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( N ú m e r o s d e l a R e v i s t a c o r r e s p o n d i e n t e s 
á 1.° y 15 d e m a r z o d e 1 8 4 4 . ) 

BARCELONA. 

A R T Í C U L O 1 . ° 

REFLEXIONES SOBRE LAS CAUSAS DE SU PROSPERIDAD, 
Y R E F U T A C I O N D E ALGUNAS P R E O C U P A C I O N E S . 

La ciudad de Barcelona es digna de l lamar. la -atención, 
no solo por la importancia que en sí t i e n e , sino también 
por lo que puede influir en los dest inos de España. Y c u a n -
do esto decimos, estamos muy léjos de exagerar ; pues que 
siendo la capital del Principado la segunda, poblacion de 
la monarquía si solo a tendemos al número de sus habi tan-
t e s t a l vez podremos considerar la como la p r i m e r a , si nos 
paramos en los e lementos de prosperidad que en sí propia 
en t raña ; elementos que desarrol lados á la sombra de c i r -
cunstancias favorables por espacio de veinte y cinco años, 
podrían convert ir la en una de las mas populosas y flore-
cientes c iudades de Europa . •;"." 

En efecto , si Madrid es la villa de las espaciosas cal las, 
y de los soberbios palacios , lo debe á que sé ha fijado en 
ella la cor te . Suponed que esta se traslada á Sevilla 6 á 
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Lisboa, y desde luego Madrid desaparece del mapa de Es-
paña. Sucederle há lo propio que á Toledo , cuyo grandor 
está solo en los r ecuerdos , cuya magnificencia vive única-
men te en los monumentos religiosos. No se verifica esto 
con Barce lona , la cual no necesita de la co r t e , no há m e -
nester el bri l lo postizo; n i para ser r ica y populosa requie-
re que vivan en ella los g randes magnates. Siglos han pa-
sado desde que desaparecieron de la misma los antiguos 
condes ; muchas de las familias de la mas alia nobleza se 
han amontonado en la capital de la m o n a r q u í a , mas por 
eso Barcelona no ha deca ido ; antes al con t ra r io , á un e n -
sanche ha debido seguir otro ensanche ; á unos edificios 
se han debido añadir o t ros , y luchando con las fortificacio-
nes que la constriñen y ahogan, no teniendo lugar en la 
t i e r ra se ha levantado por los aires con sus alt ísimas ca-
sas. 

Y ¿de dónde d imana este desarrollo que nada puede 
con tene r? de su magnífica posicion topográfica, de que es-
tá s i tuada en te r reno fe raz , en clima s u a v e , bajo un cielo 
he rmoso y encan tador , al lado de la F r a n c i a , no léjos de 
I tal ia , á las inmediaciones de las Baleares , en f r e n t e del 
África, s i rviendo de punto de comunicación entre todas las 
poblaciones de la costa del Medi ter ráneo, y todo esto con 
habitantes de suyo laboriosos y act ivos , y siendo cabeza de 
Cataluña, nombrada en todas partes por su cons tancia , por 
su t enac idad , por su perseverante suf r imien to en todo lo 
concern ien te á la agricul tura y á la industr ia . Por esta cau-
s a , nada han podido para abatir la en los t iempos antiguos 
n i ' m o d e r n o s , los terribles desastres de que ha sido víct i -
ma . Muchas otras poblaciones vemos cuya prosper idad no 
puede res i s t i r á un si t io, á un incendio y otros contra t iem-
pos de esta c lase ; mas en Barcelona nada pueden las cala-
midades públicas para contener el desarrollo de la indus-
tr ia y comercio. A principios de este siglo se halló du ran te 
seis años en poder de un ejército ex t r an je ro , ausentes bue-
na par te de sus moradores , dispersos ú ocultos sus capita-
les , incomunicada con el resto de la p rovinc ia , y s o m e t i -

da á suspicaz vigilancia de la policía f r a n c e s a , que no s in 
razón veia en cada ciudadano' un enemigo , y que estaba 
temiendo cont inuamente que no estallasen conspiraciones 
contra el t i rano que la opr imía . Colocad en si tuación s e -
mejante á otras c iudades , y será imposible que se levanten 
j amás de la postración en que habrán caido. Los capitales 
separados de ella por espacio de tantos años habrán toma-
do otra d i recc ión; na tu ra lmente se habrán formado otros 
centros de comercio r ivales ya de la capital an t igua ; los 
conductos del movimiento industr ial y mercant i l se habrán 
obstruido y estropeado con el desuso; y ya se rá poco m e -
nos que imposible resuci tar aquel movimiento, indicio se-
guro de la plenitud de la vida. Mas esto acontecerá tratán-
dose de poblaciones que deban su r iqueza y prosperidad á 
circunstancias t rans i tor ias , y no puede verificarse en Bar-
celona por haber la favorecido la natura leza con tal con-
junto de ventajas que dif íci lmente se reúnen en otra c i u -
dad del mundo. 

El general Seoane , en momentos de indignación cont ra 
la capital del Pr incipado que no se le habia mostrado afec-
ta en demas ía , afirmó que para el bien de Cataluña y de 
España era preciso cortar el br io y debil i tar las fuerzas de 
la turbulenta c iudad ; ó como é l d e c i a , e ra u r g e n t e , i n -
dispensable , apl icar le sangr ías que la curasen de la pléto-
ra que estaba padeciendo. Dejando apar te el aspecto poli-
t ico, del cual no queremos ocuparnos por a h o r a , observa-
remos que quizás algunos de en t re los mismos catalanes 
sean de parecer que no andaba tan desacer tado el general 
Seoane cuando se proponía dispersar y despar ramar por 
«1 Principado los elementos indus t r ia les y mercant i les q u e 
se hallan agolpados en la capital . Escuchemos p r imero las 
razones que nos presentan los par t idar ios de semejante 
opin ion , y examinemos en seguida cuál es el peso de ellas 
en la balanza de la economía política. «Todo lo absorbe 
Barce lona , dicen esos h o m b r e s , poblac ion , d ine ro , capi-
tales de toda clase, in te l igenc ia ; todo se r e ú n e all í ; r e su l -
tando de esto que se enervan las fuerzas del resto del P r i n -



cipado, que las demás poblaciones no pueden m e d r a r y 
q u e no hay la debida proporcion entre la cabeza y los 
miembros . Observad lo que sucede en todos los ramos. 
¿Hay un artesano de disposiciones aventajadas? se t ras la -
da á Barcelona: ¿hay un fabricante que ha aumentado m u -
cho sus capitales ó perfeccionado sus productos? se esta-
blece en Barce lona : ¿hay un comerc ian te que ha dado mu-
cha extension á sus negocios , que ha logrado tener ab i e r -
tas varias casas, que necesi ta numerosos corresponsales? 
fija su habitación en Barce lona , allí forma sus grandes al-
macenes , allí coloca el centro de todo su movimiento mer -
canti l . De aquí d imana que los artefactos mas cumplidos y 
elegantes salen precisamente de la capital ; y añadiéndose 
á esto la preocupación de que lo fabricado en Barcelona 
es mejor que lo del resto de la p rovinc ia , resulta que las 
poblaciones subal ternas viven como esclavas de aquella , 
siéndoles imposible compet i r con ella en ningún ramo. 

»Si Barcelona no ejerciese esa especie de soberanía i n -
dustr ial y mercan t i l , si los elementos de r iqueza se ha l l a -
s en desparramados por toda la p rovinc ia , si Reus, Iguala-
d a , Manresa, Vich, Berga , Olot, Gerona , fuesen otros 
tantos centros de actividad y movimien to , capaces de 
compet i r con la capi ta l , y que dejándole c ier ta supe r io r i -
d a d , 110 se viesen precisadas á postrarse á sus piés, parece 
q u e la vida industr ial y mercanti l estaría mejor distribuí -
d a , que la r iqueza pudiera ser m a y o r , y que 1a p r o s p e r i -
dad de Cataluña alcanzaría con ello grandes creces .» 

No puede negarse que á p r imera vista no sean espec io-
sas las reflexiones aducidas ; y no serán pocos los que al 
ver las propues tas , se dejen convencer p lenamente de q u e 
en realidad el proyecto de Seoane envolvía una idea jus ta , 
prudente y en extremo económica. A pesar de todo, no po-
demos c reer que haya en todo esto una palabra de v e r -
d a d ; y vamos á señalar las razones en que estriba nues t ra 
opinion. 

Ante todo presentaremos una observación muy senci l la , 
pe ro que basta por sí sola á desvanecer esos castillos a é -

reos. En polít ica, en adminis t rac ión y en todo lo c o n c e r -
niente á la p rác t i ca , no debe l lamarse verdadero lo que es 
inapl icable; porque desde el momento que una teoría n o 
se puede rea l iza r , es señal de q u e está en lucha con la 
misma naturaleza de las cosas, y que por tanto no es ver -
dadera con relación á ellas. Ahora b i en , ¿es posible d i s -
minui r la pujanza de Barcelona de suer te que lo que esta 
pierda lo ganen las demás poblaciones? Creemos que nó, 
y para demostrar lo echaremos mano de varias suposicio-
nes. Demos que se impulsa de una manera ex t raord inar ia 
el ramo de los caminos y canales para dar movimiento á lo 
inter ior del Pr incipado, y hacer que part icipe algún tanto 
de las ventajas que á Barcelona produce el ser puer to de 
m a r y la confluencia de las pr incipales carre teras . En ton-
ces será mas fácil conducir á las poblaciones de segundo 
órden las mater ias p r i m e r a s , y ex t raer de sus fábricas los 
productos elaborados conduciéndolos con mas rapidez y 
baratura á los mercados que ofrezcan esperanza de despa-
cho; pero ¿qué habremos ganado con esto para d i sminui r 
la preponderancia de Barcelona sobre las demás ciudades? 
Si estas se aprovechan del beneficio de la mayor c o m u n i -
cac ión , se aprovechará también e l la ; y con la mayor f a c i -
lidad y menor precio de los trasportes podrá establecer en 
todos los puntos del Principado grandes a lmacenes de t o -
dos géneros con lo cual proporcionará mas trabajo á sus 
fábricas y mas actividad y vida á su comercio. Las pobla-
ciones de segundo órden se habrán me jo rado , habrán cre-
cido en número de habi tan tes , y dado impulso á su indus-
tr ia y tráfico; pero en mayor proporcion se habrá mejora-
do e l l a , supuesto que abundando mas de inteligencia y de 
capi ta les , habrá explotado con mas fruto las ventajas del 
aumento de las comunicaciones . 

Supongamos que para d isminuir el movimiento m e r -
cantil de Barce lona , se qu ie re hacer menos concurr ido su 
pue r to , habili tando otro cualquiera que pareciese c o n v e -
n ien te , proyecto que si no nos engañamos era uno de los 
excogitados y propuestos por el general Seoane. En p r imer 



lugar las embarcaciones mercant i les no acuden al puerto 
de Barcelona por las comodidades marí t imas que este les 
of rezca , sino por la oportunidad que allí encuentran para 
sus compras ó ventas. Habilitad un p u e r t o , imaginad que 
r e ú n e muchas mas comodidades que el de Barcelona ; ¿ im-
provisareis allí una ciudad con sus a l m a c e n e s , sus f á b r i -
cas , su numerosa poblacion , sus posadas , sus ca fés , sus 
teatros y todo cuanto puede desearse para las necesidades 
y placeres de la v ida , y las conveniencias de las especu-
laciones mercant i les? Ciertamente que nó. La nueva pobla-
cion se irá quizás aumen tando ; mas para esto necesita el 
t rascurso de muchos años, y teniendo que luchar con otra 
c iudad rival y poderosa que t iene in te rés en conservar su 
p reponderanc ia , y que redoblará su ac t iv idad , aun cuan-
do no fuera por otra causa , por motivos de emulación, re-
sul tará que aprovechándose esta del mismo movimiento 
q u e se despierta en el punto nuevamente vivificado, acre-
centará su r iqueza , y por lo tanto la proporcion no se h a -
brá cambiado. 

Hágase la suposición que se q u i e r a , á no ser que se ape -
le á medidas brutales que repugnan á l a civi l ización, á la 
humanidad , y que no podrían menos de estar en lucha con 
la equidad y la j u s t i c i a , y que además serian irreal iza-
b les , s i empre tendremos que todo cuanto se excogite para 
d i sminui r la preponderancia de Barce lona , ha de ser es-
forzándose en crear en otras partes de Cataluña nuevos 
cent ros de industr ia y de comerc io ; de estos centros se 
aprovechará s iempre la capital para dar mas movimiento 
á sus fábr icas , vaciar sus a lmacenes , a t r ae r numera r io y 
proporcionarse las materias que necesite. 

Parécenos que es falso lo que afirman a lgunos de que las 
grandes capitales absorben á las poblaciones de segundo 
orden y que les quitan sus e lementos de prosperidad y r i -
queza . Fácil es decir por e jemplo que Barcelona no deja 
que R e u s , Igua lada , Manresa , B e r g a , Vich, Gerona y otras 
poblaciones de segundo órden se levanten á mayor a l tura 
d e la que han alcanzado hasta ahora ; m a s en esto se come-

te un error que consiste en cons iderar lo que son estas po-
blaciones existiendo Barce lona , sin a tender á lo que se-
rian si ella no exis t iese, ó no fuera tan pujante . Para hacer 
sentir la fuerza de esta reflexion nos dir igiremos á los mis-
mos que al parecer podrían in te resarse en el cambio , y 
Íes preguntaremos si desear ían que Barcelona no fuese mas 
que una poblacion de t re in ta ó cuarenta mil a l m a s , con 
una riqueza proporcionada á este número . Estamos seguros 
que si reflexionan un momento re t rocederán á la vista de 
semejante suposición, y de que tendrán desde luego un vi-
vo present imiento , una prevision muy clara del daño que 
habrían de suf r i r en vez de las ventajas que se promet ieran . 
¿Dónde es tañan los grandes capitales para , la formación 
de los almacenes de las mater ias p r imeras necesarias al 
movimiento de las fábr icas ; para hacer f rente á los cuan-
tiosos adelantos que se han menes te r en un comercio o r -
ganizado en anchurosa e sca l a , como es indispensable cuan-
do se ha de dar salida á productos muy abundan te s ; para 
i r ae r del ex t ran jero las invenciones sin cuyo conocimien-
to y planteo seria imposible colocarse al nivel de la época, 
y sostener la competencia en los mercados? ¿Dónde se po-
dr ían fo rmar las sociedades opulentas que para vivir n e -
cesitan centros populosos , l lenos de v ida , de actividad y 
de movimiento? En una p a l a b r a , si suponemos que la ca -
pital desfallece par t ic iparán del desfal lecimiento las demás 
poblaciones; exper imentando desde luego que lo que ellas 
c reyeran que las enervaba con su fuerza absorbente , e ra 
la cabeza , el corazon, que hacían circular por ellas la san-
g re , y que faltando este r ecu r so quedaban condenadas á la 
languidez y á la muer t e . 

Nos convenceremos mas y mas de la solidez de estas r a -
zones si a tendemos á lo que sucede en todos los demás pa í -
ses : donde hay mas indus t r ia y comerc io , allí hay capita-
les mas populosas; y r ec íp rocamen te , donde estas exis ten, 
allí se nota mas v ida , mas movimiento industr ia l y m e r -
cant i l , que se ext iende en círculos concéntr icos alrededor 
de la gran ciudad /d i sminuyéndose á proporc ion de la m a -



yor dis tancia , has ta ext inguirse en la extremidad del r a -
dio. Os hallais todavía á muchas leguas de una de esas 
grandes c iudades y todo os anuncia que os aproximáis á 
ella. La convergencia de los g randes caminos , el tráfico de 
todos géneros , la mayor an imac ión , regular idad y belleza 
que presentan las poblaciones, el mayor aseo de los t r a -
j e s , la mejor cul tura de los campos; en una pa labra , un 
estado mas ventajoso de todo cuanto sirve á las comod i -
dades de la vida os indica la existencia y cercanía de uno 
de esos grandes centros de r iqueza y circulación. 

De aquí se infiere que si las capitales absorben, también 
c o m u n i c a n , y probablemente con usura ; porque si es ve r -
dad , como indudablemente lo e s , que la asociación es un 
manant ia l fecundo de adelantos de todas clases, ver i f icán-
dose esta asociación en las grandes capitales en escala m u -
cho mayor que en ciudades pequeñas , es evidente que no 
hay solo en ellas una fuerza que abso rbe , sino que hay otra 
mucho mayor que produce. Como además esta producción 
t iene grandes necesidades que sa t is facer , así por lo tocan-
te á las mater ias pr imeras que !e sirven de base , como por 
lo relativo á sus procedimientos y á la expendicion de sus 
productos , resul ta que muchís imos géneros encuent ran 
salida que no la encontrar ían en otra pa r t e ; que muchos 
brazos hallan ocupacion que de otra suer te se verian p r e -
cisados á pe rmanecer inact ivos; y que muchas a tenciones 
se pueden cubr i r con facilidad y bara tura cuando á no exis-
t i r las capitales seria preciso renunciar á ello. Además que-
la declamación contra las g randes ciudades es del género 
d e aquellas que luchan con hechos indes t ruc t ib les , y que 
por lo mismo son impropias de personas reflexivas, que 
despreciando lo inútil miren ún icamente á lo que puede 
acar rear provecho. Desde que la civilización moderna ha 
tomado g rande i nc r emen to , se ha visto una tendencia m a r -
cada al acumulamiento en las poblaciones. Los señores 
descendieron d e s ú s castillos feudales , y se establecieron 
en las ciudades suba l te rnas : de estas pasaron á las capita-
les de provinc ia , de donde se t ras ladaron á la cor te . El 

curso seguido por los dueños de la r iqueza terr i tor ial ha 
sido imitado por todos los poseedores de otra cua lquiera , 
y así la misma naturaleza de las cosas ha creado esos cen -
tros que cada dia t ienden á engrandecerse mas y mas . De-
cís que Londres disminuye las demás ciudades de Ing la -
ter ra , asi como París las de F r a n c i a , s in advert i r que á la 
sombra de aquellas poblaciones colosales se han fo rmado 
y se conservan o t r a s , que serian dignas capitales de otros 
reinos. Si Londres no existiese quizás no exist ir ían Man-
chester y Liverpool ; así como desapareciendo París m e n -
guarían Lion y otras ciudades de la Francia . En un país 
donde las poblaciones sean pequeñas , la que reúne t r e s -
cientas ó cuatrocientas mil almas parece ya muy grande . 
En Inglaterra donde la capital enc ie r ra un millón y medio 
de habi tan tes , una ciudad de cuatrocientas mil almas p e r -
tenece á una categoría subal terna. Y es que el g r a n d o r e s 
cosa re la t iva , así como la pequeñez: un hombre de es ta-
tura regular es un gigante al lado de un p igmeo , y un 
pigmeo al lado de un gigante. — J. B. 

SOBRE L \ INSTRUCCION DEL CLERO. 

Los sagrados dogmas de la rel igión permanecen s i em-
pre los mismos , s iempre inal terables ; porque s iendo ve r -
dades reveladas por Dios no pueden estar sujetos á mudan-
za. Pero las formas bajo las cuales pueden presentarse en 
sus relaciones con el h o m b r e , con la sociedad y la n a t u -
ra leza , son muy var ias ; y de aquí es que vemos exp lana -
da la doctrina de la Iglesia de diferentes modos , según han 
sido diferentes los t iempos y las c i rcunstancias . A esta va-
r iedad han contr ibuido dos causas : el estado de los p u e -
blos á quienes se había de e n s e ñ a r , y la clase de enemigos 
con quienes era preciso combat i r . Los apóstoles y sus i n -
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sido imitado por todos los poseedores de otra cua lquiera , 
y así la misma naturaleza de las cosas ha creado esos cen -
tros que cada dia t ienden á engrandecerse mas y mas . De-
cís que Londres disminuye las demás ciudades de Ing la -
ter ra , asi como París las de F r a n c i a , s in advert i r que á la 
sombra de aquellas poblaciones colosales se han fo rmado 
y se conservan o t r a s , que serian dignas capitales de otros 
reinos. Si Londres no existiese quizás no exist i r ían Man-
chester y Liverpool ; así como desapareciendo París m e n -
guarían Lion y otras ciudades de la Francia . En un país 
donde las poblaciones sean pequeñas , la que reúne t r e s -
cientas ó cuatrocientas mil almas parece ya muy grande . 
En Inglaterra donde la capital enc ie r ra un millón y medio 
de habi tan tes , una ciudad de cuatrocientas mil almas p e r -
tenece á una categoría subal terna. Y es que el g r a n d o r e s 
cosa re la t iva , así como la pequeñez: un hombre de es ta-
tura regular es un gigante al lado de un p igmeo , y un 
pigmeo al lado de un gigante. — J. B. 

SOBRE L \ INSTRUCCION DEL CLERO. 

Los sagrados dogmas de la rel igión permanecen s i em-
pre los mismos , s iempre inal terables ; porque s iendo ve r -
dades reveladas por Dios no pueden estar sujetos á mudan-
za. Pero las formas bajo las cuales pueden presentarse en 
sus relaciones con el h o m b r e , con la sociedad y la n a t u -
ra leza , son muy var ias ; y de aquí es que vemos exp lana -
da la doctrina de la Iglesia de diferentes modos , según han 
sido diferentes los t iempos y las c i rcunstancias . A esta va-
r iedad han contr ibuido dos causas : el estado de los p u e -
blos á quienes se habia de e n s e ñ a r , y la clase de enemigos 
con quienes era preciso combat i r . Los apóstoles y sus i n -



mediatos sucesores hablaban un lenguaje dist into del que 
usaban los misioneros que se proponían convert i r á los 
bárbaros del Norte; los jesuítas predicaban á sus neófitos 
del Paraguay en estilo muy di ferente del de Bossuet , Mas-
sillon y Bourdaloue ; y al lenguaje de unos ni otros no se 
parece el que oímos de Ravignan y Lacordaire. En la po-
lémica con los enemigos de la Iglesia notamos la misma 
var iedad. Hay diferencia muy palpable entre las obras de 
San Je rón imo y de San Agust ín , y las de estos Santos Pa -
dres y las de Santo Tomás ; en t re las de Belarmino y las de 
los doctores de los siglos medios; entre las de Bossuet y las 
de Belarmino; y en t re las de los apologistas mas modernos 
y los de los siglos que precedieron. 

Según es d i fe ren te el estado intelectual y moral de los 
pueblos es necesar io hablar les otro l engua je ; lo que es 
muy fácil al hombre civi l izado, es inasequible al bárbaro; 
lo que para el sábio es muy l lano, es inaccesible al h o m -
bre rudo. Hasta en t re los pueblos civilizados es muy ex -
tensa la escala en que se hallan d is t r ibuidos ; y según sea 
el desarrollo intelectual y moral á que hayan l legado, se rá 
preciso ofrecer les las ideas bajo dist intas f o r m a s , y exc i ta r 
de diferente manera sus sentimientos. ¿No estamos pal-
pando esta verdad en el recinto de una misma poblacion? 
¿No exper imentamos que un discurso muy acomodado pa-
r a un auditorio escogido, será totalmente desproporciona-
do para la general idad del pueblo? Expresiones que r e -
pugnan á aquel son muy agradables á es te ; y rasgos que a l 
segundo le a r rancarán abundantes lágr imas dejarán fr ió al 
p r i m e r o , y quizás le moverán á desprecio ó r isa . 

Si esto se verifica entre los habi tantes de una misma 
c iudad , euyas ideas , sent imientos y cos tumbres han esta-
do en pe renne comunicac ión , y que por necesidad han de -
bido afectarse r ec íp rocamente , ¿qué no sucederá con ge-
neraciones apartadas unas de otras á la distancia de largos 
siglos? Claro es que si se ha de obrar sobre los espír i tus 
con suavidad y eficacia, ha de ser adaptándose á el los , y 
tomando', por decirlo as í , su carácter é inclinaciones. Obs-

tinarse en hablar á los h o m b r e s de h o y , como se hablaba 
á los de los siglos med ios , ser ia ó desconocer comple ta -
mente la naturaleza h u m a n a , ó empeñarse en inút i l lucha 
con la realidad de las cosas. 

Cuando se trata de de fender la v e r d a d , es preciso pelear 
en el te r reno donde el adversario coloca la cuestión , si no 
queremos que se nos l lame amigos de las t inieblas y del 
exclusivismo, y se diga que no somos capaces de sos tener 
ventajosamente la l id , sino en el pa lenque que nosotros 
mismos hemos escogido, preparándole adrede con e s tu -
diadas ventajas que garant icen el t r iunfo de nues t ra doc-
tr ina. Estos adversar ios emplean también d i fe rentes m e -
dios de a taque , según la variedad de t iempos y c i rcuns-
tancias; y esto lo hacen , no tan solo con premedi tac ión de 
un p l an , sino también porque afectados del espíritu del 
siglo en que v iven , echan mano con preferencia de aque-
lla clase de argumentos que mas se adaptan al estado in -
telectual de su t iempo. 

De estas consideraciones in fe r imos la indispensable ne -
cesidad de que los conocimientos del elevo se hal len al n i -
vel de la época, para que la causa del er ror no cuente con 
recursos de que escasee la verdad. Es preciso que los m i -
nistros de la religión se penetren de toda la gravedad é im -
portancia de este deber , y de cuán necesario es que vi-
viendo separados del siglo por la pureza de la vida y la 
austeridad de cos tumbres , no permanezcan inmóviles en 
medio de la marcha que en sus alrededores se verifica. Es 
menes ter grabar p ro fundamente en el á n i m o , que no es 
inconcil iable la luz del en tendimiento con la rect i tud del 
corazon, que la ciencia no está reñida con la v i r t u d , y 
q u e los eclesiásticos pueden muy bien tener la vista fija so-
bre el progreso in te lec tua l , s in dejarse contagiar de la 
cor rupción que á veces acompaña los adelantos. 

El hombre encargado de enseñar á los demás las verda-
des mas impor tan tes , no debe quedarse rezagado en n i n -
g ú n sent ido; así como debe servir les de modelo en la pu-
reza de la v ida , así debe también empuñar el cetro de la 



intel igencia; porque es preciso confesar que la reunion de 
la s an t idad , de la sabidur ía y del sacerdocio , forma un 
conjunto tan sub l ime , que á su ascendiente no pueden r e -
sistir liasta los espír i tus mas incrédulos. Obsérvese lo que 
acontece en el m u n d o , y se notará que donde quiera que 
existe esta admirable reunion de c i rcuns tanc ias , allí se 
di r igen los homena jes dei públ ico; y hasta los mas domi-
nados por preocupaciones contrar ias á la re l ig ion , ó t r ibu-
tan un obsequio á la pe r sona , ó permanecen en respetuo-
so silencio. Cuando los vándalos ent raron en Hipona aca-
taron los restos de San Agustín que acababa de fal lecer; 
cuando ocupaba la Silla de Cambray el inmortal Fenelon, 
los jefes de los ejércitos se impus ie ron el deber de r e s p e -
tar el terr i tor io del i lus t re prelado. 

Como los individuos del c l e ro , por razón de su ins t i -
tuto han de vivir apartados del m u n d o , mayormente m i e n -
tras se están formando en los s e m i n a r i o s , corren el pe l i -
gro de acos tumbrarse á un órden de i d e a s , sentimientos y 
hábitos, que nada tengan de semejan te con lo que p reva -
lece y domina en la sociedad que los rodea . Este inconve-
n ien te , nacido de la misma naturaleza de las cosas, solo 
puede obviarse teniendo montados los sis temas de ins t ruc-
ción con tal a r t e , que los jóvenes al propio t iempo que se 
pene t ren del espír i tu del Evangelio para ar reglar á él sus 
cos tumbres , conozcan también el espíritu del siglo para 
dir igir acer tadamente á los que viven en medio de él. Y 
no se crea que un sistema semejante sea de todo punto i m -
posible : es d i f íc i l , s í , no lo negarnos; pero con buena i n -
tención , con firme voluntad y perseverancia se superan los 
mayores obstáculos y se da cima á las mas arduas e m p r e -
sas. No opinamos que este resul tado deba obtenerse s i e m -
pre por medio de largas diser tac iones; hay cosas que mas 
bien se sienten q u e no se en t i enden ; y quizás un rasgo, 
una anécdo ta , una reflexion opor tuna , un cuadro de cos-
tumbres , enseñan mas sobre el espír i tu del siglo que un 
abultado volúmen. 

Dos cosas deben contr ibuir al logro del objeto indicado: 

los profesores, y los l ibros ; y sobre unos y otros conviene 
íijar la atención escogiendo los mas acomodados al in ten-
to. Por lo que toca á los profesores , es c ier tamente lamen-
table que las cátedras de los seminar ios estén dotadas tan 
infelizmente, que no solo no se las pueda mi ra r como té r -
mino de c a r r e r a , pero ni aun como un medio transi torio 
para ganarse la subsistencia. Quizás nos engañemos, pero 
<;n nuestro concepto pocas prebendas debiera haber que 
brindasen con mas emolumentos y comodidades que las 
cátedras aun de los mas pequeños seminar ios ; porque en 
no siendo así nadie qu ie re consagrarse á un trabajo tan 
asiduo y penoso, es mirada la enseñanza como accesorio 
d e otro destino cua lqu ie ra , y á la pr imera oportunidad que 
se ofrece aprovecha el profesor la ocasion de salir de un 
estado tan precario. De esta m a n e r a , cuando un joven ha 
empezado á formarse y á maneja r las mater ias con sol tura 
y desembarazo, abandona el puesto que en adelante habr ía 
ocupado con f ru to , y es sustituido por un inexper to , que 
va á ensayar sus l imitados conocimientos por espacio de 
pocos años , para seguir á su vez el camino de su an t ece -
so r cuando su capacidad comience á extenderse y adquie-
ra mas habilidad y tacto para hacer adelantar á sus discí-
pulos. 

Pocos son los hombres á propósito para enseñar b i e n ; y 
aun los que han recibido de la naturaleza este don precio-
so, no lo emplean con acierto sino despues de mucha o b -
servación sobre el efecto que producen los d i ferentes m é -
todos. Es tanta la variedad de los ta lentos , es tal la d iver -
sidad de las mater ias , se r eúnen en torno de una misma 
cátedra a lumnos de índoles tan d is t in tas , que solo á f u e r -
za de un tacto exquisi to que por necesidad ha de ser el f ru-
to de dilatada exper ienc ia , puede un profesor p resen ta r 
sus ideas de tal manera que no excedan la capacidad de los 
de alcance l imitado y no fastidien á los de comprensión 
aventajada. Es preciso coordinar los pensamientos de tal 
sue r t e , q u e mient ras sean para los de corto talento como 
una cartilla que les sirva de modelo , sean también f ecun -
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da semilla para los que estén dotados de una capacidad 
vas ta , y se s ientan inclinados á medi tar por sí mismos los 
objetos de la enseñanza . 

Las ciencias eclesiásticas presentan bajo este punto de-
vista terr ibles dif icultades; cuando se las qu ie re p resen ta r 
de manera q u e , sin perder nada de su verdad y gravedad,, 
puedan ofrecerse á los ojos del público sin causar ext rañe -
z a , antes l lamando la atención por su dignidad y lustre, 
se encuent ran tales embarazos que solo puede deshacerse-
de ellos una mano muy ejerci tada. Entre varias razones-
que quizás podrían seña la rse , es en nuestro concepto u n a 
de las pr incipales el que los estudios eclesiásticos si han de 
ser sólidos y p rofundos , han de hacerse no solo con los li-
bros mode rnos , sino con los antiguos. Así por ejemplo,, 
quien ha de poseer perfec tamente la teología no ha de con-
tentarse con lo que se ha escrito en los úl t imos t iempos. 
La Sagrada Bibl ia , los Santos Padres , las obras de los teó-
logos escolásticos, hasta las escritas con mal latin y pés i -
mo gus to , han de ocuparle largas horas ; y así es que está 
en peligro de acostumbrarse á vivir en otro s iglo, con 
hombres muy d i fe ren tes , dando á s u s ideas una dirección 
que nada t iene que ver con la que generalmente r ec iben 
las de los educados en medio del bullicio del mundo . 

Cuando la Religión dominaba completamente la sociedad, 
y la tenia , por decirlo así , bajo su tu te l a , cuando la clase-
eclesiástica e ra la pr imera en todos los ó r d e n e s , e jerc iendo 
ba jo distintas formas un poder político, y poseyendo la 
preeminencia en las ciencias y en las l e t r a s ; formado un 
a lumno en los seminar ios adquir ía allí mismo en c ie r to 
modo el espíritu del siglo. La l i t e ra tura , la filosofía y las 
facul tades mayores á que se dedicaba en el colegio, eran 
las mismas que se estudiaban en las universidades y demás 
establecimientos públicos. Ahora introducido el d ivorcio 
en t re la política y la Rel igión, esparcido por la sociedaü 
el escepticismo, habiendo desaparecido la afición á las-
ciencias eclesiásticas y cundido cier to desvío por todo lo 
q u e t iene visos de disertación de escuela , resul ta que el 

jóven que sale de un seminar io donde no se hayan tenido 
en consideración estos hechos se encuent ra con un mundo, 
que ni le comprende , ni es comprendido por él; con unos 
sabios que hablan otra l engua , y que nada ent ienden del 
idioma de los sabios de otras épocas, único que conoce el 
recien venido; si ataca á^algun adversar io, par te de p r in -
cipios que el otro no admi te ; y si es atacado y se defiende, 
contesta en términos quizás p rofundamente sabios , pero 
cuyo sentido el contr incante no a lcanza, por ser aquella 
la pr imera vez que los oye. De manera que puede may 
bien ocurr i r que un jóven de talento muy c laro , de dila-
tada instrucción y profundo sabe r , se encuen t re e m b a r a -
zado en la polémica con un ignoran te , no por falla de ex -
celentes a rmas , sino por no tener las acomodadas al uso 
del día. 

Por estas razones es de la mayor necesidad que cuantos 
toman parte en la dirección de los establecimientos de 
enseñanza eclesiást ica, p rocuren por todos los medios 
posibles que la ins t rucción y la c ienc ia , sin perder nada 
de su exacti tud y solidez, sin contagiarse de esa especie 
de disipación y vaguedad , que es uno de los achaques de 
que adolecen los conocimientos de nuestra época , la 
misma c ienc ia , r epe t imos , de San Agust ín , de Sto. Tomás, 
de Be la rmino , de Sua rez , de Melchor Cano, se revista á 
los ojos del mundo con el t raje que requ ie re el espíritu de 
nuestros t i empos ; es preciso que la exposición de las mis-
mas ideas se haga de diferente m a n e r a ; que el hilo de los 
raciocinios se conduzca con nuevos métodos ; que las 
fuentes de a rgumen tac ión , cuando se haya de apelar á la 
razón natural , sean adaptadas al gusto científico dominante . 
Este gusto s e r á , si se q u i e r e , capr ichoso, insustancial , 
inferior al que prevaleciera en otros siglos; pero sea lo 
que f u e r e , no está en nuestra mano el des t ru i r l e : es un 
hecho, y aun cuando no se le a p r u e b e , es necesario co -
nocer que exis te , y obrar conforme á las nuevas condic io-
nes que él nos impone. Protestar contra é l , empeñarse en 
no tener le en cuen ta , proceder como si no exis t iese , es 



EL SOCIALISMO. 

A R T Í C U L O 1 . ° 

El Socialismo, ó bien aquella escuela que se propone 
destruir el órden social ex i s ten te , constituirlo sobre nue -
vas bases y arreglar lo con diferente n o r m a , es objeto digno 
de la meditación de todos los hombres pensadores^- a m a n -
tes de la humanidad . Porque se equivocaría g randemente 
quien considerase á estos novadores como despreciables 
fanáticos que vict imas de una ilusión exagerada por el 
orgullo, pasan y desaparecen sin dejar t ras sí n inguna 
huella. Es cierto que ni se han planteado ni pueden p lan-
tearse los sis temas que ellos p ropa lan ; que sus doctr inas 
se mant ienen por a h o r a , y probablemente se man tendrán 
por mucho t i e m p o , en la esfera de simples t eo r ías ; mas la 
semilla que ellos arrojan al acaso se deposita en tierra que 
la recoge con av idez , quizás para fecundarla el dia que la 
Providencia quiera desencadenar sobre el mundo desco-
nocidos y espantosos t ras tornos . 

Que las ilusiones de esa escuela no son para desprec ia-
das , lo indica la repet ic ión de sus apar ic iones en diferentes 
t iempos y países, y el que el mal éxito de los proyectos 
del innovador no desalienta á los que intentan suceder le ó 
imitarle. Hay empero en la actualidad una circunstancia 

luchar contra la fuerza de las cosas , es condenarse á vivir 
en el a is lamiento , es privarse de los medios de acción sobre 
la sociedad, es no quere r emplear en defensa de la Reli-
g ión , a rmas que pueden servir le m u c h o , es olvidarse de 
la conducta que s iguieron en todos t iempos los doctores de 
la Ig les ia , cuando aplicaron también al órden científico 
aquella regla del Apóstol, de hacerse todo para todos para 
ganarlos á todos. — J. B. 
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notable , y que no deja defser a larmante . En todas épocas 
se han visto hombres que soñaban una nueva repúbl ica , 
fundada sobre principios muy diferentes de los en que es-
tr ibaba la sociedad en que vivían. Pero estos filósofos,no 
salían por lo común de la esfera de tales; contentábanse 
con meditar en el re t i ro de sa gabinete , con pasearse en 
espíritu por mundos imaginar ios ; y lo mas á que se a t re -
vían era escribir un l ib ro , que mas bien publicaban como 
obra de instrucción y pasat iempo, que no como proyecto 
realizable. No ha sucedido así en nuestro siglo, pues que 
los reformadores no han querido resignarse al papel de 
utopistas , sino que empeñados en hacer apl icaciones de 
sus ideas se han erigido en fundadores y directores de una 
sociedad n u e v a , en te ramente calcada sobre los principios 
q u e ellos excogitasen. 

Examinando este fenómeno en s í , é invest igando las 
causas de tamaña d i fe renc ia , las encontraremos en el i n -
menso desarrollo que en todos sentidos ha tenido el esp í -
r i tu de l iber tad; en esas tendencias democrát icas que 
forman uno de los carac teres de nuestra época; en esa ex-
centricidad de los entendimientos que carecen de toda 
idea fija que pueda servir les de polo; en ese vuelo de los 
sentimientos y de la fantasía que se complacen en salir del 
mundo real y en divagar por regiones imaginar ias ; en ese 
profundo males ta r , en esa inquietud febril que trabaja los 
ánimos y mucho mas á los hombres de gen io , despues que 
se han hundido en ellos las creencias re l ig iosas , y se ha 
arrebatado al tr iste mortal la esperanza de mejor vida mas 
allá del sepulcro. 

Ahora el pensamiento no se contenta con permanecer 
oculto en el bufete del sab io : teniendo á la vista la expe -
r iencia de la realización de otros que le parecen mas a r -
d u o s , apenas concebido forceja por descender al te r reno 
de la práctica. Borrados los límites de la verdad y del e r -
r o r , de la justicia é in jus t ic ia , se encuent ra detenido por 
leves rayas que separan lo conveniente de lo dañoso , ti-
radas muchas de ellas por los mismos hombres que des-



t ruyeron a y e r , y que proclaman como de eterna duración 
la obra que han levantado hoy sobre las ru inas de lo que 
nos legaron los siglos. Entonces el pensamiento concebido 
con fue rza , ardiente como la matr iz donde se ha formado, 
l leno de energía y brillo como la cabeza en que se agita, 
indígnase contra la resis tencia que le oponen otros pen-
samientos , que cuando mas mira como sus iguales, y 
como que les dice: «¿quiénes sois vosotros para deci rme, 
no pasarás de aqui, como el Criador á las olas de la m a r ? 
Vuestros títulos se fundan en que llegasteis ayer y yo h e 
llegado hoy: para vosotros no prescr ibió lo ant iguo q u e 
contaba su existencia por siglos, ¿y quere is que prescr iba 
lo vuestro que no t iene de duración mas que un d ia? Ya 
que vosotros lo habéis ensayado , dejadme que yo ensaye 
t ambién ; ya que habéis reconst i tuido la sociedad del modo 
que bien os ha parec ido , de jadme que yo la reconst i tuya 
también como mejor me agradare . Si vosotros invocasteis 
la human idad , yo la invoco t ambién : si proclamasteis la 
l iber tad , yo la proclamo también : si tronasteis contra la 
desigualdad, yo trueno contra ella también; si condenasteis 
como injusto todo lo exis tente , injusto lo declaro yo t am-
b i é n , y como tal lo condeno , incluso lo que vosotros ha -
béis añadido. Vosotros invocasteis la humanidad para h a -
cerla participante de los derechos políticos, y l lamando al 
rededor de las urnas electorales á un número muy r e d u -
cido le habéis d icho: «conténta te con esto , y c ree sobre 
nues t ra palabra que ejerces la soberan ía ;» yo l lamo á la 
humanidad , no para que asista á combinaciones artificiosas 
que ni sacian su h a m b r e , ni apagan su s e d , ni cubren su 
desnudez , ni l isonjean s iquiera su orgul lo , ya que á la 
mayor parte de los hombres los priváis de este derecho; 
yo la llamo á la comunidad de b i enes , á la participación 
de goces positivos, á disfrutar una felicidad has ta aquí 
desconocida , con la satisfacción de todas las necesidades, 
de todas las pasiones, de todos los caprichos. Vosotros 
proclamáis una libertad que no exime al pobre de la de -
pendencia del r i c o , que encadena el criado á los piés de 

s u amo , que deja al mendigo t i r i tando de fr ió á las puer tas 
del palacio del poderoso, mient ras este se embriaga de 
placer en sus bri l lantes y voluptuosos festines; yo proclamo 
una libertad que no consiente diferencia de pobres ni de 
r i cos , y que por lo mismo no deja á unos esclavos de otros: 
vuestra igualdad es una igualdad men t ida , porque deja la 
•espléndida morada del magnate insul tando la asquerosa 
mansión del infeliz, y el t raje ostentoso del rico al lado de 
los andrajos del necesitado; yo sostengo que no hay igual-
dad mientras se conserve desigualdad tan repugnante ; 
yo 110 quiero que la impetuosa carroza donde briosos ca-
ballos lujosamente enjaezados ar ras t ran á un mozo en la 
tlor de sus d ias , atropelle al anciano desval ido, que t r é -
mulo y falto de fuerzas puede apenas sostenerse apoyado 
en su bastón ; yo quiero que uno mismo sea el t raje de 
todos , igual la habi tación, igual la satisfacción de las ne -
cesidades , igual el goce de los placeres; no quiero que 
del sudor de muchos se al imenten y gocen los pocos; 
quiero que los productos del trabajo se distr ibuyan en 
porciones equitat ivas; no quiero que resul ten inmensas 
ventajas al capitalista, no reportando al pobre trabajador 
mas que un miserable sa l a r io : esto es igua ldad: esto es 
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cidos únicamente los de conveniencia, apreciada conforme 
al juicio del mas fuer te . Un abismo invoca otro abismo; y 
esto indica la necesidad de conservar intactos los pr inci-
pios eternos , tu te lares de las sociedades , sin los cuales el 
m u n d o se convert i r ia en un caos. 
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osados pensamientos encaminados á t rastornarlo todo, p a r a 



ensayar otros sistemas. Humanumpaucis vivit gemís, el linaje 
humano es patrimonio de pocos, dijo un escritor ant iguo; y 
esta repugnante aserción que tan exactamenie se verificaba 
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como un pat r imonio; pues que esta suer te cabe al desgra-

ciado que para adquir i r los medios de subsistencia se ve 
precisado á ser ins t rumento de las miras ó de los capr ichos 
ajenos. Para esas turbas era indiferente que la forma de 
gobierno fuera mas ó menos l ibre . ¿Qué le importa al po-
bre el ganar su sustento obedeciendo s i lenciosamente las 
órdenes de quien lo p a g a ú obedecer las también voceando 
por su mandato en una plaza públ ica? 

No puede negarse que con la extensión y arraigo del 
crist ianismo se mejoró asombrosamente el estado de las 
clases mas numerosas , pues que desde luego los esclavos 
fueron tratados con mas dulzura, los pobres socorridos con 
mas solicitud y generos idad; y añadiéndose á esto que po r 
distintos medios se fué realizando la emancipación y se 
anduvieron fundando establecimientos de beneficencia 
para todo género de neces idades , resultó que el infeliz 
desvalido no se halló en aquel espantoso abandono en q u e 
le dejara la crueldad de las costumbres paganas. Largos 
siglos ha continuado la religión sus obras en favor de la 
humanidad ; largos siglos se ha medi tado y trabajado para 
hacer el infortunio menos general y menos d u r o ; sin e m -
bargo menes ter es confesar que el aspecto de la sociedad 
dista mucho de ser sat isfactorio, que todavía ofenden des -
igualdades monst ruosas , que todavía entr is tece el corazon 
la presencia de horribles calamidades , todavía vé rnos la 
risa al lado del l lanto, el placer al lado del do lor , el lu jo 
escarneciendo la desnudez , la prodigalidad mas escanda-
losa insultando á la miseria agobiada de privaciones. 

Y quien considere estos objetos en su a i s lamien to , solo 
fijándose en lo que ofrecen de aflictivo y r epugnan te ; quien 
á la vista de ellos no pueda levantar los ojos al cielo y no 
medite sobre el origen y destino del h o m b r e ; quien no 
posea la clave misteriosa que explica estos incomprens i -
bles arcanos señalando la causa de tantos males en una 
degeneración pr imi t iva ; quien abandonado á las luces de 
su Haca razón y á los impulsos de un corazon sensible 
contempla el m a l s í n compensac ión , el suf r imien to sin 
esperanza de consuelo, la maldad sin temor de castigo, el 



placer sin la a m a r g a r a del r emord imien to , nada extraño 
es que proteste cont ra semejante des igua ldad , que se in-
digne contra lo q u e él apell ida chocante in jus t ic ia , que 
c lame por el r emedio de tantos ma les , y que prefiera el 
t rastorno del m u n d o á la cont inuación de las calamidades 
presentes . 

No nos cansaremos de repe t i r lo : sin las luces de la r e -
velación, el h o m b r e , la sociedad , el universo en t e ro , son 
un misterio incomprens ib le ; sin ese faro que esclarece las 
t in ieblas , no es dable expl icar el conjunto de verdad y de 
e r r o r , de bien y d e m a l , de grandor y de pequeñez , de 
elevación y de v i l e z a , de felicidad y de desd icha , de goce 
y de dolor que se no t a por todas pa r t e s , en todas las eda-
des , en lodos los sexos y condiciones; no es dable conce-
bi r como sin una caida de que haya sufr ido todo el h u -
mano l ina je , este v ive sobre la t ierra tan colmado de i n -
for tunio . Al con t ra r io , si nos a tenemos á lo que nos enseña 
la augusta Religión del Crucificado, si r ecordamos que el 
hombre no salió d e las manos del Supremo Hacedor tal 
como ahora se e n c u e n t r a , s ino con la luz en el en tend i -
mien to , la rect i tud en el corazon, inundada de gracias su 
a l m a , colmado su cue rpo de b ienes ta r , rodeado de pros-
per idad y de v e n t u r a , con las pasiones sujetas á la vo lun-
t ad , la voluntad somet ida á la razón y todo el hombre su -
jeto á Dios; si no olvidamos que el pecado destruyó esta 
hermosa obra, y que indignado el Señor contra su cr ia tura 
le dijo que m o r i r í a , que comería el pan con el sudor de 
su rostro y que la t i e r r a le producir ía espinas y abrojos; 
si tenemos presente esa admirab le historia donde se con-
tiene la clave para desc i f rar el en igma del m u n d o , enton-" 
ees nada de lo que vemos nos a sombra : en la sér ie de los 
acontecimientos aflictivos que se nos ofrezca , contempla-
mos la mano de la Providencia conduciéndolo todo á sus 
altos designios, y no nos atrevemos á b l a s f e m a r contra los 
arcanos del Omnipotente . 

Por esto habíamos dicho en otro lugar y repel imos aqu í , 
que la Religión es la verdadera filosofía de la historia; 

porque sin esta l umbre ra no hay ideas fijas, no hay p r i n -
cipios seguros en n inguna p a r t e : el hombre vac i la , duda , 
avanza, re t rocede , camina incier to y al acaso; aun cuando 
su razón natura l le enseñe muchas v e r d a d e s , s iente no 
obstante un vacío , exper imenta la necesidad de un pun to 
de apoyo mas firme, de algo que l e corrobore en su lan-
guidez, que le fije en su paso fluctuante, que le a l ien te y 
sostenga cuando desfallece. ¿Quién no ha probado mil 
veces ese estado indefinible del a lma cuando se abandona 
á meditar sobre los profundos arcanos del un iverso , de-
jando á un lado la enseñanza de la Rel ig ión?¿Quién no se 
ha ret i rado de esas regiones de vaguedad y de t inieblas 
con aquella postración y abat imiento que resul tan de 
grandes esfuerzos para alcanzar lo imposible? ¿Quién no 
se ha convencido por esta t r i s te experiencia de que son 
tímidos los pensamientos del mortal, de que son inciertas nues-
tras providencias? Cuando la Religión no nos proporcionara 
otras ventajas que la fijeza de principios con cuyo auxilio 
resolvemos sin t rabajo los mas difíciles problemas sobre 
el origen y destino de la h u m a n i d a d , debiéramos estarle 
agradecidos por un beneficio que á un mismo tiempo que 
nos comunica la luz de la c i enc ia , t ranquil iza nuestros 
espíri tus en medio del in fo r tun io , infundiéndoles la r es ig -
nación y la esperanza. 

Considerada la humanidad desde el punto de vista en que 
nos coloca la Rel ig ión, vemos un magnífico conjunto con 
todas sus pa r tes , con todas sus re lac iones , con todos sus 
lunares y bellezas; en e l l a , todo viene del cielo y va á 
para r al c ie lo ; el bien d imana de la misericordia infinita; 
los sufr imientos son cast igos; la ignorancia es la pena que 
ha seguido al orgullo del s a b e r ; la mue r t e es el resul tado 
de haber quer ido el hombre ser igual á Dios; y la vida 
llena de afanes , de trabajos y mi se r i a s , es el f ru to de h a -
ber tenido en poco otra vida sosegada , p lacen te ra , feliz, 
encantada con los hechizos de la inocencia . Los desgracia-
dos que carecen de estas luces ó se obst inan en desp re -
c iar las , no ven en el hombre otra cosa que un sér q u e l u -
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cha incesan temente consigo m i s m o , lleno de necesidades 
que no puede sa t i s facer , de pasiones que no le es dable 
s ac i a r , de capr ichos que no le es permit ido contentar ; an -
sioso de s a b e r y sumido en la i g n o r a n c i a , sediento de fe-
licidad y a b r u m a d o de desd ichas : por esto claman co-
mo insensatos contra la sociedad en t e r a , blasfeman con-
tra la bondad d iv ina , ó le a t r ibuyen falsos des ignios ; v i -
ven en las t inieblas del er ror en todos sent idos; divagan 
por espacios imaginar ios ; andan de continuo tras ment i -
das sombras que se les desvanecen como h u m o en el m o -
mento de es t rechar las en sus brazos, y no alcanzan otro 
resultado d e sus trabajos que las estériles satisfacciones 
de la vanidad y del orgullo. — / . B. 

La vida del párroco rura l ofrece los mas s ingulares con-
t ras tes , según el modo con que se la considere ; vida q u e 
se presta á lo prosaico y á lo poé t i co , á lo vulgar y á lo 
s u b l i m e , á lo ingrato y á lo be l lo ; vida á propósito para 
embotar las facultades del alma ó desenvolverlas de una 
manera s ingu la r ; vida que conduce á pasar los días en 
medio de la inacción y del t ed io , ó á emplearlos en as i -
duos y placenteros t rabajos; vida que puede fomentar en 
el corazon el seco egoísmo, ó inspirar le las vir tudes mas 
puras y de mayor desprend imien to ; vida en una palabra 
que puede hace r del sacerdote un personaje inútil para to-
do excepto las funciones del sagrado minis te r io , ó un á n -
gel tutelar de sus fe l ig reses , no solo en lo tocante á la sal-
vación de las a lmas , s ino también en lo relativo á la paz 
doméstica y á la prosperidad de las familias. 

ALGUNAS REFLEXIONES 

SOBRE LA VIDA Y LA INFLUENCIA DE LOS PÁRROCOS R U R A L E S . 

Fácil es convencerse de la exacti tud de las observacio-
nes que p receden , si se para un momento la atención en 
la posicion s ingular en que el pár roco rura l se encuent ra . 
Solo, sin mas sociedad que las personas de su servicio, 
pasa el dia entero sin mas bull icio que el canto del gal lo, 
el gemido de la pa loma, el a r ru l lo de la tórtola y los ladr i -
dos del perro. De vez en cuando el tañido de la campana 
le anuncia el nacimiento del so l , la hora del medio dia ó 
la venida de la noche. Si dejando por algunos instantes su 
habi tación, sale á espaciarse por los a l r ededores , no en-
cuentra otra sociedad que la de los rústicos a ldeanos ocu-
pados en sus duras faenas ; y estos dispersos acá y acullá, 
unos cavando la t i e r ra , otros recogiendo los f r u t o s , y to-
dos sin in te r rumpirse en sus tareas mas que e l momento 
necesario para saludar al pár roco ó contes ta r le á las p r e -
guntas que les dir ige. En medio de las arboledas d ispues-
tas sin órden ni concierto en las l lanuras , co l inas y mon-
tañas , oye el murmul lo de la fuente ce rcana , e l ru ido de 
los vientos que azotan las selvas y el estrépito de la casca-
da q u e se despeña de e n c u m b r a d o risco. Ora es llamado 
para bautizar un niño y presenciar la alegría de una fami-
lia a lborozada; o r a s e le ruega con urgencia que acuda 
presuroso á adminis t rar los santos sacramentos al mor i -
bundo: hoy bendice á dos jóvenes esposos orando al cielo 
para que der rame sobre ellos los raudales d e su gracia, 
haciéndolos pr imero felices en la tierra y conduciéndolos 
despues á la morada de la glor ia; y mañana se encontrará 
tal vez al lado de uno de los cónyuges para consolarle de 
la pérdida del o t ro , a r r eba t ado por m u e r t e temprana: 
ahora está exper imentando las mas gratas impresiones go-
zándose en contemplar la cand ida inocencia de un niño á 
quien enseña los rud imentos de la doctrina c r i s t iana , y 
dentro breves instantes se afl igirá su ánimo con la na r r a -
ción de un hor rendo c r imen cometido en el t é rmino de su 
par roquia ; ahora se complace en exhortar un a lma v i r -
tuosa para que adelante mas y m a s en el camino de la per-
fección á que Dios la ha l l amado , y luego se verá p rec i -
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sado á r ep render con severidad al adúltero que escandal i-
za á toda la comarca , al jugador que disipa los bienes de 
sus hi jos, al usurero que chupa la sangre del pobre. 

¡Qué contrastes mas s ingulares! ¡qué variedad de i m -
presiones , á cual mas á propósito para conmover y sacu -
dir el espír i tu! Suponed que el párroco no penetrándose 
lo suficiente de la a l tura de su mis ión , ejerce los actos de 
su ministerio con f r i a ldad , con ind i fe renc ia , á manera de 
ru t ina ; suponed que aquella vida solitaria de que d is f ru ta , 
no la aprovecha para nada , y que pasa los dias en la inac-
ción y en el ocio; suponed que despues de haber cumplido 
con los deberes de que le es imposible p r e sc ind i r , ya no 
piensa mas en sus fel igreses, no se in teresa con celo por 
el bien espiritual de e l los , y olvida totalmente que pueda 
contribuir en algo á su felicidad tempora l ; suponed , que 
seguro ya de su subsistencia considerándose en el término 
de la c a r r e r a , y no s int iéndose est imulado por la esperan-
za de mejorar de suer te , se ocupa muy poco de los l ibros , 
se contenta con revolver de vez en cuando algún compen-
dio de moral en ofreciéndose un caso nuevo y difícil ; s u -
poned que ni lee la Sagrada Escr i tura , ni la historia ecle-
siástica, ni se dedica á n ingún ramo de conocimientos , y 
va perdiendo por grados lo que habia aprendido en las es-
cuelas; en tal caso sus potencias se embotan , su corazon 
se enfria y e n d u r e c e , sus afecciones ó desaparecen del to-
d o , ó se l imitan á de terminados objetos: la rel igión no se 
le presenta en su grandor y he rmosu ra , en su inmensa 
fecundidad para producir bienes de todos géneros, s ino co -
mo un conjunto de deberes penosos que está obligado á so-
portar por razón de su es tado, y que no podria abandonar 
sin perder al propio t iempo los medios de subsistencia; 
entonces los lazos que le unen con los fieles son ún ica-
mente los que dependen por neces idad de las funciones del 
sagrado min i s t e r io ; mas por su parte nada les ofrece que 
pueda inspi rar les agradecimiento , veneración y amor . A 
este párroco tal vez no se le podrá achacar que falte á los 
deberes de su m i n i s t e r i o ; pero es bien cierto que se halla 

muy distante de a lcanzar en toda su plenitud el objeto de 
su misión; es una persona pública debidamente autorizada 
para ejercer sus func iones , mas esta persona considerada 
en par t i cu la r , y haciendo abstracción de su sagrado ca-
rác te r , no es como debiera ser la luz de los ignoran tes , el 
consuelo de los afl igidos, el socorro de las necesidades, 
el protector de los desval idos, el mediador en todas las 
discordias , el promovedor de la felicidad de sus súbditos, 
el padre , el maestro de cuantos están encomendados á su 
solicitud. 

Con esa figura que acabamos de t razar , que nada tiene 
de bello y atract ivo, y que solo es respetable por su au -
gusto carácter y por las elevadas funciones que ejerce, 
contrasta agradablemente la figura de un párroco que no 
solo conozca y cumpla con los deberes de que no puede 
ex imi rse , sino que penetrado de la a l tura de su destino, 
comprendiendo á fondo las ventajas de su es tado, sabe 
aprovechar los abundantes medios con que él le br inda 
para i lustrar su en tendimiento , purificar su voluntad , en -
noblecer su corazon l lenando perfec tamente los deberes 
de su ca rgo , y no olvidando que á mas de los que pueden 
apell idarse rigorosos é impresc ind ib les , hay otros que si 
no son tan sagrados , no dejan de ocupar un lugar distingui-
do; y además procura portarse de tal sue r t e , que haciendo 
á sus fieles el bien en abundanc i a , se concille su grat i tud, 
les inspire un afecto filial, y recabe de ellos no solo aquel 
respeto que se merece por el carácter de q u e está revesti-
do , sino también aquella afectuosa venerac ión que acom-
paña s iempre á los hombres de vir tud sub l ime , que con-
sagran celosamente su vida en beneficio de sus semejantes . 

Asi la Iglesia como el Estado t ienen el mayor in te rés en 
que los párrocos correspondan d ignamente al objeto de su 
misión. Por lo tocante á la p r imera , no hay dificultad en 
e l lo , pues que nunca pueden ser le indiferentes la santidad 
de sus min i s t ros , la conservación de la f e , la pureza de 
las costumbres y la salvación de las almas. Y si la vida 
del párroco no es e j e m p l a r , si no es digno modelo á los 



ojos de los f i e l e s , si no se porta con ellos con el amor y la 
solicitud pa t e rna l e s que nacen de un corazon inflamado 
de la c a r i d a d , podrá el h o m b r e enemigo sembra r la ciza-
ña , hac iendo notar los defectos de aquel que d e b e edificar 
A los d e m á s , le será mas fácil re la jar las cos tumbres , ha -
cer que vac i le la fe de los pueb los , y echar á perder las 
almas que J e s u c r i s t o r ed imió con su sangre. 

En cuanto al Estado , no cabe duda q u e no se ha com-
prendido b a s t a n t e la impor tancia de los pá r rocos , y que 
se ha de scu idado con esto un medio de civilización tanto 
mas só l ido , m a s puro y s a ludab le , cuanto se hubiera ha-
llado i n t i m a m e n t e enlazado con la Religión cr is t iana. Los 
párrocos s o a un exce len te vehículo para hacer el bien á 
ios pueblos: 110 hay mejora que ellos 110 pudiesen introdu-
c i r , 110 hay a d e l a n t o á q u e no pudiesen c o n t r i b u i r , no hay 
daño que n o pudiesen r e m e d i a r , no hay abuso q u e no pu-
diesen c o n t r a r i a r . Mas para esto ser ia preciso q u e el Go-
bierno, pon i éndose de acue rdo con la Ig les ia , procurase 
que los p á r r o c o s abundasen de los conocimientos y medios 
necesarios p a r a lograr el ob je to : mien t r a s se de j en los se-
minarios s in dotacion para la enseñanza , m i e n t r a s se des-
cuide el p r o v e e r de la deb ida subs is tencia á los laboriosos 
operarios q u e suportan el peso del dia y del calor, mientras 
se permita q u e el pas tor se vea prec isado á mendigar 
de sus ove jas el p rec i so sus t en to , no se rá dable p e n s a r e n 
las mejoras i m p o r t a n t e s q u e podr ían hacerse y que con-
duc i r ían s o b r e m a n e r a al desar ro l lo de la p rosper idad pú-
blica. 

Pasando p o r alto o t ras m u c h a s ind icac iones , n o s con-
tentaremos con las s igu ien tes . Gene ra lmen te h a b l a n d o , to-
do lo r e l a t ivo á la cu l tura d e las t ier ras y cr ia d e los ga-
nados , se h a l l a en España en t e r amen te e s t ac ioaa r io , sin 
part icipar d e los muchos adelantos que se h a n hecho en 
otros pa í ses , y pa r t i cu l a rmen te en Alemania é Iinglaterra. 
No estando genera l i zado en t re nosotros el leer y escribir , 
hallándose m u c h a s p a r r o q u i a s ru r a l e s donde lo s que po-
seen este a r t e son en n ú m e r o m u y reducido , y de s u y o poco 

aficionados á ejerci tar le , carecemos de los medios de pro-
pagación tan comunes en otras par tes , donde por conducto 
-de los periódicos destinados á objetos par t iculares , se d i -
funden hasta las últ imas clases del pueblo los conocimien-
tos é invenciones concernientes á cada r amo. ¿Qué recur-
so queda , p u e s , para hacer l legar hasta los mas oscuros 
rincones de la Península noticias preciosas que quizás po-
drían producir resul tados muy ventajosos? ¿Os valdréis 
del alcalde que se muda con tanta f recuencia , que quizás 
es un pequeño t i rano pa ra los que no part icipan de sus 
opiniones polít icas, que estará tal vez desacredi tado hasta 
tal punto que una cosa será r e c h a z a d a , solo por salir de 
su boca? ¿Os dir igiréis al propietar io mas dis t inguido, 
que muchas veces no se sabe cuál es , que á menudo no 
reside en el país sino breves t emporadas , que quizás ado-
lece de los mismos inconvenientes que hemos notado en 
el alcalde ? Hay un hombre en cada parroquia que no sa le 
de ella ni de dia ni de noche , que no t iene en ella r e l a -
ciones de parentesco , que está exento y aun inhibido de 
lomar parle en el gobierno c iv i l , que por su carácter e s 
super ior á cuantos viven en e l l a , que por su posicion es 
independiente de los bandos que se formen, que no m u e r e 
n u n c a , porque en fal leciendo el individuo hay otro al ins -
tante que le reemplaza en todas sus funciones y facul tades; 
una persona, en una palabra, de quien no necesitáis saber 
el nombre y apellido, porque se llama hoy como se llama-
ba ayer, como se l lamaba en el siglo pasado, como se l la-
mará en el venidero: esta persona es el Cura Párroco; á esta 
persona podéis remit i r lo que sea conven ien te , seguros 
d e que l legará á su término , y por su conducto será co -
municado á los que en ello se in te resen . En vez de pe r tu r -
bar á los pueblos con e ternas c i rculares , con alocuciones, 
con proclamas, con manifiestos, con toda clase de papeles 
atestados de pasiones y de miser ias , enviad á todos los 
párrocos de tiempo en t iempo una breve reseña de las me-
joras que se hayan hecho en todos los ramos de agr icu l tu -
ra , de selvicultura , cr ia de ganados y demás que pueda 
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cont r ibui r á la prosper idad del pa í s , encargadles que p o r 
los medios que crean convenientes y decorosos, procuren 
la circulación de aquel las no t ic ias , mayormente las q u e 
puedan tener aplicación mas inmediata á la t ierra donde 
res iden , y sin nuevos gas tos , sin mucho aparato de cá te -
dras , las tendréis ab ie r tas en todo el ámbito del re ino . 

Nos lamentamos á cada paso de q u e nos falta una buena 
estadística , y de que nos es casi imposible formarla ; co-
nocemos con muy poca exactitud el número á que se eleva 
la población, ignoramos cuál es la masa total de la r ique-
za del país ; sabiendo todavía mucho menos si a lendemos 
á sus diferentes clasificaciones, y nos proponemos señalar 
lo que á cada cual de ellas corresponde. El Gobierno está 
imposibil i tado de fo rmar dicha estadística , ya por falta de-
b u e n o s dependien tes , ya porque los pueblos no tendr ían 
confianza en los examinadores de oficio, v les ocul tar ían 
los datos mas preciosos. ¿Quién puede llevar á cabo esta 
difícil empresa ? Dando algunos años de t i e m p o , y supo-
niendo establecido un Gobierno q u e merezca la confianza 
del clero, nadie mejor que los párrocos pueden lograr tan 
importante y àrduo objeto. El n ú m e r o de los moradores lo 
saben estos á punto fijo en muchas partes, á poca d i fe ren-
cia en todas ; la distr ibución en las diferentes edades , se-
xos y condiciones les es muy fácil s abe r l a , con solo fijar 
la atención sobre el part icular ; los productos del país los 
conocen per fec tamente , ya porque viven de ellos, ya tam-
bién porque están en continuo contacto con hombres cuya 
conversación versa incesantemente sobre esta mater ia ; la 
r en ta total de las posesiones y sus diferentes procedencias , 
n o se les ocultan tampoco por las mismas razones que aca 
bamos de ind ica r ; y en la parte que pudiese caberles d u -
d a , les seria muy fácil disiparla con algún t iempo de ob-
servación y de curiosidad en preguntar ; por manera q u e 
todo cuanto se necesita para fo rmar una estadística com-
pleta se podría adqui r i r fáci lmente, si los párrocos contri-
buyesen á proporcionar estas noticias. 

No se crea que para el logro de este objeto mirásemos 

conveniente una circular en que así se previn iera ; porque 
desde el momento que los párrocos quedasen constituidos 
de Real órden agentes del Gobierno, lucharían con los in-
convenientes de los d e m á s , y se verian precisados á con-
temporizar con las preocupaciones de los pueblos ó ple-
garse á sus exigencias . Por lo mismo hemos indicado ya, 
que serian menes te r algunos a ñ o s , que ser ia indispensa-
ble que quien trabajase en esta grande obra fuese un Go-
bie rno que merec iese la confianza del c lero y del pueblo. 
Siendo a s í , y marchando al objeto, despacio, y por grados, 
empleando medidas indirectas y á cierta distancia unas de 
otras , no dudamos que al fin se l legaría á obtener el r e -
sultado apetecido. 

Los límites de este art ículo no nos permiten ex t ende r -
nos mas sobre las muchas ventajas que podría acar rear al 
Estado la cooperacion de los párrocos ; y nos hemos ceñ i -
do á indicar dos puntos de los cuales el uno afecta d i recta 
é inmedia tamente la prosper idad públ ica , y el otro el sis-
tema de adminis t ración. 

Fácil ser ia hacer otras ap l icac iones , pero en estas m a -
ter ias basta l lamar la atención sobre un r amo , para que 
desde luego se ocur ra la extensión á los otros. Deseamos 
tanto mas que la civilización se propague por conducto de 
los párrocos, cuanto que así se evi tar ía en lo posible, que 
con los adelantos de las nac iones ext ranjeras , no se nos 
importasen la incredul idad y la corrupción.— J. B. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 

C A R T A DÉCIMA Á UN E S C É P T I C O E N M A T E R I A S D E R E L I G I O N . 

Mi estimado a m i g o : voy á pagar el resto de la deuda 
que hace muchos dias tengo contraída , de hacerle á V. 
una breve reseña de c ier ta escuela filosófica , que nacida 
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en Alemania y difundida por la Francia , causa los mayores 
estragos á la religión, y t i ende á comprometer g r avemen-
te el porvenir de la ciencia. Bien recordará Y. lo que di je 
en mis anter iores sobre la filosofía a lemana que tan abier-
tamente profesa el p a n t e í s m o , por mas que de vez en 
cuando quiera envolverse en formas enigmáticas , hab lan-
do en lenguaje ininteligible de Dios , del h o m b r e y de la 
na tura leza . Esta acusación p r o c u r é fundar la en pasajes del 
mismo filósofo contra quien la dirigía ; y creo que no le 
habrá quedado á Y. n inguna duda de que la imputación 
no era calumniosa. Quizás le será difícil á Y. persuadirse 
que iguales cargos puedan hace r se á la escuela f r ancesa 
que sigue las huel las de M. Cousin; porque habiendo oido 
repet idas veces las invect ivas de los universi tar ios con t ra 
la intolerancia del clero, se hab rá V. imaginado que la filo-
sofía del jefe del eclect ic ismo es inocente en todas sus 
par tes ; y que solo cabe apel l idar la impía en hombres que 
se a l a r m e n , . n o por e r ro r , s ino por la sola luz de la razón , 
v se empeñen en condenar el entendimiento h u m a n o á 
e terna inmovil idad y á la mas estúpida ignorancia . 

No me costará mucho trabajo sacar le á V. de este e r ro r , 
y demost rar le hasta la ú l t ima evidencia, que no sin razón 
levanta la voz el clero f r ancés contra el veneno q u e se 
procura of recer á los jóvenes en copa de oro. 

En pr imer lugar debe V. saber que ya en 1819 enseñaba 
M. Cousin que no había demostración de la existencia y 
de los atr ibutos de Dios, ni exper imenta l , ni de otra clase. 
Es cierto que al propio t iempo afirmaba que la exis tencia 
de Dios es una verdad super io r á todas las otras y hasta á 
los principios que se llaman ax iomas ; mas no deja de aña -
di r lo s iguiente : «Sea cual f u e r e la opinion que se adopte 
sobre el par t icular , queda establecido que ni la exper ien-
cia so l a , ni la exper iencia ayudada del raciocinio , no 
puede alcanzar la existencia de los a t r ibutos esenciales de 
Dios.» ¿De qué servia el decir que la exis tencia de Dios 
es una verdad super ior á todas las o t r a s , si luego se la 
combatía por sus cimientos , asegurando que la razón no 

podia a lcanzar la , y declarando por consiguiente vana i lu-
sión la creencia en que estuvieron los filósofos de que ha-
bían conseguido por medio de las cr ia turas elevarse al co-
nocimiento del Cr iador? ¿No podr íamos suponer que en 
1819 no se atrevía M. Cousin á manifes tar su pensamiento 
todo entero ; y que así t r ibutaba aparentes homenajes á la 
verdad para poder cont inuar minándola sin a la rmar d e -
masiado á los que no se hubieran podido resignar á la en-
señanza del pante ísmo? Bien pronto se convencerá V. de 
que esta conjetura no está destituida de fundamento . 

Leamos las palabras de su Curso de 1818, pág. 55, y por 
ellas echaremos de ver que el fondo de su filosofía e ra el 
mismo que hemos hecho notar en la escuela a lemana. «El 
ser absoluto , d i c e , conteniendo en su seno el yo y no yo 
finito, y formando por decir lo así el fondo idéntico de todas 
las cosas, uno y muchos á icn tiempo , uno por la sustancia , 
muchos por los fenómenos , se aparece á sí mismo en la 
conciencia humana.» 

«No puede haber mas que una sustancia , añade en la 
página 139, la sustancia de la verdad ó la suprema in te l i -
gencia . Dios es el ser único y universal ( pág. 274); Dios es 
la sustancia universa l , cuyas ideas absolutas componen la 
sola manifestación accesible á la intel igencia del hombre 
(pág . 390); Dios no es mas que la verdad en su esencia 
(pág. 128); no es otra cosa que el mismo bien, el orden mo-
ral lomado sustancialmente» (obras de Platón, tomo 1.°, a r -
gumento del Eu thyphron , pág. 3). « No sabemos de Dios 
otra c o s a , sino que existe, y que se manifiesta á nosotros 
por la verdad absoluta» (Curso de 1818, pág. 140). « L a 
m a t e r i a , tal como se la define vulgarmente , no ex i s te ; 
pues que por lo común se la mira como una masa iner te , 
s in organización y sin r eg l a , cuando en real idad está pe -
netrada de un espíritu que la sostiene y o r d e n a : ella no es, 
pues, otra cosa que el reflejo visible del espír i tu invis ib le : 
el mismo ser que vive en nosotros vive en ella: est Deus in n o -
b i s : est Deus in r ebus» (pág . 265). «Estudiad la na tura le-
za , elevaos á las leyes que la r igen y que hacen de ella 



una verdad viviente , una verdad que se ha hecho activa, 
s ens ib l e ; en una palabra , Dios en la materia. Profundizad 
pues la naturaleza; cuanto roas os penetraré is de sus leyes, 
m a s os acercaréis al espíritu divino que la anima. Es tu-
diad sobre todo la humanidad , pues que ella es todavía 
mas santa que la naturaleza , porque estando an imada de 
Dios como está , lo conoce a s í , mien t ras la naturaleza lo 
i gno ra : abarcad el conjunto de las ciencias físicas y de las 
mora les : separad los principios que ellas encierran : p o -
neos en presencia de estas verdades: referidlas al ser infi-
n i to que es su origen y sosten, y habré is conocido con res-
pecto á Dios todo lo que de él nos es dado conocer en los e s -
t rechos l ímites de nues t ra intel igencia finita» (pág . 141-
142). 

Si Y. reflexiona sobre estos pasajes de M. Cousin , m e -
jor diré, con solo que V. at ienda al sent ido l i teral y obvio 
de algunas de sus proposiciones, verá V. el panteísmo cu-
bierto con un velo muy t rasparente . Según M. Cousin no 
puede haber mas que una sus tanc ia : Dios es el ser ún ico 
y universal : el ser absoluto es uno por la sustancia , y mu-
chos por los fenómenos : el hombre no es mas que una 
part icipación de ese ser absoluto, pues que el ser que con-
t iene en sí el yo y el no yo finito, y q u e forma por decir lo 
así el fondo idéntico de todas las cosas , se aparece á si 
mismo en la conciencia humana . Si estudiamos la n a t u r a -
leza , si nos penetramos de sus leyes nos ace rca remos al 
espír i tu divino que la anima-, pues que ella no es mas q u e 
una verdad viviente, una verdad que ha -pasado á ser activa, 
sensible; en una pa l ab ra , Dios en la materia. Todo lo que 
podemos saber de Dios, lo conocemos poniéndonos en 
presencia de los principios de las ciencias físicas y mora-
les , y refiriéndolos al ser infinito que es su origen y su 
sosten. Para que no nos quedase duda de que M. Cousin 
no entendía estas palabras en sent ido que pudiese ser 
aceptado por hombres que admiten la existencia de Dios 
como distinto de la naturaleza, tuvo buen cuidado el autor 
de explicarse mas en otro l u g a r , r eve lando todo el fondo 

de su s i s t ema: lié aqu í sus pa labras : « Dios cuenta tantos 
adoradores cuantos son los hombres que p iensan ; pues 
que no es posible pensar sin admit i r alguna verdad , a u n -
que 110 fuese mas q u e una sola » ( i b . pág. 128). Hé aqu í 
según M. Cousin reducida la adoracion de Dios al conoci-
miento de 'una verdad cualquiera ; así por ejemplo, quien 
•conozca un principio de matemáticas , sean cuales fue ren 
su ignorancia ó sus e r ro res sobre todos los demás puntos 
naturales y sobrenatura les , este tal será un adorador de 
Dios. De esta suer te no es posible que haya ateos ; pues 
q u e como todo hombre admit irá cuando menos su propia 
exis tencia , ya admite una verdad , y por consiguiente ado-
ra á Dios. M. Cousin vió que esta consecuencia nacia de 
su doctrina , y léjos de rechazarla la abrazó y la consignó 
e n sus escritos. Hé aquí cómo se expresa sobre el par t icu-
lar : «No hay ateos; el que hubiese estudiado todas las le -
yes de la física y de la química, aun cuando no resumiese 
su saber bajo la denominación de verdad divina ó de Dios, 
seria no obstante mas religioso, ó si se quiere , sabria m a s 
sobre Dios que otro que despues de haber recorr ido dos 
ó tres principios como el de la razón suficiente ó el de cau-
salidad , hubiese formado desde luego un todo al que l l a -
mara Dios. No se trata de adorar un nombre , Dios, s ino 
d e encer ra r en este título el mayor número de verdades 
pos ib le ; pues que la verdad es la manifestación de Dios » 
(pág. 141). a Cuando habéis concebido una verdad como 
i d e a , dice en otro lugar, concebid que ella existe , y así 
la unís á la sus tanc ia : el q u e concibe la verdad , concibe 

pues la sustancia , sea que él lo sepa ó que lo ignore 
Para saber si alguno cree en Dios, yo le preguntaría si cree en 
la verdad, de donde se s igue que la teología natura l no es 
mas que la ontologia , y q u e la onlología está en la ps ico-
logía. La verdadera religión no es mas que esta palabra aña-
dida á la idea de la verdad, ella es » (pág. 385). 

Bien claro se echa de ver que el Dios de M. Cousin no 
os el Dios de los cr is t ianos; pues q u e no es otra cosa según 
é l , que la naturaleza misma , el conjunto de las leyes q u e 
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la r igen , bastando conocer una cua lqu ie ra de ellas ó una 
verdad sea la que fuere , para eximirse de la nota de ateo. 
Creer en Dios, según M. Cousin, es c r ee r en la ve rdad ; la 
teología natural no es mas que la ciencia de los seres en 
abs t rac to ; y la rel igión no es otra cosa que una palabra,, 
añadida á esta verdad : con esta teoría tenemos proclama-
do sin rodeos el pante ísmo: según ella Dios es todo, y todo 
es Dios: es decir , que el ser infini tamente perfecto e sen -
cia lmente distinto de la naturaleza será una qu imera , pues 
que no hay otro ser que la naturaleza misma : todo cuan-
to existe , todo se rá fenómenos de la sustancia universal , 
de ese s e r único que todo lo absorbe, que todo lo identifi-
ca en sí mismo , que es á un t iempo espír i tu y mater ia , 
que es activo é iner te , que ha existido s iempre y s i empre 
ex i s t i r á ; y por consiguiente no hay creación , y todas las 
t rasformaciones que vemos en el un ive r so , no son otra 
cosa que di ferentes fases de un ser único que se modifica 
de varias maneras . 

No crea V., mi estimado amigo , que estas doctr inas d e 
M. Cousin con respecto á Dios , fuesen vertidas como al 
a c a s o , sin estar enlazadas con otros principios que las 
sostuviesen. Muy al con t ra r io , ellas son las consecuencias 
del pr incipio fundamenta l de los pan teístas sobre la sus-
t anc ia : hé aquí cómo la define en sus Fragmentos filosóficos 
(tomo 1.°, pág. 312, de la 3.* edición): « La sustancia es 
aquello que no supone nada fuera de s í , re lat ivamente a 
la existencia.» Tenemos, p u e s , que la sustancia ha de s e r 
ú n i c a , y a q u e en su esencia excluye la coexistencia de 
otros s e r e s : luego todo cuanto ex i s t e , finito ó infinito , no 
puede ser mas que una sustancia única : luego los se res 
que á nosotros nos parecen distintos no son en real idad 
otra cosa que modificaciones del ser u n i v e r s a l , único q u e 
todo lo identifica en sí. Estos corolarios rio asustan á M. 
Cousin ', antes bien los adopta como la única doctrina ra-
zonable. «Una sustancia absoluta , d ice , debe ser única pa-
r a ser absoluta Las sustancias relativas des t ruyen la 

idea misma de sus tanc ia ; y sustancias finitas que suponen 

fuera de ellas otra sustancia con la cual se l igan, se pare-
cen mucho á fenómenos » (pág. 63). «La sustancia de las 
verdades absolutas, dice en otro lugar, es necesar iamente 
absoluta ; y si es absoluta es también única-, porque si no 
es única se puede buscar alguna cosa que exista fuera de 
e l l a , y entonces se sigue que ella no es mas que un fenó-
meno re la t ivamente á este nuevo ser , el cual si se dejaba 
sospechar que fuera de él existia también alguna cosa, 
perdería á su vez la .naturaleza de ser , y no fuera mas que 
un fenómeno. El c í rculo es infinito; ó no hay sus tancia , ó 
no hay mas que una » (pág. 312). 

No cabe profesar con mas claridad el pr incipio funda-
mental de los panteistas; solo faltaba saber si M. Cousin 
admitía en toda su extensión la doctr ina de la escuela de 
Espinosa. Desgraciadamente encont ramos un pasaje donde 
formula su pensamiento de la manera mas explíci ta que 
imaginarse puede , d ic iendo: «El Dios de la conciencia n o 
es un Dios abs t r ac to , un rey solitario , relegado mas allá 
de la creación sobre el trono desierto de una eternidad 
si lenciosa, y de una exis tencia absoluta que se parece á la 
misma nada. Es un Dios á un t iempo verdadero y r e a l , á 
un t iempo sustancia y causa, s iempre sustancia y s i empre 
causa ; no siendo sustancia, sino en cuanto es causa, y causa 
sino en cuanto es sustancia: es deci r , s iendo causa absoluta, 
uno y muchos, eternidad y tiempo, espacio y número, esencia y 
vida, indivisibilidad y totalidad, principio, fin y medio, ala 
cumbre del ser y en su mas humilde grado, infinito y finito á un 
t iempo , triple en fin , es deci r , á un mismo tiempo Dios, 
naturaleza y humanidad. En efecto si Dios no es todo, es na-
da , si es absolutamente indivisible en sí , es incomprensi -
ble ; y su incomprensibilidad es para nosotros su destrucción. 
Incomprensible como fórmula y en la e s c u e l a , Dios es 
c laro en el mundo que le manifiesta , y para el alma que 
le posee y le s iente : estando en todas partes vuelve en algún 
modo á sí mismo en la conciencia del hombre, del cual él cons-
ti tuye ind i rec tamente el mecan i smo y la triplicidad feno-
menal por el reflejo de su propia virtud y de la tr ipl icidad 

* 
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sus tanc ia l , de la cual él es la ident idad absoluta .» (To-
mo 1.°, prefacio de la 1.* ed ic ión , pág. 76.) 

Despues de una declaración tan te rminante , no creo, mi 
est imado amigo, que pueda V. duda r de la mente del 'filó-
sofo; y sean cuales fue ren las declaraciones de cristianis-
mo que en otras par tes haya hecho M. Cousin , conven-
d rá V. con nosotros en q u e se las debe mi ra r como una 
especie de cumpl imien tos que dispensa á la religión do-
minante , y no como la expresión de la f e , n i s iquiera de 
sanas convicciones filosóficas. Yo por lo menos no alcanzo 
como puede profesarse mas ab ie r tamente el panteísmo, 
que diciendo c la ramente q u e Dios es uno y muchos , e ter -
nidad y t iempo, espacio y número , esencia y vida, indivi-
sibilidad y to ta l idad, pr incipio , fin y medio, en la cumbre 
de los seres y en su grado mas humi lde , infinito y finito á 
un mismo t i e m p o , y á un mismo t iempo Dios , naturaleza 
y humanidad , compendiando el pensamiento en estas in-
equívocas pa labras : «Si Dios no es todo, es nada.» 

Asentados semejantes principios , bien se deja suponer 
que las doctr inas morales de M. Cousin no serán muy con-
formes á la religión cr is t iana ; pues que la profesion del 
panteísmo t rae consigo el anonadamiento de la l ibertad 
humana . Porque es evidente que siendo el h o m b r e , según 
las doctr inas panteistas , un mero accidente de la sustancia 
única , todo cuanto él p iense , quiera ó h a g a , serán modi-
ficaciones de la sustancia un iversa l ; por lo mismo desapa-
rece la l ibertad del individuo , ya que este no t iene una 
exis tencia distinta y p r o p i a , y cuanto en él se encier ra 
per tenece al ser único que le absorbe. Así es que M. Cousin 
no t iene reparo en dec i r :«e l hombre no es libre de una mane-
ra absoluta, porque esta fuerza de que está dolado, una vez 
caida en el espacio y en el t i empo , pierde de su carácter 
i l imitado y absoluto.» ( In t roducc ión general al curso de 
1820, pág. 66 y 67.) En otro lugar expl icando lo que es la 
l ibertad d ice : Un ser es libre cuando lleva en si mismo el prin-
cipio de sus actos, cuando en el ejercicio de su fuerza solo obe-
dece á sus propias leyes. (Curso de 1818, pág. 40.) De suer te 

que según este filósofo , para ser l ibre no es necesario t e -
ner la elección entre obrar y no obrar , ó en t re obrar esto 
ó aquel lo , s ino que es suficiente el tener en sí mismo el 
principio de sus ac tos , y no obedecer mas que á sus p ro -
pias leyes. Así el bruto que t iene en sí mismo el pr incipio 
de sus actos, el demente , el imbéci l , en una p a l a b r a , t o -
dos ios seres que t ienen en sí mismos el pr incipio de su 
acción , serán tan l ibres como el hombre en sano juicio y 
en la plenitud del conocimiento. 

La revelación in t ima , y hasta todas las rel igiones, que -
dan reducidas á la nada con las teorías de M. Cousin; y en 
vano es que este filósofo se empeñe en sostener que sus 
doclrinas no están reñidas con el cr is t ianismo. Despues de 
haber leido los anter iores pasajes , c ier tamente encon t r a -
rá V. muy peregrino el lenguaje de M. Cousin cuando se 
a t reve á decir lo s iguiente en el prefacio de sus Fragmen-
tos : «¿Qué puede haber en t re m í y la escuela teo lógica? 
¿ Por ventura soy yo un enemigo del cr is t ianismo y de la 
Iglesia ? En los muchos cursos que he hecho y l ibros que 
he escrito, ¿puédese acaso encontrar una sola palabra que 
se apar te del respeto debido á las cosas sagradas ? Que se 
m e cite una sola dudosa ó l igera , y la r e t i r o , la r ep ruebo 
como indigna de un filósofo. ¿Será tal vez que sin que re r -
lo, ni saberlo yo , la filosofía que enseño haga vacilar la fe 
crist iana ? Esto seria mas pe l ig roso , y al mismo tiempo 
menos c r imina l , porque no s i empre es ortodoxo quien 
qu ie re serlo. Veamos cuál es el dogma que mi teor ía pone 
en peligro. ¿Es el del Verbo, el de la Tr inidad, ú otro cual-
quiera ? Dígase , pruébese ó ensáyese de p r o b a r l o : esta 
será cuando menos una discusión séria y ve rdade ramen te 
teológica: yo la acepto de a n t e m a n o , y la solicito.» 

Ya ve V., mi est imado amigo, que M. Cousin ent iende la 
religión cristiana de un modo bien s ingular ; pues que des-
pues de haber profesado el panteísmo , es decir , despues 
de haber destruido la idea fundamenta l de toda ve rdadera 
religión , que es la de un Dios esencia lmente dis t into de 
la na tura leza , todavía está empeñado en pasar plaza de 



verdadero fiel; y no qu ie re que se diga que se ha desviado 
de las doctrinas del cr is t ianismo. V. que no t iene interés 
en ver las cosas al revés de lo que son, no podrá concebir 
como un hombre grave se a t reve á consignar en sus obras 
semejantes palabras, despues de habe r manifestado en es-
critos an te r io res cuál era su modo de pensar sobre las ver-
dades á que r inde en el citado pasaje tan humi lde acata-
miento. Esta extrañeza se le desvanecerá á V. algún tanto, 
cuando sepa q u e M. Cousin no a d m i t e , como él dice , la 
tiranía del principio absoluto de que jamás es licito engañar, y 
que en su opinton hay engaños inocentes , los hay útiles y 
hasta obligatorios. (Traducción de Platón, t. 4, pág. 276-277.) 
Quien de tal modo niega á Dios su naturaleza , y al hom-
bre su l ibre a lbedr ío , no es mucho que no escrupul ice en 
legitimar la ment i ra ; lo s ingular es que él se haya podido 
hacer la i lusión de que semejante engaño en lo tocante á 
sus doctrinas , había de alucinar á nad ie . Es tan vivo el 
contras te , ó mejor di remos la contradicción en t re unos y 
otros pasajes , que para no verla seria preciso ce r ra r los 
ojos á lo que es mas claro que la luz del d i a . 

Con esta breve reseña habrá formado Y. concepto de lo 
que son esos s is temas filosóficos, en los cuales suponía Y. 
tendencias espiritualistas muy sanas , y hasta muy confor-
mes con la enseñanza del crist ianismo. Así habrá podido 
rectificar, ó mejor diré , var iar la opinion que había fo r -
mado sobre el clero católico de Francia , imaginándose que 
sus clamores contra el veneno de alguno de los jefes de la 
Universidad , eran declamaciones f aná t i cas , nacidas ún i -
camente del espíritu de in to lerancia , y del empeño de en-
cerrar el en tendimiento h u m a n o en los límites prescri tos 
por el antojo de los eclesiásticos. Ahora para en adelante 
me tomaré la l ibertad de adver t i r le á Y., que cuando lea 
en alguna de nuest ras publicaciones científicas y l i terarias 
fallos magistrales sobre este linaje de ma te r i a s , no se de -
je V. so rp render fáci lmente por el tono de segur idad con 
que se expresa el escritor; que las mas veces léjos de en-
terarse á fondo del estado de la cuestión, no hace mas que 

traducir al pié de la le tra las palabras de algún periódico 
de allende los Pirineos. Y como quiera que los que mas en 
boga andan en ciertas regiones no son los mas adictos á las 
doctrinas catól icas , acontece que el fallo emitido con a i re 
de imparcialidad y de pleno conocimiento de causa, es co-
pia literal de una de las parles , sin que el escritor espa-
ñol se haya tomado la pena de escuchar los descargos que 
hubiera alegado la otra. Pero basta de la filosofía de Sche-
lling , Hegel y Cousin , pues que si mucho no m e engaño, 
d e b e l e estar V. medianamente fatigado con la sustancia 
universal y las tras formaciones, y los fenómenos, y el ser único 
que se revela á si mismo en la conciencia humana y semejantes 
abstracciones que campean allá en la alta concepción de 
esos filósofos que se levantan á inmensa al tura sobre el 
resto de la humanidad , olvidándose en su atrevido vuelo 
de llevar consigo las nociones del sent ido común. Nos-
otros que á tanto no a l canzamos , cuidaremos de no des-
viarnos hasta tal punto de los senderos trazados por una 
razón ju ic iosa ; sin que nos importe mucho el que se nos 
diga que recibimos la inspiración de musa pedestre. Entre 
tanto vea V. en qué puede complacerle este su atento s e r -
vidor Q. B. S. M. - •/. B. 

BARCELONA. 

A R T Í C U L O 2 . ° 

LA CUESTION DEL DERRIBO DE MURALLAS Y FORTALEZAS, 
EXAMINADA BAJO E L P U N T O DE V I S T A M I L I T A R Y P O L Í T I C O . 

¿Conviénele á Barcelona cont inuar cercada de sus m u -
rallas y dominada por los fue r t e s? Bajo el aspecto político 
y económico, aconseja 1a- prudencia que se des t ruyan aque-
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lias y estos. Considerando á Barce lona , no por lo que es en 
s í , sino como una d e las principales c iudades de la mo-
na rqu ía , ¿ u n d e r r i b o semejante aca r rea r ía daños á la na-
ción ó le produci r ía venta jas? Hé aqu í unas cuestiones de 
la mayor gravedad y cuya resolución no es tan fácil como 
á pr imera vista pud ie ra parecer . 

Sea cual f u e r e la opinion que sobre dichos ex t remos se 
adopte, no puede nega r se que militan por ambos lados ra-
zones de peso, de m a n e r a que no deberán ser tachados de 
impruden tes y l i ge ros , ni los que opinen por la conve-
niencia de la cont inuación del estado presente , ni los que 
sostengan lo cont rar io . Y cuando esto decimos dejamos 
apar te lo relativo á un ensanche parcial , que se logra der -
r ibando un lienzo de las mura l las para construir le luego 
á mayor d is tancia ; porque si bien se m i r a semejante mu-
danza no al tera el fondo de las cosas; pues que por ella no 
dejar ía Barcelona de ser una plaza de a r m a s , y por consi-
guiente de estar somet ida á todas las eventual idades que 
consigo trae esta circunstancia . 

Para alcanzar la verdad en esta mater ia hagamos la si-
guiente suposición. Demos que sobreviene una invasión 
ex t ran je ra , y veamos lo que acontece ó acontecerá proba-
blemente , según sea Barcelona plaza de a rmas ó ciudad 
abierta. Por de pronto, nuestro ejérci to tendrá en la capi-
tal un excelente punto de apoyo , buenos hospitales, ricos 
a lmacenes , a r s e n a l , depósito para quintos y prisioneros, 
recursos de todas clases para abastecer las t ropas así en 
art ículos de gue r r a y b o c a , como en prendas de vestuario 
y en útiles para todo l inaje de maniobras . Si las a rmas es-
pañolas son infer iores á las ex t ran je ras , de modo que no 
puedan hacer las f r en te en campo r a s o , apoyadas sobre la 
capital serán quizás bastantes á imponerle respeto ; dando 
el t iempo necesar io para que el Gobierno de la nación 
desplegue su actividad y envie los socorros necesar ios á 
fin de que las fuerzas enemigas no queden dueñas de la 
m a s bella par te del l i toral del Pr incipado. Si alguna de 
nuestras divisiones suf re un descalabro en el Panadés , en 

el Valiés ó en la m a r i n a , podrán los restos ence r ra r se en 
Barcelona, rehacerse del desastre , reorganizarse y rec lu-
tarse de nuevo, y salir otra vez al campo á vengar el r ec i -
bido ul t ra je . 

Si la guerra se hace también en el m a r ; si nuestra a r -
mada salida de la postración en que y a c e , puede luchar 
con la e n e m i g a , si no con super ior idad , á lo menos sin 
mucha desventa ja , las aguas de Barcelona defendidas por 
Monjuich, y teniendo á sus espaldas las Atarazanas, laCiu-
dadela y una ciudad populosa circuida de robustas m u r a -
llas , podrán ser la base de las maniobras de nuestros a l -
mirantes , y un refugio en los reveses de la gue r r a y en 
los desastres ocasionados por el fu ror de los e lementos . 
Las naves que hayan sufr ido averías podrán r epone r se de 
ellas con toda segur idad ; los marinos y soldados enfermos 
serán acogidos en los hospitales ; las provisiones que se 
necesiten, se hallarán en abundancia en los a lmacenes de 
la capi ta l ; en una pa labra , el provecho que de Barcelona 
podrán sacar nuest ras escuadras será incalculable tanto si 
suponemos adversa como próspera la fo r tuna . 

Además, conservándose en favor del Gobierno la capital 
del Principado, todo lo que se encuen t re amenazado en un 
punto cualquiera de e s t e , sean personas , sean preciosida-
des ó efectos de alguna impor tanc ia , podrá trasladarse á 
ella , y contar allí con un refugio seguro . De esta manera 
se formará naturalmente un núcleo compuesto de lo mas 
granado que haya en Cataluña, en inteligencia y r iqueza, 
se acumularán en la ciudad los tesoros y los géneros de 
todas c lases , resu l tando de esto que en los apuros q u e 
of recerse puedan habrá recursos abundantes para acud i r 
á todas las neces idades , y hombres de suficiente capaci-
dad para emplearlos y dir igir los en provecho de la patr ia . 

Sean cuales fue ren los t r iunfos que alcance en este ó en 
aquel punto el ejército invasor, todas las miradas se d i r i -
g i rán á Barcelona, que se conserva todavía , que enc ie r ra 
en sus muros una guarnic ión n u m e r o s a , que t iene en sus 
a l rededores divisiones r e spe tab les , que es el centro de 



muchos movimien tos que se ext ienden á largas ho ras de 
distancia , y que por consiguiente será capaz ella sola de 
repara r todas las p é r d i d a s , por poco que la fortuna sonria 
á los generales españoles , por poco que el Gobierno de la 
nación cuide de auxi l i a r á Cataluña enviando algunos r e -
fuerzos para que las operaciones puedan emprenderse en 
mayor escala y conduc i r se con mas br io y osadía. 

No puede negarse que estas razones son de a lgún peso, 
y que serian convincen tes , si en contra no mil i taran otras, 
que si 110 las des t ruyen al menos las neutral izan. En efec-
to , podrá m u y bien suceder que por una t ra ic ión caiga 
desde un p r inc ip io . l a importante c iudad en manos del 
e n e m i g o ; suposición nada g ra tu i t a , porque desgraciada-
men te tenemos de ella una exper ienc ia bien rec iente . Sien-
do Barcelona plaza fuer te , el enemigo tomará todas las 
precauciones imaginables para asegurar su conservación, 
y entonces tenemos el reverso de la m e d a l l a ; las ventajas 
que antes nos favorecían á nosotros le favorecen á él. Ya 
no es dable esperar la terminación de la guerra por medio 
de un golpe de m a n o ; ya 110 es posible conseguir que des-
aparezca de r e p e n t e de nuestro suelo el enemigo con n i n -
gún tr iunfo por cabal y decisivo que s e a ; s iempre le q u e -
da una plaza importante donde guarecerse ; los restos de 
sus divisiones podrán encer ra r se en la gran ciudad, y allí 
reorganizarse de nuevo ó esperar q u e les vengan auxilios 
por mar ó por t i e r ra . Las tropas españolas se presentarán 
en el llano de Barce lona , el paisanaje les proporcionará 
toda clase de recursos , y se ofrecerá á pe lear á su lado pa-
ra coger el ú l t imo f ru to de la victoria : pero ¿ d e qué s i r -
ven el valor y el entus iasmo de los soldados y de los pa i -
sanos, á la vista de las alt ísimas mura l las en que está e n -
cerrado el enemigo , defendido por cien bocas de fuego y 
apoyado por la Ciudadela y Monjuich, que s iembran á l a r -
go trecho el espanto y la muer te ? Si Barcelona no fuera 
entonces una plaza de a rmas , si solo estuviese resguarda-
da por débil tapia, si anchurosos paseos, espaciosas calles, 
dilatados jardines f ranqueasen mi l puer tas para penetrar 

en la c iudad , las tropas vencedoras en el campo de batalla 
acometerían á las vencidas , forzarían sus t r incheras , se 
introducirían por las ca l les , y con la ayuda de los paisanos 
recien venidos y de los habi tan tes , obligarían á capitular 
al ejército enemigo, y decidieran quizás de la suer te de 
la guerra . 

Estando Barcelona tal como lo acabamos de suponer , es 
cierto que un descalabro de un cuerpo de operaciones es-
pañol podría entregarla desde luego á manos del enemigo; 
pero entonces ¿qué resu l ta r ía? Solo podría conservarla 
mientras tuviese la super ior idad en el c a m p o ; porque en 
llegando á perder esta, forzoso le seria abandonar una po-
sición tan poco segura . Jamás para él seria p rudente el 
permanecer en una ciudad abierta y e n e m i g a , no teniendo 
muchas fuerzas para sojuzgarla , y resist ir al propio t iempo 
á las divisiones españolas que pudiesen presentarse en el 
l lano; resultando de e s t o , q u e no le seria dable aprove-
charse por largo t iempo de los recursos de la capital no 
teniendo estacionado en ella un cuerpo respetable. Muy al 
contrar io nuestras tropas sacarían de la ciudad todos los 
recursos que quisiesen en el momento de alejarse el e n e -
migo de sus inmediaciones; y hasta suponiéndole posesio-
nado de ella ¿no fue r a imposible impedir que el celo de 
los paisanos no burlase con ingeniosos ardides la vigilan-
cia d é l o s centinelas? Becuérdese l o q u e ha sucedido en 
las guerras anter iores á pesar de estar ceñida la ciudad por 
alt ísimas mura l l a s , y se infer i rá lo que sucede r í a , supo-
niéndola abierta por todos lados , ó cuando mas rodeada 
por tapias bajas y endebles . 

Siendo Barcelona ciudad abier ta , el mayor daño que pue -
de suceder caso de una invasión ex t r an je ra , es el apode-
ra rse de ella el enemigo; y esto, si bien se considera, aten-
didas las costumbres actuales y el carácter de las guerras , 
es de bien poca importancia . Una ciudad populosa puede 
s e r ocupada por un ejército enemigo sin su f r i r mas daño 
del que exper imentar ía si é n t r a s e en ella uno del país; 
porque sabido es que han caído en desuso aquellas veja-
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ciones y atropellamientos q u e tan comunes eran en olros-
siglos. Los ejércitos observan estricta d isc ip l ina , no v iven 
sobre la t ierra invadida , sino que llevando consigo la co r -
respondiente administración cuentan con los fondos n e c e -
sarios para proporcionarse los recursos que hayan menes -
ter . Es verdad que esta regla tendrá sus excepc iones ; p e -
ro estas no pasarán mas allá de un préstamo forzoso mas 
ó menos crec ido , de cierta cantidad de rac iones , de s u m i -
nistros de varias clases; cargas todas de que ciertamente-
no se eximiera la poblacion, si en vez del ejército enemi-
go tuviera dentro de sus muros eLde su Gobierno. Los ed i -
ficios, los capitales de todos géneros , las personas , todo es 
escrupulosamente respetado cuando el enemigo entra en 
una poblacion que no le ha hecho res is tencia ; resistencia 
que cuasi nunca se verifica cuando la ciudad no es plaza 
de armas y enc ie r ra en su seno crecido número de h a b i -
tantes y cuantiosos intereses . 

Muy al contrar io sucede si la poblacion es una plaza fue r -
te de alguna importancia. Amigos y enemigos t ienen fijas 
en ella las mi radas , para conquistarla si no la poseen , y 
defenderla si la ocupan. Una vigilancia suspicaz, una d o -
minación puramente mi l i t a r , continuos sobresal tos , veja-
ciones de todas c lases , son las consecuencias necesar ias 
de semejante s i tuación; resultando que la industr ia se pa -
ra l iza , que el comercio desfal lece, las familias acomoda-
das se re t i ran , los capitales se esconden, la miser ia c u n -
de , y lo que poco antes era un florido ver je l se convier te 
en un campo de desolación y de luto. Y ¿qué di remos cuan-
do llega el caso de un bloqueo ó de un si t io, de un ataque 
decidido ó de un bombardeo? ¿qu ién es capaz de calcular 
los daños que se acar rean en tales ocasiones á una ciudad 
industrial y mercant i l? Ya sea que los que ocupan la pla-
za sean amigos ó enemigos , las calamidades públicas son 
grandes; y aun cuando no lleguen los horrores de la g u e r -
r a á la últ ima ex t remidad , s iempre sobrevienen los m a l e s 
que acabamos de describir . Pero ¿cuál es la ciudad f u e r t e 
de alguna impor tancia , que se preserva de tamaños desas-

t res , por poco que se prolongue la lucha? Y entonces ¿qué 
ventajas contrapesan los inconvenientes de las fábricas 
destruidas, de los géneros malbara tados , de la ru ina de 
innumerables familias ? Mirada la cosa bajo el punto de 
vista de la humanidad y aun del in terés nacional , ¿ cuáles 
son las ventajas mil i tares bastantes á indemnizar per ju i -
cios de tanta monta? 

Atendida la posicion de Barcelona, conservándose plaza 
fue r t e , es imposible que desde el principio de una guer ra 
extranjera no fuese el blanco de las dos partes be l igeran-
tes. Y una ciudad de ciento sesenta mil a lmas , ¿cómo su -
f r e , no di remos un s i t io , pero ni un bloqueo de algunos 
dias? Es bien seguro que á la p r imera noticia de la apro-
ximación del ejército que se propusiera a tacar la , ver íamos 
repetida la triste escena que hemos presenciado en los d i s -
turbios y desastres de los [últimos tiempos. La inmensa 
mayoría de la poblacion desparramada por los a l rededo-
r e s , sufr iendo los r icos perjuicios cons iderables , consu-
miendo la clase media su modesta fo r tuna , y el pobre pa -
deciendo las privaciones mas crueles . 

Bien ponderadas las razones que p receden , dif íc i lmente 
se inclina la balanza en favor de la opinion que defiende 
la utilidad de las fortificaciones para el caso de una gue r r a 
extranjera. Antes de pasar al exámen de otros puntos , so -
meteremos á la consideración de los inteligentes el s i -
guiente dilema. En la suposición expresada , ó nues t ro 
ejército se mantendrá en superioridad sobre el del enemi -
go ó nó : si lo p r i m e r o , conservará Barcelona, aun cuando 
no sea plaza de a r m a s : si lo segundo, es preciso exponer 
la capital á todos los males de un bloqueo y á todos los pe-
ligros y desastres de un si t io; y esto segundo es tan duro 
tratándose de una poblacion tan numerosa y tan industr ia l 
y mercan t i l , que con dificultad se nos hará creer que el 
resignarse á ello sea n i político, n i humano. 

Veamos ahora qué aspecto presenta la cuestión de las 
fortificaciones, considerándola con relación al manten i -
miento del ó rden , único objeto razonable que pueden t e -



n e r , si se supone que n o son úti les para el caso de una 
guer ra extranjera . 

Desde luego salta á la vista que no ent ra para nada en 
la discusión presente todo lo relativo á las mura l las , p o r -
que es bien seguro q u e en caso de estallar una insurrec-
ción , ó se la sofoca al i n s t an te , ó bien queda dueña del 
recinto de la c iudad. Es imposible que se sostengan en sus 
puestos las tropas d is t r ibuidas en pequeños grupos en los 
cuerpos de g u a r d i a , que- pueden ser hostilizados por el 
pa isanaje desde las bocas calles y los edificios inmediatos . 
Si esto no lo indicara l a simple vista del l u g a r , bastaría á 
de jar lo fuera de duda lo acontecido en todas las insu r rec -
c iones . Cuando la t ropa no ha podido prevalecer en el c e n -
t r o de la poblacion h a tenido que abandonarla toda , r e t i -
r ándose á los f u e r t e s , y recogiendo , si posible le ha sido, 
las par t idas que ocupaban la mural la . Desde esta nada pue -
den hacer las tropas du ran te la ref r iega en lo i n t e r i o r ; ya 
po r ser en escaso n ú m e r o , ya también porque sus fuegos 
n o pueden ofender á los que maniobran en el corazon de 
la c iudad. 

Queda pues la cuestión reducida á si conviene ó no con-
se rvar algunos fuer tes que dominen la poblacion. Cuestión 
g rave , de l i cada , s u m a m e n t e espinosa que el Gobierno de -
b ie ra medi tar mucho an te s de resolver la , pero que tal vez 
venga un día en que s ea preciso venti lar la de ten idamente . 
La gran ventaja que r e su l t a al Gobiérno de la existencia de 
los fue r tes es que los revoltosos no pueden prometerse un 
t r iunfo decis ivo, aun cuando por un fatal conjunto de c i r -
cunstancias logren desalojar de la ciudad á las tropas. Por-
que en tal caso estas se replegan sobre Atarazanas , la Ciu-
dadela y Monjuich; se r ehacen del descalabro que hayan 
s u f r i d o ; se reponen del espanto que les infundiera el alza-
m i e n t o popu l a r ; se man t i enen en acecho para aprovechar -
se de una coyuntura f avorab le , y sobre todo t ienen á la 
m a n o el te r r ib le r ecu r so de sembrar la confusion y el des -
órden amenazando con el bombardeo. A esta prueba no 
puede resis t i r una c iudad populosa como Barcelona; quien 

s e a dueño de los fuer tes ó la precisará á t r ans ig i r , ó f o r -
zará á la mayor ía de los habitantes á la f u g a , dejando á la 
poblacion abandonada á un puñado de revoltosos. 

Esta ventaja es g rande sin d u d a ; mas al lado de ella se 
presentan gravísimos inconvenientes . La causa del o rden 
puede apoyarse en los fue r tes ; pero ¿quién nos ha dicho 
que estos mismos fue r tes no puedan ser un dia el apoyo 
de la revolución? No s iempre se encontrarán al f rente de 
la provincia y de la ciudad jefes lea les , entendidos y celo-
sos ; puede muy bien suceder que nos quepa alguna vez 
un general negl igente ó t ra idor ; y entonces si estalla u n a 
insurrección mi l i ta r , y en la Ciudadela ó en Monjuich se 
levanta la bandera de rebel ión pueden resul tar para Bar -
celona y aun para toda la España los mas graves compro-
misos. 

Antes que al general Van-halen se le ocur r ie ra el bom-
bardear una ciudad de ciento sesenta mil a l m a s , á fin de 
que cundiendo en ella el espanto y el desorden se viesen 
obligados los que la guarnecían á someterse á las exigen-
cias del dueño del fuer te , esta idea era tan atroz que jamás 
les vino á la men te á los moradores de la capital del Pr in-
cipado el que pudiesen verse sometidos á tan dura p rue -
ba ; y hasta creemos que cuantos ocuparan posicion tan 
ventajosa y d o m i n a n t e , debían de desechar como pensa-
miento diabólico el aprovecharse de ella de un modo tan 
inhumano. Pero desde que se ha visto el efecto que p ro -
duce medida tan c r u e l , y cuán fáci lmente se obtiene el 
despoblar la ciudad hac iendo ent rar en capitulaciones á 
los que permanecen en e l l a , na tura l es que á todos los mal-
vados , á todos los hombres de corazon duro como lo son 
los t r a ido res , se les ofrezca desde luego el bombardeo co-
mo medio el mas expedi to para obligar á la ciudad á que 
se someta á lo que de la misma se exige. 

Ahora b i e n : nadie podrá negarnos que en los agitados 
t iempos que estamos at ravesando , en medio de tantos va i -
venes y trastornos como afligen á este desgraciado país, 
en vista de tanto espíritu de insubord inac ión , de tantas 



defecciones y rebel iones como hemos presenc iado , está 
muy bien en los l ímites de lo posible que el Gobierno en 
u n momento de descu ido , ó víctima de un pérfido manejo, 
reemplace á los jefes fieles encargados de la custodia del 
f u e r t e , con otros desleales y vendidos á facciones inicuas 
y trastornadoras. Si al t raidor le es dado seducir la par te 
de la guarnición que necesita para poner en ejecución sus 
in ten tos , podrá desper tar Barcelona viendo levantada so-
b r e su cabeza una bandera r e b e l d e , y hal larse desde l u e -
go con la amenaza de q u e , si no cede á las condiciones 
que le imponen los sublevados , va á sufr i r inmedia tamen-
te los hor ro res del bombardeo . 

¿Qué suceder ía en tonces , por mas fiel, por mas decidi-
do y enérgico que fuese el Capitan genera l que se hallase 
al f rente del Pr incipado? Por de pronto cundir ía por la 
c iudad la horrorosa a l a r m a , se ce r ra r ían las fábricas, co -
menzar ía la emigrac ión , se sacarían á fuera los géneros 
de mas valor y los muebles mas preciosos: en una palabra , 
se repe t i r ían las tristes escenas de noviembre de 1842 y de 
junio de 1843. Entre tanto los conspiradores que se halla-
sen en la ciudad t rabajar ían por acrecentar la a la rma 
abultando el pe l ig ro , y ponderaran la necesidad de ent rar 
en conferencias con los rebe ldes para evitar mayores des -
gracias. Así podrían combinarse bajo la capa de la h u m a -
nidad los elementos de d e s ó r d e n , in teresar en su favor la 
poblacion temerosa de suf r i r una catás t rofe , y aprovechar 
un momento oportuno que les hiciese dueños de la ciudad 
en tera . Y la capital del Principado decidida por una causa, 
ten iendo á su favor los fuer tes que la d o m i n a n , t iene p o -
derosa influencia sobre toda Cataluña, y pesa mucho en la 
balanza de España. 

Imaginémonos que lo acontecido en Alicante y Cartage-
na se hubiese realizado en Barcelona, estando en pro de 
los rebeldes la Ciudadela y Monju ich : ¿hub ie ra sido tan 
fácil dominar los como en las sobredichas plazas? Cier ta-
men te que n ó : porque Barcelona abunda de medios de que 
ellas c a r e c e n , porque á Barcelona le bastan algunos dias 

d e suspensión de trabajo para que queden sin pan muchos 
millares de b razos , ofreciéndose á una Junta revoluciona-
r ia la oportunidad de entregarles las armas y de presentar 
en torno de sus muros una fuerza imponente por n u m e -

r °Se ' nos dirá que estos medios de dominar la poblacion 
por los fuer tes es mas probable que favorezcan al Gobier-
no que nó á los rebe ldes ; porque siendo aquel el poseedor 
habitual de las fortalezas, es mucho mayor la probabil idad 
que obra en favor de é l , que no la que está de par te de la 
rebelión. No negaremos que esta observación es muy f u n -
d a d a , reduciendo la cuestión de Gobierno á simple cues-
tión de fue rza ; pero todos los hombres que tengan miras 
elevadas y h u m a n a s , se horror izarán con el solo pensa -
miento de que pueda venir un caso en que se apele á r e -
cursos tan atroces. ¿Se ha calculado bastante la execración 
que pesa sobre un Gobierno que se arroje á bombardear 
una ciudad como Barcelona? ¿Se ha meditado lo suficien-
te sobre las consecuencias de una crueldad que de suyo 
pone de mal aspecto la causa de los gobernantes , y da v i -
sos de razón y justicia á la de los sublevados ? ¿No .se r e -
cue rda la profunda her ida que recibió el poder de Espar -
tero con las bombas arrojadas sobre Barcelona el día 3 de 
d i c i embre? ¿Se ha olvidado que desde aquel instante se 
notaron síntomas tan alarmantes y amenazadores , que h i -
c ieron presagiar la caída del Begente? De lo que resul ta 
que á un Gobierno regu la r y legítimo no le aprovechan 
tanto como á la rebel ión los mismos medios de reduci r á 
su enemigo ; pues mien t ras aque l tendrá que respetar las 
consideraciones de prudenc ia y h u m a n i d a d , y así se guar-
da rá de apelar á recursos c r u e l e s , ó no lo hará has ta^e l 
úl t imo e x t r e m o , los sublevados no se pa ra rán por tamaños 
inconven ien tes , valiéndose para el t r iunfo de todo cuanto 
se les ofrezca. 

¿Qué Gobierno que se est ime á sí mismo se a t reverá á 
pronuncia r la palabra bombardeo, t ratándose de una ciudad 
como Barcelona? 
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NÓ : no son esos los medios con que se gobierna en el s i -

glo en que vivimos: estas monstruosidades que hemos p re -
senciado en los últ imos dos años, son excesos á que se ha 
lanzado el f renes í de la revolución en sus últ imas agonías, 
como quer iendo evidenciar á los españoles que despues 
de haber desorganizado la sociedad no era capaz d e gober-
nar la sino con h ie r ro y fuego . Jamás los monarcas apel l i -
dados déspotas se valieron de medios tan crueles pa ra d o -
minar un mot in ; jamás abusaron de su autoridad hasta el 
punto de envolver en la r u i n a de pocos culpables , las for-
tunas y las vidas de mi l la res de inocentes. Nó: no son e s -
tos los medios en que d e b e afianzarse un Gobierno; si h a -
ce la felicidad de los pueblos gobernándolos con sabidur ía , 
suavidad y jus t ic ia , tendrá en su apoyoá la nación entera; 
y entonces si en este ó aque l punto un puñado de díscolos 
levanta la cabeza, fácil le se rá sofocar la revolución con 
la ayuda de la fuerza a r m a d a , y la cooperacion de la i n -
mensa mayoría de los pueblos. Al con t ra r io , si en vez de 
gobernar con ar reglo á las leyes y con miras de util idad 
públ ica , el poder solo trata de explotar la nación en p r o -
vecho de unos pocos , se levantará contra él la indignación 
gene ra l , y tarde ó t emprano estallará la insur recc ión , sin 
que basten á preveni r la ni á dominarla los mas inexpug-
nables castillos. ¿De qué le sirvió á Espartero el conservar 
Monjuich? ¿Evitó por ven tu ra que el descontento popular 
estallase en la ciudad con demostraciones estrepitosas, 
obligando á la guarnición á pronunciarse á fuerza de ab ra -
zos? Y despues que Monjuich se quedó en te ramente solo 
¿ q u é logró el teniente de Espartero con sus amenazas de 
bombardear la ciudad? Nada , sino causar inmensos daños 
á la industria y al comerc io , per judicando g rav í s imamen-
te á muchas famil ias , y sumi r en la miser ia á las clases 
trabajadoras'; sin que por esto se detuviese la marcha del 
pronunciamiento g e n e r a l , antes exasperándose ¡os ánimos 
y ar rec iando las pasiones contra el causador de tantas c a -
lamidades. 

Desgraciado el Gobierno á quien se le ha de ocur r i r s i -

quiera un recurso tan ext remado para conservar á los 
pueblos en la obedienc ia ; señal es que no acier ta á l lenar 
el objeto de su dest ino, y que adolece de algún vicio r ad i -
cal , á cuya curación ser ia har to mejor a t e n d e r , que no á 
llenar los a lmacenes de proyecti les para destruir ciudades 
populosas y florecientes. 

Procúrese que la inmensa mayoría del pueblo no tenga 
motivos para vivir descontenta y desazonada ; foméntense 
los intereses cuyo desarrollo y prosperidad le proporciona 
medios de subsistencia y de b ienes ta r ; no se entreguen 
armas á quien no ofrezca la mas segura garant ía de que 
no hará mal uso de ellas; vigílese sobre las elecciones pa-
r a el nombramiento de las corporaciones populares , ev i -
tándose el que por sorpresa ó v io lenc ia , no se pongan á 
la cabeza de las poblaciones aventureros inmorales que 
medran en medio de los t ras tornos; empléense para reg i r 
las provincias subal ternos de acreditada lealtad y de fir-
meza de carác te r ; y entre tanto váyase p reparando l en ta -
mente la reparación d é l o s males causados por las tormen-
tas revolucionar ias ; t rabájese en que la moral idad se p ro -
pague entre las clases mas numerosas haciendo que se 
conserve y aumente el ascendiente de la re l ig ión, y con 
este sistema no será necesario gobernar con hierro y f u e -
go , bastará la acción regular y suave de las leyes , y no 
será menes ter presentar á los ojos de la culta Europa n u n -
ca vistas escenas de escándalo y hor ror . 

De las consideraciones que preceden es fácil infer i r que 
no está destituida de fundamento la opinion de que no 
fuera dañoso ni t raer ía peligros al ó rden públ ico , el d e r -
r ibo de las mura l las q u e ciñen á Barce lona , y hasta el d e 
las fortalezas que la dominan ; sin embargo en mater ias de 
tanta gravedad é impor t anc i a , en que un ye r ro puede 
t r ae r consigo resultados tan t rascendenta les , el Gobierno 
que deba resolverse á una medida decisiva, es preciso 
que proceda con la mayor c i rcunspección y miramiento . 
Si algún día llegase el caso de venti larse sèr iamente el 
negocio, seria conveniente oir á los mil i tares intel igentes 



en la mate r ia , para que i lustrasen al Gobierno sobre las 
ventajas que pudieran t raer las fortificaciones de Barcelo-
na en caso de una guerra ex t r an je ra ; seria indispensable 
oir á las autoridades civiles que por su larga res idencia en 
la capital del Principado hubiesen tenido ocasion de m e -
ditar repetidas veces sobre este negocio , á la vista de los 
mismos hechos que se les andaban of rec iendo; y sobre 
todo de la mayor importancia oir á la ciudad m i s m a , á 
los propie tar ios , á los fabricantes , á los comerciantes , 
á los ar tesanos; explorar , en una pa labra , por d i fe rentes 
medios, la opinion y la voluntad de todas las c lases , s i -
quiera para saber á qué par te se incl inaría el inst into de 
la propia conservación, que no pocas veces es m u y feliz 
y cer tero . 

Solo despues de un prolijo y desinteresado e x a m e n se 
debiera tomar una resolución defini t iva; porque el des-
t ru i r obras de tanto va lor , y cuya construcción creyó con-
veniente la sabiduría de los siglos pasados, es acto á que 
es preciso proceder con mucha cautela. 

No obstante , si despues de sometida la cuestión á j u i -
cioso exámen , resul tase que el bien que d imanará de la 
destrucción es mayor que el que se obtiene con la con-
servación , parécenos que ser ia un escrúpulo indigno de 
hombres de gobierno el detenerse en la ejecución por no 
echa r á p e r d e r , como suele dec i r s e , una obra de tanto 
coste. Las fortificaciones no son monumentos art ís t icos: 
son objetos de ut i l idad; ó aprovechan , ó embarazan : este 
es el punto de vista bajo del cual deben ser consideradas; 
lo demás es un apego á lo existente que no justifican las 
miras de elevada política. 

Por lo tocante á las ventajas que repor tar ía Barcelona 
del derr ibo de las mural las y de los f u e r t e s , respec t iva-
mente al desarrollo de sus intereses mater ia les , es cosa 
tan evidente que podemos abstenernos de ocuparnos en 
demost rar la ; baste decir que atendida su si tuación topó-
gráfica, la b landura de su c l ima , la belleza de sus a l rede-
dores , el espír i tu industr ia l y mercant i l de sus habi tan tes , 

es probable que ensanchándose de r epen te la ciudad se 
uniría desde luego con G r a c i a , y en seguida con otros pue-
blos vecinos, convirt iéndose en el espacio de veinte y c in-
co años en una de las capitales mas extendidas y mas vis-
tosas de Europa. ¿Le está reservado este porvenir ? Cree-
mos que s í , porque la cuestión de las mural las está ya casi 
resuelta. Derr ibada una par te de ellas y estropeada otra , 
es urgente el proceder á su reparación ó al ensanche : lo 
primero es difícil se r ea l i ce ; y cuando se haya convenido 
en ensanchar , será también muy difícil que en el nuevo 
recinto se levante una fortificación en regla . Se comen-
zará por levantar in te r inamente unas tapias , y se aplazará 
para tiempo indefinido la construcción de la nueva m u -
ralla. 

Entre tanto los edificios i rán ganando t e r r e n o , se alza-
rán otras fábricas al lado de las existentes, los intereses 
industriales fomentados cada dia m a s , se a t reverán á m a -
yores exigencias , así la ciudad como los a l rededores in ter -
pondrán su poderosa mediación para que no se real ice el 
proyecto de ence r ra r de nuevo la poblacion con otra l ínea 
de fortificaciones, hasta que al fin se abandonará semejan-
te idea y se dejará que las cosas sigan su curso natura l y 
poco menos que necesario. — J . B . 
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en la mate r ia , para que i lustrasen al Gobierno sobre las 
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ciencia; advir t iendo las consecuencias trascendentales y 
funestas á que puede conducir la propagación de tan gra-
ves errores. Mas como quiera que en el lugar citado ha -
blamos en genera l , y no nos era posible descender á por-
m e n o r e s , ni sobre los escri tos de los socialistas, ni sobre 
lo s ensayos á que se han aventurado , lo haremos en los 
ar t ículos sucesivos comenzando en el presente por el que 
s in duda es mas digno de l lamar la a tenc ión , aun cuando 
s u nombre sea en t re nosotros menos conocido que el de 
Saint-Simon y de Fourier . 

Roberto Osven es á un t iempo teórico y prác t ico ; distin-
guiéndose de los demás reformadores en que estos comen-
za ron por excogitar teorías que luego se proponían poner 
e n p lanta , y él pr incipió por o b r a r ; y de sus mismas obras 
rec ib ió la inspiración de su teoría. Sin duda que esta es 
a l t amente e r r a d a , ex t remamente dañosa y disolvente; mas 
p o r lo mismo que sale de la boca de un hombre práct ico, 
y q u e si bien ha caido en la manía de escribir m u c h o , no 
p u e d e negársele que ha pasado gran par te de su vida en 
el ensayo de sus doc t r inas , estas son mucho mas pel igro-
sas dado que son mas á propósito para seducir en este s i -
glo que tanto se precia de amante de los hechos. 

Roberto Owen comienza por dec la ra r errados y dañosos 
todos los sistemas sociales que han existido hasta el dia de 
hoy . En su célebre Manifiesto publicado en Lóndres el 2 de 
f eb re ro de 1840, es tampa sin rodeos n i embozo que el sis-
t e m a de sociedad que ha prevalecido hasta 'nuestros días 
t i ene su origen en nociones imaginar ias salidas de un estado 
p r imi t i vo , grosero é inexper to del espíritu h u m a n o ; aña-
d iendo en seguida que «todas las c i rcunstancias ex te r io res 
q u e r igen el m u n d o , son obra del hombre , y se res ienten 
de estas nociones pr imit ivas é imperfectas.» Mucha osadía 
es necesar ia para condenar tan decis ivamente todo lo que 
ha existido y exis te ; y revela c ie r tamente un orgullo des-
m e s u r a d o , la pre tension de dar á la sociedad una o rgan i -
zación nueva y en te ramente sat isfactor ia , cuando se supo-
ne q u e se la encuentra envuel ta en un caos, de que no le 

ha sido posible salir en todos los siglos anter iores . Mil ve-
ces se ha d icho 'que la organización social era susceptible 
de grandes me jo ra s ; que habia muchos bienes que p r o d u -
cir y males que r e m e d i a r ; que la ignorancia , la malicia y 
las pasiones de los hombres al teraban la a rmonía que r e i -
nar debiera en el m u n d o , y que era m u y impor tan te el 
neutral izar por todos los medios posibles esa funes ta in-
fluencia , en cuanto c a b e , atendida la mísera condícion 
de la prole de Adán. Pero Owen no se limitaba á deplorar 
los males que nadie n i e g a , y antes de proponer el s is tema 
con el cual intenta regenerar la sociedad, qu ie re dejar 
asentado que hasta él nada bueno se habia h e c h o , y que 
no se tenian sino nociones imaginar ias salidas de un es ta -
do de grosería é inexper iencia . 

Según Owen los hechos prueban de una m a n e r a eviden-
te á quien observe y ref lexione , que esas nociones p r i m i -
tivas y groseras son e r r ó n e a s de un modo l a m e n t a b l e ; y 
que en las edades p receden tes , las cuales pueden ser jus -
tamente l lamadas el periodo irracional de la existencia hu-
mana, el hombre ha sido engañado con respecto á su pro-
pia na tura leza , y conducido á ser el mas imperfecto é i n -
consecuente de todos los seres. Esta expresión del periodo 
irracional de la existencia humana es sobre manera pe reg r i -
n a ; mayormente cuando veremos en lo sucesivo que el 
juez que se atreve á pronuncia r un fallo tan severo es ta-
blece doctrinas degradantes que sin duda aca r rea r ían un 
período irracional de la existencia h u m a n a , si posible 
fuera que llegasen á real izarse. 

Y ¿ en qué funda el orgulloso filósofo esta condenación 
en que envuelve á la humanidad entera? ¿Ha descubier to 
por ventura algún hecho desconocido ? ¿Ha levantado el 
velo que cubr iera algún a rcano , ó puede alegar alguna 
cosa de que no tuvieran noticia los que hasta aquí han m e -
ditado sobre el destino del humano l inaje ?Nó c ie r tamente : 
solo que según él la historia de la raza humana demues t ra 
invenciblemente el estado grosero del espíritu h u m a n o , y 
cada una de sus páginas contr ibuye á establecer con p o r m e -



ñores lo insensato é irracional de su tendencia . ¿Así se bo r -
r an de una plumada los siglos de Per ic les , de Augusto , de 
León X , de Luis X1Y? ¿Asi se desprecian las glorias del 
p r e s e n t e , declarando al espíritu humano grosero , insen-
sato é i r rac iona l , cuando se imaginaba poder l isonjearse 
d e su desarrol lo , adelantos y espléndida cul tura? «Esta 
h i s to r ia , d ice O w e n , ha sido una série de gue r r a s , de pi-
l la je , de degüel los , de divisiones in te rminables , de m u -
t u a oposicion á un estado de paz y de felicidad; un largo 
período en el cual cada uno ha estado en lucha con todos 
y todos con cada uno; principio de conducta admirab le-
men te calculado para producir la m e n o r prosperidad y la 
m a y o r miser ia posible.» En estas palabras del re formador 
hal lamos el origen de sus ex t rav íos , origen que consigna-
mos ya en el art ículo precedente: la vista de las calamida-
des que han afligido y afligen al género humano . 

Si bien se observa este es el punto de part ida de todos 
los e r rores en esta mater ia ; hombres que no profesan 
n ingún pr incipio de rel igión, que no llevan en cuenta las 
t radic iones an t iguas , que no hacen caso de las creencias 
d e los pueblos sobre la existencia de un trastorno primiti-
vo , fijan su mirada sobre la tr iste condicion que cabe á los 
hombres en esta t ierra de infortunio. ¿Dónde está la jus t i -
c i a? preguntan entonces. ¿Dónde la equ idad? ¿Cómo es 
que esa débil cr iatura haya de ser víct ima de tantos pade-
c imientos? Y faltos de la luz de la f e , empeñados en no 
aclarar su filosofía con los resplandores que la revelación 
puede p res ta r l es , aun cuando no la acataran como obra 
d iv ina , se pierden en sus vanos pensamientos , los unos 
negando á Dios, los otros blasfemando de la Providencia, 
estos acusando á la humanidad e n t e r a , aquellos echando 
la culpa á la superstición y al fanat ismo; en una pa labra , 
divagando en todos sentidos en busca de una v e r d a d , que 
si la buscasen con corazon recto é intención p u r a , la en-
contrar ían consignada en la enseñanza del crist ianismo. 

Que se agiten en insensatas teor ías , que excogiten e x -
travagantes sistemas, solo la rel igión cristiana ha dado la 

clave para explicar los misterios del hombre y de la h u m a -
nidad: no hay otro fundamen to que el que ella ha 'puesto, 
no solo para levantar el edificio re l ig ioso , pero n i s iquiera 
para formar un cuerpo de ciencia. El hombre sin la luz-de 
la revelación es un caos; y si se resiste á c ree r los mi s t e -
r ios porque le son incomprens ib les , no advier te que se 
priva de la comprensión de uno de el los , el mas importan-
te y mas al legado, nada menos que él mismo. 

Es bien extraño que Owen dec l a re grosero el espíritu 
humano en todos los siglos y bajo todos los sistemas q u e 
nos han precedido, af i rmando que el principio de conduc-
ta de la humanidad fué el estar en lucha cada uno contra 
todos, y todos contra cada u n o ; sin recordar s iquiera las 
máximas de caridad y f ra te rn idad tan inculcadas por el 
cristianismo. Si Owen se hubiese l imitado á decir que las 
pasiones oponen gravísimos obstáculos á la realización de 
esas m á x i m a s , y se hubiese lamentado de la ceguedad y 
malicia de los hombres en no querer escuchar las , imp i -
diendo así el que la t i e r ra se convierta en un paraíso, h a -
brían estado de acuerdo con él todos los cr is t ianos, y h u -
bieran convenido en que era de la mayor importancia el 
t rabajar de continuo para el planteo de instituciones donde 
los preceptos y consejos del Evangelio tengan una rea l iza-
ción efectiva en beneficio de los necesitados y en consuelo 
de los infelices. Pero condenar todo lo qué ha existido y 
existe sin excepción a lguna , afirmar que todas las ins t i tu-
ciones son emanaciones directas de los errores pr imit ivos 
groseros y graves de nues t ros antepasados, tratar de una 
manera tan insul tante todos los principios y sistemas que 
hasta el presente han regido las soc iedades , no era muy á 
propósito para atraerse prosélitos entre las personas sen -
satas , antes sí muy conducente á i r r i ta r los án imos , cuan-
do no por otra razón , s iquiera por lo last imado que debia 
sent irse el amor propio de cuantos tomaron par te en las 
instituciones que tan a l tamente se despreciaban. 

En lugar de un sistema de ignorancia p r o f u n d a , q u e 
fuerza al hombre desde su niñez á ser i r r ac iona l , incon-



secuente é incompetente para juzgar sus e r ro res mas no-
tables , tanto en su espír i tu como en su conduc ta , asegú-
ranos Owen que va á proponer á todos los pueblos del glo-
bo otro s is tema soc ia l , en te ramente n u e v o , fundado sobre 
los principios nacidos de los hechos invar iables , y en per-
fecta armonía con las leyes de la naturaleza: sistema en 
que cada uno adqui r i rá la asistencia de todos , y todos la 
asistencia de cada u n o ; principio admirablemente ca lcu-
lado para producir la mayor prosperidad y la m e n o r m i -
seria posible. 

Este sistema opuesto totalmente al pasado y al actual , 
rea l izará sobre la t ierra los mayores prodigios; pues que 
creará un nuevo espíritu y una nueva voluntad en todo el géne-
ro humano, y nos conduci rá á todos por una necesidad irre-
sistible á ser consecuentes , rac ionales , sanos de ju ic io , y 
p ruden tes en la conducta. Hasta aquí se había tenido como 
una inmensa ventaja el a l lanar á los hombres el camino de 
la v i r tud , el lograr q u e , usando b ien de su l ibre albedrío, 
observasen una conducta juiciosa y p ruden te ; mas con el 
s istema de Owen se habrá verificado en nues t ra naturaleza 
una mudanza tan p r o f u n d a , se rá tal el milagro de la crea-
ción de un nuevo espír i tu y de una nueva voluntad , que 
no solo seremos rac iona les , consecuentes y observantes 
de una conducta ju ic iosa , s ino que no podremos menos de 
hacerlo as í , pues que todos seremos llevados á ello con 
necesidad i r res is t ible . Jamás hombre alguno promet iera 
mas beneficios á la h u m a n i d a d ; jamás se ofreciera á esta 
mas l isonjera perspec t iva ; jamás se pronunciaran palabras 
que pudiesen embriagarnos de igual gozo y esperanza , si 
desgraciadamente la misma exageración no nos pusiese de 
bul to el engaño, si no v iéramos que se nos qu ie re r e g e -
ne ra r , y se comienza por despojarnos de nuestro l ibre a l -
bedrío , pre tendiendo conduci rnos al bien por una nece-
sidad irresis t ible . 

Y no se crea que Owen hable con je tu rando , y no con 
entera seguridad de los resul tados del sistema que se pro-
pone rea l izar : él abr i rá al hombre los ojos sobre la degra-

dación presente y pasada de la razón h u m a n a , sobre la 
demencia y absurdidad de nuest ras ins t i tuc iones , sobre la 
imperiosa necesidad en que nos hal lamos de reemplazar las 
con otras basadas sobre hechos comunes y en armonía 
eon nuestra na tura leza . Por lo tocante á las dudas que pu-
dieran ocur r i r sobre esas ins t i tuc iones , sobre los hechos 
conocidos y la armonía con nues t ra na tura leza , hay seña-
les tan característ icas que con ellas todo hombre puede dis-
t inguir la verdad del e r ro r . 

Cuando se haya realizado el prodigioso s i s tema, se pon-
drá fin á la ignorancia h u m a n a , se detendrán los p rogre -
sos del pauper i smo , se le imposibil i tará de volver á p r e -
sentarse , se des t ru i rán las diversas superst iciones que rei-
nan sobre el globo y se a lejarán las causas que hasta aquí 
han dividido á los hombres ya en hechos ya en intención, 
y se alcanzará una abundancia inagotable de todo lo nece-
sario á la vida y á los p l a c e r e s ; la penosa tarea de p r o -
ductor que tantos sudores nos cuesta se nos ha rá mas agra-
dable y mas fácil. . 

¿Y por ventura se rá necesario esperar muchos siglos 
para d is f ru tar de resul tados tan halagüeños? ¿El sistema 
d e Owen se pa rece rá tal vez á todos los grandes pensa-
mientos que han producido á la humanidad algún benefi-
cio de impor tancia , los cuales han necesitado mucho tiem-
po para desarrollar los provechosos gérmenes que e n c e r -
raban en su s e n o , arraigándose con len t i tud , como suele 
hacerlo todo lo que ha de durar por espacio muy dilatado? 
Nada de eso: M. Owen conocía muy bien que para h e r i r 
vivamente las imaginaciones y arras t rar numerosos pro-
sélitos , convenia no aplazar para mucho t iempo despues 
el coger el f ruto de lo que se s embra se : así es que no t ie-
ne reparo en asegurar que su s i s t ema , ya desde el p r imer 
año de su adopcion, produci rá sobre la t ierra m a s bienes-
t a r , mas comodidades y mas mora l idad , que no nos ha 
traido el antiguo en tantos siglos como lleva de ex is ten-
cia , y que no podrá t raernos jamás . 

Creerán los lectores que una mudanza tan radical no 
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podrá efectuarse sin revoluciones sangr ientas ; que será 
preciso inundar el mundo en un piélago de sangre y d e 
l ág r imas , para que salga mas radiante y p u r o , mas l leno 
de prosperidad y v e n t u r a ; que á la m a n e r a de las revolu-
ciones que se han visto hasta ahora , la humanidad no a l -
canzará el b ien , sino soportando grandes ma le s ; que n o 
tendrá la dicha sino despues de haber agotado la copa del 
infor tunio; que no llegará á la t ierra de promision sino 
despues de haber divagado largos años por los arenales 
del desierto. Nada de eso tampoco: el sistema deM. Owen, 
según nos asegura él m i s m o , efectuará todas estas r e f o r -
mas tan r ad ica le s , con c a l m a , con t ranqui l idad , gradual -
mente y bajo el imper io de un ó rden l t a l , que nadie t en -
drá que suf r i r el menor per juic io en sus'.intereses morales 
y mater ia les ; antes al con t ra r io , en todo lugar y en todo 
país, todos los hombres exper imenta rán con la mudanza 
una satisfacción y un beneficio. 

Ciertamente que no se le puede exigir mas al bondadoso 
re fo rmador : cambiar la faz del m u n d o , des t ruyendo radi-
calmente el s istema que le gobierna y sust i tuyéndole otro 
enteramente nuevo ; crear un nuevo esp í r i tu , una nueva 
voluntad; conducir á todos los hombres á la razón , á la 
observancia dejuna conducta juiciosa: ext i rpar todos los gér-
menes de división, hace r que todos vivamos en amable paz 
y f r a t e rn idad , des te r ra r la ignorancia y ahuyentar el p a u -
per i smo, haciendo imposible su vuel ta ; adquir i r á todos 
l a asistencia de cada u n o , y á cada uno la asistencia de 
todos, y para colmo de d i c h a , a t raer sobre la tierra inago-
table abundancia de todo lo necesario á la vida y á los 
p lace res , y conseguir tal cúmulo de bienes sin causar el 
m e n o r daño á los intereses morales y materiales de nadie, 
sin hacer exper imenta r la m e n o r desazón , antes causando 
á todos satisfacción y beneficios, y esto sin excepción a l -
guna de países ni lugares , es lo que se l lama un sistema 
comple to , es el descubrimiento de la p iedra filosofal, es 
dar un mentís á lo que suele decirse de que en esta t ierra 
malaventurada andan los provechos revueltos con los da -

ñ o s , los goces con los dolores , la risa con el l lanto; es 
resolver cumpl idamente el problema social con uña pe r -
fección que jamás pudiera caber en la mas poética f an ta -
sía. La humanidad debe regoci jarse con la esperanza de 
ese tiempo b ienaventurado; solo los amantes de lo melan-
cólico , los aficionados á la t ragedia , los que se complacen 
en d ramas que hacen de r ramar abundantes lágr imas , en -
tr is teciendo dulcemente el corazon, t ienen que quejarse 
del sistema de Owen. Con la creación del nuevo espír i tu 
y de la nueva voluntad , se cegarán algunas fuentes de l i -
teratura y de ar tes : desde entonces no se conocerá mas 
que lo bello y lo ag radab le , nada que cause h o r r o r , nada 
que hiera los sen t imien tos , nada que pueda per tu rbar 
aquella paz , aquella t r anqu i l idad , aquella apacible bonan-
za de que disf ru tará el humano linaje. El siglo de oro de 
los antiguos poetas nada t iene que ver con lo que se nos 
promete sèr iamente desde Lóndres en 18Í0: los manant ia-
les de l eche , los árboles sudando sabrosa mie l , el co rde -
r ino jugueteando con el león , la h i ena llevando sobre sus 
espaldas al tierno n i ñ o , los campos abr iendo su fecundo 
seno para regalarnos con toda especie de f r u t o s , hech i -
zando nuestra vista con varios y exquisi tos co lo res , y r e -
creando nues t ro olfato con apacibles y exquisi tos aromas, 
pueden dar apenas una escasa idea de lo que será el mun-
do cuando se resuelva á escuchar las palabras y aceptar 
los favores con que le br inda el fabricante inglés. 

Un punto quedaba capaz de tu rba r los ánimos y de re -
t raer los de pres tar oido á los consejos de Owen , y era el 
haber dicho que con su sistema se dest rui r ían las diversas 
superst iciones que re inaban sobre el globo. Las concien-
cias tenían sin duda de que a la rmarse viendo que tan sin 
rodeos se condenaban todos los sistemas an t iguos , en los 
cuales iban envueltas todas las rel igiones. En esta par te 
no le es posible á M. Owen dar explicaciones cumpl ida-
mente sat isfactorias, á no ser que consienta en dar por el 
pié á su propia obra admitiendo que antes de él hubo quien 
tuviese sobre la humanidad ideas razonables. Como él es-



t r iba en el supuesto de que hasta su aparición el espíritu 
humano ha vivido en un estado grosero é i r rac iona l , n o le 
es dado reconocer que n inguno de los fundadores de las 
re l ig iones hubiese acertado en el verdadero s i s tema; asi 
es que no puede transigir en lo tocante á la neces idad de 
destruir lentamente todas las superst iciones que dominan 
en el globo. Mas con la mi ra de q u e no se alarmasen los 
t ímidos recelando que no sobrevinieran violencias y p e r -
secuc iones , asegura M. Owen que por consideración á los 
e r rores del antiguo estado social y no her i r de n inguna 
m a n e r a las conciencias , el nuevo sistema ar reglará las 
cosas de tal suer te que las viejas superst iciones de cada 
pueblo mueran de muer te n a t u r a l , lográndose esto con los 
menores inconvenientes posibles para los individuos que 
las profesan, y con el mayor respeto á las flaquezas huma-
nas. Por lo demás , añade , que siendo los dos sistemas 
en te ramente distintos, es claro no ser posible la fusión 
en t re e l los , n i aun en el período en que el uno absorberá 
al otro. El nuevo , como que estará basado sobre la verdad, 
n o admit i rá decepciones en la vida pública ni p r ivada , ni 
en t re los individuos n i en t re los pueblos ; dejando al viejo, 
que está fundado sobre el e r r o r , el que se defienda con la 
ayuda de sutilezas y ment i ras . 

El fundador del nuevo s is tema of rece una garantía de 
que puede realizar lo que p rome te , en que pasó el p r imer 
período de su vida ocupado en la i n d u s t r i a , en que es un 
hombre de negocios, de órden y de expe r i enc i a , y que 
las insti tuciones que ha excogitado fundadas sobre los 
principios de nuestra natura leza y en a rmonía con ellos, 
le han sido inspiradas por el conocimiento práct ico de las 
cosas. 

No teme el autor de tantas maravil las las dificultades q u e 
puedan ofrecer le los hombres intel igentes en la mater ia ; 
pues que afirma que sus insti tuciones n u e v a s , á pesar de 
la ext raordinar ia combinación que e n c i e r r a n , o rganizan-
do las cosas de manera que toda la raza humana reciba en 
p remio de su trabajo ventajas cien veces mas grandes que 

las proporcionadas por el ant iguo sistema á ningún indivi-
duo, esos planes inauditos hasta el dia de h o y , esas c o m -
binaciones que deben fo rmar un nuevo mundo moral y 
dar al hombre un carácter r ac iona l , están prontos á su f r i r 
el exámen de los mas sab ios , mas práct icos , mas exper i -
mentados en los cuatro ramos esenciales de la vida huma-
n a , que son : 1." la producción de las r iquezas : 2.° la d i s -
tr ibución de ellas: B.° la formación del carácter humano 
desde la n iñez: 4.° el establecimiento de u n gobierno lo -
cal y general . 

El inventor se l isonjea de q u e se aproxima la época de 
la realización de sus grandes des ign ios , de la destrucción 
entera y pacífica del inmora l sistema que ha regido has ta 
ahora , y cree ver una señal que anunc ia la cercanía de la 
innovación, en la consternación de los hombres que se ima-
ginan tener un interés mater ia l en la conservación del 
antiguo estado de cosas. Según é l , esto indica que ha so -
nado la hora de la t r a s fo rmac ion : la atención de los pue-
blos se s iente l lamada hácia tan importante objeto, y d i -
r igen sus miradas á esa felicidad en que se in teresan los 
p resen tes y los venideros. 

¿Cuál será el s istema tan maravi l loso, al cual prodiga 
su autor tan entusiastas elogios? ¿cuáles serán los medios 
que se propone emplear para conseguir tan estupendos 
resultados? ¿Le ha sido revelada quizás la naturaleza dei 
espír i tu humano de una manera desconocida hasta el p r e -
sen te? ¿Ha penetrado los arcanos del corazon descubr ien-
do resortes de que no se tenia idea para obrar sobre él y 
produci r efectos que nadie pudiera prometerse? Digna es 
c i e r t amen te de examinarse esta cues t ión , digno es el s i s -
tema de Owen de ser sometido á discusión r i g u r o s a , m a -
yormente en la par te tocante á las t eo r í a s , con las cuales 
intenta corregir las ideas que según él habían sido hasta 
aquí falsas y groseras , ten iendo el espíritu humano en un 
estado i r racional del que salían como de la caja de Pando-
r a los males q u e han afligido la t ierra . — J . B . 



EL SOCIALISMO. 

A R T Í C U L O 3 . ° 

CONTINUA LA EXPOSICION DE LAS TEORÍAS DE OWEN. 

El h o m b r e , según Owen , es un compuesto de organización 
original y de influencias exteriores, de las cuales resul tan 
los sentimientos y convicciones , manant ia les de nues t ros 
actos. No siendo el hombre dueño de modificar su o rgan i -
zación ni las circunstancias que le r o d e a n , se s igue , que 
así los sentimientos como las convicciones , como los a c -
tos que de ahí d i m a n a n , son hechos forzosos, necesar ios , 
contra los cuales él no puede nada ; los su f r e , no los a r r e -
gla ; están fuera del alcance de su consen t imien to ; de suer-
te que el individuo se ve precisado á recibir ideas exactas 
ó falsas, sin que pueda desear las pr imeras ni desechar 
las segundas. Su carácter es un hecho accidental i ndepen-
diente de él; y su voluntad resultado de convicciones y de 
sentimientos esclavos, no tiene ni espontaneidad, ni libertad. 
De donde resul ta que siendo el hombre juguete á un t i em-
po de su organización que él no ha ar reglado, y de las c i r -
cunstancias de su educación que no está en su mano c o m -
batir , ser ia la mas chocante injust icia el dec larar le r e s -
ponsable de las palabras ó de los ac tos , á los cuales se halla 
empujado por un concurso de necesidades inexorables. 

No debia M. Owen ofrecernos con tan pomposas pa la -
bras el desarrollo de una teoría que nada t iene de nuevo, 
que es un miserable plagio de la escuela mate r i a l i s t a , que 
no añade ni una sola idea luminosa á lo que di jeron en 
todos t iempos y países los que formaron el insensato e m -

peño de rebajar al hombre hasta el nivel de las plantas. 
Los que han negado la existencia de un espíritu distinto 
del cue rpo , han debido establecer por necesidad que el 
hombre era un compuesto de organización original y de 
influencias ex ter iores ; pues quitada el a lma como distinta 
del cuerpo , claro es que solo queda este con su organiza-
ción na tu ra l , ó si se qu ie re l lamarla or iginal , y con las m o -
dificaciones que esta organización reciba de las influencias 
que la rodean. En tal caso es cierto que los sentimientos y 
las convicciones y todos los actos del hombre ser ian el 
resultado de combinaciones puramente mater ia les ; y que 
este por consiguiente no seria responsable de cuanto qui -
siese ú obrase, dado que carecer ía en teramente de l ibe r -
t a d , y estaría l levado al ejercicio de sus facultades con la 
misma fuerza irresistible que los cuerpos abandonados á 
sí mismos se precipitan hácia el centro de gravedad. 

Espanto causa que una teoría con la cual se pre tende 
ar reglar el m u n d o , se inaugure con tan t r is tes auspicios 
como son la negación del espíritu del h o m b r e , la negación 
d e su l iber tad , la negación de su responsabi l idad , la p r o -
clamación solemne de que no somos mas que un puñado 
de mater ia organizada , y de q u e todos nuestros pensa-
mien tos , nuest ras voluntades , nuestros ac tos , no son mas 
que funciones necesarias sobre las cuales nada tenemos 
q u e ' v c r , nada podemos; no siéndonos dado otra cosa que 
entregarnos á sus impulsos como el péndulo á sus oscila-
ciones. Espanto causa el reflexionar lo que seria el mundo 
si llegase á dominar tan funesta doc t r ina : no solo se des-
t ru i r ían las ideas de vir tud y de v ic io , que ni s iquiera son 
concebibles en fallando la l iber tad; no solo desaparecerían 
las nociones de bien y de ma l moral que fueran absurdas , 
si se las aplicase á la mater ia organizada ; no solo desapa-
recer ían todas las esperanzas y hasta los pensamientos de 
una vida f u t u r a , sino que hasta la presente perder ía de 
una vez todo lo que t iene de bel lo y de sublime. 

¿Qué son las ideas , s i s e supone que no t ienen su asien-
to en un espír i tu inmor ta l , y que no son mas que el p ro -



ducto de la organización de la mate r ia? Los sent imientos 
mas p u r o s , mas he rmosos , mas elevados, ¿en qué se con-
vierten desde el momento que llegásemos á figurárnos-
los á manera de funciones de un órgano corpóreo? El 
hombre entero pierde su ínt ima na tura leza , no es á nues-
tros ojos nada de lo que era an t e s , desde que le cons ide-
ramos sin mérito ni desméri to , s in vir tud n i vicio, sin 
responsabil idad de sus actos, sin l ibre albedrío, sin a lma. 
Entonces ya no es una cr ia tura á imágen y semejanza de 
Dios, ya no t iene altos destinos á que l legar , ya no t iene 
arduas empresas que acomete r : mísera porcion de mater ia 
organizada, par te impercept ible de ese universo en m e d i o 
del cual se encuent ra a r ro jado , sin saber por quién ñ i p a -
ra q u é , hállase condenado á suf r i r las duras condiciones 
de su ex is tenc ia , ar ras t rándose como vil gusano sobre ese 
monton de polvo que se le ha señalado por morada . Some-
tido á las leyes de inexorable n e c e s i d a d , nada puede h a -
c e r , ni para mudar su s u e r t e , n i para me jo ra r l a ; sus a c -
ciones , su vo lun tad , sus pensamientos , sus sent imientos, 
sus inst intos , todo cuanto es y todo cuanto t i ene , todo de-
pende de la organización que le ha cabido en s u e r t e , y de 
las c i rcunstancias que le han rodeado. Si ejerce un acto 
que le parezca vir tuoso, y que deje en el fondo de su alma 
la pur í s ima satisfacción de haber cumplido con su deber» 
ha de desechar aquella idea que tanto le h a l a g a , com6 va-
na ilusión contraria á la verdadera filosofía: ya que el acto 
que le pareciera vir tuoso, no es mas que un producto de 
su organización ma te r i a l , no ha contraído n ingún mér i to 
e jerc iéndole , no ha cumplido con ningún d e b e r , porque 
es un absurdo hablar de deberes y de mér i to s , apl icándolo 
á operaciones que dimanan de la organización de la m a -
ter ia . 

La human idad , si por desgracia pudiese l legar á t ene r 
un solo dia estas horribles convicciones , se sent i r ía degra-
dada de repente : su f rente se abatir ía al suelo como la de 
los bru tos , el corazon cesaría de latir con nob leza , apagá-
ra se la luz del en tend imien to , re la járase la energía de la 

voluntad, y abandonado el hombre á los instintos mas bru-
tales abdicar ía el he rmoso título de rey de la creación. 

Pero en vano es que la ceguera del orgullo se empeñe 
obst inadamente en excogitar extravagantes sistemas para 
destruir lo indestruct ible . El sent imiento de la l ibertad es-
tá en el fondo de nuestra conc ienc ia ; en vano in ten ta r ía -
mos sofocar le ; una voz inter ior nos clama que somos l i -
b res ; antes de obrar exper imentamos que podemos dejar 
de o b r a r ; cuando hacemos una cosa , sent imos que podría-
mos hace r o t r a ; y si alguna vez nos proponemos e jercer 
adrede el libre a lbedr ío , hallamos que no t iene l ímites , 
desde el acto mas juicioso hasta el mas extravagante y r i -
dículo. 

La responsabilidad de nuestros actos es evidente en igual 
grado. Cuando hemos obrado b i e n , sent imos un placer in-
dec ib le , emanado de una aprobación inter ior de lo que 
acabamos de e j ecu ta r : la acción virtuosa deja en nues t ra 
alma una impresión en extremo agradable , como la flor 
que al abr i r su capullo exhala un suavísimo aroma. Al con-
trar io , cuando nos hemos apar tado de nuestro d e b e r , cuan-
do hemos cometido una acción f ea , ó hemos dejado üe 
e jercer otra á que estábamos obligados, el r emord imien to 
brota al instante en el fondo de nuestro corazon: una voz 
ínt ima que sale de lo mas recóndito de nuestra alma nos 
r ep rende con lenguaje seve ro ; en vano nos excusamos 
á los ojos de los demás , en vano apelamos á efugios para 
d isculparnos en nuestra propia conc ienc ia , en vano h u i -
mos de nosotros mismos para no escuchar esa voz que nos 
impor tuna y afl ige; ella nos persigue en medio de n u e s -
tras d is t racc iones , de nuestros p laceres , de nuestra d i s i -
pación insensata'; ella nos pers igue de dia y de noche , en 
la vigilia y en el s u e ñ o , en la salud y en la enfe rmedad , 
en la dicha y en el i n fo r tun io , y de cont inuo nos dice: 
«has obrado mal .» 

Pero sigamos á M. Owen en sus desatentadas teorías. La 
fe l ic idad, según é l , la verdadera felicidad, producto de la 
educación y de la salud, consiste en el deseo de aumen ta r 



los goces de nuestros semejantes y de enr iquecer los co-
nocimientos humanos, en la asociación con seres s impá-
t icos , en la ausencia de la supers t ic ión , en la benevolen-
cia , en la caridad, en el culto de la v e r d a d , en el uso com-
pleto de la libertad individual . ¿Qué significa ese conjunto 
de palabras, cuando vienen en pos de los funestos pr inc i -
pios que acabamos de combatir? ¿Qué es la benevolencia, 
qué es la caridad en seres cuya natura leza no es mas que 
un poco de mater ia organizada ? ¿Qué será el culto de la 
ve rdad , qué el uso completo de la l ibertad individual , si 
esta libertad no exis te , si todos los actos del hombre son 
producto de irresistible neces idad? Así se procura e n c u -
bri r la pobreza y falsedad de las ideas con nombres p o m -
posos y brillantes; así se qu ie re alucinar á los incautos 
amontonando expresiones que carecen de sentido en la 
teoría á que se aplican. Siendo tan g rose ro , tan e r r ado , tan 
malo todo lo que ha existido hasta aqu í , ¿cómo es que les 
usurpáis á los antiguos sistemas sus ideas y hasta sus pa -
labras? ¿Quién os ha enseñado á pronuncia r la benevolen-
c ia , la car idad , el culto d é l a ve rdad , el uso de la l ibertad 
individual , sino ese mismo sistema á quien ingratos des-
preciáis? ¡Ah! es que en el vuestro os seria preciso for jar 
un nuevo id ioma, idioma que si expresase exactamente 
vuestras doctrinas seria un cúmulo de absurdidades y de-
gradación , que no os a t rever ía is á ofrecer á los ojos de 
n ingún hombre que no hubiese perdido totalmente el sen-
timiento de la dignidad propia. Así cuando habíais de c a -
r i d a d , del deseo del bien de los semejan tes , estas palabras 
tan bellas en el ant iguo s i s t ema , ó no significan nada en 
el vues t ro , ó significan ideas repugnantes y desconsola-
doras . 

Según vuestras doc t r inas , el hombre que t iene benevo-
lencia , y que la realiza con actos benéficos, no practica 
nada noble , nada laudable , no merece que el favorecido 
le agradezca los favores , pues que haciendo el b ien e jecu-
ta lo que no puede menos de e jecu ta r ; obedece á una n e -
cesidad irresist ible, obra lo mismo que la lluvia que por 

— 7 O -

el impulso de su gravedad cae sobre una t i e r r a agotada y 
la humedece y ferti l iza. Analizad bien estas ideas : formad 
conforme á ellas vuestro d icc ionar io , y atreveos á estam-
par en él las palabras de benevolencia y car idad.—/. D. 

EL SOCIALISMO. 

A R T Í C U L O 4 . ° 

C O N T I N Ú A E L E X Á M E N D E J L A S T E O R Í A S D E R O B E R T O O W E N . 

Según M. Owen la ciencia social abraza el conocimiento 
de las leyes de la na tura leza , la teoría mas exacta de la 
producción y de la distr ibución de las r iquezas , el perfec-
cionamiento de la humanidad , y el método del gobierno. 
¿Cuál será la religión de semejante s is tema? Nada menos 
que la religión de lalcaridad, religión que se muest ra muy 
reservada sobre todo lo que excede nuestros conocimien-
tos , pero que sin embargo admite un Dios c r i a d o r , e terno, 
infinito. Es de sospechar que esta profesion de fe es u n a 
vana fó rmula , un hipócri ta homenaje t r ibutado á la creen-
cia de la general idad de los h o m b r e s , que se l lenar ían de 
hor ror si se les predicase el ateísmo puro. Asi es que cuan-
do se t rata de rend i r culto á este Dios, c r i ado r , e terno é 
infinito, el fundador del sistema racional, no establece otra 
adoracion que esta ley instintiva que ordena al hombre el vivir 
conforme á los impulsos de su naturaleza, y alcanzar el fin de 
su existencia. Este fin es la práct ica de la benevolencia 
m u t u a , y el deseo s in cesar creciente de hace r se fel ices 
los unos á los o t ros , sin distinción de r a z a , de sangre n i 
de color. La religión es la inquisición de la verdad, el e s tu -
dio de los hechos y de las c i rcunstancias que producen el 
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bien y el m a l : amarse, gobernarse bien, vivir felizmente, hé 
aquí lo que es agradable á Dios. De una teoría mater ia l is ta , 
na tura l e ra que descendiese una moral también ma te r i a -
l i s ta ; na tura l era que despues de baber hecho consistir el 
hombre en una organización m a t e r i a l , no se hablase de 
premios n i castigos en la otra v ida , no se mentasen las es-
peranzas y los t emores que l legan mas allá del sepulcro. 
Si el hombre no era mas que un puñado de polvo, e ra 
m u y justo que se le dejase pegado al po lvo , que no se le 
hablase de porvenir despues de la m u e r t e , ya que esta 
m u e r t e no era otra cosa que un soplo que desbarataba 
esa organización endeble . 

La c iencia del gobierno , en el s is tema de M. Owen , con-
siste en fijar sobre bases racionales la naturaleza del h o m -
b r e y las condiciones requer idas para la d i c h a ; así un go-
b ie rno racional debe proc lamar desde luego la l ibertad ab -
soluta de la conciencia , la abolicion de toda recompensa y de 
toda pena, origen de nuestras desigualdades sociales, en fin la 
completa irresponsabilidad del individuo, ya que se le supone 
esclavo de sus actos. En el s istema del r e f o r m a d o r , si el 
hombre obra m a l , no lo debemos achacar á él , sino á las 
c i rcunstancias fatales de que está rodeado. Un culpable no 
es mas que un e n f e r m o , y si su enfermedad llega á ser pe-
ligrosa para los d e m á s , ábrase un hospital para las mora-
lidades dolientes. Cuando las c i rcunstancias que rodean al 
hombre sean tales que no le inspiren sino b i en , las e n f e r -
medades de esta clase serán muy r a ra s ; y cuando se ofrez-
can , el gobierno racional proveerá á ellas por medio de un 
Charenton ó de un Bedlam. 

El principio con que se des t ruye la l iber tad h u m a n a , y 
por consiguiente toda clase de responsabi l idad, t rae por 
precis ión consigo la doctrina de que el culpable es un en-
f e r m o , y no otra cosa. En efecto , si suponemos que las 
acciones del hombre no d imanan del l ibre a lbedr ío , s ino 
de impulsos naturales á los que sea imposible res is t i r , ten-
dremos que el l adrón , el homicida y todo linaje de c r imi -
na les , no cometerán sus atentados con verdadera delibera-

c ion , y sí solo obedeciendo á una ley de su naturaleza. De 
tal suer te que quien clava el puñal en el seno de su h e r -
mano ó de su padre , no hace mas que seguir el impulso á 
que le lleva su organización part icular a tendidas las c i r -
cunstancias que le r odean ; y no estará mas en su mano el 
no ar rojarse á semejantes ac tos , que el exper imenta r una 
impresión dolorosa si rec ibe una contusion ú otro daño en 
un miembro de su cuerpo. 

Parece imposible que á la faz del mundo civilizado se 
propalen doc t r inas , que á mas de estar en abierta oposi -
ción con el sentido ín t imo, con el gri to de la conciencia, 
con el consentimiento del género h u m a n o , con las leyes y 
costumbres de todos los pa í ses , t ienden á desencadenar de 
tal suerte las pasiones y abr i r la puer ta á todos los delitos; 
y lo singular es que una doct r ina que ha sido en todas épo-
cas la enseña de sectas perver t idas se nos p resen te como 
una invención maravi l losa , como indefect ible panacea p a -
r a curar todos los males de la h u m a n i d a d , como fecundo 
semil lero de prosperidad y ven tu ra . 

En todos t iempos se ha reconocido que de los hombres 
los unos son mas incl inados al bien ó al mal que los otros: 
la diferencia de índoles y caracteres es cosa ya tan cono-
cida y tan genera l izada , que en todos los id iomas se e n -
cuent ran palabras qUje explican esta d ivers idad; pero el 
buen sentido del h u m a n o l inaje ha dist inguido s iempre en-
t r e una inclinación mas ó menos decidida hácia un género 
de actos y la verdadera demencia . En el que adolecía de 
la p r i m e r a , aun cuando le fuera difícil abs tenerse de ellos, 
se reconocía la l ibertad de no cometer los , y por lo tanto 
se le imputaban á c u l p a ; cuando al segundo , to ta lmente 
desti tuido de la r azón , se le consideraba como un bru to 
que obedecía á instintos c iegos , cuya mala tendenc ia no 
c o m p r e n d í a , y cuyo impulso no le e ra posible resist i r . Pe -
ro declarar de una vez que todos los hombres se hal lan en 
este úl t imo caso , es proc lamar la demencia u n i v e r s a l ; y 
el humano l inaje t iene indisputable derecho á rechazar 
este ul t raje sobre la f r en te del q u e se lo arroja . 



Con tan bella teoría bien se deja entender lo que ser ia 
la sociedad ideada por O w e n ; los hombres seguros de que 
no habían de recibi r premio n i castigo no tendrían ni es-
tímulo para el b i e n , ni f reno para el m a l ; el que se le an -
tojase robar las alhajas de su compañero , asesinar cá su 
amigo , violentar á una donce l la , incendiar una casa , ó 
perpetrar oíros actos semejan tes , estaba cierto que cuando 
mas se le considerar ía como un enfermo atacado de incl i -
nación al r o b o , al ases inato , á la v io lac ionó al incendio; 
y como quiera que absteniéndose de cometer con f recuen-
cia dichos atentados podria persuadir fáci lmente que su 
enfermedad no es pe l igrosa , y que el exceso á que ha l l e -
gado no ha sido mas que un accidente pasajero, hasta le 
ser ia dable evitar que se le encer rase por mucho t iempo 
en un Charenton ó en un Bedlam. 

Sin embargo , y á pesar de tamaña evidencia de los pé -
simos resultados que consigo t raer ian tan desolantes doc -
tr inas , M. Owen se lisonjea de que con ellas se podria 
crear un paraíso sobre la t i e r r a , y organizar una sociedad 
donde los h o m b r e s se convirt iesen en ángeles . El p r i nc i -
pio de esta sociedad debiera ser la vida común, en la que 
t rabajando cada individuo según sus medios é indust r ia , 
estuviese provisto de cuanto hubiese menester . En la co-
munidad , la educación debiera ser la misma para todos, 
invar iable , u n i f o r m e , dir igida de tal suer te que no h ic ie -
ra nacer sino sentimientos verdaderos y libres en su emisión, 
conformes sobre todo á las leyes evidentes de nuestra naturaleza. 
Bajo tales condiciones, y con la ayuda de estas c i r cuns -
t anc ias , la propiedad individual llegaría á ser inútil; y la 
igualdad pe r fec ta , la comunidad absoluta , f ue r an las s o -
las reglas posibles de la sociedad. 

M. Owen cree que en seguida se podrán abolir todos los 
signos de riqueza persona l ; y que la comunidad r e e m p l a -
zará á la famil ia . Cada una de estas comunidades constará 
de dos ó t res mil individuos que se dedicarán á industr ias 
combinadas , agrícolas y fabr i l es ; de m a n e r a que puedan 
satisfacer á sus necesidades mas esenciales. Las diversas 

comunidades se enlazarán entre sí y formarán un congre-
so ; en cada comunidad no habrá mas que una jerarquía que 
será la de las funciones, y esta dependerá de la edad. Hasta los 
quince años el individuo recibirá educac ión , pero en pa -
sando de ellos en t ra rá en el órden de los t rabajadores ; los 
agentes mas activos de la producción serán los jóvenes d e 
veinte á veinte y cinco años ; los de veinte y cinco á trein-
ta cuidarán de la dis t r ibución y conservación de la rique-
za social ; los hombres de t re in ta á cuaren ta tendrán e l 
cargo de cuidar del movimiento interior de la comunidad; 
y los de cuarenta á sesenta ar reglarán las relaciones de es-
ta con las otras de los a l rededores ; y por fin un consejo de 
gobierno presidirá á este conjunto ma te r i a l , intelectual y 
moral . 

Hasta ahora se había creído que era sumamente pe l i -
groso soltar el f reno á las pas iones ; y en todos los países-
del mundo , bajo todas las formas de gobierno, bajo todas 
las re l igiones, bajo todos los sistemas filosóficos que no 
estuviesen faltos de sent ido c o m ú n , se había conceptuado 
como de indecl inable necesidad el r ep r imi r esos impulsos 
ciegos que t ienden á una satisfacción momentánea , que 
miran á lo presente , sin dar una ojeada al porven i r ; que 
nos llevan á un objeto sin pensar en el resul tado que su 
goce nos puede aca r r ea r , que nos inducen á l lenar el d e -
seo sin a tender á las consideraciones de d e c o r o , de deber, 
ni á nada de cuanto se encier ra en el nombre de mora l i -
dad. La represión habia sido juzgada como indispensable , 
porque la exper iencia está manifestando que si damos 
r ienda suelta á esos impulsos , nos d e g r a d a n , nos envi le -
c e n , nos igualan con los b ru tos , acaban con todas n u e s -
tras r iquezas , con nuestra salud y hasta con la existencia 
misma. La facultad q u e t iene el hombre de resist ir á estos 
impu l sos , la l ibertad que posee de contrar iar los , habia si-
do considerada s iempre como una de sus dotes caracter ís-
t icas , como uno de los beneficios con q u e le favoreciera el 
Criador levantándole sobre la esfera de los i r racionales . 
Quien hallándose tentado por una pas ión v e h e m e n t e , que 



le inducía á un acto c r i m i n a l , hacia un esfuerzo para do-
minar la y seguir el c amino de la v i r tud , e ra mirado como 
un h é r o e , era propuesto como sublime modelo que debie-
r an imitar los demás. Aquel e ra el hombre por excelencia : 
aquel había mostrado en todo su grandor la dignidad h u -
m a n a : aquel habia usado nob lemen te de su razón y de su 
voluntad: aquel habia cor respondido á los designios del 
Supremo Hacedor , cuando formándole á imágen y s e m e -
janza suya , quiso que la conduc ta de esta elevada cr ia tura 
n o fuese regida por los c iegos instintos á que obedecen los 
b r u t o s , sino por la razón des te l lo de la d iv in idad, hermo-
sísima luz que nos mani f ies ta el bien y el m a l , que nos 
guia por el s ende ro de la vida sin que nos fue rce á seguir-
l e , dejando en nuestra m a n o el que si nos place escojamos 
el de la perdición y de la m u e r t e . De esta doctr ina sub l i -
m e , único dogma del h o m b r e , brotaban las ideas de v i r -
t u d , de cumpl imiento de los deberes ; la abnegac ión , el 
desprend imien to , la paciencia en los t r aba jos , la fortaleza 
en las advers idades , la se ren idad en las t r ibulaciones , la 
hero ica res ignación á p e r d e r todos los bienes y hasta la 
salud y la v i d a , antes q u e empañar la conciencia con un 
acto reprens ib le . En una p a l a b r a , con el ant iguo sistema 
se concibe la humanidad con todo lo que t iene de bello, 
de subl ime y de g r a n d e ; e l h o m b r e , si bien sujeto á de-
fectos y mise r i as , es todavía una cr ia tura noble , que lleva 
en su f ren te el sello que l e impr imiera el Cr i ador ; su fel i -
cidad no está en los goces de la t i e r r a , su destino final no 
se hal la en este m u n d o , e s un i lustre proscri to que a le -
jado de su patr ia pasa a lgunos dias de luto y de dolor en 
este valle de i n f o r t u n i o , p e r o que en el fondo de su cora-
zon abr iga la esperanza de volver á su t i e r ra natal y de 
disf rutar la inefable dicha q u e allá le está reservada . Hijo 
del cielo se d i r ige hácia el cielo; si se aparta de este ca-
mino es por un extravío l amentab le del cual le r e m u e r d e 
la conciencia : criado pa ra gozar de Dios, no se satisface 
su corazon con los p laceres de la t i e r r a ; y s int iendo en 
medio de ellos un hondo vac ío , un males tar inexplicable, 

conoce que solo le es dado alcanzar la felicidad en la vida 
f u t u r a , cuando le será concedido unirse con su Criador 
sumerg iéndose en un piélago de amor y de luz. 

Toda esta belleza , toda esta sub l imidad , son vanas i lu -
siones según el s istema de Owen; todas estas virtudes de 
abnegac ión , de de sp rend imien to , de res ignación, de for-
taleza , de heróica resistencia á todo linaje de pas iones , to-
do ese conjunto que nos revela nuestra d ignidad , y cuyo 
solo nombre nos conforta y ag randa , todo esto desaparece 
d e s d e que se nos niega la l iber tad , se nos declara que 
obedecemos á impulsos i r res i s t ib les , se nos incita á que 
dejemos de forcejar contra ellos, á que nos abandonemos 
sin reserva á esos instintos que nos llevan á gozar hoy s in 
pensar en el dia de mañana , desde que se pre tende hacer -
nos creer que así v ivi remos conforme á las leyes de nues -
tra naturaleza, que así no romperemos la armonía de la 
c reac ión , que así nos haremos agradables á Dios, r indién-
dole el único culto que le es debido. 

Para todos los hombres que s ientan latir en su pecho un 
corazon nob le , estas doctr inas dejan de ser peligrosas de 
puro ofensivas á la dignidad h u m a n a ; porque el débil mor-
tal , si bien sujeto á muchas miser ias , 110 abdica con fac i -
lidad los nobles títulos de su or igen; y en medio de su de-
caimiento se asemeja á los hijos de i lustre prosapia que en 
medio de su abat imiento se complacen en recordar lo dis-
t inguido de su c u n a , y en hacer notar que conservan to-
davía el lenguaje y los modales que cumplen á su hidalgo 
nacimiento . Nó: la humanidad no vuelve la vista hácia ese 
porvenir con que le b r inda M. O w e n ; si v iera que se acer-
ca , lejos de abalanzarse hácia él lanzaría un grito de hor-
r o r ; como el infeliz que viviendo en la luz del d ia , se le 
int ima que va á ser sepultado en una cárcel tenebrosa. 

Si tal es el s istema de Owen considerado bajo el aspecto 
de dignidad y de mora l idad , no es mas l isonjero por lo 
tocante á los resul tados económicos. Establece la vida co -
m ú n cimentándola sobre la expansión de todas las pas io-
nes , y cabalmente ese género de vida es insostenible s in 
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la represión de ellas. En el crist ianismo se ha visto r e a l i -
zada de una manera sub l ime ; pero ¿ cómo ? basándola so-
bre la abnegac ión , sobre el desp rend imien to , s ó b r e l a 
mortificación de la carne , sobre la abdicación de la propia 
voluntad, ofreciéndose el individuo en holocaus to , ya sea 
como víctima de peni tencia en la soledad del r e t i r o , ya 
consagrándose todo entero al socorro de los necesitados,, 
al consuelo de los afligidos, al rescate de los caut ivos , á la 
instrucción de la infancia , á la conversión de los pecado-
res , á la propagación de la fe del Crucificado en t re los 
pueblos sentados en las tinieblas y sombras de la muer t e -

Asi se concibe la vida c o m ú n , así se concibe la posibi-
lidad de que las pas iones , los intereses de los individuos,, 
declarándose en abierta lucha no engendren p r imero el 
desórden, y no produzcan luego el t ras torno y el caos; así 
se concibe la vida c o m ú n , porque los intereses indiv idua-
les desaparecen, las pasiones se amort iguan y se compr i -
men , todo está regido por un pensamiento c o m ú n , todo-
está absorbido por un pensamiento c o m ú n , todo subordi -
nado al santo fin que se p ropus ie ra el f u n d a d o r , todo go-
bernado por una voluntad á la cual es un deber sagrado 
el obedecer. 

Pero dejad en pié los intereses indiv iduales , dejad las 
pasiones en todo su vigor y e n e r g í a , abandonad ese c o n -
junto de fuerzas á sus impulsos na tu ra le s , y vere is como 
se chocan vivamente , como se des t ruyen unas á o t ras , s in 
producir esa armonía con que se l isonjeaba el soñador r e -
formista. 

Ahogado el sent imiento individual , absorbido el hombre-
en la comunidad , quedar ía el alma sin resor te y por con-
siguiente vegetara en la inacción á no tener en sí misma 
motivos superiores que le comunicaran movimiento . 
¿Creeis por ventura que ese religioso á quien veis des -
prendido de todo interés p rop io , de toda voluntad propia, 
dejándose maneja r por otro como un cadáve r , creeis por 
ventura, que no abriga en el ínt imo de su corazon un fon-
do de vida, de e n e r g í a , que hace l levaderos los trabajos» 

agradables las mas penosas t a r ea s , fáciles las mas arduas 
empresas? En su semblan te , en sus modales , en sus pa la -
b ra s , no descubr í s al ind iv iduo , no veis sino al miembro 
de la sociedad á que p e r t e n e c e ; pero penetrad en su a lma, 
oídle cuando de r rama en la expansión de la amistad ó en 
las efusiones del entus iasmo el fuego santo que lleva es-
condido en su pecho; allí notareis que al desprendimiento 
de los bienes de la t ier ra ha sucedido un inmenso deseo de 
los bienes celest iales, q u e al amor mundana l ha sucedido 
el amor d iv ino, que á los placeres sensuales han sucedido 
los dulcísimos goces de a m a r á Dios, de amar á s u s seme-
jantes , de ofrecer su vida en holocausto para complacer al 
Señor y hacer la felicidad de los prójimos. 

¿Dónde están esos móviles en la sociedad excogitada por 
Owen? Allí se pre tende que desaparezca también el ind i -
viduo, que desaparezca la f ami l i a , que todo se absorba en 
la comunidad; pero ¿cómo? por un ref inamiento de egoís-
m o , por un ref inamiento del sent imiento ind iv idua l , per -
diendo todo temor de que pueda faltar lo necesar io para 
la subsis tencia , con la segur idad de que los trabajos de los 
demás socios proveerán con abundancia á cuanto sea m e -
nester hasta para los placeres de la v ida , sea cual f u e r e el 
grado de la intensidad con que él se dedique á la ta rea 
que le corresponde. 

¿Cuál seria la consecuencia natura l de un estado seme-
jante? La pereza, la indolencia mas cumpl ida , el total aban-
dono á los malos inst intos, á todo l inaje de pas iones , p u -
diendo asegurarse que en el breve t iempo que du ra r de -
biera una sociedad de esta c lase , habría la mas r e p u g n a n -
te injusticia en la distr ibución de. los productos , pues que 
los muchos perezosos y malos se aprovechar ían de los su-
dores de los pocos laboriosos y buenos. 

El ensayo hecho por el mismo Owen en la América d e -
b ie ra haber le enseñado estas verdades . Lo acontecido en 
New-Harmony no es un caso excepc iona l , s ino un ejemplo 
de lo q u e por necesidad se ver i f icar ía en todos t iempos y 
países. M, Owen empeñado en no reconocer los vicios ra-



dicales de su s i s t ema , achaca el mal éxito de su tentat iva 
á los elementos de que se componía su colonia ; mas no 
advierte que el mismo mal que se halló en ella se e n c o n -
t r a r i a en todas las otras en grado m a s ó menos in tenso; y 
que si bien suponiendo una reunión de hombres m a s inte-
l igentes y morigerados los inconvenientes no serian por 
de pronto tan graves , el maligno gé rmen se desarrol lar ía 
á la sombra de la misma ins t i tuc ión , y léjos de mejorarse 
los individuos de que constaría la c o m u n i d a d , se i r ían ma-
leando cada dia m a s , hasta para r á un estado que les i m -
posibilitaría de cont inuar reunidos. 

El quejarse de los h o m b r e s , de su mala índole , de su 
falta de instrucción y educación, de sus perversas inc l ina-
ciones , de sus hábitos v ic iosos , es empeñarse en resolver 
el p rob lema, sin contar con uno de sus da tos mas esencia-
l e s ; porque prec isamente en todas las re fo rmas en que se 
t rata de plantear una nueva organización soc ia l , es m e -
nester contar con los hombres ta les como son en s í , no 
como nosotros deseáramos que fuesen . 

Aun cuando el sistema de Owen fuese m u y racional y 
muy justo, bastaría que exigiese una preparac ión impos i -
ble para que debiera ser mirado como u n a utopia i r r ea l i -
zable. Mas no está el mal en exigir una p reparac ión en los 
espíritus de todo punto imposible , s ino en que para p r e -
pararlos se comienza echándolos á p e r d e r , dest ruyendo el 
sent imiento de la propia d ign idad , negando la l i be r t ad , la 
responsabi l idad, la conciencia , anonadando á todo el hom -
bre m o r a l , desenvolviendo todas las pas iones , inspi rando 
amor á los goces, persuadiendo de que nues t ro mas alto 
destino es pasar aquí en la t ier ra una vida agradable y pla-
cen te ra ; en una pa labra , qui tando todos los estímulos que 
pueden conducir al bien , quebran tando todos los f r enos 
que pueden re t r ae r del mal , y dejando al hombre a b a n -
donado al ímpetu de sus pasiones, sin n o r t e , sin g u i a , co-
mo bajel desmantelado en medio de las tempestades del 

Océano. , , , 
Esta breve reseña analít ica que acabamos de hace r de 

las doctrinas de Owen, es una confirmación de lo que h e -
mos sentado al p r inc ip io , de que los hombres que c o n -
templan la soc iedad , presc indiendo de las luces de la r e -
ligión c r i s t i ana , se extravian l a s t imosamente , no solo en 
lo que toca al origen de nues t ros ma les , sino también en 
lo relativo á sus r emedios ; son pésimos filósofos cuando se 
proponen explicar las causas del males tar del l inaje h u -
mano , y muy miserables hombres de gobierno cuando i n -
tentan des t ru i r la organización exis tente y reemplazar la 
con otra nueva que allá en sus sueños excogitaran. — J . B. 

BARCELONA. 

ARTÍCULO 3 . ° 

S E D E S V A N E C E UN E R R O R S O B R E LAS CAUSAS 

D E S U S R E V U E L T A S . 

Despues de habernos ocupado de la parte material de 
Barcelona, justo es que fijemos nues t ra atención en la po-
l í t ica, social y moral . Desde luego salta á los ojos que esta 
ciudad se hal la en circunstancias m u y excepcionales con 
respecto á las demás poblaciones importantes de España. 
Basta pasar de ella á Zaragoza, Valencia , Granada , Sevi-
lla ó Madrid , para palpar la diferencia . Al verla con sus 
numerosas fábr icas , sus repletos a lmacenes , sus magníf i -
cas t iendas , sus elegantes edificios; al notar los hábi tos de 
aseo en todas las clases; al observar el espír i tu de t rabajo 
y de adelanto que las domina , dir íase que Barcelona no 
per tenece á España , sino que es una importación que se 
nos ha hecho de Bélgica ó de Ing la t e r r a , célebres por las 



dicales de su s i s t ema , achaca el mal éxito de su tentat iva 
á los elementos de que se componía su colonia ; mas no 
advierte que el mismo mal que se halló en ella se e n c o n -
t r a r i a en todas las otras en grado m a s ó menos in tenso; y 
que si bien suponiendo una reunión de hombres m a s inte-
l igentes y morigerados los inconvenientes no serian por 
de pronto tan graves , el maligno gé rmen se desarrol lar ía 
á la sombra de la misma ins t i tuc ión , y léjos de mejorarse 
los individuos de que constaría la c o m u n i d a d , se i r ían ma-
leando cada día m a s , hasta para r á un estado que les i m -
posibilitaría de cont inuar reunidos. 

El quejarse de los h o m b r e s , de su mala índole , de su 
falta de instrucción y educación, de sus perversas inc l ina-
ciones , de sus hábitos v ic iosos , es empeñarse en resolver 
el p rob lema, sin contar con uno de sus da tos mas esencia-
l e s ; porque prec isamente en todas las re fo rmas en que se 
t rata de plantear una nueva organización soc ia l , es m e -
nester contar con los hombres ta les como son en s í , no 
como nosotros deseáramos que fuesen . 

Aun cuando el sistema de Owen fuese m u y racional y 
muy justo, bastaría que exigiese una preparac ión impos i -
ble para que debiera ser mirado como u n a utopia i r r ea l i -
zable. Mas no está el mal en exigir una p reparac ión en los 
espíritus de todo punto imposible , s ino en que para p r e -
pararlos se comienza echándolos á p e r d e r , dest ruyendo el 
sent imiento de la propia d ign idad , negando la l i be r t ad , la 
responsabi l idad, la conciencia , anonadando á todo el hom -
bre m o r a l , desenvolviendo todas las pas iones , inspi rando 
amor á los goces, persuadiendo de que nues t ro mas alto 
destino es pasar aquí en la t ier ra una vida agradable y pla-
cen te ra ; en una pa labra , qui tando todos los estímulos que 
pueden conducir al bien , quebran tando todos los f r enos 
que pueden re t r ae r del mal , y dejando al hombre a b a n -
donado al ímpetu de sus pasiones, sin n o r t e , sin g u i a , co-
mo bajel desmantelado en medio de las tempestades del 

Océano. , , , 
Esta breve reseña analít ica que acabamos de hace r de 

las doctrinas de Owen, es una confirmación de lo que h e -
mos sentado al p r inc ip io , de que los hombres que c o n -
templan la soc iedad , presc indiendo de las luces de la r e -
ligión c r i s t i ana , se extravian l a s t imosamente , no solo en 
lo que toca al origen de nues t ros ma les , sino también en 
lo relativo á sus r emedios ; son pésimos filósofos cuando se 
proponen explicar las causas del males tar del l inaje h u -
mano , y muy miserables hombres de gobierno cuando i n -
tentan des t ru i r la organización exis tente y reemplazar la 
con otra nueva que allá en sus sueños excogitaran. —J . B. 

BARCELONA. 

ARTÍCULO 3 . ° 

S E D E S V A N E C E UN E R R O R S O B R E LAS CAUSAS 

D E S U S R E V U E L T A S . 

Despues de habernos ocupado de la parte material de 
Barcelona, justo es que fijemos nues t ra atención en la po-
l í t ica, social y moral . Desde luego salta á los ojos que esta 
ciudad se hal la en circunstancias m u y excepcionales con 
respecto á las demás poblaciones importantes de España. 
Basta pasar de ella á Zaragoza, Valencia , Granada , Sevi-
lla ó Madrid , para palpar la diferencia . Al verla con sus 
numerosas fábr icas , sus repletos a lmacenes , sus magníf i -
cas t iendas , sus elegantes edificios; al notar los hábi tos de 
aseo en todas las clases; al observar el espír i tu de t rabajo 
y de adelanto que las domina , dir íase que Barcelona no 
per tenece á España , sino que es una importación que se 
nos ha hecho de Bélgica ó de Ing la t e r r a , célebres por las 



calidades que acabamos de e n u m e r a r . Nada se encuen t ra 
en ella que no contraste v ivamente con la dejadez, la ocio-
s idad, el desaseo que ofenden en otras poblaciones de la 
Penínsu la : todo allí es ó r d e n , r egu la r idad , y cuanto i nd i -
ca un pueblo muy adelantado en los ramos industr ia l y 
mercant i l , y que hace cada dia nuevos esfuerzos para p r o -
gresar mas y mas en su prosperidad. 

Durante la revolución que nos aflige desde 1883, ha r e -
presentado Barcelona un papel muy diverso del de las otras 
c iudades , ya sea ent rando de lleno en las ideas revolucio-
nar ias , ya sea contrariándolas con mas energía que en 
otros puntos: esto no carece de causas que conviene exa -
mina r . 

Es claro que una ciudad que se hal laba en si tuación d i -
versa de las otras en lo relativo á la organización social, 
debia ofrecer en la par te política par t icu lar idades ca rac -
terísticas; pues como quiera que las nuevas ideas se i n -
troduzcan y ar ra iguen mas ó menos en un país y p roduz-
can efectos varios, según la disposición en que e n c u e n -
tran á los pueblos , es evidente que s iendo la si tuación de 
Barcelona en teramente excepcional , excepciones debie-
ron también resultar al presentarse en España las innova-
ciones políticas. 

Ante todo debemos advert ir que cbmo es ya bien cono-
cido por otros escritos que l levamos publ icados, estamos 
muy distantes de la opinion de aquellos que sostienen que 
el espíritu del provincialismo prop iamente dicho vive t o -
davía en Cataluña; y que esto es el origen de las d i fe ren-
cias políticas que en la misma se observan, cuando se la 
compara con las demás provincias del re ino . El pr incipado 
de Cataluña, así como el resto de España , excepto Navar -
ra y las Provincias Vascongadas, se ha encontrado some-
tido durante mucho t iempo al poder nivelador de los m o -
narcas de Castilla para que pueda conservar el apego á los 
antiguos f u e r o s , y la afición á las leyes q u e de largos años 
cayeron en desuso , y por consiguiente en olvido. 

Así es que en todas las revuel tas que hemos sufrido des-

de 1808, se ha visto uni formidad admirable asi en el bien 
como en el mal en las que han agitado puntos los mas d i s -
tantes', y que nada habian tenido de común en idioma, en 
leyes y en costumbres. Cataluña no ha sido una excepción 
de esta reg la , y si Barcelona se ha desviado algún tanto 
de la mi sma , no ha sido por espíritu de provincialismo 
propiamente d i cho , sino por efecto de otras causas que 
nada tenian que ver con los antiguos fueros del P r inc i -
pado. 

Una de las señales mas evidentes de que las excepciones 
que ha presentado Barcelona no eran efecto del provincia-
l i smo, está en el mismo carácter de los trastornos que 
repetidas veces la han per turbado. Generalmente hablando 
los movimientos de esta ciudad se han verificado en pro 
de la revolución, lo que no hub ie ra podido suceder de es-
ta m a n e r a , si los elementos que la agitaban hubiesen sido 
restos del antiguo provincialismo. En tal caso mas bien 
descollara el afecto á las ideas y costumbres de nuestros 
pad res , que no el entusiasmo por las que se nos habian 
importado de n u e v o , y léjos de que Barcelona fuera el foco 
de la revolución se hub ie ra unido á la causa que mas sos-
tenedores encontraba en los habitantes de la montaña. Pa-
ra quien haya visto de cerca las cosas, y tenido ocasion de 
observar la profunda*mudanza que ha exper imentado Bar-
celona desde 1808, n i refutación merece s iquiera la op i -
nion de q u e las revueltas de que con tanta f recuenc ia ha 
sido v íc t ima , hayan dimanado de espíritu de provincialis-
m o , de pensamientos de independenc ia , de inveterados 
odios contra Casti l la, de deseo del res tablecimiento de los 
antiguos fuSros , de tendencia decidida á recobrar lo que 
l e habian ar rebatado lentamente los monarcas , y muy en 
par t icular Felipe V despues de la guer ra de sucesión. 

Estas son conjeturas que oídas en el ext ranjero , ó bien 
en la otra ext remidad de España, pueden hacer a lguna 
i lus ión , á causa de que miradas las cosas desde léjos n o 
carecen de visos de verdad. En efec to , quien no haya o b -
servado de cerca el or igen y el curso de los acontec imien-



t o s , ni conocido el estado actual de las ideas y costumbres 
d e Barcelona, ni adquirido noticia de los resortes que en 
los úl t imos tiempos se han empleado para conmoverla, 
convendrá fácilmente en que está l leno de solidez y exac-
titud el discurso s igu ien te : «El principado de Cataluña 
disfrutaba en tiempos no muy remotos un conjunto de fue-
r o s , privilegios y l ibertades, que le aseguraban una organi-
zación social y política muy diferente de la del resto de Es-
paña. Ese pueblo se habia manifestado en todas épocas ce -
losísimo defensor de sus leyes y cos tumbres , no teniendo 
reparo en hacer frente á los mismos r e y e s , en habla r les 
con tono a l tanero , y hasta en resistir les con las a rmas en 
la m a n o , si alguna vez se propasaban á infracciones de lo 
que habian jurado en las Córtes catalanas en el acto de su 
reconocimiento. La historia nos of rece abundantes pruebas 
del calor , del entusiasmo., de la tenacidad con que se de -
fendían en el Principado los antiguos fueros y l iber tades , 
bastando la guerra de 1640 para darnos una idea del pun-
to á que podía llegar la exasperación de los catalanes, 
cuando veian atacado ó amenazado lo que amaban m a s 
que sus haciendas y sus vidas. Sojuzgados por las a rmas de 
Castilla, sometidos á condiciones du ras , no perdieron sin 
embargo su afición á lo que habian poseído duran te largos 
s iglos , y continuaron disfrutándolo mas ó menos según les 
permit ían las circunstancias. Así es que al sobrevenir la 
guer ra de sucesión á principios del siglo pasado, se des-
plegó en Cataluña el espíritu de provincial ismo tan vivo, 
tan osado, tan enérgico como en las épocas an te r io res , 
echándose de ver que ni los desastres de la guer ra de 1640, 
n i la compresión que habian sufr ido despues , ni las p r e -
cauciones tomadas sucesivamente por el gobierno de Ma-
d r id , habian producido el efecto deseado para amalgamar -
los y confundir los en la unidad de la monarquía . 

»Si bien es verdad que Felipe V destruyó de una vez casi 
todos sus fueros , y que desde su elevación al t rono cayó 
en desuso la celebración de Cór tes , no obstante el P r i n c i -
pado se avenia mal con semejan te s i tuac ión , y mordía 

el f r eno que se le habia impuesto en nombre de la v i c -
toria. Este f reno se ha roto al in t roduci rse en España la 
r evo luc ión , y Cataluña aprovechando esta coyuntura tan 
favorable , ha soñado de nuevo en su independencia , ha 
sent ido despertarse en el fondo de su corazon sus inve te -
rados odios contra el gobierno de Castilla; y de aquí es el 
haberse prestado tan fáci lmente á separarse de é l , ora 
adhir iéndose al gri to levantado en otras par tes , ora po-
niéndose denodadamente á la cabeza de los p ronunc ia -
mientos , y s iempre figurando en todos como uno de los 
centros mas activos, m a s exaltados de propaganda revo-
lucionaria. Estos elementos que preponderaban en Cata-
luña , natural e ra que se hiciesen sent i r con mas fuerza en 
la capital; y de aquí es que por necesidad ha debido ser 
esta un foco de insurrecc iones contra el gobierno de Ma-
d r id , haciéndose sobre manera difícil el sujetar la á un ó r -
den regular y estable, que por mas beneficioso que le f u e -
r a , se halla en abierta oposicion con sus incl inaciones m a s 
fuer tes y arraigadas. De este modo se explican los f enó -
menos que han podido causar extrañeza á la Eu ropa , q u e 
habrán parecido anomalías ext ravagantes , sin embargo 
de que eran efectos necesar ios de la misma naturaleza de 
las cosas.» 

Hé aquí unas reflexiones que es tampadas en un periódi-
co ex t ran je ro , parecer ían fundadas y ju ic iosas , y que reu-
nir ían tales apariencias de ve rdad , tal acompañamiento de 
datos históricos, tal analogía de los sucesos antiguos con 
los mode rnos , tal encadenamiento de los hechos presentes 
con los pasados, que no dejarían de convencer á muchos 
de los que hasta teniendo pretensiones de imparciales , 
desinteresados y profundos examinadores del o r i g e n , c a -
rác ter y tendencias de los acontecimientos , prestan crédi-
to á lo que les dice un escri tor cua lqu ie ra , y se dejan sor-
prender por sofismas, que conducen á resultados d i a m e -
t ra lmente opuestos de los que descubre q u i e n , no fiándo-
se en la autor idad a j e n a , observa por sí mismo las cosas 
con el debido detenimiento . Y á la verdad ¿no puede d e -



cirse que el p receden te d i scurso abunda de apariencias de 
solidez? Cie r tamente ; pe ro en la r ea l i dad , analizado en 
presencia dé los hechos ¿ e s po r ventura otra cosa que una 
mezcla informe de propos ic iones falsas y ve rdaderas , una 
amalgama de hechos positivos con hechos supuestos ; una 
série de raciocinios donde á lo mejor se corta el hilo cuya 
continuación es menes t e r p a r a probar aquello de que se 
t r a t a ; un cuadro donde se desf iguran totalmente las ideas 
y costumbres ac tua l e s , pa sando por alto las causas que las 
han formado tales como se ha l lan al p r e sen te , y que por 
lo mismo hace conceb i r una opinion en te ramente equivo-
cada á quien se pague de apar ienc ias de verdad y buen 

juicio? No cabe d u d a . 
Para convencer m a s y m a s de lo que acabamos de decir , 

p resen ta remos a lgunas ref lexiones que desvanecen to ta l -
mente los a rgumentos que se aducen en pro del supuesto 
p rov inc ia l i smo, y que manif ies tan el vicio de los rac ioci -
nios en apar ienc ia tan conc luyen tes . 

No puede nega r se que Cataluña disfrutaba aun en el s i -
glo diez v s i e te , de f u e r o s , privilegios y l iber tades que le 
daban uña organización social y política especial , y que 
estando muy en oposicion con el s istema que regia en 
otros puntos de España, no le permit ía amalgamarse con los 
demás pueblos bajo el ce t ro de los monarcas de Castilla. En 
si tuación mas ó menos análoga se hallaban Valencia, Ara-
gón , Navarra y las Provincias Vascongadas. Pero es i ndu-
dable también q u e desde el re inado de Fernando é Isabel 
anduviéronse queb ran t ando las resis tencias que oponían 
las provincias á la un idad d e la mona rqu ía , y que ora por 
medios violentos , ora por s u a v e s , ora por desuso, los r e -
yes procuraban enf laquecer y disminuir esa m u c h e d u m -
b r e de fueros y privi legios q u e á cada paso salían al en-
cuentro á la acción del pode r cen t r a l , no dejándole obrar 
con desembarazo y so l tura . Por lo tocante al Principado, 
ya se echó de ver por el ma l éxito de la insurrección de 
1640, que no l e e ra dable conservar de sus antiguos fueros 
sino aquello q u e tuviesen á bien tolerar le los reyes de 

Castilla. En los sesenta años que t rascur r ie ron desde aquella 
época hasta el advenimiento de la dinastía de Borbon, fue-
ron desapareciendo cont inuamente las ant iguas leyes de 
Cataluña, no solo por efecto de la postración en que debió 
caer despues de haber hecho esfuerzos tan colosales como 
estériles para defender las y conservar las , sino también 
porque no pudo menos de part icipar Cataluña de aquel 
marasmo en que se sumergió la nación entera duran te los 
últimos años de Felipe IV y el t r i s temente célebre re inado 
de Cárlos II. 

Al pr incipiar la guer ra de sucesión en t re la casa de Bor-
bon y la de Austr ia , parece que todavía se desplegó en 
Cataluña el espír i tu de provincia l ismo de una m a n e r a bas-
tante fuer te para hacer le representar un papel importante 
en la encarnizada contienda. No negaremos que una de 
las causas que sostuvieron la energía catalana en aquel la 
prolongada y desastrosa lucha fuera ese espír i tu de p r o -
vincial ismo que hacia de ella una nación a p a r t e , i n t e r e -
sándola por honor y por orgullo en cuanto cre ia que a fec -
taba mas ó menos d i rec tamente sus in tereses , é inducién-
dola á prescindir del par t ido á que pudieran incl inarse las 
demás provincias de España. Mas si reflexionamos sobre 
aquel la guer ra veremos que la cont ienda estaba no en t re 
la monarquía y los fueros , -s ino en t re dos dinastías r i v a -
les , y por lo mismo el pensamiento dominante de los ca -
talanes no era á la sazón la defensa de sus ant iguas l iber-
tades , s ino la de una rama a l a cual creían asistida de 
mejor de recho , y que tenia á su favor el ser la que hab ia 
re inado en España desde la madre de Cárlos V, D.1 Juana 
la Loca. Por manera que este hecho mas bien indicar ía 
que los catalanes comenzaban á aven i r se mejor con la 
monarqu ía cas te l lana , supuesto que ar ros t raban tan costo-
sos sacrificios por defender la r ama austr íaca que hasta 
entonces habia ocupado el t rono. Lo que adquie re tanto 
m a s peso si se r ecue rda que en 1702 Felipe V habia r e u -
nido Córtes en Barcelona y ju rado los fueros y privilegios 
conforme, á la antigua cos tumbre , lo que parece debia 



t ranqui l izar á los catalanes sobre la conducta que en ade-
lante observaría el monarca rec ien venido. 

Como quiera , lo cierto es que el Principado tomó un 
empeño muy decidido en favor de Carlos de Austr ia , y 
q u e por efecto de la victoria de la casa de Borbon se hal ló 
Cataluña sometida á la dura condicion de los pueblos con-
quistados. Ya por este mot ivo, ya por la política cent ra l i -
zadora que nuestros monarcas heredaron de Luis XIV, y 
que se avenía mejor con las tendencias y las necesidades 
de la época, desaparecieron completamente los antiguos 
fueros ; y la antes l ibre é independiente Cataluña, que por 
espacio de muchos siglos habia formado una nación a p a r -
te aun contando el tiempo en que habia estado unida á la 
corona de Castilla, se vió reducida por el fundador de la 
dinastía de Borbon á la misma l ínea de las provincias so - _ 
b r e las cuales habia pasado ya el poder nivelador de los 
reyes . 

El provincial ismo, que venia enflaqueciéndose de m u -
cho t iempo a t rás , no pudo resistir á tan duro golpe, y los 
restos q u e d e él pudieron quedar en las t radiciones y cos-
tumbres del país, fueron desvaneciéndose duran te el s i -
glo xvin. A fines del mismo se habia verificado en el centro 
de Europa una revolución colosal que afectó m a s ó menos 
á las demás naciones; y si bien la España genera lmente 
hablando rechazó de todo corazon las funestas innovacio-
nes que en el re ino vecino se habían ensayado en el órden 
re l ig ioso , social y político, no obstante no dejó de sent i r -
se en t re nosotros el sacudimiento que era consiguiente, 
hallándonos tan inmediatos el cráter del volcan que a r ro -
jaba en todas direcciones espantosos torrentes de e n c e n -
dida lava. Desde entonces las ideas tomaron otra dirección, 
ya sea que se encaminasen por el sendero revolucionario, 
ya que se aprestasen á la defensa para defender la antigua 
organización religiosa y política. 

A un sacudimiento de esta naturaleza no podían sobre-
vivir los gérmenes amort iguados de provincia l i smo: ya no 
se t rata de esta ó aquella p rác t ica , reducida á una ó á m u y 

pocas c iudades , de esta ó aquel la ley vigente en un país 
m u y l imi tado, de este ó aquel privilegio concedido á d e -
te rminadas corporaciones. La cuestión se habia colocado 
mas a l to : estaban en peligro la re l igión, la mona rqu ía , la 
antigua sociedad en m a s a , con sus c reenc ias , sus costum-
bres , sus l eyes , sus ins t i tuc iones; se habia declarado la 
guerra á todo lo exis tente , no para in t roduci r livianas r e -
formas , sino para des t rui r lo del todo y levantar sobre sus 
ru inas un edificio enteramente nuevo. Claro es que en se-
mejante crisis debió de olvidarse lo accesorio para pensar 
en lo pr inc ipal ; y asi es que desde aquella época data una 
dirección de ideas que en nada se parece á la antigua; 
notándose en el pensamiento hasta de los mismos conser -
vadores , mas ampl i tud , mas universa l idad , y tomando 
todas las cuestiones un interés cosmopolita que no solo no 
puede circunscr ibirse á una provincia ó á una nac ión , s i -
no que abarca al género humano . 

Con esta revolución en las ideas , que afectó p r o f u n d a -
mente las cos tumbres , acabaron de disiparse los restos de 
localidad en Cataluña, si algunos quedaban en la memor i a 
de sus moradores : en la memor ia dec imos , porque para 
quien conozca el estado actual del Pr incipado es indudab le 
que la inmensa mayoría del pueblo, ni r ecuerdos c o n s e r -
va de las insti tuciones políticas que formaban el orgullo 
de sus mayores . 

Creemos haber desvanecido completamente esas vu lga-
r idades que se han propalado en España y en el ex t ran jero 
sobre el supuesto espíritu de provincia y proyectos de in-
dependencia abrigados por los catalanes. Debiera haber 
bastado atender al origen y al carácter de las revoluciones 
de Barcelona en estos úl t imos años para disipar un e r ro r 
que se halla en ' tan f ragante contradicción con los hechos , 
ó no permit i r le s iquiera que nac i e se : bastaba ref lexionar 
quiénes eran los hombres de la revolución , cuál la b a n d e -
r a que en ella se levantaba , cuáles las ramificaciones que 
comunmente tenia con otros puntos de la península para 
deduci r desde luego que los motines no eran producto de 



nada de lo an t iguo , que eran un achaque en teramente 
n u e v o , q u e era una dolencia de un miembro que pertene-
cía á un cue rpo atacado de grave enfermedad y que por 
consiguiente part icipaba de la mala disposición y cor rom-
pidos humores que afectaban mas ó menos á todos los 

otros miembros . 
Ya hemos reconocido desde un principio que Barcelona 

se hal laba en un estado excepc iona l , y que por efecto de 
esto el daño fué mucho m a y o r , y los síntomas mucho mas 
a la rmantes ; pero sostenemos al mismo tiempo que esto no 
dimanaba del provincial ismo propiamente d i c h o , que las 
causas del mal no e ran antiguas sino muy m o d e r n a s , y 
que empeñarse en d iscurr i r de otra manera es buscar muy 
lejos un o r igen q u e se encuen t ra á las inmediaciones del 

observador . . 
Conviene no olvidar estas ve rdades , porque de este olvi-

do podrían d imanar e r ro res de grave trascendencia en la 
conducta del Gobierno , que tal vez cree ser conducente 
t rabajar en que desapareciese un fenómeno que es una 
sombra vana , que no existe en real idad. Pensando des -
cargar golpes sobre el provincialismo seria de t emer que 
no los descargase sobre la provincia. Por lo tocante á la 
explicación de las causas que crearon para Barcelona una 
si tuación excepc iona l , nos reservamos señalarlas en otro 
articulo. — J. B. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 

CARTA U1SDÉCIMA Á UN E S C É P T I C O E X M A T E R I A S D E R E L I G I O N . 

Mi estimado amigo : tengo particular complacencia en 
que su apreciada de V. me exima ahora para s i empre de 
hablar le de la filosofía alemana y de la francesa que es una 
imitación de ella. Ya tenia un presentimiento de que su 

juicio de V. na tura lmente r e c t o , amante de la verdad y 
enemigo de abst racciones no habia de avenirse muy bien 
con ese lenguaje s imbólico y esos pensamientos fantásticos 
con que esos buenos a l emanes han engalanado la filosofía 
sin duda en los ratos de ocio que les habrá proporcionado 
en abundancia su c l ima de escarchas y de niebla . Extraña 
usted con razón que esta filosofía haya podido cundir en 
Francia donde los espíri tus propenden mas bien al ex t r e -
mo opuesto, es decir á un positivismo sensual y mate r ia -
lista. Yo creo que esto ha sido una especie de necesidad, 
supuesto que habiéndose desacredi tado tan comple tamen-
te la filosofía vol te r iana , érales preciso á los que quer ían 
echarla de filósofos cubr i rse con un manto mas g rande y 
majestuoso; y como qu ie ra que no tenían ganas de seguir 
á los buenos escri tores que les habían precedido en su 
mismo país, menes ter fué d i r ig i r las miradas al lende de l 
Rhin y traer con gran ostentación en medio de un p u e -
blo caprichoso y novelero los sis temas de Schell ing y H e -
gel , como portentosos inventos q u e hubiesen hecho p r o -
gresar de una m a n e r a admirable al ingenio humano . Pol-
lo demás , si he de decir f r ancamente lo que p ienso , opi-
no que el genio francés no se acomodará bien con la filo-
sofía a l emana , que descubr i rá lo que hay en su fondo, á 
s a b e r , el panteísmo; y que sin detenerse mucho en sut i l i -
zar y cavilar sobre la sustancia universal y única l legará 
pronto á la últ ima consecuencia que es el puro ateismo 
sin los ambages de palabras misteriosas. En deduciendo 
este resul tado, observará que nada se le dice de nuevo 
sobre lo que le enseñaran sus filósofos del siglo pasado. 
Desdeñará , pues , esta filosofía que se apell ida nueva como 
un plagio de otra envejecida y caduca , y entonces se rá 
preciso andar en busca de otros manant ia les de ilusión, 
para dar pábulo , s iquiera por algún t i e m p o , á la cur ios i -
dad de las escuelas y á la vanidad de los maestros . Esta es 
la historia del en tendimiento h u m a n o , mi quer ido amigo; 
r ecor ra V. sus páginas , y notará desde luego que el fenó-
meno que nosotros presenciamos es la reproducción de lo 



nada de lo an t iguo , que eran un achaque en teramente 
n u e v o , q u e era una dolencia de un miembro que pertene-
cía á un cue rpo atacado de grave enfermedad y que por 
consiguiente part icipaba de la mala disposición y cor rom-
pidos humores que afectaban mas ó menos á todos los 

otros miembros . 
Ya hemos reconocido desde un principio que Barcelona 

se hal laba en un estado excepc iona l , y que por efecto de 
esto el daño fué mucho m a y o r , y los síntomas mucho mas 
a la rmantes ; pero sostenemos al mismo tiempo que esto no 
dimanaba del provincial ismo propiamente d i c h o , que las 
causas del mal no e ran antiguas sino muy m o d e r n a s , y 
que empeñarse en d iscurr i r de otra manera es buscar muy 
léjos un o r igen q u e se encuen t ra á las inmediaciones del 

observador . . 
Conviene no olvidar estas ve rdades , porque de este olvi-

do podrían d imanar e r ro res de grave trascendencia en la 
conducta del Gobierno , que tal vez cree ser conducente 
t rabajar en que desapareciese un fenómeno que es una 
sombra vana , que no existe en real idad. Pensando des -
cargar golpes sobre el provincialismo seria de t emer que 
no los descargase sobre la provincia. Por lo tocante á la 
explicación de las causas que crearon para Barcelona una 
si tuación excepc iona l , nos reservamos señalarlas en otro 
articulo. — J. B. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 

CARTA U1SDÉCIMA Á UN E S C É P T I C O E N M A T E R I A S D E R E L I G I O N . 

Mi estimado amigo : tengo particular complacencia en 
que su apreciada de V. me exima ahora para s i empre de 
hablar le de la filosofía alemana y de la francesa que es una 
imitación de ella. Ya tenia un presentimiento de que su 

juicio de Y. na tura lmente r e c t o , amante de la verdad y 
enemigo de abst racciones no habia de avenirse muy bien 
con ese lenguaje s imbólico y esos pensamientos fantásticos 
con que esos buenos a l emanes han engalanado la filosofía 
sin duda en los ratos de ocio que les habrá proporcionado 
en abundancia su c l ima de escarchas y de niebla . Extraña 
usted con razón que esta filosofía haya podido cundir en 
Francia donde los espíri tus propenden mas bien al ex t r e -
mo opuesto, es decir á un positivismo sensual y mate r ia -
lista. Yo creo que esto ha sido una especie de necesidad, 
supuesto que habiéndose desacredi tado tan comple tamen-
te la filosofía vol te r iana , érales preciso á los que quer ían 
echarla de filósofos cubr i rse con un manto mas g rande y 
majestuoso; y como qu ie ra que no tenían ganas de seguir 
á los buenos escri tores que les habían precedido en su 
mismo país, menes ter fué d i r ig i r las miradas al lende de l 
Rhin y traer con gran ostentación en medio de un p u e -
blo caprichoso y novelero los sis temas de Schell ing y H e -
gel , como portentosos inventos q u e hubiesen hecho p r o -
gresar de una m a n e r a admirable al ingenio humano . Pol-
lo demás , si he de decir f r ancamente lo que p ienso , opi-
no que el genio francés no se acomodará bien con la filo-
sofía a l emana , que descubr i rá lo que hay en su fondo, á 
s a b e r , el panteísmo; y que sin detenerse mucho en sut i l i -
zar y cavilar sobre la sustancia universal y única l legará 
pronto á la últ ima consecuencia que es el puro ateismo 
sin los ambages de palabras misteriosas. En deduciendo 
este resul tado, observará que nada se le dice de nuevo 
sobre lo que le enseñaran sus filósofos del siglo pasado. 
Desdeñará , pues , esta filosofía que se apell ida nueva como 
un plagio de otra envejecida y caduca , y entonces se rá 
preciso andar en busca de otros manant ia les de ilusión, 
para dar pábulo , s iquiera por algún t i e m p o , á la cur ios i -
dad de las escuelas y á la vanidad de los maestros . Esta es 
la historia del en tendimiento h u m a n o , mi quer ido amigo; 
r ecor ra V. sus páginas , y notará desde luego que el fenó-
meno que nosotros presenciamos es la reproducción de lo 



mismo que vieron los siglos anter iores . No es poco el pro-
vecho que de aquí sacan los hombres rel igiosos, pues que 
contemplando la versati l idad del entendimiento humano 
comprenden mucho mejor la necesidad de una guia en 
medio de los extravíos é ilusiones. 

Casi me ha sorprendido el a rgumento que V. me propo-
n e contra la verdad de nuestra Religión , fundándose en 
que contrar iamos con nuest ras doctrinas uno de los sent i -
mientos mas indelebles y al propio t iempo mas inocentes 
q u e se abr igan en nues t ro pecho: el amor propio. Me han 
hecho gracia las cláusulas en que V. desenvuelve sus ideas; 
las razones en que las apoya, c ie r tamente ser ian muy 
fue r tes si no estr ibasen en una suposición falsa y por lo 
mismo no fue ran como edificio sin cimiento. « Yo no sé, 
dice V. en su a p r e c i a d a , qué espíritu misantrópico reina 
en t r e los católicos que todo lo cubre de neg ra tristeza. 
Vds. no qu ie ren que se hable de nada t e r r eno ; no permi-
ten que se piense en las cosas de este m u n d o ; anonadan, 
por decirlo a s í , el universo en te ro , y cuando lo t ienen 
sacrificado todo á su tétrico sistema, cuando han logrado 
dejar al hombre aislado en espantosa so ledad , quieren que 
él se revuelva contra sí propio, que se n i egue , que se 
anonade también á sí mismo, que se despoje de sus sen-
t imientos mas ín t imos , que se abor rezca , haciendo un es-
fuerzo cruel cont ra los mas vivos instintos de su na tura le-
za. ¡Pues qué ! ¿Dios Criador será contrar io de Dios Sal-
vador? Dios que nos ha comunicado el amor de nosotros 
mi smos , que lo ha escrito en nuest ras a lmas con caracte-
r e s indelebles , ese mismo Dios cuando obra como dicen 
Vds. en el orden de la gracia ¿se complacerá en obrar con-
t r a sí mismo como autor dé l a naturaleza? Estas son cosas 
que yo no h e podido comprender n u n c a ; y difícil se me 
h a c e el creer que V. consiga dis iparme las t inieblas que en 
esta par te m e impiden conocer la verdad. Bien se me a l -
canza que V. se me ha de descolgar con un elocuente se r -
món sobre la miseria y la iniquidad del h o m b r e ; sobre 
los justos motivos que tenemos para profesarnos un odio 

s a n t o ; pero desde luego l e prevengo á V. que esa sant idad 
yo no puedo desea r l a , que por mas débil y vano y malo 
que me conozca , yo no puedo menos de q u e r e r m e , y que 
comparando mi nada con l a elevación de los querubines , 
m a s afición me s ien to , mas amor á m i menguado s e r , que 
no hácia aquellas elevadas intel igencias que diz que rayan 
muy alto allá en las j e ra rqu ías celestiales.» El tono de se-
guridad con que V. se e x p r e s a , m e hace en tender que tie-
n e V. aquí algo mas que dudas , pues según parece abriga 
verdaderas convicciones; y no lo ex t r año , supuesto que 
estr iba V. en un pr incipio falso, que lo da por c i e r to , y 
sobre él levanta el edificio de sus discursos. Algunas pa-
labras que habrá leído V. en ciertos l ibros místicos las h a 
tomado V. al p ie de la l e t ra ; y de aqu í el achacar á la re-
ligión doctr inas que ella no profesa. 

¿Quién le ha dicho á V. que el cr is t ianismo condena el 
amor propio, entendiendo esta condenación en un sentido 
r iguroso? Hé aquí el vacío que ha dejado V. en sus r ac io -
cinios: no se ha cuidado de asegurarse bien del pr incipio 
en que los apoyaba , y así creyendo construir sobre base 
só l ida , ha formado como suele decirse un castillo en el 
a i re . No es la p r imera vez que esto le acontece á la rel i -
gión , pues sucede muy á menudo que para combatir la se 
forman fan tasmas , y cont ra ellos se pelea l lamándolos h i -
jos de la re l ig ión , cuando esta nada t iene que ver con las 
creaciones del pensamiento del mismo que la ataca. No 
quiero yo decir que V. haya procedido en esta par te de 
mala f e ; estoy seguro que padece una equivocación la cual 
reconocerá tan pronto como yo se la ponga de manifiesto; 
y esto me lisonjeo de poder lograrlo á pesar de lo q u e V. 
dice de que ha de ser difícil disipar las t inieblas que le im-
piden el conocimiento de la verdad. Por lo que toca á des-
co lga rme con el elocuente se rmón sobre la miser ia y la 
maldad del hombre me parece que debiera V. vivir t ran-
qui lo , cuando har tas p ruebas le tengo dadas de que no soy 
aficionado á declamaciones de n inguna clase. Pero vamos 
al punto de la dificultad. 

LA SOCIEDAD- TOMO IV. — 7 



Es falso que la religión nos prohiba el amarnos á noso t ros 
mismos; y tan falso e s , q u e antes al contrar io uno de sus 
preceptos fundamenta les es este mismo amor . Para con-
vencerle á V. no necesi to mas que el catecismo. Creo que 
no se le habrá olvidado todavía aquello de que debemos 
amar al prój imo como á nosotros mi smos , en lo cual-es tá 
consignado de la manera mas explíci ta el precepto del 
amor que cada cual debe profesarse á sí propio. Este amor 
se da por modelo del q u e debemos tener á los pró j imos: y 
claro es que el precepto seria contradictorio si se nos p ro -
hibiese ese mismo amor que ha de serv i r de dechado y co-
mo de norma para a r reg la r el que debemos profesar á los 
demás. 

¿Sabe V. que aquel principio q u e cor re muy válido en 
el mundo de que la car idad bien ordenada comienza por si 
mismo, está expresamen te consignado en todos los t ra ta -
dos teológicos que se han escrito sobre la car idad? En ellos 
se explica el órden que esta debe seguir según son dife-
rentes las relaciones con los objetos á que se e x t i e n d e , y 
siendo el p r imero y pr incipal Dios, el segundo somos nos-
otros mismos. 

Por de pronto ya ve V. que quedan desbaratados todos 
sus raciocinios , ya que he negado r edondamen te el p r i n -
cipio en que es t r ibaban , aduc iendo en p ro de mi negación 
pruebas tan claras y sencil las que V. no podrá desechar ; 
sin embargo quiero ampl iar mas y mas mis ideas sobre es-
te punto, haciendo de ellas aplicaciones que le dejen á Y. 
cumplidamente sat isfecho. 

Otra vez volveremos al ca tec i smo: en él se nos dice que 
el hombre es criado para a m a r y servir á Dios en esta v i -
da y gozarlo en la e terna bienaventuranza. Ahora b i en : to-
dos nuestros actos tienen por fin: Dios y nuestra felicidad 
eterna. Quien desea ser e te rnamente fe l iz , ¿no se ama á 
sí mismo? Quien tiene la obligación de t rabajar toda su 
vida para alcanzar esta fe l ic idad , ¿ n o t iene la obligación 
también de amarse muchís imo á sí m i smo? ó mejor diré , 
¿estas dos obligaciones no se re funden en una sola ? El cris-

t iano t iene por dogma de fe que esta vida es un tránsito 
para la o t r a ; si desprec ia lo t e r r eno , si no hace caso de 
las vanidades del m u n d o , es porque todo es pasajero, todo 
es nada en comparación de la dicha que t iene promet ida 
para despues de su mue r t e si p rocura merece r l a con sus 
buenas- obras : sus b i e n e s , su sa lud , su v ida , su h o n r a , to-
do debe perder lo antes que empañar su conciencia con un 
solo acto que le cer ra ra las puertas del c ie lo ; pero en esta 
abnegación, en ese desprendimien to de sí mismo queda 
salvo el amor propio bien ordenado , pues se desprecia lo 
poco para alcanzar lo mucho , se abandona lo te r rena l pa-
ra obtener lo celeste, se deja lo tempora l para ganar lo 
eterno. Por manera que bien examinadas las doctr inas 
cr is t ianas, se encuent ra que he rmanan y armonizan de 
una manera admirable el amor de Dios, el de sí mismo y 
el del prój imo; y por consiguiente es de todo punto falso 
q u e esta inclinación natura l que nos lleva á amarnos á nos-
otros mismos quede dest ruida por la re l ig ion; es rect i f ica-
da , bien o rdenada , purificada de las manchas que la afean, 
preservada de los extravíos que pudieran p e r d e r l a , d i r i -
gida al supremo fin, infinitamente san to , inf ini tamente 

bueno , que es Dios. 
¿Cómo se en t i ende , pues , esa muer te del amor propio 

de que están hablando los autores místicos? se ent iende la 
ext irpación de los v ic ios , el r e f rena r las pas iones , el g u a r -
darnos del orgullo; en una palabra el cuidar de que el amor 
de l hombre sensual no dañe al hombre m o r a l ; e s hacer 
q u e prevalezca lo super ior sobre lo infer ior ; no es ma ta r 
el amor sino hacerle obrar en un sent ido conforme á la ley 
e t e rna y a l tamente provechoso á nosotros mismos: qu ien 
se abst iene de una comida á la que se s iente inci tado por 
su apet i to , si lo hace con el fin de evi tarse el daño que d e 
ella t e m e , ¿podrá deci rse por ven tu ra que no se a m e , q u e 
se aborrezca á sí propio? Se dirá con m u c h a verdad que se 
p r iva de un gus to , pero esta privación d imana del mi smo 
afecto que t iene á la conservación de la s a lud , y por lo 
mismo procede de este mismo amor propio bien en t end í -



do , que le induce á sacrificar lo menos á lo mas , y no le 
pe rmi te dañarse la sa lud por complacer el apetito del mo-
men to . Con este e jemplo tan senci l lo , y que presenciamos 
todos los dias sin q u e nos cause n i n g u n a ex t r añeza , s e 
explican fáci lmente las relaciones de las doctrinas cristia-
nas con el amor p r o p i o , no siendo necesario mas que ex-
tender el mismo pr incipio á objetos e levados , y considerar 
que la norma que h a dirigido una acción particular es la 
misma con que se o r d e n a toda la conducta del cristiano. 

«¿Pues cómo se d i c e que nos aborrezcamos á nosotros 
mismos?» Ese abor rec imien to no se ref iere ni puede re fe -
r i r se sino á lo que h a y en nosotros de m a l o , ya sean actos 
ó hábitos pecaminosos , ya sea ciertas inclinaciones que 
t ienden á apa r t a rnos del camino de la ley de Dios; pero 
de n inguna m a n e r a debemos n i podemos aborrecer n u e s -
t ra naturaleza en lo q u e t iene de b u e n o , en lo que es obra 
de Dios; antes al con t r a r io debemos a m a r l a , y la prueba 
de que es así es que debemos abor recer el mal que haya 
en el la, y abor rece r el mal de una cosa es desear su bien, 
es amar la . 

Ya sabe V-, m i es t imado amigo , que de las reglas dadas 
para la conducta d e los cr is t ianos, unas son preceptos, 
otras consejos; la observancia de las p r imeras es necesa -
r ia para la e t e rna sa lvac ión , la de las segundas contribuye 
á hacernos per fec tos en esta v ida , y á merecernos mas 
alto grado de gloria en la v e n i d e r a ; mas no nos obliga de 
tal suer te que si lo omi t imos nos hagamos reos de culpa. 
Esto mismo se apl ica á la conducta con respecto al amor 
p rop io : por los preceptos estamos obligados á abstenernos 
de toda infracción d e la ley de Dios, por mas que á ello 
nos impulsen nues t ros apeti tos desordenados , así como 
debemos sacrificar e l placer q u e nos resul ta de la sat isfac-
ción de las pas iones , cuando se trate de ejercer un acto 
expresamente m a n d a d o en la ley d iv ina : á sofocar d e esta 
manera el amor p rop io todos estamos obligados; si no lo 
hacemos a s i , t enemos por dogma q u e no nos será otorga-
da la vida e te rna , an t e s sí un castigo que no tendrá fin. 

Pero hay ciertas abs t inencias , c ier tas mortificaciones de 
los sentidos , que no ent ran en el órden de los preceptos, 
y per tenecen solo al de los consejos. Estas mortificaciones 
las vemos pract icadas con mas ó menos r igor por las pe r -
sonas que desean camina r liácia la per fecc ión , y en a lgu-
nos santos hal lamos la auster idad conducida á tan alto pun-
to que nos asombra y a te r ra . Mas en estos mismos santos 
no estaba ahogado el amor bien entendido de sí mismos: 
se entregaban sin tasa á la pen i tenc ia , ya para purificarse 
cumpl idamente de sus fa l tas , ya también para hacerse mas 
agradables al Señor ofreciéndole en holocausto sus s en t i -
dos , su c u e r p o , todo cuanto ten ian y todo cuanto eran; 
pero estos hombres extraordinar ios ¿se olvidaban por ven-
tu ra de sí mismos? Se olvidaban sí del hombre sensua l , ó 
mejor d i remos , le tenian declarada g u e r r a á m u e r t e , aba-
t iéndole , a tormentándole cuanto les e ra pos ib le ; pero la 
razón de esto se encuent ra en q u e le mi raban como e n e -
migo del hombre e sp i r i t ua l , como enemigo temib le , alta-
mente pe l ig roso , de quien no convenia fiarse ni un solo 
ins tan te , á quien no se podia soltar la cadena del cuello 
sin el riesgo inminente de que se levantara contra su due -
ño que es el espír i tu , y le redujese á esclavi tud. Pero la 
salvación de su a l m a , la felicidad eterna en la otra vida, 
tanto distaban de olvidarla aquellos i lustres penitentes, que 
antes bien suspiraban incesantemente por ella; ans iaban 
vivamente que Dios les l ibrase de este cuerpo que lo ag ra -
vaba ; así es que el mayor de sus deseos , era disolverse y 
estar con Cristo. La visión de Dios, la unión con Dios en 
lazos de inefable a m o r , e ra el objeto de sus esperanzas, 
de sus a rd ien tes deseos , de sus continuos gemidos ; así es 
que no puede decirse que se aborreciesen á sí mismos en 
toda la propiedad de la pa l ab ra ; sino que se amaban con 
amor mas bien entendido que el resto de los mortales. 

Con las consideraciones que preceden creo que se habrá 
convencido V. de que estr ibaba en una suposición falsa, y 
de que si intenta cont inuar sus a taques contra la re l igión 
considerándola como contrar ia al amor p rop io , le se rá 



preciso argumentar sobre otros principios. En efecto, des-
vanecido completamente el e r ro r en que V. vivia de que la 
re l igión cristiana nos prohibe amarnos á nosotros mismos, 
y probado hasta la últ ima evidencia que no solo no nos lo 
p roh ibe , sino que muy al contrar io nos lo m a n d a ; solo le 
resta á V. un camino, que es probar q u e la religión entien-
de de una manera equivocada el amor p rop io , y que pro-
poniéndose dirigirle y pur i f i ca r le , le sofoca y le mata . Pe-
ro ¿sabe V. en qué te r reno se habrá colocado entonces la 
cuest ión? ¿Sabe Y. que considerada bajo este punto de vis-
ta nada tiene que ver con lo que estábamos discutiendo 
hasta aqu í , y que se trata nada menos que de examinar si 
los preceptos y consejos del Evangelio son jus tos , son san-
to s , son prudentes? No creo que V. se atreva á entablar 
disputa sobre una verdad genera lmente reconocida hasta 
por los mas violentos enemigos del cristianismo. Ellos nie-
gan sus dogmas, se bur lan de sus ce remonias , se r ien de 
su j e r a rqu í a , desprecian su au to r idad , la consideran como 
un mero sistema filosófico despojándolo de todo carácter 
sobrenatural y d iv ino ; pe ro en llegando á su mora l , todos 
están acordes en que es p u r a , en que es admi rab l e , sub l i -
m e , en que es superior á la de todos los legisladores ant i -
guos y modernos, en que se halla en ínt ima armonía con 
la luz de la razón, con los mas nobles y bellos sentimien-
tos que se albergan en nues t ra a l m a , en que es la única 
digna de reinar sobre la humanidad y de dir igir los desti-
nos del mundo; de suer te que cuando entregados á sus va-
nos pensamientos for jan allá en su mente cris t ianismos 
reformados ó religiones totalmente n u e v a s , todos adoptan 
como modelo de su moral lo enseñado en el Evangelio, y 
aun cuando quizás en el fondo de su corazon profesen con 
respecto á la moral misma, doct r inas degradantes y al ta-
mente funestas, no se a t reven por lo común á exponerlas 
en público, y se deshacen en elocuentes elogios de la du l -
z u r a , de la santidad, de la elevación de las máx imas sali-
das de la boca de Jesucristo. 

Se hallará V. pues en grave conflicto, si se propone d i -

r ig i r sus ataques sobre este p u n t o ; y asi es que me a t re -
veré á dar le un consejo que bien lo han menes te r la mayor 
par te de los que inculpan á la re l ig ión, y e s , que al juzgar 
alguno de sus dogmas ó máx imas no se deje Y. llevar de 
esa l igereza que falla sobre los objetos de la mayor i m p o r -
t anc i a , sin haberse tomado la pena de examinar los con la 
debida a t enc ión : y q u e ref lexione que lo que han creído 
v enseñado y pract icado tantos hombres eminentes en ta -
lento y sabiduría , s in duda debe de estar m u y fundado , y 
no es fácil que venga al sue lo con cuatro observaciones, 
que por ingeniosas , no dejan de ser ex t remadamente f u -
tiles. Créame Y. : cuando se le ocur ran a rgumentos de esta 
clase que con tanta facil idad le parecen derr ibar a lguna 
verdad rel igiosa, suspenda Y. el ju ic io ; no se precipi te; 

med i t e , ó lea ó consul te ; q u e bien pronto echará de ver 
que el invencible Aquiles no t iene mas fuerza que la que 
le suministra una suposición fa l sa , ó un raciocinio m a 
trabado. No dudo que se hab rá V. convencido de que si 
con el t iempo se resuelve á volver al seno de la rel igión 
podrá Y. amarse á sí mismo. Entretanto viva Y. seguro del 
afecto de este su S. S. y amigo. — J- B. 
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( N ú m e r o d e l a R e v i s t a c o r r e s p o n d i e n t e 
á 7 d e s e t i e m b r e d e 1844 . ) (1) 

BARCELONA. 

A R T Í C U L O 

RÁPIDA OJEADA SOBRE LAS REVUELTAS DE BARCELONA 
DESDE 1833, 

T EXÁMEN DE SUS CAUSAS. 

Situada Barcelona á las oril las del m a r , á las i nmed ia -
ciones de F ranc ia , y siendo además un punto muy visitado 
por toda clase de ex t ran je ros , natural es que part icipase 
mas que otras poblaciones de España de la influencia de 
las ideas y costumbres que habian adqui r ido mucha p u -
janza y extension en otros países de Europa , y par t icu la r -
mente en el re ino vecino. Hallándose además esta ciudad 
muy adelantada en industr ia y comerc io , y sintiéndose con 
irresis t ible tendencia á progresar mas y mas en dichos r a -
mos á causa del conjunto de circunstancias favorables que 
en otro lugar hemos seña lado , debió suceder que ent rase 
mas fáci lmente en el movimiento que ar rebataba á los de -

(1) En esta fecha se publicaron cuatro números de una vez. 



más pueblos, supuesto que en la industr ia y en el comer-
cio hay no solo la fabricación y t rasporte de los efectos 
manufacturados, sino que también sirven de vehículo 
para la circulación y propagación de las ideas y cos tum-
bres . , _ , , 

La experiencia de todos los t iempos ha ensenado que los 
pueblos industriales y mercant i les se contagian presto con 
las enfermedades morales de los otros; que r enunc i an con 
menos trabajo á sus tradiciones y á sus hábitos; que el se-
llo de su nacionalidad se a l tera con el roce c o n t i n u o , y 
que situados á veces á muy poca distancia de comarcas no 
sometidas á semejante inf luencia , son tan diferentes de 
los moradores de ellas que los hombres parecen de países 
y de siglos muy distantes. Fácil ser ia aduc i r muchos e j em-
plos históricos de esta v e r d a d , y comprobar la además con 
la experiencia que á cada paso se nos ofrece á la vista; pe-
ro bien podremos dispensarnos de semejante t a r ea , cuan-
do cada cual podrá por sí mismo asegurarse de e l lo , h a r -
to mejor de lo que pudiéramos enseñárselo nosotros con 
dilatados escritos: basta dar una mi rada á un punto donde 
se haya desarrollado mucho la indus t r ia y el comerc io , y 
volver en seguida los ojos hácia otro donde no se haya ve -
rificado esta c i rcunstancia , aun suponiendo igualdad en el 
número de la poblacion y en el desarrol lo de la p rosper i -
dad respectiva. El pueblo industr ial y mercant i l contrasta 
tan vivamente con el agr ícola , que la d i ferencia se p r e -
senta demasiado de bulto para que sea preciso buscarla, 
n i aun posible el dejar de ver la . 

Claro es, pues , que hallándose Barcelona en estas c i r -
cunstancias, y reuniéndolas en mas alto punto que otra 
ciudad cualquiera de la Península , debió ser una de las 
poblaciones que mas pronta y v ivamente se res in t ie ron 
del espíritu disolvente del siglo. 

Para mayor desgracia pe rmanec ie ron los f ranceses en 
ella durante la guer ra de la i ndependenc i a ; y si b ien es 
verdad que muchos de sus hab i tan tes abandonaron sus ho-
gares para correr los pel igros y par t ic ipar de las glorias 

de la causa nac iona l , t ambién es cierto que no todos p u -
dieron hacer lo as i , y que quedaron huel las que no fué f á -
cil bor ra r . Desde 1814 á 1820 andaba cundiendo el daño de 
las ideas innovadoras en toda la Penínsu la , porque aquel 
gobierno n i e ra poderoso á impedir el m a l , ni hábil para 
dir igir el movimiento q u e tan vivamente se habia dec la ra -
do hácia un órden de cosas d i ferente . Así es que cuando 
en 1820 se proclamó la Constitución se echó de ver que se 
habían propagado bastante en Barcelona las ideas revo lu-
cionar ias , realizándose allí escenas que no es menes ter r e -
cordar porque son demasiado rec ientes para que hayan 
podido olvidarse. 

En aquella época ya no sucedió en la capital del P r i n -
cipado lo que en otras poblaciones importantes de España, 
donde la mayoría se decidió ab ie r tamente por el ant iguo 
órden de cosas, suf r iendo á duras penas la opresion en que 
la tenian las facciones apoyadas en el cen t ro del gobierno , 
pero manifestándose con estrépito y algazara tan pronto 
como el ejército f rancés vino en socorro de Fernando VII 
para res tablecer la monarquía absoluta. En Barcelona a u n 
despues de la entrada de los f ranceses , el part ido rea l i s ta 
no pudo hacer demostraciones públicas que indicasen po-
pular idad , y tuvo que res ignarse á obrar de oficio, á cau -
sa de que la mayor ía de la poblacion estaba en sentido 
contrar io á la si tuación creada por la victoria de los r e a -
listas. 

La compres ión que sufr ió la opinion pública en aquella 
ciudad duran te los diez años , contribuyó mas bien al au -
mento de las ideas innovadoras que no á su disminución: 
y para formar concepto del estado de los ánimos en 1832 
es suficiente recordar el f renét ico entus iasmo con que fué 
recibido el general Llauder ; el fu ror con que fué arrojado 
el conde de España, y la alegría sin tasa á que se en t r e -
gaba la capital á cada paso que daba el gobierno hácia un 
órden de cosas que promet iera la caída del s is tema abso-
luto y la inauguración del representat ivo. 

L a ' r e f o r m a , ó sea la r evo luc ión , e r a en aquella época 



popular en Barce lona; no era solo la hez del pueblo la que 
tomaba par te en el bull icio, e ran también las clases aco-
modadas , e ran las personas m a s r i c a s , así de la clase de 
propietarios como per tenecientes á la industria y al co-
merc io . Los li teratos y todas las profesiones científicas pa r -
t icipaban genera lmente del movimiento; por m a n e r a que 
si bien en la ciudad habia no pocos que miraban con des-
confianza el giro que iban tomando las cosas y auguraban 
desgracias para el porven i r , no obstante se veian prec isa-
dos á ocultar sus temores en el fondo de su pecho, y no se 
atrevían á manifes tar su opinion sino en las expansiones 
de la amistad y de la confianza. 

Cuando sobrevinieron los desastres de 1835, el incendio 
de los conventos , el asesinato del general Basa , el fu ror 
contra el genera l L laude r , poco antes objeto de tan so lem-
n e ovacion, y el desbordamiento universal de las ideas y 
pasiones revolucionar ias , todavía era mucha la popular i -
dad que disfrutaban en Barcelona las medidas extremadas; 
y no son pocos los que ac tualmente se avergüenzan de 
haberse complacido en el fondo de su corazon en los h o r -
ribles c r ímenes de aquellos dias de infausta m e m o r i a , ya 
que de una manera mas ó menos directa no cont r ibuye-
ran á consumarlos . 

Sin embargo preciso es confesar que el horror de aque-
llos dias a te r ró á los t ímidos, desengañó á los sencillos é 
incautos é inspiró sér ias reflexiones á cuantos no teniendo 
bastante valor para re t roceder en el camino del m a l , con-
servaban empero la honradez necesaria para no poder 
consti tuirse defensores de atentados que escandalizaban á 
la culta Europa , y last imaban todos los sentimientos de 
humanidad . Desde entonces comenzó la deserción de las 
banderas salpicadas con sangre inocente. La revolución 
continuó su estrepitosa ca r re ra con sus instintos feroces, 
sus pasiones insaciables , su inext inguible sed de oro y de 
maldad. Pero en cambio resul tó que la dura lección habia 
escarmentado á m u c h o s , que cada dia iba escarmentando 
á otros, y que así dispersándose en diferentes direcciones 

los antes ardientes par t idar ios de la enseña revoluc iona-
r i a , se fueron creando los e lementos que á no tardar cons-
ti tuyeron un nuevo part ido. 

Cuando no las convicciones , el in terés propio habia de 
t r ae r semejante t rasformacion ; pues todos los que no de -
seaban m e d r a r en las revuel tas , y sí conservar sus f o r t u -
nas y sus vidas, debían pensar sè r iamente en poner algún 
dique que los resguardara contra ese tor ren te devasta-
dor , cuya impetuosa avenida habian provocado ellos mis -
mos. 

Esta es la ley de todas las revoluc iones ; s iendo deno ta r 
que un período semejante se vió también en la f rancesa , 
con la diferencia de los nombres y con la diversidad de 
c i rcuns tanc ias , que por necesidad acar reaban á los par t i -
dos modificaciones muy trascendentales . 

Así como Barcelona se habia encont rado en si tuación ex-
cepcional que la hacia mas adicta á la revolución , así t am-
bién cuando comenzó á formarse en ella el partido con-
se rvador , se halló en circunstancias m u y di ferentes de las 
de otras capitales de España. En estas, la masa de las c la -
ses ba jas , ó no se habia interesado en la cuestión política, 
ó habia mostrado simpatías en favor de la causa de D. Cár-
los ; p o r l o que aconteció que el part ido l iberal no sintió 
tan pronto los efectos de la division in tes t ina , ni la u r g e n -
te necesidad de que los que se habian puesto á la cabeza 
de la revolución tratasen de enf renar la para conservar sus 
haciendas y sus vidas. En ningún punto de España se h a -
llaba esa masa totalmente dispuesta á favor de las ideas 
revolucionar ias como en Barce lona; en n inguna par te e ra 
tan fácil que los t r ibunos se viesen rodeados de un pueblo 
numeroso que secundara sus des ignios ; en n ingun punto 
exist ían á mas de las clases infer iores , esa m u c h e d u m b r e 
de artesanos que alucinados también por las ideas revo lu-
c iona r i a s , favorecían mas ó menos d i rec tamente la p r o -
pagación y los efectos de lo q u e , andando el t i e m p o , les 
habia de costar tantas pérd idas , tanto males tar y s o b r e -
saltos. 



De aquí resultó que la f racción del part ido l iberal que 
se propuso resistir al to r ren te devas tador , en vez de ser 
mirado como debia , es d e c i r , como un conjunto de h o m -
bres que con el desengaño de lo pasado y el temor del po r -
v e n i r , habían sentido la necesidad de modificar sus opi-
niones y templar su conduc ta , fué considerado como una 
reunión de aristócratas t ra idores á la causa que antes abra-
zaran y defendieran, enemigos del pueblo , hostiles a toda 
r e f o r m a , y que solo habían intentado contr ibuir a los p r i -
meros disturbios para satisfacer, designios par t iculares , 
abandonando en seguida á los azares de la suer te al creci-
do número de ciudadanos que en pos de ellos se había 
comprometido. 

El acaloramiento producido por los desastres de la gue r -
ra civi l , los estrepitosos excesos á que en todas partes se 
entregaba la revolución , el desbocamiento de la prensa, 
la debilidad del gobierno sup remo , y cuantas causas con-
tribuyen á exaltar los ánimos y desencadenar las pasiones, 
obraban de una manera muy part icular sSbre Barcelona 
motivando el que la división en t r e las dos f racciones del 
par t ido liberal fuese cada dia mas marcada é incapaz de 
avenimiento. Para comprender los agigantados pasos que 
en la capital del Pr incipado hab ían dado ias ideas conser-
vadoras , basta recordar el cambio realizado en ella por el 
barón de Meer en 1837 con el desarme total de la milicia, 
y su reorganización mas adaptada á la conservación del 
orden público. Semejante paso que pudo darse en octubre 
de 1837, y que mereció la aprobación y s incera adhesión 
de lo mas distinguido de la capital , hub ie ras ido poco m e -
nos que imposible en 1835, aun cuando supusiéramos que 
hubiese tratado de real izarla otro general de firmeza y 
energía de carácter iguales á las que dis t inguen al men-
cionado jefe. Eu 1835 la revolución era todavía m u y popu-
l a r , contaba no solo con el apoyo de las clases mas n u m e -
rosas, sino también de las med ias , y de no escasa porcion 
de las altas; así fué estéril é impotente la decisión del in-
fortunado Basa, que sin duda no estuvo escaso de valor y 

osad ía , ya q u e se atrevió á a r ros t ra r con tamaña serenidad 
el puñal de los asesinos. 

El de sa rme de la mil icia hecho por el barón de Meer, la 
organización de la n u e v a , la situación política de la c iu-
dad , y demás medidas que s iguieron á aquellos actos, h i -
cieron que la fracción que no quer ía cejar en el camino 
revolucionar io se irr i tase mas y m a s , y procurase der r ibar 
á sus adversarios por cuantos medios estaban'á su a lcance. 
Ya en mayo del propio año se había t rabado en las calles 
sangrienta lucha en t re los sostenedores de la autor idad y 
los per turbadores del órden públ ico ; habia corr ido la san-
gre , y la discordia sellada con sangre es mucho mas d i f í -
cil de apaciguar . 

Desde entonces ya no hubo otro medio para en tenderse 
que apelar unos y otros á las a rmas ; bien que todos los es-
fuerzos de los revolucionar ios no produjeron ningún r e -
sultado hasta que encont rando algún apoyo en el gobierno 
de Madrid donj inado ya por Espar te ro , consiguieron la 
caida del barón de Meer, y p repararon la victoria que tan 
cumplida les proporcionó el General en jefe de los ejérci-
tos reunidos con el auxil io de cien mil bayonetas . 

El mas completo exclusivismo, la in to le ranc ia , la d u -
reza en las palabras , la exageración en la c o n d u c t a , las 
personal idades mas r epugnan te s , los insultos mas crueles , 
las amenazas con t inuas , las persecuc iones , const i tuyeron 
el estado habitual de Barcelona despues de 1840; e n a r d e -
ciéndose mas y mas las pasiones al p r imer amago que ins-
pirara rece los á los amigos de aquel órden de cosas, y p ro -
vocándose movimientos cuyo t r emendo carácter y e span-
tosas tendencias no es necesar io r ecorda r . 

Así la contemplaban asombradas las demás poblaciones 
de España, no comprendiendo cómo era posible aquella 
exasperación que ellas no conocían. Y era que la revolu-
ción habia corr ido en Barcelona sus fases con mas rapidez 
q u e en los otros puntos de la Penínsu la , por lo mismo que 
habia comenzado allí con mas í m p e t u , desarrolládose en 
mayor escala y obrado con mas b r í o ; y era que Barcelona, 



víctima de los mayores m a l e s , había sentido mas pronto 
la necesidad de r emed ia r l o s ; y e ra que para Barcelona h a -
bía sonado mucho antes que pa ra otras c iudades , la hora 
del desengaño y del a r r e p e n t i m i e n t o : la revolución se sen -
tia débil , y por esto veía pe l ig ros en todas pa r t e s , y se ha-
cia mas violenta y cruel . 

Tenemos una prueba de e s to en que el pronunciamiento 
de julio de 1840 en favor de Espa r t e ro , anduvo ya muy e s -
caso de popular idad, sin q u e se lograse excitar el en tu -
s iasmo, ni in teresar s iqu ie ra en favor del nuevo poder con 
la victoria conseguida en s e t i e m b r e y oc tubre , cuando 
imi tando los demás pueblos d e la Península el mov imien -
to de Barcelona, se logró c o n d e n a r á la emigración á la 
Reina Madre, y ensalzar al m a n d o sup remo al soldado de 
for tuna . 

La impopular idad de q u e es t amos h a b l a n d o , se mani fes-
tó bien c laramente en aquel los dias de funes ta memor i a , 
bas tando para convencerse d e los enemigo^ que tenia en 
Barcelona la si tuación c r e a d a en 1.° de s e t i e m b r e , el aten-
der á la conducta observada por la Jun ta revolucionaria de 
octubre de 1841, cuando la insur recc ión de O'Donnel l en 
la ciudadela de Pamplona y l a s otras que le sucedieron en 
diferentes puntos , revelaron el peligro en que se hallaban 
tanto el poder del R e g e n t e , como el predominio de a q u e -
llos que con él habían ident i f icado su causa. No es posible 
que se lleve á tan alto p u n t o la exageración y la violencia 
á no sent irse quien la e j e r c e p ro fundamen te débil . El que 
es f u e r t e , el que se ve r o d e a d o de las s impatías populares, 
el que cuenta con el apoyo d e la mayor í a de los ciudada-
nos inf luyentes , no ha m e n e s t e r abandonarse á tales ex t re -
mos , que si á veces p r o d u c e n un efecto momentáneo con-
t r ibuyen sobre manera al descréd i to del par t ido en cuyo 
nombre y favor se está ob rando , 

En los acontecimientos d e noviembre de 1842 se p r e -
sentó tan de bulto la i nd i cada v e r d a d , que era imposible 
dejar de conocerla á no e m p e ñ a r s e en cer rar los ojos á la 
luz. En 1841 se pre tendía l eg i t imar ó disculpar la m a r c h a 

adoptada por la J u n t a , con la necesidad que había de d e -
f ende r la Regencia de Espartero y la s i tuación creada por 
e l p ronunciamiento de se t i embre . En 1842 se hizo el m o -
vimiento contra Espa r t e ro , desaparecieron de la escena 
muchos de los hombres que figuraban en las revoluciones 
de otras épocas , y la Junta creada á consecuencia de los 
sucesos del 15 de nov iembre á pesar de estar compuesta de 
personas de poca ca tegor ía , y algunas de ellas en te ramen-
te desconocidas del púb l ico , pudo observar una conducta 
s u m a m e n t e templada é inofensiva con respecto á las p e r -
sonas y á las propiedades. 

¿De dónde la d i ferencia? de que en 1841 los que promo-
vían la revolución para sostener á Espartero se l lenaban de 
espanto al echar una mirada en d e r r e d o r , al encont rarse 
desti tuidos de simpatías populares y amenazados por a d -
versarios poderosos , cuando no fue r a por otra c a u s a , por 
su excesivo número . La Junta de noviembre de 1842, s i 
bien veia en muchos fr ia ldad y desconfianza, si bien n o -
taba que no e ran pocos los que temían que el p r o n u n c i a -
miento se malograse , acar reándose á la c iudad desgrac ias 
estériles, no obstante observaba que la inmensa mayor ía 
de la poblacion part icipaba del pensamiento dominan te de l 
levantamiento que era la caída de Espar te ro ; y es así q u e 
pudo obrar con desembarazo , sin temor de ser c o n t r a r i a -
da por la mayoría de los c iudadanos que deseaban v iva -
mente que se der r ibase el poder tan p ro fundamente a b o r -
recido. Esta es la causa porque la Jun ta observó una con-
ducta tan m e s u r a d a , no permit iéndose a t ropel lamientos 
de n inguna clase. 

El p ronunc iamien to de junio acabó de evidenciar la n i n -
guna simpatía que tenían en Barce lona , Espartero y la 
si tuación política por él representada y sostenida. Las 
bombas de d ic i embre no habían ahogado la exasperación 
popular ; antes al con t r a r io , la habían l levado á mas alto 
pun to , haciendo que se preparase á estallar con mas t r e -
m e n d a explosion á la p r imera opor tunidad que la b r inda -
ra con a lgunas esperanzas de tr iunfo. 

LA SOCIEDAD. * TOMO IV. —S 



El desesperado esfuerzo de los part idarios de la r e -
volución duran te la insurrección cen t ra l i s ta , no a lcan-
zó á recabar que la mayor ía de Barcelona se interesase 
en su favor. La emigración mas asombrosa que se viera 
jamás, probó que la opinion había sufr ido un cambio pro-
fundo, y que era imposible hacer la volver atrás para to-
mar parte en motines y trastornos. Y no s i rve el alegar q u e 
todavía se encontraron algunos miles de brazos que toma-
ron las armas en defensa de la bandera levantada el día 2 
de set iembre, que se sostuvieron firmes por espacio de 
tres meses , y no se r indieron al general Sanz antes de ha-
ber visto que el movimiento no era imitado en las demás 
provincias, y que era sofocado en todas partes donde lle-
gó á estallar; pues que en una ciudad tan populosa donde 

hallan en tan crecido número las familias que quedan 
<in pan en el momento que se c ie r ran las fábr icas , es im-
posible que la necesidad no obligue á muchos á tomar par-
teen una causa que les es del todo indi fe rente . Añádase á 
esto que en tales casos acuden al punto de la insurrecc ión 
una multitud de aventureros de f u e r a , deseosos de ap ro -
vecharse de los disturbios, y se tendrá sencilla y fácilmen-
te explicado por qué se pudo formar un cuerpo suficiente 
para cubrir las mura l l as , y hacer desde allí f ren te á las 
tropas de los a l rededores . Además, si no olvidamos que en 
el s innúmero de familias emigradas se contaban muchís i -
mos de la clase de jo rna le ros , si tenemos en cuen ta que 
;©s enemigos de aquella revolución salieron desde luego 
r'e la ciudad á esperar el desenlace de los acontec imien-
tos, en vez de impedir su desar ro l lo , resultará mas claro 
(¡píela luz del dia que el movimiento era a l tamente impo-
pular, y que si nació y pudo m e d r a r por algún t iempo po-
niendo en a larma á la nac ión . todo fué debido á ciertas-
causas que no es oportuno examina r y que con el t iempo 
señalará la historia. 

De estas consideraciones se infiere cuál es el estado ac -
-tial de Barce lona , y cuáles las causas que lo han p rodu-
cido. El órden t iene allí numerosos pa r t ida r ios ; me jo r di-

r e m o s , la poblacion en masa está en favor de él ; pud ien -
do asegurarse , que mient ras haya al f ren te del Principado 
autor idades civiles y mil i tares de intención recta y ca rác -
ter firme, no se tu rba rá la t ranquil idad pública y se ha rá 
imposible la repet ic ión de las escenas que por espacio de 
tantos años han escandalizado á la España y á la Europa. 

Con la nueva si tuación han nacido nuevas necesidades á 
que es preciso a t e n d e r , si se. desea cuidar no solo de lo 
presente sino también precaverse contra los riesgos del 
porveni r . De esto nos ocuparemos en otro a r t ícu lo .—/ . B. 

INSTRUCCION PRIMARIA. 

Uno de los pr imeros cuidados que han de ocupar á los 
g o b e rn an t e s , y á todos los que teniendo alguna influencia 
directa ó indirecta sobre la sociedad se in teresan por el 
bien de sus semejan tes , es sin d ú d a l a instrucción p r i m a -
r i a . Si esta se halla a r r e g l a d a , si presiden á la misma la 
religión y la m o r a l , resultarán los hombres mas instruidos 
y menos viciosos, porque la general idad de ellos no se for-
ma con el estudio de elevadas c i enc ias , ni está dest inada 
á ca r re ras l i t e ra r ias , s ino que viviendo en una condicion 
modesta conservan en el res to de sus dias lo que se les ha 
enseñado en la p r imera edad , sin que tengan ocasion de 
añadir al caudal de sus luces otra cosa que las lecciones 
de la exper iencia . 

Es mas difícil de lo que á pr imera vista pud ie ra parecer 
el que los maes t ros sean á propósito para desempeñar su 
misión. Quien no haya examinado las cosas de cerca fácil-
men te se persuadirá que el enseñar á leer y esc r ib i r , el 
dar algunas nociones e lementa les de la rel igión y de la 
m o r a l , el ins t ru i r en los rud imentos de la ari tmética y 
otras cosas por este t eno r , son tareas al a lcance de cual -
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jamás, probó que la opinion había sufr ido un cambio pro-
fundo, y que era imposible hacer la volver atrás para to-
mar parte en motines y trastornos. Y no s i rve el alegar q u e 
todavía se encontraron algunos miles de brazos que toma-
ron las armas en defensa de la bandera levantada el dia 2 
de set iembre, que se sostuvieron firmes por espacio de 
tres meses , y no se r indieron al general Sanz antes de ha-
ber visto que el movimiento no era imitado en las demás 
provincias, y que era sofocado en todas partes donde lle-
gó á estallar; pues que en una ciudad tan populosa donde 

hallan en tan crecido número las familias que quedan 
<in pan en el momento que se c ie r ran las fábr icas , es im-
posible que la necesidad no obligue á muchos á tomar par-
teen una causa que les es del todo indi fe rente . Añádase á 
esto que en tales casos acuden al punto de la insurrecc ión 
una multitud de aventureros de f u e r a , deseosos de ap ro -
vecharse de los disturbios, y se tendrá sencilla y fácilmen-
te explicado por qué se pudo formar un cuerpo suficiente 
para cubrir las mura l l as , y hacer desde allí f ren te á las 
tropas de los a l rededores . Además, si no olvidamos que en 
el s innúmero de familias emigradas se contaban muchís i -
mos de la clase de jo rna le ros , si tenemos en cuen ta que 
;©s enemigos de aquella revolución salieron desde luego 
r'e la ciudad á esperar el desenlace de los acontec imien-
tos, en vez de impedir su desar ro l lo , resultará mas claro 
(¡píela luz del dia que el movimiento era a l tamente impo-
pular, y que si nació y pudo m e d r a r por algún t iempo po-
niendo en a larma á la nac ión . todo fué debido á ciertas 
causas que no es oportuno examina r y que con el t iempo 
señalará la historia. 

De estas consideraciones se infiere cuál es el estado ac -
-tial de Barce lona , y cuáles las causas que lo han p rodu-
cido. El órden t iene allí numerosos pa r t ida r ios ; me jo r di-

r e m o s , la poblacion en masa está en favor de él ; pud ien -
do asegurarse , que mient ras haya al f ren te del Principado 
autor idades civiles y mil i tares de intención recta y ca rác -
ter firme, no se tu rba rá la t ranquil idad pública y se ha rá 
imposible la repet ic ión de las escenas que por espacio de 
tantos años han escandalizado á la España y á la Europa. 

Con la nueva si tuación han nacido nuevas necesidades á 
que es preciso a t e n d e r , si se. desea cuidar no solo de lo 
presente sino también precaverse contra los riesgos del 
porveni r . De esto nos ocuparemos en otro a r t ícu lo .—/ . B. 

INSTRUCCION PRIMARIA. 

Uno de los pr imeros cuidados que han de ocupar á los 
g o b e rn an t e s , y á todos los que teniendo alguna influencia 
directa ó indirecta sobre la sociedad se in teresan por el 
bien de sus semejan tes , es sin d ú d a l a instrucción p r i m a -
r i a . Si esta se halla a r r e g l a d a , si presiden á la misma la 
religión y la m o r a l , resultarán los hombres mas instruidos 
y menos viciosos, porque la general idad de ellos no se for-
ma con el estudio de elevadas c i enc ias , ni está dest inada 
á ca r re ras l i t e ra r ias , s ino que viviendo en una condicion 
modesta conservan en el res to de sus dias lo que se les ha 
enseñado en la p r imera edad , sin que tengan ocasion de 
añadir al caudal de sus luces otra cosa que las lecciones 
de la exper iencia . 

Es mas difícil de lo que á pr imera vista pud ie ra parecer 
el que los maes t ros sean á propósito para desempeñar su 
misión. Quien no haya examinado las cosas de cerca fácil-
men te se persuadirá que el enseñar á leer y esc r ib i r , el 
dar algunas nociones e lementa les de la rel igión y de la 
m o r a l , el ins t ru i r en los rud imentos de la ari tmética y 
otras cosas por este t eno r , son tareas al a lcance de cual -



qu ie ra , y q^ie basta una di l igencia r egu l a r para adquir i r 
maestros exce len te s . Sin embargo , la exper ienc ia está 
mos t rando todos los dias que léjos de s e r asi se tropieza 
con muchas d i f icu l tades , y que el fruto q u e de las escue-
las se saca no es n i de m u c h o el que fue r a de desear . 

El e n s e ñ a r á un n iño exige mas labor ios idad , mas tino 
y d i sc rec ión del q u e comunmen te poseen los destinados á 
esta c a r r e r a . No acud iendo á escuelas donde ellos puedan 
formarse a n t e s de tomar sobre sí el cargo de fo rmar á los 
demás ^ p roceden f r e c u e n t e m e n t e á la v e n t u r a , siguiendo 
cada cual e l método q u e le parece mas b i e n , ó que mejor 
se adapta á sus ideas y carác ter . De lo q u e resul ta que se 
convierten muchas escuelas en lugares d e reun ión de n i -
ños donde se l lora , se g r i t a , se l e e , se e s c r i b e ; donde to-
do se h a c e menos a p r e n d e r . 

Aun c u a n d o el maes t ro no tuviese mas que un niño de 
que o c u p a r s e fuéra le m e n e s t e r ser muy discreto y en ten-
dido para b a c e r l e progresar sin perder t iempo. ¿Qué será, 
p u e s , hab i endo m u c h o s , tal vez hasta cen tenares á cargo 
de un m a e s t r o y un a y u d a n t e ? ¿Cuánto cu idado , cuánto 
mé todo , c u á n t o tacto y paciencia no les s e r á preciso e m -
plear s i ' q a i e r e n enseñar de manera que se aprovechen así 
los mas aven ta j ados como los de menore s a lcances; as í los 
de índole apac ib le y d ó c i l , como los tercos y obstinados; 
así los de a t enc ión y l abor ios idad , como los distraídos y 

perezosos ? . 
En n u e s t r o ju ic io una de las cosas que no debe olvidar 

n u n c a el maes t ro d e ins t rucc ión p r imar ia es que la infan-
cia se d i s t ingue por dos calidades muy no tab les , y que se-
cun como se proceda con respecto á ellas los resultados 
serán m u y provechosos ó muy estér i les , m u y buenos ó 
m u y ma los . Estas ca l idades s o n : 1.* faci l idad de recibir 
toda clase de i m p r e s i o n e s : 2.a dificultad de comprender 
muchas cosas á un t iempo. El niño p u e d e compararse á 
una tabla r a s a cubie r ta con u n a capa de pasta muy blanda 
donde es suficiente tocar m u y l ige ramente para que quede 
la huella de l cuerpo que la ha tocado; puede de otro lado 

compararse con un frasco de cuello muy angosto que si 
se le qu ie re l lenar de una vez el licor se de r rama y ape -
nas entran en él a lgunas gotas , cuando al contrar io si se 
hubiese andado despacio en la operacion se hubiera podi-
do l lenar del todo sin perder el licor que á él se des t i -
naba. 

Estas dos ca l idades si las tuvieran presentes cont inua-
mente los maestros podrían adelantar mucho mas en la 
enseñanza y producir mejores efectos en el corazon de los 
niños. La facil idad con que estos reciben toda clase de im-
presiones hace ante todo indispensable el mas escrupuloso 
cuidado en las doctr inas y en los hechos concernientes á 
la religión y á la moral . La exper iencia de cada dia nos es-
tá enseñando que el hombre se resiente toda su vida de 
las impresiones recibidas en la p r imera in fanc ia , y si nos 
fuera dable seguir el hilo de muchas vidas encontrar íamos 
un asombroso encadenamiento que conduce al individuo 
por la ca r re ra del vicio ó de la v i r tud , del c r imen ó del 
he ro í smo , y cuyo pr imer eslabón a r ranca de los ejemplos 
que se ofrecieron á sus ojos, ó de las palabras que oyeron 
en la escuela ó en el hogar doméstico. Quo semel estimbuía 
recens servabit odorem testa diu, habia dicho el poeta, y esta 
imágen que expresa una verdad importante debiera recor-
darnos la delicada solicitud con que es necesario evitar 
que no entre en el t ierno vaso licor venenoso ó corrompi-
do para que no conserve mient ras exista el imal olor con 
que se le haya infectado. 

Fuera de desear que los maestros de p r imera educación 
no solo profesasen principios religiosos y mora le s , s ino 
que también los pusiesen en prác t ica , es dec i r , que ser ia 
menes ter buscar para estos destinos hombres s ince ramen-
te mor igerados , porque de otra suer te no es posible que 
los niños no presencien repet idas veces escenas que los 
escandal icen. Quien no está adherido de corazon á las 
c reenc ias religiosas podrá aparentar rel igiosidad por inte-
rés p rop io , por consideración á los demás , y quizás hasta 
por el deseo de que los o t ros , sobre todo los de t ierna edad, 



no se apa r t en de la fe q u e él t i ene perd ida . Mas como la 
verdad es el estado normal del h o m b r e , y la ficción con--
tinuada no es posible , resulta que á lo mejor se olvidan 
esta clase de actores de que están representando su papel, 
y hablan ú obran conforme á sus e r radas doctr inas . El n i -
ño que casi s iempre t iene fija la vista sobre sus superiores , 
que recoge con avidez las palabras que ellos pronuncian 
tal vez sin advert i r lo que d i c e n , que observa todos los 
actos de las personas que e jercen sobre él alguna au tor i -
dad, y q u e además t iene una fuer te incl inación á refer i r 
todo lo que oye y á imitar lo que v e , considera como de 
poca importancia lo que ha llegado á notar que es r epu ta -
do como de escaso valer por aquellos á qu ienes respeta; 
asi como venera profundamente lo que ha visto venerado 
por las personas que le gobiernan. Una e x p r e s i ó n , un ges-
to que se le escapará al maestro en el acto de enseñar la 
doctrina cr is t iana ó la práct ica de algún acto religioso, 
bastará quizás para hacer brotar en aquel las almas t iernas 
un pensamiento mal igno que despues se conver t i rá en du-
da ó en desenvuel ta impiedad. En vano p rocu ra rá estar 
sobre s í , qu ien ha de aparen ta r cont inuamente fe q u e no 
tiene, y veneración y acatamiento á objetos que despre-
cia ; en vano para encubr i r el estado de su conciencia afec-
tará tal vez un celo y entusiasmo que está m u y lejos de 
exper imenta r ; en la misma exageración de sus palabras y 
acciones dará que sospechar á los a lumnos dotados de al-
guna pene t rac ión ; si esto no acon tece , vendrá un momen-
to de descuido que se hará notar tanto mas cuanto será mas 
vivo el contraste . 

Por estas razones seria de desear que la p r imera educa-
ción no estuviese ún icamente á cargo de personas que no 
tengan en ello otro objeto que el ganar su subsistencia; 
porque el in t e rés , si bien es muy sagaz para proporcionar 
recursos al individuo que por él se m u e v e , pudiendo por 
cierto t iempo comunicar act ividad y hasta apar ienc ias de 
celo, no obstante es flojo cuando cesan de cor re r peligro 
los bienes materiales que forman su ob je to , y dif íci lmente 

s e hace capaz de pract icar un s is tema por t iempo muy di-
latado si esto exige sacrificios algo penosos. Y estos sacr i -
ficios los exigen c ie r tamente las ta reas de la p r imera edu-
cac ión , pues no cabe oficio m a s molesto y que demande 
mas asiduidad y pac ienc ia , á no ser el cuidado dé los e n -
fermos. En Francia y otros países se ha conocido esta ve r -
dad , y asi es que se protegen y fomentan aquellos insti tu-
tos religiosos que t ienen por objeto la educación é instruc-
ción de los niños pobres. La c l a s j menesterosa es la que 
mas necesita este aux i l io , porque escaseando de recursos 
para est imular el in te rés individual de los maes t ros , le es 
preciso enviar á sus hijos á la escuela sin poderles propor-
cionar n inguno de aquellos medios de que en tales casos 
acos tumbran valerse las familias acomodadas. 

Se ha reconocido ya genera lmente que los hospitales no 
pueden ser bien a tendidos no estando encomendados á la 
caridad personificada en alguna insti tución re l igiosa; se 
ha reconocido que el interés del salario es insuficiente 
para e jercer sobre el corazon aquel influjo constante y efi-
caz que es indispensable para someterse á un tenor de vi-
da fatigoso y r epugnan te ; se ha reconocido que la a b n e -
gación que para esto se ha menester no puede d imanar de 
consideraciones pu ramen te m u n d a n a s , sino que es ind i s -
pensable que nazca de la Religión que tan dec id idamente 
señorea lodos los resortes del corazon humano . La ins t ruc -
c ión pr imaria es c ie r tamente una de esas tareas fatigosas 
y r e p u g n a n t e s , y por esto vemos que el catolicismo suma-
men te próvido para acudir á todas las neces idades , no o l -
vidó fundar insti tutos cuyo objeto fuese la educación é ins-
t rucción de los niños de la clase pobre. 

En el estado actual de la sociedad es tanto mas indis-
pensable valerse de este recurso , cuanto que es sumamen-
te difícil encont ra r el n ú m e r o suficiente de maestros que 
con la correspondiente idoneidad reúnan las creencias re-
ligiosas y una conducía moral y ajustada. Tal es el vértigo 
d e las ideas , tal la corrupción de cos tumbres , tal la d i s i -
pación que lleva distraídos los ánimos de la juventud , q u e 



es sumamente pel igroso, que qu ien está encargado de 
i lus t rar el en tendimiento y fo rmar el corazon de la infan-
c i a , emprenda quizás muchas veces esta augusta tarea, 
despues de haber hecho alarde de incredulidad y escept i-
c ismo y de haberse entregado á los excesos de una vida 
re la jada . Semejante daño no se expe r imen ta si el individuo 
per tenece á un insti tuto religioso ; porque sometido á una 
regla invar iable , sujeto á la voluntad del s u p e r i o r , vigi-
lado por sus propios compañeros , se ve en la necesidad 
de observar una conducta a r r e g l a d a , aun cuando á ello 
no le impulsase el deber de la conciencia . El niño se acos-
tumbra desde su mas t ierna edad á considerar el oficio del 
maest ro como una cosa h e r m a n a d a con la Religión, apren-
de á un mismo t iempo lo que in teresa saber según la car -
r e r a á que se des t ina , y se va e jerc i tando en las santas 
práct icas que despues le quedan como otros tantos hábi tos 
de los cuales ó no se desprende n u n c a , ó no se olvida de 
tal suer te que le sea difícil volver á ellos cuando ha pasa -
do el hervor de la inexperta mocedad . 

La otra calidad de los n iños , á s a b e r , la dificultad d e 
comprender muchas cosas á un t i empo , indica cuán n e c e -
sar io es que se emplee en la enseñanza un método s u m a -
mente senci l lo , pues que j amás se cuidará lo bastante d e 
r emover los obstáculos que de t ienen la marcha de una i n -
teligencia que da los p r imeros pasos. 

Genera lmente hablando parécenos que se cultiva d e m a -
siado la memor ia de los niños y se cuida poco de d e s a r r o -
llar su comprensión. Se los acos tumbra á decorar muchas 
páginas de una t i r ada , se los hace estudiar para este efec-
to largas horas , se estimula su a m o r propio con la emula -
c i ó n , con la esperanza de premio ó el temor de castigo, 
pa ra que no falte ni una sola sí laba á la lección que han 
de r e c i t a r , y en t re tanto no se p rocura despertar su i n t e -
l igencia y se la deja ociosa y a tontada. 

¿Cuántos son los niños que os d i rán el catecismo de un 
ex t remo á o t ro , y no obstante son incapaces de expl icar 
con acier to el sent ido de una sola l ínea? En prueba de e s -

t o , desviaos en las preguntas del ó rden en que las han 
encontrado en el l ib ro , servios de otras palabras precisán-
dolos de esta suer te á mudar también ellos las suyas , y 
notareis que á una pregunta le aplican una respuesta en -
teramente disparatada tomada al acaso de otro lugar del 
catecismo, dando así á en tender que reci tan por pura r u -
t ina , y que se ha llenado de palabras su imaginación, mas 
no de ideas su en tend imien to . 

¿Créese por ventura que los niños á la edad de ocho ó 
nueve años, no son capaces de formarse ideas claras y 
exactas de muchos objetos, con tal que les sean presen ta -
dos con la sencillez y buen órden co r r e spond ien t e s?¿Por 
qué al propio t iempo que se les hace decorar el catecismo, 
no se Ies podría presentar en pocas palabras y en pequeño 
número de lecciones la historia de la Rel ig ion , y obl igar-
los á refer i r la ellos mismos , presc indiendo de los t é rmi -
nos del libro que les sirviese de texto? No se nos diga que 
esto es imposible , porque á cada paso oimos á un niño re-
firiendo historietas per tenec ientes , ó á é l , ó á sus compa-
ñe ros , ó á su famil ia , ó á otra conocida, ó al pueblo en 
que v ive ; cada dia los estamos oyendo que na r r an con ad-
mirable puntualidad y quizás con notable viveza y colori-
do , lo que oyeron contar de las apariciones de un m u e r t o , 
de los secretos de una b r u j a , ó las t ravesuras de un duen-
de ; ¿ por q u é , p u e s , no se les podría enseñar á conocer el 
encadenamiento de la historia de la Rel igion, de suer te 
que empezando desde la creación del m u n d o reuniesen 
en breve cuadro la caida del h o m b r e , el diluvio universal , 
la vocacion de Abrahan , la historia de Moisés, los p rod i -
gios de la salida de Egipto, la peregr inac ión por el des ie r -
to , la entrada en la t ier ra de promision y los pr incipales 
acontecimientos del pueblo escogido, hac iendo notar su 
o r igen , los medios admirables de que Dios se valia para 
hacer le conducir á su des t ino , el objeto que se propuso 
Dios en la vocacion del pr imer Pa t r i a r ca , lo que figuraba 
el pueblo de Israel con su re l ig ion, sus leyes y sus cos-
tumbres , el in t imo enlace que todo tenia con la venida del 



Salvador, cómo se pasó de la ley ant igua á la ley nueva , 
fundándose la Iglesia católica en que fe l izmente vivimos, 
y f inalmente todo cuanto se ref iere á la debida intel igencia 
de los dogmas y de la moral de nues t ra Religión sacrosan-
t a? Todas estas cosas las ap rende el niño de memor ia , pe-
ro las recita sin saber lo que d i c e , y por cons iguiente no 
las sabe. Para que pud ie ra afirmarse que las ha aprendido 
r ea lmen te , seria menes te r que fuese capaz de r e f e r i r una 
parle cualquiera de esta h i s to r ia , no necesi tando valerse 
de las mismas palabras que halló en el l ibro , sino e m -
pleando otras que le ocur r i e sen , como lo verifica cuando 
refiere sucesos que no ha aprendido por ru t i na , sino po r -
que los lia oido contar ó los ha visto por si mismo. 

Con este t rabajo se lograría precaver el olvido q u e tan 
fáci lmente destruye el fruto de los sudores de maestros y 
discípulos; lo que se ent iende b i e n , dif íc i lmente se borra 
de la m e m o r i a ; lo que se sabe l i t e ra lmente sin compren -
der el sen t ido , es poco menos que imposible el re tener lo ; 
además que aun cuando se r e t e n g a , ¿ q u é vale el estar la 
cabeza llena de palabras y vacía de ideas? 

Lo que acabamos de decir con respecto á la enseñanza 
del catecismo y de los e lementos de la historia de la Reli-
gión puede extenderse á todos los objetos en que se ins -
t ruya á los n i ñ o s ; el ejercicio de su inteligencia sobre lo 
mismo que han aprendido de memor ia debiera extenderse 
á los principios de buena c r i anza , á las reglas de a r i tmé-
t ica , á las de leer y e sc r ib i r ; en una pa labra , á todo aque-
llo en que se les ocupa. 

Mas esto debiera hacerse no olvidando n u n c a lo q u e mas 
arr iba hemos hecho notar sobre la dificultad que exper i -
mentan los niños en comprender muchas cosas á un t iem-
po; fuera preciso t ener sumo cuidado en presentar les las 
cosas por p a r t e s , y con orden á propósito para auxi l iar la 
inteligencia y la memor ia . No se crea por esto que con di-
cha sencillez sea incompat ible la exacti tud de las ideas; 
antes al cont rar io , de esta exact i tud son compañeras na -
turales la sencillez y la clar idad. Cuanto mas exacta es la 

idea que expresa un ob je to , cuanto mas exacta es una pa -
labra que expresa una i d e a , tanto mayor es la c lar idad de 
una y otra. La confusion lleva consigo la oscur idad; lo que 
está mal des l indado jamás se presenta b ien claro. 

El en tender no solo las cosas sino también la razón de 
ellas, se juzga comunmen te tarea super ior á la compren-
sión de los n i ñ o s , y esto acar rea que no se les enseñe la 
razón de nada de lo que pract ican ó a p r e n d e n ; b ien q u e 
á decir verdad esta e r rada cos tumbre también proviene en 
gran par te de la ignorancia de los maest ros . ¿Qué incon-
veniente habr ía , por e j emp lo , en q a e al enseñar los prin-
cipios de ar i tmética se procurase hacer comprender á los 
niños con observaciones claras y sencil las la razón de la 
regla que prac t ican? Semejante descuido produce el fast i-
dio que na tura lmente engendran tareas en que se procede 
del todo á oscuras , y hace además que se olvide con tanta 
facilidad lo que se ha aprendido con mucho trabajo. A t e -
niéndonos al mismo punto que hemos indicado, todos s a -
bemos lo que c o m u n m e n t e suele dec i r s e , de q u e nada se 
olvida con tanta pronti tud como la ar i tmét ica; y 110 es r a ro 
ver muchachos que habían ade lan tado bastante en el la, y 
q u e sin embargo ni aun r ecue rdan las cuatro reglas f u n -
damentales . Y esto ¿por qué? Porque se les ha enseñado 
la ru t ina de la numerac ión sin hacer les notar las razones 
que explican su he rmoso m e c a n i s m o ; se les ha enseñado 
á pract icar las reglas de s u m a r , r e s t a r , mult ipl icar y d i -
vidir sin explicarles por qué los datos se colocan de esta ó 
de aquella m a n e r a , por qué se hacen con ellos estas ó 
aquellas operaciones. De sue r t e que en no teniendo el niño 
una memoria tal que pueda re tene r exac tamente todas las 
r eg l a s , que es felicidad poco c o m ú n , no sabe á dónde vol-
verse tan pronto como ha perdido de vista los casos en 
que se ejerci tó en la escuela . 

No es verdad que la ar i tmét ica si l lega á comprenderse , 
no solo su práct ica , s ino también la razón de sus reglas , 
sea tan fácil de olvidarse como ord inar iamente se cree; al 
cont rar io , sus principios son tan c l a ros , las consecuencias 



que de estos dimanan son tan sencillas en sí y tan eviden-
temente enlazadas con los ax iomas , que una vez se haya 
fijado la atención sobre estos objetos y se haya i lustrado la 
in te l igencia con algunas aplicaciones á ejemplos variados, 
se clavan fuer temente en la memor ia las reglas p r inc ipa-
les , y si a lguna vez se olvidan basta una l igera reflexión 
de quien las ha de emplear para que se renueven desde 
luego. 

Aclaremos esta materia con algunos ejemplos sumamen-
te sencil los. Notamos á cada paso que un niño á qu ien se 
propone un problema de sumar ó res ta r en que los s u m a n -
dos ó los términos de sustracción contengan un número 
desigual de guar i smos , si no se lo escr ib imos en el ó rden 
conven ien te , se equivoca con m u c h a facil idad colocando 
los guar ismos de distintos órdenes en una misma columna. 
¿De qué d imana ese e r ro r? Dimana de que en su cabeza 
hay la mayor confusion de ideas , ó mejor d i r e m o s , no hay 
n inguna idea sobre el motivo por el cual el p r imer guar is -
mo de la derecha que expresa las unidades se ha de colo-
car debajo del otro guarismo de la de recha que expresa 
cantidades de un mismo órden. De suer te que si en un 
caso en que uno de los sumandos contenga t res guar i smos 
y el otro d o s , hacéis que las decenas del uno caigan debajo 
de las cen tenas del o t ro , y las unidades debajo de las de-
cenas , de m a n e r a que los guar ismos de ambos fo rmen c o -
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responderá af i rmat ivamente , ó al menos si no cae en este 
e r ro r advir t iéndole la simple inspección de la figura el 
t ras torno de la colocacion, no acer ta rá á señalar la razón 
d e esta d i fe renc ia , siéndole preciso contentarse con dec i r 
q u e en la escuela no lo enseñan as í . 

Todos sabemos por experiencia la confusion que nos 
causó en nues t ra t ierna edad la mul t ipl icación y división 
de los números denominados. No podia uno formarse idea 
de lo que venia á ser aquello de mul t ip l icar v a r a s , y piés, 
y pulgadas por pesos fuer tes , rea les y maravedises ; aque -

lia combinación de cantidades tan disparatadas que nada 
tenían que ver en t re s í , dejaba el en tendimiento s u m a -
mente confuso; y si bien se aprendía maquina lmente la 
regla se olvidaba tan pronto como se dejaba de p r ac t i c a r -
la. No suceder ía asi teniéndose el cuidado de dar una idea 
bien clara de lo que son los números denominados , y del 
motivo por que se los combina en diferentes operac iones 
para obtener resultados de que á cada paso necesi tamos 
en los negocios comunes de la vida. Con el t iempo la e x -
per iencia va enseñando la razón de estas reglas , y así es 
q u e los que se ejercitan mucho en las m i s m a s , al fin a d -
quieren con el uso el conocimiento que han menes ter para 
110 equivocarse g rose ramente apl icando á un caso la regla 
que corresponde á otro totalmente d iverso . No obstante 
no dejan de cometerse graves e r r o r e s , y además s iempre 
hay el inconveniente de ser preciso que pasen años hasta 
que se adquiere dicho conoc imiento , cuando si se observa 
un buen método es muy fácil que los niños al salir de la 
escuela no necesi ten esperar mas para reso lver con ac ier -
to los casos que se íes vayan presentando. 

¿Qué confusion no producen en el entendimiento del 
niño las reglas de los quebrados? No es r a ro oir á personas 
adul tas que j amás han podido comprender dichas reglas, 
que se les olvidan muy fác i lmen te , y que en o f r ec i éndo-
seles una cuenta donde ent ren quebrados ya no saben có -
mo salir del paso , y que t ienen que valerse del auxi l io de 
un amigo. 

Y ¿es por ventura que la inteligencia de los quebrados 
sea tan difícil como suele dec i r se? Cier tamente que no: 
ocupaos en expl icar bien su na tura leza , fijad luego las 
ideas sobre lo que expresan el numerador y el denomina -
dor, asentad los principios en que se funda la variación 
que el quebrado su f re por las a l teraciones de u n o cual-
quiera de sus dos t é rminos , y entonces no costará t rabajo , 
n i aun á las intel igencias mas m e d i a n a s , el comprender 
la razón de todas las reglas que se dan para las ope rac io -
nes sucesivas. 



Coa estos ejemplos se eolia de ver que el secreto de 
ahor ra r tiempo y f a t i g a , no es adelantar mucho de una vez 
haciendo practicar al niño crecido número de reglas en 
pocos d ias , para que mil veces vuelva sobre ellas y otras 
mi l no las entienda. Estamos persuadidos que si se t r aba-
jase algo mas en el desarrollo de la intel igencia de los n i -
ñ o s , no recargando demasiado su m e m o r i a , sin dejar por 
esto de ejercitarla lo suf ic iente , se obtendr ían resultados 
mucho mas sólidos y provechosos. Una intel igencia desar-
rol lada á t iempo produce mejores f r u t o s , no solo porque 
le queda mas espacio en el brevís imo t recho de vida que 
nos lia sido otorgado, sino también porque desenvolvién-
dose sus facultades inte lectuales al par que las físicas, se 
evita el inconveniente de que las pas iones absorban la ra-
zón , y con el c rec imiento del c u e r p o permanezca como 
adormecida y sepultada el a lma. 

Es cierto que así para el espír i tu como para el cuerpo 
no conviene una precocidad exces iva , y que es menester 
en la educación de la niñez r eco rda r aquel la máx ima de 
que el tiempo no respeta nada de aquello en que no ha te-
nido p a r t e ; pero esta consideración m u y f u n d a d a y p r u -
den te en n a d a s e opone al desarrollo suave y opor tuno que 
estamos aconsejando. Deseamos ún icamente que se des-
t ier ren de las escuelas esos métodos rut inar ios en que to-
do se hace maqu ina lmen te , en que el niño encajonado 
como una pieza en un gran cuerpo su f re la compresión 
que le fastidia de sus tareas sin repor ta r ni de mucho ei 
debido provecho. Queremos que las escuelas de instruc-
ción primaria al paso que sirvan para comunicar á los ni-
ños las nociones propias de su e d a d , sean también un se-
mi l lero de ideas mas aventajadas y de orden s u p e r i o r , no 
precisamente porque estas se las deban enseñar los maes -
t ro s , sino por lo que pueden contr ibuir con métodos opor-
tunos á desenvolver aquel las t iernas intel igencias que es-
peran para desplegarse el calor de otra inteligencia mas 
fo rmada , como la flor que abre su capullo al tocarla los 
rayos del sol. 

Pocas mater ias hay que exijan tan severa vigilancia de 
par te de las autor idades como la ins t rucción pr imar ia . 
Conviene emplear todos los medios á propósito para pro-
curarse buenos maes t ros ; pero es preciso no contentarse 
con poseer los , es menes te r cuidar de que asegurados en 
sus destinos no se en t reguen á la indolencia perdiendo el 
público los f ru tos que pud ie ra sacar de su idoneidad. Esta 
carrera es de suyo tan p e s a d a . s e halla en esfera de tan 
poca consideración soc ia l , es tan modesta la gloria que 
acarrea y tan escasos los recursos que proporc iona , que 
es muy fácil que los que á ella se dedican aflojen en breve 
del pr imit ivo a rdor con que la emprend ie ron , si no te -
men cont inuamente el ojo vigilante de la autor idad ó de 
las comisiones que la r e p r e s e n t a n , si no saben que á mas 
de las visitas ordinar ias y de pura so lemnidad , puede ser 
sorprendido por otras en que se inquiera di l igentemente 
cuál es el estado de la escuela , y se observe minuciosa-
mente hasta qué punto llega el celo del maes t ro , y si 
procura rea lmente el adelanto de los discípulos, ó si solo 
trata de cubr i r su responsabi l idad con el menor t rabajo 
posible. 

En España no faltan leyes , no faltan inst i tuciones para 
lodo; la desgracia está en que aquellas no se observan , y 
estas se quedan sin o b r a r , amor t iguadas , ado rmec idas , 
sin produci r n ingún resul tado hasta que su inutilidad las 
hace caer en desuso , y el desuso acar rea el olvido. Lásti-
ma causa que cuando en otros países se ha llevado tan ade-
lante el impor tant ís imo r amo de la ins t rucción p r imar ia , 
haya estado en t re nosotros tan descu idada , sea tan r edu -
cido el número de las escuelas y estas disten mucho de 
llegar á la perfección en que las t ienen otras naciones. Y 
no es que nos falten medios para obtener lo mismo que 
ellas han obtenido, sino que por efecto de un fatal c o n -
curso de c i r cuns t anc ia s , y también por esa especie de pe -
reza habitual que se ha hecho he red i t a r i a , no hemos cu i -
dado de mejorar los métodos , ni de informarnos s iquiera 
de los adelantos de nuestros vec inos , y sobre todo, no he-



inos pensado en aprovechar los muchos recursos de q u e 
disponíamos para e! efecto, si hubiésemos acer tado á dar 
la competente dirección á fondos é inst i tuciones que po-
dían fecundar el país hac iendo su propio b i e n , y asegu-
rando su conservación y mejora . 

En la actualidad no puede negarse que se ha desper tado 
en España un vivo movimiento que lleva los espír i tus hácia 
un porvenir mas animado y br i l lante . Sean cuales fue ren 
las causas que lo hayan producido, lo cierto es que existe, 
y lo que conviene es explotarlo en beneficio de la i lustra-
c ión , de la moral idad y del b ienes ta r . Si el Gobierno im-
pulsa vivamente el planteo de escuelas de ins t rucción pri-
mar ia , y las mejoras de las ex i s ten tes , encont ra rá sin d u -
da apoyo y eficaz cooperacion en el país que se va conven-
ciendo cada dia mas de que por una par te conviene salu-
de la agitación revolucionar ia ent rando en el camino de 
los adelantos ú t i l e s , y de otra es indispensable satisfacer 
las exigencias del espír i tu del siglo poniéndonos al nivel 
de las demás nac iones , si queremos labrar nues t ra p ros -
per idad inter ior y ocupar en el congreso europeo el rango 
que nos per tenece . 

Mas al propio t iempo que ap laud imos este progreso, 
también deseamos que se procure al iar le ín t imamente con 
la religión y ia mora l , pa r a evitar las consecuencias des -
consoladoras que estamos presenciando en otros países 
donde el aumento de la ins t rucción ha l levado consigo el 
aumento de la i nmora l i dad , donde en la estadística de la 
cor rupción y del cr imen figuran en n ú m e r o mucho mayor 
los instruidos que los ignorantes . Triste luz del en t en -
dimiento la que solo s i rve para la pervers idad del c o r a -
zon. Prefer imos la Cándida senci l lez hermoseada con la 
vir tud á la ins t rucción prostituida al vicio. — / . B. 

BARCELONA 

A R T Í C U L O 5 . " 

CONSIDERACIONES GENERALES 

S O B R E L O S E F E C T O S DEL D E S A R R O L L O DE LA INDUSTRIA 

EN L A S S O C I E D A D E S 5 I 0 D E R N A S . 

Si las complicaciones que han hecho sumamente difícil 
la posicion de Barcelona en los úl t imos años se hubiesen 
l imitado al órden meramente político, fue ran bastante á 
remedia r el daño medidas puramente polí t icas; mas como 
quiera que no ha sucedido a s í , y que por motivo del desar -
rollo industr ial y mercan t i l , se han presentado en mayor ó 

• menor escala algunos de los problemas que ab ruman á las 
demás naciones que se hallan en este caso , ha resul tado 
que afectándose el órden soc ia l , la he r ida que ha recibido 
la tranquil idad pública ha sido mas g rave , y los e lementos 
de discordia pueden contar con mas larga du rac ión , d a -
do que su vida y su fuerza estriba en la misma organiza-
ción industr ial que no es posible destruir y no m u y fácil 
de modificar. 

La disensión en t re fabr icantes y t rabajadores que tan 
ru idosamente estalló en ciertas épocas , es s íntoma mas 
a larmante á los ojos de todo hombre pensador , y que co -
nozca las tendencias de semejante f e n ó m e n o , que los m a -
yores disturbios promovidos con intento ó pretexto de ob-
tener mayor grado de l iber tad. En efec to ; observándose e l 
mismo hecho con mas ó menos semejanza en los demás 
países donde la industr ia se ha desa r ro l l ado , claro es que 
ser ia un error a t r ibuir le á causas puramente locales, y no 
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-ver en el un resul tado del aumento mismo de la industr ia-
Las innumerables obras que se lian publicado y con t i -

núan publ icándose en F r a n c i a , en Alemania , en Bélgica , 
en Inglaterra y en los Estados-Unidos sobre lo que se ape-
llida la organización del t rabajo , los generosos esfuerzos 
que están haciendo los escri tores amantes de la humanidad 
para resolver el difícil problema que aquí se envue lve , los-
desatentados proyectos á cuya explanación se han arrojado 
cabezas descabelladas, la atención que dispensan á este 
negocio los gobiernos mas i lust rados, las ruidosas crisis 
que de vez en cuando sobrevienen per turbando el órden 
público, son datos que prueban hasta la evidencia q u e la 
organización d e la industr ia tal como ahora se halla en 
Europa, deja todavía mucho que desear y ofrece gravís i -
mos inconvenientes que en muchos casos hacen nace r la 
duda de si hub ie ra sido mas provechoso á la humanidad y 
al buen órden de las sociedades, que el mencionado des -
arrollo no hubiese sido tan repent ino. 

Reflexionando sobre las causas de este m a l , salta desde 
luego á los ojos que u n a de ellas es el que se han descu-
bierto los medios de producir y acrecentarse esta p r o d u c - ' 
cion indefinidamente, sin que al propio tiempo se haya 
encontrado el a r te de hacer la distr ibución de los p roduc-
tos d é l a manera convenien te , ni haberse establecido un 
sistema capaz de hacer f rente á las apremiadoras neces i -
dades que consigo trae una multiplicación exces iva , ó al 
menos de ponerle coto previniendo el inc remento desme-
surado sin last imar la razón , la jus t i c ia , la m o r a l , ni la 
conveniencia públ ica . 

La economía polí t ica, muy adelantada como ciencia pu-
ramente mate r i a l , lo está muy poce como social. Ha desen-
vuelto magníf icas teorías sobre el modo con que se produ-
cen las r iquezas y sobre la manera con que t ienden á dis-
tribuirse, pero estas r iquezas las ha mirado como un s im-
ple producto de la inteligencia y de la fue rza , sin la debida 
relación al hombre de quien d imanan y á cuyo bienestar y 
felicidad deben dest inarse. No negaremos que pa ra crear 

la ciencia económica y levantarla á la al tura reclamada 
por su impor tanc ia , sea menester por razones de buen 
método separar las consideraciones sociales de las m a t e -
riales ; mas también es indudable que aquellas deben ser 
el complemento de estas , y que el ocuparse mucho de las 
segundas sin pensar en las p r imeras ser ia formar un cuer -
po de doctr ina estéril para el bien de la human idad , y 
muy incompleto bajo el aspecto científico. 

Nada de cuanto se refiere al hombre puede decirse su -
ficientemente desenvuelto hasta que abarca las relaciones 
físicas y mora le s , y at iende á todas las condiciones favo-
rables ó adversas á que con respecto á aquel punto está 
sometida la humanidad . La ciencia que produce un mal 
mezclado con el bien que a c a r r e a , está obl igada, por d e -
cirlo así, á t rabajar incesantemente en r emed ia r lo , depu-
rando el beneficio de los elementos malignos que en algu-
na manera le hacen dañoso. De la propia suer te que el 
médico inventor de un específico para cura r una en fe rme-
dad atiende cuidadosamente , no solo á los buenos efectos 
sino también á los malos , y se ocupa no menos en a tenuar 
estos que en aumentar aquellos. 

Uno de los inconvenientes mas graves que se han ofre-
cido para que pudiese lograrse cumpl idamente el sa luda-
ble objeto de que hablamos, ha sido el que el desarrollo 
de la industria y el adelanto de la ciencia económica han 
coincidido con esa época de enflaquecimiento de las ideas 
religiosas y morales , y han tenido que marcha r al lado del 
materialismo ó del escepticismo. Desde el momento que 
el hombre es considerado como un simple producto de la 
na tura leza , sin diferencia de los d e m á s , sino por una o r -
ganización mas perfecta y de l icada , no es extraño que en 
tratando de él con respecto al trabajo se le mi re como una 
máquina que conviene maneja r del modo mas ú t i l , sin 
q u e s e a preciso a tender á su conservación, sino por el b e -
neficio que de ella se espera ó por el daño que de su pé r -
dida se teme. Muy al con t ra r io , cuando se considera al 
hombre como dotado de un espír i tu inmortal y creado 
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rara destinos mas altos de los que caben sobre la t ierra, 
cuando el cue rpo , y todo lo que 4 él per tenece , es consi-
derado con sujeción á los intereses del a m a , entonces no 
se piensa jamás en los adélantos materiales sin que ocur-
ran a propio tiempo los intelectuales y morales reclaman-
do parücipacion y prefe renc ia , y oponiéndose si e s nece-
a r l o , al mismo progreso mater ia l en lo que tenga de in-
mora l ó de envilecedor del e sp í r i tu . 

Apenas hay escritor de nota que se haya ocupado d e s e -
m e j a n e s xnalerias de algunos años á esta p a r t e , que no 
convenga^n la necesidad de ensanchar la esfera de la 
c i e n c i a económica, dedicándose no solo al estudio d é l a 
nroduccion y distribución de las r iquezas hajo el punto de 
vista puramente ma te r i a l , sino también extendiendo la 
m ada á T q u e rec laman esas necesidades de la triste hu-
manidad condenada al parecer á ver aumentar su misen 
H í o p o r c . o n que se multiplican sus títulos de esplendor y 
a lor ia todos convienen en que es preciso poner coto á e 
degradación de los espíritus que tan de bulto se presenta 
aüf donde no se piensa en otra cosa que en producir ri-
auezas esa espantosa inmoralidad que se desenvuelve en 
r X i centros manufac tu re ros , afeando su brillo y 
hermosura como una llaga asquerosa en el semblan te de 

un jóven gallardo y apuesto. 
A p e s a r d e esa tendencia consoladora que cada día va 

dominando mas y mas en el ó rden científico no se expe-
r imentan los saludables efectos q u e son de desea j el 
ma l lejos de disminuirse se desarrolla con a larmante rapi-
dez La Inglaterra q u e , á las necesidades que consigo trae 
u n desarrollo de la industr ia tan asombroso como el suyo 
r e ú n e la circunstancia de una organización social muy & 
i op s impara acrecen ta r las , s iente mas que. oro> P ; 
blo del mundo ese do lor , esa congoja , por decir lo asi, 
que n " c o n s i e n t e disfrutar t ranqui la de su des umbran-

nrosneridad, n i gozarse placentera en el aspecto de su 
X i n a s y d e s ú s vapores , cada dia m a s act ivos , mas 
2 X ? . mas fecundos en toda clase de manufacturas. 

Todos sus hombres de Es tado , todos sus publicistas, to-
dos sus filósofos siguen con ansiosa mirada el progreso de 
este mal , y se afanan en excogitar medios para a ta jar le . 
El sistema que mas en boga se halla en la ac tua l idad , y 
que mas probabil idades t iene de ser e jecutado, es el d é l a 
colonizacion en grande esca la , desahogándose de esta suer -
te al país del exceso de poblacion q u e le ab ruma , y p ro -
porcionándose la industr ia nuevos desagües donde pueda 
descargarse algún tanto de la sobreabundancia de sus pro-
ductos. No hace mucho t iempo que un escritor distinguido 
de la Gran Bretaña y hombre práctico en los negocios ha 
publicado un extenso trabajo sobre este par t icular , no 
contentándose con vagas genera l idades , sino detallando 
el plan con que se deber ía e jecutar el proyecto de coloni-
zacion , calculando los gastos que consigo t raer ía á pro-
porcion de la escala en que se rea l izase , los beneficios 
materiales que desde luego se podrían repor tar de los 
nuevos establecimientos, explicando los medios p r e p a r a -
torios de que se debiera echar mano para que los recien 
llegados á la colonia no se encontrasen faltos de comodi-
dades para emprende r sus ta reas , y fijarse en el te r reno 
sin desvío ni repugnancia . 

El escritor despues de haber desarrol lado su p l an , en 
cuya exposición se conoce que ha estudiado á fondo la 
ma te r i a , concluye con una exclamación que nos pareció 
revelar el espír i tu elevado de donde sa l ía , y la gravedad 
del mal cuya vista la a r r ancaba : ¡Inglaterra á tus bajeles; 
levántate y cumple los destinos de la Providencial... 

Es cier tamente un espectáculo desconsolador el que 
ofrece qna gran nación que se ha encumbrado al mas alto 
punto de grandor y poder ío , agobiada con el peso mismo 
de su prosperidad mate r i a l , y amenazada de espantosos 
t ras tornos , si no acude al remedio de los males que esta 
situación le aca r rea . Es c ier tamente desconsolador y que 
inspira reflexiones p rofundas y aflictivas sobre los dest inos 
de la humanidad en esta t i e r ra de in fo r tun io , el asistir á 
la desolante escena de un gran pueblo que se ve precisa-



do á abandona r sus h o g a r e s y á m a r c h a r en busca d e n u e -
vos países p a r a encon t ra r un bocado d e pan con q u e s a -
t i s facer el h a m b r e , y un pedazo d e l ienzo p a r a c u b r i r la 
desnudez . Concíbese f á c i l m e n t e q u e las ho rdas d e los bá r -
b a r o s m u l t i p l i c a d a s s in t a s a en los bosques del Nor te y 
ca rec iendo de la in te l igencia n e c e s a r i a pa ra a u m e n t a r a 
p roducc ión de los medios de subs i s t enc ia p r o p o r c i o n a l -
m e n t e á las nuevas n e c e s i d a d e s , a b a n d o n a r a n sus n ieves y 
escarchas y se a r ro j a sen sobre el Mediodía en busca d e cli-
m a s m a s feraces d o n d e e n c o n t r a r p u d i e r a n el a l imento que 
n o a lcanzaban á sumin i s t r a r l e s sus e n m a r a ñ a d a s selvas; 
pero no h u b i e r a sido cre íble á n o ve r lo como lo es tamos 
v i e n d o , que n u m e r o s a s g e n e r a c i o n e s nac idas en ; un pa s 
a l t amente c ivi l izado, en un pa í s d o n d e los m e d i o s de m u l -
t ip l icar los productos de la n a t u r a l e z a y del artea hani s ido 
l levados á la mayor p e r f e c c i ó n , se viesen forzadas por^ex-
t r ema necesidad á tomar la d u r a r e so luc ión d e abandona r 

e l sue lo de la pa t r i a . 
Opinan a lgunos q u e p l an teándose otros s i s temas en que 

no solo se a t i enda á la p r o d u c c i ó n de las r i quezas s ino 
t ambién á su d is t r ibuc ión m a s un ive r sa l y equi ta t iva se 
a l canza rá m e j o r a r de ta l s u e r t e la condición de la h u m a 
n idad q u e desaparezcan to t a lmen te la cares t ía y mise r ia 
q u e ahora la están af l igiendo. No d u d a m o s que p u e d e ^ in -
t roduc i r se impor tan tes m e j o r a s , así en la o rgan izac ión del 
t r a b jo , como en la c reac ión de es tab lec imien tos d e s u ñ a -
dos á a c u d i r al socor ro de los neces i tados ; p e r o « 
q u e en esta v ida no es posible l l ega r á u n a pe r f ecc ion en 
q u e se obvien todos los i nconven ien t e s y r e m e d i e n todos 
los males . Pobres tendreis siempre con vosotros, dijo el D m -
n o Fundador de nues t r a re l ig ión sacrosanta y esta p r o f e -
cía se ha cumpl ido has ta a h o r a , y se c u m p l i r á en e l por 

" T b e m o s c i e r t a m e n t e p r o c u r a r q u e se d i s m i n u y a tanto 
como posible sea el n ú m e r o d e los - f o r t u n a d o s d e b e m 
t r aba j a r en q u e la desg rac i a que s e a i n e v 1 a b l e sea menos 
d u r a y esté mas r o d e a d a de al ivio y c o n s u e l o ; pero no con 

v iene que nos hagamos i lus iones l i sonjeándonos con e spe -
ranzas que no se h a n de real izar . Posible f u e r a que c o r -
r iendo en pos de vanas sombras descu idásemos la r e a l i dad , 
y que hac iendo es fue rzos es tér i les pa ra improv i sa r m e j o -
ras i n subs i s t en t e s , a t r a sásemos con la in jus t ic ia ó la i m -
prudenc ia lo m i s m o q u e nos p ropus ié ramos a c e l e r a r . 

En nues t ro c o n c e p t o , la na tura leza d e la i ndus t r i a ta l 
•como a h o r a e x i s t e , t i ende por neces idad al aumen to de los 
pobres . P o r q u e , si no nos e n g a ñ a m o s , á la p roducc ión d e 
este t r is te e fec to con t r ibuyen dos c a u s a s : 1.* la a c u m u l a -
ción de la r iqueza en pocas m a n o s , ó sea la des igualdad 
de la d i s t r i buc ión : 2.* la fac i l idad d e mul t ip l i ca r se la p o -
blación ; y estas dos causas acompañan el es tado ac tua l d e 
la i ndus t r i a . No será dif íc i l p roba r lo . 

Lo p r i m e r o q u e en esta m a t e r i a se o c u r r e es que s u s t i -
tuida á la acción del h o m b r e la fuerza de las m á q u i n a s , y 
e levadas la cons t rucc ión y uso de estas á la per fecc ión en 
que las v e m o s y en la q u e andan progresando , se s igue q u e 
la indus t r ia se ha l imi tado por neces idad á la acción d e 
los agen tes i n a n i m a d o s , y que por lo m i s m o ha inut i l izado 
e n p a r t e , y va inu t i l i zando cada dia m a s la acc ión h u m a -
na . Esto p roduce n a t u r a l m e n t e la d i sminuc ión del t r aba jo , 
y por cons igu ien te del ú n i c o m e d i o de subs is tenc ia en q u e 
es tá l ibrada la vida d e los pobres . Este a r g u m e n t o que s e 
ha producido ya m u c h a s veces y q u e á cada paso se oye 
r e p e t i r , no es el m a s fue r t e q u e h a c e r s e p u e d e , n i es tal 
s u solidez y exac t i tud q u e no s e a dab le con tes ta r á él con 
muchas apa r i enc i a s d e v e r d a d . En e f e c t o , s i las m á q u i n a s 
reemplazan la acción de l h o m b r e , en cambio pe r fecc ionan 
y abara tan los p roduc tos de la i n d u s t r i a , con lo cual el po -
b r e con m e n o s medios q u e an te s a lcanza á p r o c u r a r s e lo 
q u e ha m e n e s t e r . Dicho f e n ó m e n o lo es tamos pa lpando en 
la revo luc ión que ha hecho en los t ra jes la indus t r i a a lgo-
d o n e r a s u m i n i s t r a n d o medios d e ves t i r se con m a s c o m o -
didad , e l eganc ia y b a r a t u r a de lo que j a m á s l iabr ia podi -
do sucede r con el uso exclusivo del l i n o , seda y lana . Ade-
m á s la pe r fecc ión de las m á q u i n a s mul t ip l ica t ambién las 



clases de indus t r ia ; así es que de medio siglo á e s t apa r t e 
se cuentan muchas especies de ella que antes no existían; 
de lo que resalta que los brazos que por una par te deja 
ociosos los emplea de o t r a , bastando para gozar de esta 
compensación el que se tenga el debido cuidado de que 
las mudanzas no sean demasiado repen t inas , preparándo-
se lenta y suavemente la traslación á otro destino de los 
brazos que el nuevo invento va á dejar desocupados. Con-
fesamos que estas reflexiones a tenúan en nues t ro juicio la 
fuerza de la dif icul tad; y que si otra no se pudiese objetar 
á las máquinas , no distaríamos de creer que con la expe-
r iencia se llegara á r e m e d i a r el m a l , compensándose por 
un lado lo que se hubiese perdido por otro. Así las causas 
que hacen que el aumento de las máquinas contr ibuya por 
necesidad al aumento de los pobres , nos parecen ser las 
dos que arr iba hemos señalado. Expondremos brevemente 
los motivos en que se funda nuestra opinion. 

Acumulación de la riqueza, ó sea mayor desigualdad en la 
distribución de los productos. En el estado actual de la indus-
tr ia de los ramos en que han llegado las máquinas á una 
gran perfección, se han hecho imposibles los estableci-
mientos pequeños. El solo planteo de un vapor exige m a -
yores desembolsos que el de muchas fábricas donde poco 
antes se t r aba jaban , bien que con menos per fecc ión , las 
mismas manufacturas . Quien conc iba , pues , semejante 
i dea , es preciso que cuente con crecidos capi tales , y que 
qu ien no reúna esta úl t ima c i rcunstancia no pueda ni s i -
quiera pensar en tamaña empresa . De esto resul ta que el 
número de los amos ha de ser m u c h o mas l imitado; y co-
mo quiera que los dueños de las fábricas han de percibir 
el interés del capital inver t ido , la par te que se conceptúe 
necesaria para indemnizar los del r i e sgo , y el valor que 
represente la inteligencia y el trabajo que empleen en el 
planteo y dirección de la f á b r i c a , tenemos que s iendo cre-
cido el capital , no escaso el r i e sgo , mucho el t rabajo de 
la dirección, y combinándose estas tres c i rcunstancias en 
una persona, hay t res factores que elevan el producto, es 

deci r , la par te que corresponde al dueño, á una cantidad 
muy alta. Añádase á esto que el dueño no s iempre se sa-
tisface con la ganancia que jus ta y equi ta t ivamente le per-
tenece , que no pocas veces procura explotar su si tuación 
del mejor modo que puede sin a tender á n inguna conside-
ración de mora l idad , y que solo se propone aumentar r á -
pidamente su for tuna aun cuando sea á expensas del s u -
dor de sus semejan tes ; y tendremos que esa fuerza abso r -
bente se levanta á un grado inconcebible a t rayendo á sí la 
mayor par te de los productos y dejando al pobre no mas 
que lo indispensable á fin de que no le falten las fue rzas 
para cont inuar en el t rabajo. Y como ya hemos hecho no-
tar que el s istema de las grandes máquinas estrecha el n ú -
mero de los q u e pueden figurar como dueños , tenemos 
que por necesidad ese gran desarrollo de la indus t r ia crea 
poderosos focos absorbentes que se enderezan á aumen ta r 
la desigualdad de las r iquezas. Este fenómeno que las r a -
zones aducidas dejan fue r a de duda , se confirma con la 
experiencia que nos of recen los países manufac tu re ros 
donde al lado de la miser ia mas r epugnan te y desconsola-
dora , se levantan colosales for tunas que dejan muy a t rás 
las de los mayores propietar ios terr i tor iales . 

A esto se nos dirá que los grandes establecimientos m a -
nufactureros no pertenecen por lo común á un solo i nd i -
viduo, sino que toman parte en ellos una porcion de capi-
talistas, ya sea que se fo rme una verdadera soc iedad , ya 
sea que encargándose uno solo á su cuenta y r i esgo , se 
obligue á satisfacer un interés fijo por los fondos que se le 
hayan proporcionado. Así se consigue que el beneficio no 
sea todo en favor de una sola persona , y se impide q u e no 
se acumulen demasiado las riquezas. No negaremos el h e -
cho que se nos acaba de ob je ta r , y que si él no existiese 
la acumulac ión ser ia mucho m a s rápida y la des igualdad 
de la dis t r ibución har to mas chocante ; pero esto solo prue-
ba que pueden hacerse suposiciones en que el mal ser ia 
mucho m a y o r , mas no que ya en la actual idad no sea gra-
ve en extremo. S iempre resul ta cier to que los es tablecí -



mientos en donde se fija la propiedad son en m e n o r n ú m e -
ro á proporcion del de los habitantes y de la escala de los 
productos , lo cual hace que la perfección de la industr ia 
c ree una porcion de grandes centros absorbentes que por 
necesidad contr ibuyen á que se aumente la desigualdad 
de la r iqueza . 

Y á la verdad ¿qué represen tan unos cuantos socios i n -
teresados en cada es tablecimiento en comparación de la 
muchedumbre que queda excluida del beneficio? Además 
q u e esta clase de empresas son de suyo tan impor tantes 
que á ellas no se aventuran con facilidad los capitalistas 
pequeños; y así es que estas sociedades suelen estar fo r -
madas de hombres muy ricos que destinan á aquel punto 
la sobrante que no les ha sido posible emplear en objetos 
exclus ivamente propios. Asi resul ta que el beneficio t ien-
d e na tura lmente hácia los capitalistas mas poderosos y 
por tanto se endereza necesar iamente á produci r el triste 
efecto que llevamos indicado. 

La facilidad de multiplicarse la población. La estadística 
enseña que en las clases manufactureras la mult ipl icación 
s e verifica en grado mucho mayor que en las agrícolas. En 
cualquier punto donde se establecen fábricas , se nota des-
de luego el aumento de la poblacion, y en a lgunas partes 
se verifica este fenómeno con una rapidez sorprendente . 
Las causas de esto no son difíciles de adivinar. El labrador 
para funda r su famil ia ha menester casa propia ó a r ren-
d a d a , t ier ras mas ó menos extendidas y un capital mas ó 
menos cuantioso para p rocu ra r se los animales ;é i n s t r u -
mentos que necesi ta pa ra el cultivo de sus campos. Nada 
de esto se improvisa ; es preciso emplear á veces largo 
t iempo para adqui r i r lo , de lo que resulta q u e en las clases 
agrícolas no es ni de mucho tan fácil la mul t ip l icación de 
los ma t r imon ios , que estos se realizan en edad mas ade -
lantada , y que los no favorecidos con las circunstancias 
indispensables para es tablecerse , ó difieren mucho mas el 
ma t r imon io ó no lo contraen nunca . En las clases i ndus -
tr iales sucede todo lo contrar io . El jóven de diez y siete 

años se halla á menudo en la misma situación que el t r a -
bajador de c incuenta ; su capital son sus brazos; la casa 
para habi tar la encont rará hoy mismo en proporcion al 
d inero de que pueda disponer según sea su sa lar io; en 
cuanto á las eventual idades del porvenir que pudieran re-
traerle de cargar con nuevas obligaciones, sabe que j o r -
nalero es hoy , y jornalero ha de ser toda su v ida ; que los 
mismos medios de que dispone actualmente serán los de 
que disponga despues de algunos años; y por lo que toca 
al peligro en que se halla de que le falte el trabajo y que 
por lo mismo no tenga con que a l imentar á su famil ia , es 
un peligro común á todos los de su clase, sea cual fuere 
su edad, y por tanto no le re t rae de contraer matr imonio. 
Así vemos que los enlaces se verifican en edad muy t e m -
prana , con extremada l igereza, y con tanta mayor faci l i -
dad cuanto son menores los negocios que se han de a r r e -
glar y los intereses que se han de combinar ó t ransigir . 
Atiéndese ún icamente al impulso de la na tura leza , y aña -
diéndose que la mayor proximidad de los sexos enc iende 
las pasiones, y la inmoral idad les quita todo f r e n o , se ori-
gina una multiplicación desmesurada á cuya rapidez no 
puede alcanzar el consiguiente aumento de los productos 
que se necesi tan para proveer de medios de subs is ten-
cia. De aquí el pauper i smo , plaga cruel de las soc ieda-
des mode rnas , y que amarga te r r ib lemente el placer que 
causa la vista de su pujante prosperidad y prodigiosos 
adelantos. 

De las consideraciones que preceden se infiere con toda 
evidencia que el desarrollo industr ia l que se está ver i f i -
cando se encamina á la creación de una nueva a r i s toc ra -
cia , donde resal te la desigualdad de una manera har to 
mas chocante que en la de los t iempos antiguos. Al r e d e -
dor de los castillos feudales vivían los infelices vasallos 
sumidos en la pobreza y mi se r i a , contemplando el esplen-
dente lujo y los voluptuosos regalos de que rebosaba la 
morada de su s e ñ o r ; y devoraban en si lencio la amargura 
de que siendo el f ruto de sus sudores lo que a l imen ta -



ba la r iqueza del casti l lo, les cabia á ellos no mas que 
lo indispensable para no perecer de h a m b r e , y lo que 
recibían andaba todavía acibarado no pocas veces con el 
desprecio y la ignominia . Ahora en rededor de un es ta-
blecimiento fabr i l , que por su extensión y magnificencia 
se aventaja en mucho á los castillos feuda les , moran t am-
bién un crecido n ú m e r o de infelices, que apenas a lcan-
zan á ganar el sustento necesario. Trabajando quizás todo 
el día en manufac turar las telas mas exquisi tas andan cu -
biertos de harapos que no les guardan del r igor de la in-
t emper i e ; y al salir de una sala inmensa dest inada al t ra-
ba jo , van á sepultarse durante la noche en un subterráneo 
húmedo y mal sano , donde les espera el llanto de su m u -
j e r y de sus t iernos hijos. — J. B. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 

CARTA DUODÉCIMA Á UN E S C É P T I C O EN M A T E R I A S DE RELIGION. 

EL EVANGELIO Y LAS PASIONES. 

Mi estimado amigo: el método que va s iguiendo V. en la 
discusión epistolar que hemos entablado, me va mani fes-
tando una verdad, que si bien ya la tenia conocida me la 
hace V. mucho mas ev idente : hablo de la poca fijeza y 
exactitud en la moral de que adolecen genera lmente los 
que no están fundados sobre el sólido cimiento de la r e l i -
gión. Con mucha verdad se ha dicho que la moral sin dog-
ma era justicia sin tr ibunales. Óyeseles á Vds. ponderar y 
ensalzar con entusiasmo la sublime doctrina de Jesucristo 
en todo lo concerniente á la conducta del arreglo del 

hombre; confiesan que nada hay super ior n i igual en t r e 
los filósofos ant iguos y modernos ; reconocen que nada 
hay que añadir ni qu i t a r ; todo esto con una s incer idad y 
una expresión de buena f e , que no le dejan á uno duda d e 
que si rechazan los dogmas de la religión cristiana, al m e -
nos abrazan con convicción filosófica la moral que ella 
nos enseña. Cuando hé aqu í que á lo mejor , hablando de 
puntos de alta impor tanc ia , se disparan de improviso con 
la exposición de una doctr ina que no puede concil iarse 
con la moral del Evangel io , pues que se halla en abierta 
oposicion con lo que ella prescr ibe . Así m e ha sucedido 
con la últ ima de V. , en la cual despues de res ignarse á 
abandonar la t r inchera en que se habia hecho fuer te p r e -
tendiendo que nues t ra religión se empeñaba en luchar 
con lo mas ínt imo de la natura leza , con prohibir como co-
sa mala el amor p rop io , me v iene modificando su a rgu -
men to , pero en rea l idad proponiéndose un objeto seme-
jante. 

Dice V. que está de acuerdo conmigo en que la rel igión 
no des t ruye , sino que rectifica el amor p rop io , y no t ie-
ne V. inconveniente en reconocer que las objeciones de su 
carta anter ior estr ibaban en un supuesto falso. No obstan-
te , deseando no abandonar el t e r reno sin comba t i r , se 
empeña Y. en sos tener que la m a n e r a con que la re l igión 
rectifica el amor propio es demasiado d u r a , y contrar ia 
por demás á los instintos de la naturaleza. Aquí t iene su 
aplicación lo que le estaba diciendo poco antes , á saber , 
que los hombres irreligiosos caen con f recuenc ia en una 
contradicción pa ten te , a labando de una par te la moral de 
Jesucristo y atacándola por otra sin consideración ni m i -
ramiento . V. per tenece al número de aquellos que se g lo-
r ian de reconocer la santidad de la moral evangélica , y 
sin embargo no t ienen r epa ro en condenar la por lo que 
prescr ibe con respecto á las pasiones. Y ¿sabe V. que el 
declarar una moral ma la , ó inú t i l , ó inaplicable en lo re-
lativo á las pasiones, es condenarla poco menos que en su 
totalidad? ¿No ha advert ido V. que la mayor par te de los 
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hombre; confiesan que nada hay super ior n i igual en t r e 
los filósofos ant iguos y modernos ; reconocen que nada 
hay que añadir ni qu i t a r ; todo esto con una s incer idad y 
una expresión de buena f e , que no le dejan á uno duda d e 
que si rechazan los dogmas de la religión cristiana, al m e -
nos abrazan con convicción filosófica la moral que ella 
nos enseña. Cuando hé aqu í que á lo mejor , hablando de 
puntos de alta impor tanc ia , se disparan de improviso con 
la exposición de una doctr ina que no puede concil iarse 
con la moral del Evangel io , pues que se halla en abierta 
oposicion con lo que ella prescr ibe . Así m e ha sucedido 
con la últ ima de V. , en la cual despues de res ignarse á 
abandonar la t r inchera en que se habia hecho fuer te p r e -
tendiendo que nues t ra religión se empeñaba en luchar 
con lo mas ínt imo de la natura leza , con prohibir como co-
sa mala el amor p rop io , me v iene modificando su a rgu -
men to , pero en rea l idad proponiéndose un objeto seme-
jante. 

Dice V. que está de acuerdo conmigo en que la rel igión 
no des t ruye , sino que rectifica el amor p rop io , y no t ie-
ne V. inconveniente en reconocer que las objeciones de su 
carta anter ior estr ibaban en un supuesto falso. No obstan-
te , deseando no abandonar el t e r reno sin comba t i r , se 
empeña V. en sos tener que la m a n e r a con que la re l igión 
rectifica el amor propio es demasiado d u r a , y contrar ia 
por demás á los instintos de la naturaleza. Aquí t iene su 
aplicación lo que le estaba diciendo poco antes , á saber , 
que los hombres irreligiosos caen con f recuenc ia en una 
contradicción pa ten te , a labando de una par te la moral de 
Jesucristo y atacándola por otra sin consideración ni m i -
ramiento . V. per tenece al número de aquellos que se g lo-
r ian de reconocer la santidad de la moral evangélica , y 
sin embargo no t ienen r epa ro en condenar la por lo que 
prescr ibe con respecto á las pasiones. Y ¿sabe V. que el 
declarar una moral ma la , ó inú t i l , ó inaplicable en lo re-
lativo á las pasiones, es condenarla poco menos que en su 
totalidad? ¿No ha advert ido V. que la mayor par te de los 



preceptos de la moral se rozan con el arreglo y represión 
de las pasiones? Si pues la del Evangelio no sirve para ellas 
¿para qué se rv i rá? 

Afirma V. que los preceptos evangélicos son duros en 
demasía por oponerse á irresistibles instintos de la natu-
ra leza; y por lo que toca á alguno de sus consejos, se ade-
lanta V. á decir que dif íc i lmente se le persuadi rá que sean 
conformes á la razón y á la p rudenc ia . Asienta V. por 
pr incipio que el secreto de d i r ig i r las pasiones es dejarles 
resp i radero para evitar la explos ion, añadiendo que el ol-
vido de esta máxima es uno de los defectos capitales de 
que adolece la moral del Evangelio. No lleva V. á mal que 
se declaren culpables los actos que inducir ían la pe r tu r -
bación en las fami l ias , y aun aquellos que t ienden á mul -
tiplicar la poblacion encargando á la caridad pública el 
f ruto de la incont inencia ; pero no puede persuadi rse que 
el r igor se haya de llevar hasta el punto de prohibi r el 
mi smo pensamien to , declarando culpable á los ojos de 
Dios aquel que admit iera la l iviandad en su corazon, por 
mas que se abstenga de todo cuanto repugne á la na tura-
leza ó pueda acarrear algún daño á la familia y á la socie-
dad. Dejando aparte la discusión á que bajo muchos as-
pectos podría dar lugar la objecion de Y. , y ciñéndonos al 
punto de vista de la prudencia que es el que V. encarece 
p r inc ipa lmen te , sostengo que la moral del Evangelio es 
tan profundamente sábia y cuerda en su pretendida dure-
za , que ser ia mucho mas dura si se amoldase á las doctri-
nas de V. Extravagante aserción ha de parecer esta que 
acabo de emi t i r , y no obstante me lisonjeo de poderla 
apoyar con tales razones que se vea V. precisado á suscri-
b i r á mi d ic támen . 

Ya que Y. parece aficionado al estudio del corazon, me 
a t reveré á p regunta r le , si en el supues to de haberse de 
prohibi r un acto, es mas difícil alcanzar la obediencia 
prohibiendo también el deseo, ó dejándole campear l i -
b remente . Tengo por seguro que es har to mas fácil lograr 
que el hombre evite aquello que no puede n i desear , que 

no el que siéndole permit ido el deseo haya de abstenerse 
de la obra . Se ha dicho muy bien que del pensamiento á 
la ejecución va tan poca distancia como de la cabeza al 
brazo, y la exper ienc ia está enseñando lodos los dias que 
quien ha concebido deseos vehementes de poseer un ob-
je to , deja con mucha dificultad de emplear los medios 
para lograrlo. Cabalmente en la mater ia de que estamos 
tratando se ciega de tal modo la r a z ó n , y preponderan de 
tal suerte las pasiones, que el que se deja arras t rar por 
ellas se degrada y e m b r u t e c e , olvidando last imosamente 
su h o n o r , sus b i enes , su salud y hasta su vida. Y con una 
pasión semejan te , ¿cree V. que la prudencia aconseja p e r -
mitir el deseo y prohibir la e jecución? Afirma V. sin vaci-
lar que es dura la prohibición que se ext iende al deseo, 
sin advert ir que solo en el s istema de V. hay la verdadera 
c rue ldad , pues que se pone al hombre en el tormento de 
Tántalo haciendo correr á las inmediaciones de sus s e -
dientos labios, aguas f rescas y cristal inas que no se le 
permite probar. Reflexione V. m a d u r a m e n t e sobre estas 
observaciones y se convencerá que la verdadera dureza 
está en la moral de V. y nó en la del Evangelio ; que en la 
de V. bajo la apariencia de indulgente suavidad se pone 
en verdadera tor tura al corazon; y que en la del Evange-
lio con una severidad prudente y opor tuna se procura á 
las almas virtuosas la t ranquil idad y la calma. El hombre 
que sabe no ser le lícito dele i tarse ni s iquiera en un pen-
samiento malo , lo rechaza con fue rza desde el momento 
que se le o c u r r e , y así no da lugar á que la pasión se 
exalte y le c i e g u e ; el que creyese no caber pecado sino en 
la ejecución procurar ía complacer las incl inaciones de la 
natura leza , engañándose á sí mismo con la esperanza de 
que el placer del pensamiento y del deseo no le a r r a s t r a -
r ía hasta cometer el ac to ; pero desde el momento que la 
razón y la voluntad hubiesen abdicado su soberan ía , aun 
cuando fuese con la condicion expresa de que no se les 
habia de l levar mas allá de lo que permit ieran los debe-
r e s , fuéra les imposible contener las pasiones tu rbu len tas 



que engreídas con la pr imera concesion no ceder ian hasta 
sat isfacerse cumplidamente. 

Una diferencia capital existe en t re la religión cristiana 
y los filósofos que bajo distintos nombres la combaten: 
aquel la asienta por principio que es preciso atajar las pa-
siones en su cuna , creyendo que será tanto mas fácil d i r i -
gir las ó sujelarlas cuanto m e n o s inc remento se les haya 
dejado tomar, mientras estos se conducen por la regla de 
que conviene permitir que las pas iones , aun las de tenden-
cias mas aviesas, se desenvuelvan hasta cierto punto, en el 
cual afirman que es necesario detener las . Y ¡ cosa notable! 
así se portan los filósofos que no disponen de otros medios 
para dominar el corazon que estéri les discursos cuya im-
potencia se manifiesta s i empre que se hallan en lucha con 
una pasión algo vehemente ; y la rel igión obra en sentido 
con t ra r io , ella que abunda de medios eficacísimos para 
obrar sobre el entendimiento y la voluntad, y señorear al 
hombre entero. La religión fundada por el mismo Dios se 
a t iene á una regla p r u d e n t e , est imando mas la precaución 
del m a l , que nó el tener que r emed ia r lo , procurando cu-
ra r lo cuando es pequeño por ahorrar la dificultad de ha -
cer lo cuando sea g rande ; y el débil mortal se a t reve á sol-
tar el dique á las aguas af irmando que conviene dejarlas 
cor re r libres, y que basta el que cuando l leguen al límite 
que él les prefija se les d i g a : « de aquí no pasareis , y aquí 
quebrantareis el orgullo de vuest ras olas.» 

Yo no sé si se habrá convencido V. , mi est imado amigo, 
con las razones que acabo de alegar en defensa de la mo-
ral del Evangelio y en contra del sistema filosófico. Como 
q u i e r a , no podrá V. nega rme que estas consideraciones 
no son para despreciadas, dado que se fundan en la mis-
ma naturaleza del hombre y en lo que nos está enseñando 
la experiencia de todos los dias. Lo que hemos aplicado á 
la pasión mas turbulenta y peligrosa de las que afligen á 
los míseros humanos , puede decirse de todas las demás, 
b ien que de ella se verifica de una m a n e r a particular 
aquel lo de no hay mas remedio que la fuga. Sentencia 

profundamente sábia y p r u d e n t e , que advierte al hombre 
q u e no comience á perder el dominio sobre sí mismo, 
porque quizás no le se r i a fácil encadenar las pasiones una 
vez hubiese l legado á soltarlas. 

Sucede con el individuo lo propio que con la sociedad: 
s i el poder supremo , cuyo cargo es g o b e r n a r , pr incipia á 
ceder á las exigencias de los que deben o b e d e c e r , estas 
van cada dia en aumen to , la autoridad se degrada á p r o -
porcion que pierde t e r r e n o , hasta que al fin se llega á una 
completa anarquía ó se apela á una reacción violenta para 
recobrar lo perdido y restablecer derechos que j amás se 
debieran haber abdicado. Las leyes de orden t ienen una 
analogía s ingu la r , aun en sus apl icaciones á cosas de n a -
turaleza muy diferente; pudiera decirse que es una misma 
ley sin mas modificaciones que las absolu tamente indis-
pensables para atender á la especie del sugeto que por el las 
se ha de reg i r . 

He dicho que cuanto acababa de afirmar sobre la pasión 
voluptuosa e r a también aplicable á las demás ; y v o y á h a -
cérselo sen t i r á V. a tacándole por la parte mas sensible 
que es la de filantropía, ya que Vds. los filósofos no p u e -
den tolerar q u e se ponga en duda su ard iente amor á la 
humanidad. Están Vds. encarec iendo con t inuamen te el 
precepto de f ra te rn idad un ive r sa l , que según la re l igión 
de Jesucristo enlaza á todos los hombres como miembros 
de una misma familia . Infiérese de dicho mandamien to la 
prohibición de no dañar al p ró j imo , y según nuestros 
principios no solo no podemos d a ñ a r l e , pero ni aun tener 
este deseo; por m a n e r a que pecamos con solo complacer -
nos en nues t ro corazon en un pensamiento de venganza. 

Ahora b i en , aplicando al caso presente la teoría de V. 
resultará que debe condenarse por sobrado dura la moral 
crist iana en esta par te , y para seguir los consejos de una 
suave prudenc ia se rá preciso contentarse con declarar 
que es malo el cometer un acto que dañe á nuestros h e r -
manos , pero no lo es el deseo, si nos l imitamos á él. Así 
la bella f ra ternidad de Vds. se podrá expresa r de esta suer -
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t e : «Hombres , no os causéis daño ni de o b r a , n i de pa l a -
b r a , porque con esto faltaríais á las reglas de la sana m o -
r a l , y ofenderíais al Dios que os ha c r iado , nó para q u e 
os per judiquéis mu tuamen te , s ino para que viváis en pa-
cífica armonía . Hasta aquí llega la obl igac ión , pero en en-
t rando en el santuario de vuestro inter ior sois dueños de 
desear á los demás hombres todo el mal que os p luguiere , 
seguros de que con ello no cometere is n inguna falta, pues 
que Dios no es tan duro que haya quer ido no solo prohi-
b i r los hechos, sino también el pensamiento y el deseo. » 
¿No le parece á V. que el precepto de la ca r idad , de la 
f ra ternidad u n i v e r s a l , es cosa curiosa y peregr ina si le 
explicamos de esta m a n e r a ? Y sin embargo es evidente 
que de esta suer te lo explica V . , no habiendo yo h e c h o 
otra cosa que reun i r las partes del s is tema para que se n o -
tara mas vivamente el contras te . 

El vicio radical de dicho sistema es poner en desacue r -
do lo inter ior con lo ex te r io r , es suponer que conviene li-
mitar las obligaciones morales á los actos ex t e rnos , es es-
tablecer una especie de moral civil q u e en ú l t imo análisis 
vendría á parar á una ju r i sprudenc ia pu ramen te h u m a n a , 
s in otro objeto que impedir el que se per turbase la tranqui-
l idad pública. A este resultado conducen las doctrinas de V.; 
y nada extraño es que así s ea , puesto que es muy natural 
que en des ter rando á Dios del m u n d o , ó no admi t iendo 
religión a l g u n a , . e s d e c i r , qui tando la influencia divina 
sobre los actos del h o m b r e , queden estos considerados en 
el órden puramente e x t e r n o , y no tengan impor tancia á los 
ojos del filósofo sino en cuanto son capaces de producir 
a lgún bien exter ior ó de causar algún mal. Quitando Vds. 
á Dios, ó lo que viene á parar á lo m i s m o , des t ruyendo la 
re l ig ión, destruyen también la conciencia , des t ruyen al 
h o m b r e interior", y reducen toda la moral á una combina-
ción de uti l idades bien calculadas. 

Estas consecuencias le serán á Y. desagradables , y no 
me cabe duda que hará un esfuerzo por rechazar las ; mas 
para evitar disputas le ruego á V. que vuelva á seguir e í 

hilo del raciocinio que me ha conducido á ellas, pues es-
toy cierto que haciéndolo asi con imparcial idad y buena 
fe , no podrá menos de reconocer que mis palabras nada 
tienen de falso ni h iperból ico. 

Entre tanto , y para hacerle sent i r mas y mas los e r rores 
é inconvenientes de la doct r ina que V. abraza con tanta 
segur idad, voy á hacer una aplicación de ella al mismo 
precepto de f ra te rn idad , no considerado en su parte p r o -
hibi t iva, sino en la preceptiva. Dando por sentado que el 
mal está ún icamente en los actos ex ternos , deberemos 
convenir también en que la bondad de las acciones es tará 
también en lo ex te r io r : así e jerceremos un acto laudable 
haciendo bien al prój imo, mas no deseándoselo. Y ¿sabe V. 
á dónde nos conduce este pr inc ip io? ¿Sabe V. que nada 
menos se logra con él que destruir de un golpe esa f ra ter-
nidad universal tan encarec ida por la filantropía de ios fi-
lósofos? ¿Qué es el amor que se l imita á los actos exterio-
res? ¿Es verdadero amor el que no está en el corazon? 
¿No es esto lo mismo que nos está indicando el lenguaje 
cuando distingue en t re la beneficencia y la benevolencia , 
es dec i r , en t re hacer el bien y el desear lo? Así la p r ime-
ra como la segunda , ¿no son vir tudes muy loab les?Quien 
no puede ser benéfico por faltarle los medios necesar ios , 
¿no es muy laudable que sea benévolo, esto e s , que tenga 
deseos de hacer el b i e n , ya que no le sea posible real izar-
lo? Quien hace el bien ¿no lo desea antes de ponerlo en 
práctica ? Es dec i r , el hombre benéfico ¿ no es antes bené-
volo? ¿y no es benéfico por lo mismo que es benévolo? 
Yo no sé si V. mi ra rá las cosas bajo este punto de vista, 
pero de mí sabré decirle que considero tan enlazados 
el deseo y el acto que se me presentan como cosas de 
un mismo ó rden , y como que la una es complemento de 
la otra. Mas diré l imi tándome á la benef icenc ia ; cuando 
me figuro á un hombre que hace el bien por un motivo 
cua lqu ie ra , pero que al mismo t iempo no abr iga en su co -
razon un afectuoso deseo que le impulsa á estos ac tos , es 
d e c i r , cuando veo la beneficencia separada de la benevo-



l enc ia , ó no concibo allí un acto.de v i r t ud , ó por lo menos 
la encuent ro m a n c a , despojada de los mas bellos adornos 
que la h a d a n agradable y encantadora . 

Ya ve Y., mi querido a m i g o , que la religión crist iana 
no anda tan desacertada en en t rometerse en los actos i n -
t e rnos . en extender sus mandamientos y prohibiciones 
hasta con respecto á lo m a s recóndito que ejecutamos en 
el fondo de la conciencia ; y que el tacharla de dura por 
este p roced imien to , es dar por el pié no solo a la moral 
religiosa sino también á la enseñada por la luz de la r a -
zón Así se enlazan las cosas que parecen mas distantes; 
así se encadenan las verdades con tan estrecha int imidad, 
que quien se atreve á negar una . se ve forzado á desechar 
muchas o t ras , que él tal vez respeta y venera con toda 
s incer idad y acatamiento. De estas consideraciones desea-
r ía vo que sacase Y. una consecuencia que le he indicado 
va varias veces , y que no me cansaré de repe t i r l e , y es la 
importancia de que al examinar las cuestiones religiosas 
no nos empeñemos en aislarlas demas iado , pues que cor-
remos peligro de muti lar la ve rdad , y una verdad mut i -
lada es un er ror . Los incrédulos y los escépticos ' incur ren 
casi s iempre en este defecto; toman un dogma , un pre-
cepto m o r a l , una prác t ica , una ceremonia de la religión, 
la separan de todo lo demás , la analizan prescindiendo de 
todas las relaciones que t iene con otros dogmas, precep-
tos , prácticas ó ceremonias ; no mi ran el objeto sino por 
un lado, y de esta manera consiguen que la ceremonia 
parezca r id i cu la , que la práct ica sea i r rac iona l , que el 
precepto sea c rue l , que el dogma sea absurdo . No hay Or-
den de verdades que no venga al sue lo si de este modo se 

las examina; porque entonces no se las considera como 
son en s í , sino como las ha a r reg lado allá en su men te el 
antojo del filósofo. En tal caso se c rean fantasmas que no 
exis ten, se h u y e el cuerpo á los ve rdade ros enemigos pa-
r a pelear con otros imag ina r ios , con lo cual es poco peli-
groso el en t rar en la lucha part iendo de un tajo descomu-
nales jayanes. 

En la parte m o r a l , mayormen te en lo que t iene mas in-
timas relaciones con los sent imienios mas dulces y seduc-
to res , no es difícil a luc inar á los incautos ofreciéndoles 
como una expansión inocente lo que es un veneno mort í -
fero. Asi por e j emplo , en la dificultad que V. me propone 
en su apreciada ¿qué cosa mas conforme á los instintos de 
la natura leza , á los mas suaves impulsos del corazon que 
la doctrina por V. sus tentada? « ¡Qué! decia Y., ¿no basta 
prohibir los actos que podrían producir malos resul tados 
á la sociedad, á la f ami l i a , ó al ind iv iduo , que sea preciso 
penetrar hasta lo interior del alma y .allí complacerse en 
a tormentar el corazon , obl igándole á abstenerse hasta de 
aquellas exhalac iones , que mas bien que cr ímenes debe -
rán ser á los ojos de Dios inocentes desahogos de la n a t u -
raleza? Mientras el mal no se consume ¿á quién daña el 
deseo? ¿Es posible que el Criador pueda ofenderse de los 
actos mas inofensivos de su c r ia tu ra?» lié aquí lo que se 
apell idan golpes sent imenta les , y que son a rgumentos de-
cisivos para las almas candorosas y a r d i e n t e s , que están 
ansiosas de una doctr ina que excuse sus debi l idades , aflo-
jando algún tanto la auster idad de la mora l que ap rend ie -
ron en el catecismo. Pero hé aquí también lo que se lla-
man sofismas peligrosos que á nada conducen para el bien-
estar y consuelo de aquellos en cuyo favor se h a c e n , y que 
antes al contrario los extravian y cor rompen de una ma-
ne ra lastimosa. « ¡Qué! se podría repl icar imitando el 
propio tono, ¿sereis tan crue les que permitáis a r r i m a r á 
los labios sedientos el f resco y sabroso l icor, y no c o n s i n -
táis probarlo? ¿Sereis tan crue les que soltéis la r ienda á la 
pasión en las regiones inter iores y no le dejeis un desaho-
go en lo exter ior? ¿Sere is tan crueles que desencadeneis 
las tempestades en el fondo del corazon, que allí conse r -
véis á este agitado y combatido por todos lados, sin dejar 
q u e el desahogo le alivie de sus penas , y que ex tendién-
dose la borrasca se haga menos intensa y dolorosa? O ce r -
rad enteramente la puer ta al daño, ó permit idle el r e m e -
d i o : no pongáis de tal suer te en lucha al hombre interior 



con el ex t e r i o r , al corazon con las obras ; ya que de h u -
manos os p rec iá i s , p rocurad que no sea tan cruel vues t ra 
ment ida indulgencia .» 

Por lo que toca al otro punto de si Dios puede i nd igna r -
se por los actos inter iores de su c r i a t u r a : « ¡ Q u é ! pod r í a -
mos dec i r , si relaciones hay en t re Dios y el h o m b r e , si el 
Criador no ha abandonado á su c r i a tu r a , si la mira todavía 
como digno objeto de sus cuidados ¿no es c l a r o . n o es 
evidente que el entendimiento y la voluntad , es d e c i r , lo 
m a s precioso que hay en el h o m b r e , lo que le hace capaz 
de conocer y a m a r á su Hacedor , lo que le ensalza sobre 
los bru tos , lo que le levanta á una esfera que le const i tu-
ye rey de la c r eac ión , no es aquel lo , r e p e t i r e m o s , lo que 
debe suponerse que es objeto de la solicitud del Supremo 
Hacedor , y que no at iende á los actos exter iores sino en 
cuanto emanan del santuario de la conciencia donde se 
complace en ser conocido , amado y adorado? ¿Qué es el 
hombre si prescindimos de su in ter ior? ¿Qué es la moral 
si no la aplicamos al en tendimien to y á la vo lun tad? ¿Es 
fundada , es razonable s i qu i e r a , una doct r ina q u e aparen-
tando sobreabundancia de sentimientos de humanidad; , y 
blasonando de dignidad é independenc ia , ma ta tan des -
apiadadamente al hombre en lo que t iene de mas indepen-
diente y mas d igno?» 

Persuádase V., mi quer ido amigo , de que no hay ver-
dad , no hay dignidad qn nada de lo que se opone á la re-
ligión; que lo que á pr imera vista parece mas noble y ge-
neroso es en rea l idad bajo y degradan te ; y á propósito de 
sentimientos í i lantrópicos, guárdese V. de esas inspiracio-
nes repentinas que se le o f recerán como a rgumentos d e -
cisivos, y que examinados á la luz de la re l ig ión y hasta 
de la sana filosofía, 110 son mas que raciocinios i n funda -
dos, ó bien que estr ibando sobre principios er róneos con-
ducen á establecer el predominio del cuerpo sobre el es-
p í r i tu , y á desencadenar sobre la t ier ra las pasiones vo-
luptuosas. Interin vea Y. en qué puede complacer le este 
su amigo y S. S. — / . B. 

BARCELONA. 

A R T Í C U L O 6 . " 

RELACIONES ENTRE FABRICANTES Y TRABAJADORES. 

Las calamidades que hemos descri to en el art ículo a n -
ter ior no afligen todavía á Cataluña. A pesar de que es m u -
cho ya su desarrol lo indus t r i a l , y de qüe ha comenzado ya 
á es tablecerse en él las máquinas de última invención , to-
davía el país puede a l imentar la poblacion que contiene; 
todavía los jornales están pagados suficientemente para 
q u e el t rabajador pueda vivir con algún desahogo; todavía 
no existe desnivel en t re el valor de los medios de subsis-
tencia y el sa la r io , y por lo mismo no exper imentá rnos los 
males que están suf r i endo otros países. Si una que otra vez 
se presentan estos inconvenientes es por b reve t iempo y 
en reducido espacio, mas bien como síntomas que indican 
la aproximación de una en fe rmedad , que no su ve rdadera 
existencia. 

Los fabricantes de Cataluña se e n c u e n t r a n , p u e s , en s i -
tuación mas ventajosa que los de Francia , Bélgica é Ingla-
t e r r a ; y la r a z ó n , la m o r a l , la humanidad y su propio i n -
terés exigen que no la dejen sin provecho. En la actualidad 
las c i rcunstancias políticas favorecen la causa de l ó rden 
y no permiten desmanes de n ingún género á los trabajado-
r e s ; los amos , lejos de explotarlas en beneficio propio , de-
ben cuidar mucho de manifestar con sus palabras y sus 
o b r a s , que cuando levantaban la voz en favor del órden , 
e r a con el designio de d is f ru tar sus for tunas y de m e j o r a r -
las por medios legítimos y h u m a n o s , haciendo el bien d e l 



con el ex t e r i o r , al corazon con las obras ; ya que de h u -
manos os p rec iá i s , p rocurad que no sea tan cruel vues t ra 
ment ida indulgencia .» 

Por lo que toca al otro punto de si Dios puede i nd igna r -
se por los actos inter iores de su c r i a t u r a : « ¡ Q u é ! pod r í a -
mos dec i r , si relaciones hay en t re Dios y el h o m b r e , si el 
Criador no ha abandonado á su c r i a tu r a , si la mira todavía 
como digno objeto de sus cuidados ¿no es c l a r o . n o es 
evidente que el entendimiento y la voluntad , es d e c i r , lo 
m a s precioso que hay en el h o m b r e , lo que le hace capaz 
de conocer y a m a r á su Hacedor , lo que le ensalza sobre 
los bru tos , lo que le levanta á una esfera que le const i tu-
ye rey de la c r eac ión , no es aquel lo , r e p e t i r e m o s , lo que 
debe suponerse que es objeto de la solicitud del Supremo 
Hacedor , y que no at iende á los actos exter iores sino en 
cuanto emanan del santuario de la conciencia donde se 
complace en ser conocido , amado y adorado? ¿Qué es el 
hombre si prescindimos de su in ter ior? ¿Qué es la moral 
si no la aplicamos al en tendimien to y á la vo lun tad? ¿Es 
fundada , es razonable s i qu i e r a , una doct r ina q u e aparen-
tando sobreabundancia de sentimientos de humanidad; , y 
blasonando de dignidad é independenc ia , ma ta tan des -
apiadadamente al hombre en lo que t iene de mas indepen-
diente y mas d igno?» 

Persuádase V., mi quer ido amigo , de que no hay ver-
dad , no hay dignidad Qn nada de lo que se opone á la re-
ligión; que lo que á pr imera vista parece mas noble y ge-
neroso es en rea l idad bajo y degradan te ; y á propósito de 
sentimientos í i lantrópicos, guárdese V. de esas inspiracio-
nes repentinas que se le o f recerán como a rgumentos d e -
cisivos, y que examinados á la luz de la re l ig ión y hasta 
de la sana filosofía, 110 son mas que raciocinios i n funda -
dos, ó bien que estr ibando sobre principios er róneos con-
ducen á establecer el predominio del cuerpo sobre el es-
p í r i tu , y á desencadenar sobre la t ier ra las pasiones vo-
luptuosas. Interin vea Y. en qué puede complacer le este 
su amigo y S. S. — / . B. 

BARCELONA. 

A R T Í C U L O 6 . " 

RELACIONES ENTRE FABRICANTES Y TRABAJADORES. 

Las calamidades que hemos descri to en el art ículo a n -
ter ior no afligen todavía á Cataluña. A pesar de que es m u -
cho ya su desarrol lo indus t r i a l , y de qüe ha comenzado ya 
á es tablecerse en él las máquinas de última invención , to-
davía el país puede a l imentar la poblacion que contiene; 
todavía los jornales están pagados suficientemente para 
q u e el t rabajador pueda vivir con algún desahogo; todavía 
no existe desnivel en t re el valor de los medios de subsis-
tencia y el sa la r io , y por lo mismo no exper imentá rnos los 
males que están suf r i endo otros países. Si una que otra vez 
se presentan estos inconvenientes es por b reve t iempo y 
en reducido espacio, mas bien como síntomas que indican 
la aproximación de una en fe rmedad , que no su ve rdadera 
existencia. 

Los fabricantes de Cataluña se e n c u e n t r a n , p u e s , en s i -
tuación mas ventajosa que los de Francia , Bélgica é Ingla-
t e r r a ; y la r a z ó n , la m o r a l , la humanidad y su propio i n -
terés exigen que no la dejen sin provecho. En la actualidad 
las c i rcunstancias políticas favorecen la causa de l ó rden 
y no permiten desmanes de n ingún género á los trabajado-
r e s ; los amos , lejos de explotarlas en beneficio propio , de-
ben cuidar mucho de manifestar con sus palabras y sus 
o b r a s , que cuando levantaban la voz en favor del órden , 
e r a con el designio de d is f ru tar sus for tunas y de m e j o r a r -
las por medios legítimos y h u m a n o s , haciendo el bien d e l 



t rabajador y consultando á un m i s m o t iempo sus propios 
intereses . Es preciso no olvidar q u e una conducta du ra y 
desapiadada sembrar ía en las c lases pobres el odio cont ra 
las r icas , y producir ía encono y r e n c o r cont ra las autor i -
dades sostenedoras d é l a t r anqu i l idad públ ica , pues que 
fue ran miradas sin culpa suya como cómplices del daño 
que se h ic ie ra suf r i r á los t r aba j adores á la sombra del 
régimen v igente . 

Ya hace mucho t iempo que d i r ig iéndonos á l o s r icos de 
Barcelona compendiábamos en pocas palabras la conducta 
que debian observar con r e s p e c t o á los pobres : hacerlos 
buenos y hacerles bien. Hacerlos b u e n o s , esto es, t rabajar por 
todos los medios posibles en q u e se ex tendiese y a r ra iga-
se la mora l idad ; hacerles b i e n , e s d e c i r , mani fes tar en su 
favor sent imientos de h u m a n i d a d , desp rend imien to en los 
casos en que el t rabajador se ha l le en a lgún agobio, y por 
otra par te seguir un sistema t emp lado y razonable , q u e 
ar regle de tal modo las r e l ac iones que no salga dañada la 
just icia ni aun la equ idad ; y q u e an tes al c o n t r a r i ó s e c o -
nozca que el dueño se presta s in dificultad á a lgunos sacr i -
ficios, que siendo compatibles con la conservación y a u -
mento de su fo r tuna , al igeren a lgún tanto la s i tuación del 
pobre q u e , por mas buena q u e se la s u p o n g a , es s i empre 
har to desgraciada. 

Lo que decíamos en aquella é p o c a , cuando los amos no 
encon t raban en la autor idad todo el apoyo q u e hub ie ran 
deseado , se lo repet i remos ahora con m u c h a m a s c la r idad; 
porque acostumbramos gua rda r el l enguaje severo para el 
t iempo de la prosperidad de aque l á quien nos dir igimos, 
y nos agrada emplear lo mesurado y suave cuando se e n -
cuen t ra en si tuación desventajosa ó ahogada. En nues t ro 
concepto el medio eficaz de oponerse á los i nconven ien te s 
que para los amos puedan t r ae r las asociaciones de los 
operar ios es salir al encuen t ro d e las neces idades á cuya 
satisfacción se las destina. Sin d u d a que lo mas senci l lo y 
m a s breve es echar mano de la f u e r z a , resis t i r con el a u -
xil io de elia á cuanto directa ó ind i rec tamente se encami -

ne á imponer condiciones á los amos , no para r la a tención 
siquiera en las causas que produzcan la inquie tud y el mal 
es tar , y empeñarse en no ver los males ó en no remediar -
los despues de vis tos; pero la razón y la exper ienc ia e n -
señan que semejante s is tema es poco á propósito para con-
solidar una si tuación , y que lejos de ext i rpar los gé rmenes 
de discordia no hace mas que mult ipl icarlos y avivarlos. 

Las asociaciones en los t r aba j adores , suponiendo que 
estén destituidas de todo carácter político , lo que es abso-
lutamente indispensable si no se qu ie re que peligre conti-
nuamente la t ranqui l idad públ ica , pueden proponerse dos 
objetos: 1.° el socorro mutuo en sus necesidades: 2." la 
combinación para evitar que los amos no rebajen d e m a -
siado los jornales , ó no ex t iendan excesivamente el t r aba-
jo. Por lo tocante á lo p r imero el mejor medio de des t ru i r 
semejantes asociaciones es dejar las sin obje to; y esto ¿có-
mo se logra? Haciendo que el t rabajador esté seguro del 
socorro el dia que por falta de t rabajo ó por enfe rmedad , 
no pueda ganar su subsistencia. Y cuando esto decimos no 
queremos significar que este socorro se lo den los amos, 
bien que s iempre les aconsejaremos la beneficencia por 
los in fe l ices , s ino que les proporcionen por medio de las 
instituciones convenientes el logro de lo mismo q u e inten-
taban con la asociación. A cada socio se imponía el s ac r i -
ficio de contr ibuir con una cantidad d e t e r m i n a d a , y con 
la suma que se recogía se formaba el fondo para su f ragar 
á las neces idades ; ¿por qué no sé ha de obtener el mismo 
resultado con las cajas de ahorros? El t rabajador cuando 
hallara la debida seguridad no solo de la conservación de 
lo que hubiese entregado en depósi to, s ino también del 
reembolso, con mas los intereses que se repu ten justos y 
proporcionados, mas quer rá na tura lmente entenderse con 
la caja de ahor ros , que no con otra asociación cualquiera . 
Por de pronto exper imen ta rá la ventaja de no haber de 
dis traerse de sus t rabajos ó diversiones para a c u d i r á j u n -
tas en este ó aquel d i a ; no tendrá necesidad de indispo-
ne r se con nad ie , por dar el voto á esta ó aquel la persona . 



ú opinar en contra de lo qne se intentase e jecu ta r . En la 
caja de ahorros verá una inst i tución no solo autorizada si-
no protegida por el gobierno , dir igida por personas cuya 
independencia y probidad las pondrá á cubier to de toda 
sospecha de malversac ión de caudales y somet ida por fin á 
reglas que hagan imposible n ingún desperd ic io , ya por la 
var iedad y carácter de los que en ello i n t e r v i e n e n , ya 
también por la publicidad á que en t iempos prefijados de-
bieran someterse los adminis t radores con la rendic ión de 
cuentas que manifiesten los ingresos y salidas de la caja. 

Es evidente que por este medio puede lograrse todo lo 
que se podría esperar de una asociación: cuando esta ¡ca-
rezca de objeto nadie pensará en es tab lecer la : si á alguno 
se le ocurre este pensamiento encontrará m u y pocos que 
quieran tomar par te en é l ; y si uno y otro se verif icare, el 
gobierno podrá decir con razón: «no quiero que os asociéis, 
pues estando ya cumplido el objeto que decís proponer , 
sospecho que abrigais segundas intenciones cuya realiza-
ción puedo y debo imped i r . » 

De lo dicho se infiere la necesidad de q u e todos los que 
t ienen algo que perder procuren que la inst i tución de la 
caja de ahorros se a r ra igue en el pa í s , que inspire con-
fianza á todas las c lases , y que sobre todo los pobres se 
aficionen á deponer en ella lo q u e hayan podido reunir 
despues de satisfechas las a tenciones impresc indib les . Es 
preciso no olvidar que esta es una inst i tución naciente, 
que como tal es flaca; y por lo mismo conviene rodear la de 
todo el prestigio que ha menes t e r para g ran jea r se crédito, 
é infundir seguridad á los in teresados . . 

No es tan fácil obviar el segundo inconvenien te , es decir , 
el que los amos no aumenten demas iado el t r a b a j o , ó no 
limiten el salario mas de lo q u e es j u s t o ; ó bien q u e los 
t rabajadores no se ent reguen á exigencias in jus tas . Las os-
ci laciones de la industr ia son tan tas que no es posible asen-
tar una regla general en esta m a t e r i a ; y a d e m á s , el dere-
cho de propiedad es tan sagrado que es prec iso anda r con 
mucho tiento en tocar á é l , aun cuando sea con miras de 

humanidad ó de conveniencia públ ica. Parécenos no o b s -
tante que no es tan a rdua la tarea que sea necesario des is -
tir de acometer la : si no se remediase todo el daño al m e -
nos se evitaría una par te ; y á proporcion que la expe r i en -
cia andaría mostrando las ventajas y los inconvenientes , 
se podrían introducir las mejoras compatibles con la j u s -
ticia y aconsejadas por la p rudenc ia . Nos permi t i remos a l -
gunas indicaciones generales que puedan dar alguna luz 
sobre este par t icular . 

La relación entre el trabajo y el salario depende en gran 
parte del estado de la indus t r i a , porque cuanto mayor sea 
el beneficio que esta produzca al fabr icante tanto mas cre-
cido podrá ser el salario. Además , cuanto mayor sea el 
número de los t rabajadores menguará el valor del jorna l , 
por la sencilla razón de que la abundancia acar rea b a r a -
tura. Según sean mas ó menos altos los precios de subsis-
tencia, y sobre todo de los al imentos de p r imera n e c e s i -
dad , podrá el t rabajador vivir con d i ferente sa lar io , bas-
tándole en un t iempo lo que en otro seria insuficiente. De 
estas consideraciones resul ta la dificultad de establecer una 
regla g e n e r a l , y las oscilaciones á que está sujeto el valor 
del salario independien temente de la voluntad de fabr ican-
tes y t rabajadores , pues que la variación proviene de la 
misma naturaleza de las cosas. Mas no puede negarse que 
del conjunto de las expresadas circunstancias y de otras 
que deben tenerse presentes a tendiendo á las neces idades 
y costumbres del pa í s , nace el que por c ier tas temporadas 
se fije una relación en t re el trabajo y el salario. Claro es 
que cuando una condicion de los t rabajadores fuese gene -
ral , su misma general idad indicaría que el daño no d i m a -
na de la mala voluntad de los fabr icantes , sino del mismo 
estado de la industr ia . Pero si uno ó pocos fabricantes se 
apartan de la regla á que los demás se confo rman , licito 
es sospechar que tratan de opr imir á los t rabajadores , apro-
vechándose del sudor del pobre sin a tender á lo que rec la-
man la justicia y la humanidad . ¿Cómo hacer le ent rar en 
razón? Difícil es ejecutarlo por medios obl igator ios , pues 



q u e eu todo caso s iempre t iene el recurso de deci r , que le 
precisan á observar esta conducta c i rcunstancias part icu-
lares que no debe revelar á n a d i e , y añadir que no conoce 
n i en los t rabajadores , ni en los otros fabr icantes , ni en el 
gobierno , el derecho de ar reglar le los in tereses de su ca -
sa ; y que asi como él es dueño de despedi r á los operar ios 
s iempre que lo crea convenien te , también pueden estos 
despedir le á él si se conceptúan per judicados . Esto en r i -
gorosa just icia; mas como todos los hombres est iman en 
algo su buena repu tac ión , y no les agrade ocupar un lugar 
desventajoso entre los de su misma c lase , no dudamos que 
surt i r ía buenos efectos un tr ibunal de paz, que compuesto 
de fabricantes y trabajadores estuviese encargado de resol-
ver amistosamente las cuest iones que se ofrecieran sin que 
pudiera ejercer ninguna coaccion sobre los que no quis ie-
ran someterse á su fallo. Este t r ibunal procediendo sobre 
un reglamento que podria formarse p r e v i a m e n t e , y com-
puesto de individuos elegidos por los mismos interesados 
con arreglo á las bases que se c reyeran p r u d e n t e s , debie-
r a estar presidido por la au to r idad , no para que le comu-
nicase fuerza coactiva, s ino con el fin de que le diese pres-
t igio, y hasta pudiera hacer le r e spe t a r , si por los des-
manes de los litigantes se viera alguna vez en compro-
miso. 

El sistema de elección de los individuos que deberían 
componer dicho tribunal y el r eg lamento á que habr ía de 
conformarse en sus procedimientos , ser ia menes te r que 
fuesen objeto de detenida meditación ; bien que como se 
estarían palpando las ventajas y los inconvenientes , no se-
r i an irremediables los e r ro res cometidos en el ac to del 
p lanteo , pues que sucesivamente se podrían hacer las en-
miendas y mejoras aconsejadas por la exper ienc ia . 

La base de elección podr ia ser de varias maneras , pero 
s i empre se habría de salvar el principio d e que los in tere-
sados tuviesen parte en ella. Sin embargo , deb ie ran to-
mar se las oportunas precauciones para que no se in t rodu-

jesen los abusos de que son tan. suscept ibles semejantes ac-

tos, y no se corr iese el pel igro de turbarse por ellos la 
tranquilidad pública. Quizás podria adoptarse el sistema 
de que en cada establecimiento fabril de un número de 
trabajadores que se fijase, se eligiese un compromisar io 
reuniéndose con los electores de dicha fábrica los de otras 
de menor número si tuadas á poca d is tancia , para lo cual 
podria d iv id í r se l a ciudad en distritos. La elección debiera 
verificarse sin admi t i r se discusiones de n inguna c lase , y 
hacerse de manera que dis tr ibuyéndose en muchas horas, 
no llegase á r eun i r se nunca un número considerable. Co-
mo estas e lecc iones debieran ser por precisión t u rbu l en -
tas en caso de ser concur r idas , quizás podria establecerse 
que no tomasen par te en ellas sino los que llegasen á cier-
ta edad , pues que así se lograría el doble objeto de que los 
electores 110 fuesen en número tan crecido y por otra par-
te menos propensos á excede r se del que son por lo común 
los jóvenes inexper tos . 

En cuanto á los fabr icantes , c laro es que siendo mucho 
menor su número el s is tema electoral o f recer ía muchos 
menos inconvenien tes ; por lo q a e nos abs tendremos de 
descender á pormenores que mas bien sentar ían en un 
reglamento que en un ar t ículo de una Revista. 

Fáci lmente se alcanzará que así los fabr icantes como 
los trabajadores estarían interesados en elegir personas de 
inteligencia y p rob idad , pues que unos y otros pondrían 
en manos de ellos una autor idad conci l iadora , que si bien 
no tendr ía derecho de obligar á la ejecución de sus f a -
llos, fue ra no obstante atendida en muchos casos , s i -
quiera por consideración á los mismos que la habr ían 
constituido. 

Los t rabajadores debieran disfrutar el de recho de n o m -
brar para sentarse en el t r ibunal de paz á las personas que 
bien les p a r e c i e s e , sin distinción de n inguna clase; po r -
que hasta que hubiesen cobrado confianza en la nueva ins-
titución las res t r icc iones que l imitasen el c í rculo de los 
elegibles serian miradas por ellos como insidiosas y enca-
minadas ún icamente á q u e el t r ibunal estuviese todo com-



puesto de ricos. Dejándoles la latitud q u e desearan , es pro-
bable que si no desde luego , al menos despues de alguna 
exper iencia procurar ían ellos mismos buscar personas aco-
modadas que tuviesen garant ías de acier to en su inteligen-
cia y práctica en esta clase de m a t e r i a s , y que además por 
la independencia de su posicion no fue ran sospechosas de 
cohecho. 

Repetimos que conviene pensar sé r iamente en este ne -
gocio; que conviene disipar la odiosidad entre pobres y 
r icos; que conviene no fiarse en s i tuaciones pasajeras; que 
la ciudad debe pensar en const i tuirse por sí misma en tal 
estado que si en el porvenir le caben en suerte autor ida-
des menos firmes y bien in tenc ionadas , si el país vuelve á 
encont rarse envuelto en turbulenc ias polít icas, sea posible 
evitar los desastres dé que en los ú l t imos años ha sido vic-
t ima Barcelona. No olvidemos q u e la si tuación de España 
está muy lejos de ser sa t i s fac tor ia , que el horizonte está 
muy léjos de presentarse bien c la ro : no lo esperemos todo 
del gobierno; contemos con nues t ros esfuerzos; que de 
abandonarnos hoy á excesiva confianza podríamos arre-
pen t imos mañana. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 

\ 

C A R T A D É C I M O T E R C I A Á UN E S C É P T I C O E N M A T E R I A S D E RELIGION. 

Mi estimado amigo: Ya veo yo que es empeño inútil el 
de obligarle á V. á una discusión seguida sobre los dogmas 
de la rel igión y los pr incipios en que se f u n d a n , pues que 
fiel á su sistema de no a tenerse á n ingún s i s tema, y guar-
dando inviolablemente la regla de su método , que es no 
observar n inguno , revolotea como mariposa de flor en flor, 
de suer te que cuando le creía uno engolfado en alguna 

cuestión capital y decidido á cont inuar por largo t iempo el 
ataque empezado contra uno de los puntos de las mura l las 
de la ciudad san ta , levanta de improviso los reales , se apo-
senta en otro c a m p o , y desde allí amenaza abrir nueva 
brecha esperando que yo acuda á defender el punto a t a -
cado, para luego dir igi rse á otra par te y fa t igarme inút i l -
mente sin obtener el resultado que deseo. Pero digo ma l 
cuando afirmo que me he fatigado inút i lmente ; porque si 
bien es verdad que no me ha sido posible hasta ahora apar-
tarle á Y. de su e r r o r , porque se ha resist ido s iempre á 
sujetarse al trabajo de una discusión sostenida con el de -
bido órden y encadenamiento , me lisonjeo no obstante de 
que habré logrado desvanecerle á V. a lgunas preocupacio-
nes , que sin duda le habr ían obstruido el paso en el cami-
no de la f e , si es que algún aia i lustrado su en tend imien-
to por inspiraciones super iores , movido su corazon por la 
gracia del Señor , se resuelve á emprender l e con ser iedad, 
rompiendo las trabas que le de t i enen , y saliendo del infe-
liz estado en que se encuen t r a , en que espero no le ha de 
sorprender la hora de la muer te . 

Disimulándome V. el preámbulo que quizás calificará d e 
inoportuno y que yo considero como inoportunidad s a l u -
dable, voy á responder á las dificultades que me propone 
sobre una de las vir tudes mas encarecidas por la religión 
cristiana. Alégrome en gran manera de que hayamos sa l i -
do de las disputas que e ran objeto de la carta anter ior ; 
porque si bien versaba sobre asunto muy trascendental y 
de altísima impor tanc ia , la mater ia era de suyo tan del i -
cada y v idr iosa , que es preciso anda r s i empre mid i endo 
las palabras y en busca de expres iones , que dejando tras-
lucir la verdad cubran con tupido velo cuanto pudiera 
ofender las buenas costumbres y las delicadas cons ide ra -
ciones debidas al pudor . Al fin la h u m i l d a d e s cosa sobre 
la cual es lícito hablar sin r o d e o s , no habiendo el peligro 
de que una palabra poco mesurada haga salir los colores 
al rostro. 

Algo volteriano está V. cuando habla de la virtud de la 



puesto de ricos. Dejándoles la latitud q u e desearan , es pro-
bable que si no desde luego , al menos despues de alguna 
exper iencia procurar ían ellos mismos buscar personas aco-
modadas que tuviesen garant ías de acier to en su inteligen-
cia y práctica en esta clase de m a t e r i a s , y que además por 
la independencia de su posicion no fue ran sospechosas de 
cohecho. 

Repetimos que conviene pensar sé r iamente en este ne -
gocio; que conviene disipar la odiosidad entre pobres y 
r icos; que conviene no fiarse en s i tuaciones pasajeras; que 
la ciudad debe pensar en const i tuirse por sí misma en tal 
estado que si en el porvenir le caben en suerte autor ida-
des menos firmes y bien in tenc ionadas , si el país vuelve á 
encont rarse envuelto en turbulenc ias polít icas, sea posible 
evitar los desastres dé que en los ú l t imos años ha sido vic-
t ima Barcelona. No olvidemos q u e la si tuación de España 
está muy lejos de ser sa t i s fac tor ia , que el horizonte está 
muy léjos de presentarse bien c la ro : no lo esperemos todo 
del gobierno; contemos con nues t ros esfuerzos; que de 
abandonarnos hoy á excesiva confianza podríamos arre-
pen t imos mañana. 

POLÉMICA RELIGIOSA. 

\ 

C A R T A D É C I M O T E R C I A Á UN E S C É P T I C O E N M A T E R I A S D E RELIGION. 

Mi estimado amigo: Ya veo yo que es empeño inútil el 
de obligarle á V. á una discusión seguida sobre los dogmas 
de la rel igión y los pr incipios en que se f u n d a n , pues que 
fiel á su sistema de no a tenerse á n ingún s i s tema, y guar-
dando inviolablemente la regla de su método , que es no 
observar n inguno , revolotea como mariposa de flor en flor, 
de suer te que cuando le creía uno engolfado en alguna 

cuestión capital y decidido á cont inuar por largo t iempo el 
ataque empezado contra uno de los puntos de las mura l las 
de la ciudad san ta , levanta de improviso los reales , se apo-
senta en otro c a m p o , y desde allí amenaza abrir nueva 
brecha esperando que yo acuda á defender el punto a t a -
cado, para luego dir igi rse á otra par te y fa t igarme inút i l -
mente sin obtener el resultado que deseo. Pero digo ma l 
cuando afirmo que me he fatigado inút i lmente ; porque si 
bien es verdad que no me ha sido posible hasta ahora apar-
tarle á Y. de su e r r o r , porque se ha resist ido s iempre á 
sujetarse al trabajo de una discusión sostenida con el de -
bido órden y encadenamiento , me lisonjeo no obstante de 
que habré logrado desvanecerle á V. a lgunas preocupacio-
nes , que sin duda le habr ían obstruido el paso en el cami-
no de la f e , si es que algún aia i lustrado su en tend imien-
to por inspiraciones super iores , movido su corazon por la 
gracia del Señor , se resuelve á emprender l e con ser iedad, 
rompiendo las trabas que le de t i enen , y saliendo del infe-
liz estado en que se encuen t r a , en que espero no le ha de 
sorprender la hora de la muer te . 

Disimulándome V. el preámbulo que quizás calificará d e 
inoportuno y que yo considero como inoportunidad s a l u -
dable, voy á responder á las dificultades que me propone 
sobre una de las vir tudes mas encarecidas por la religión 
cristiana. Alégrome en gran manera de que hayamos sa l i -
do de las disputas que e ran objeto de la carta anter ior ; 
porque si bien versaba sobre asunto muy trascendental y 
de altísima impor tanc ia , la mater ia era de suyo tan del i -
cada y v idr iosa , que es preciso anda r s i empre mid i endo 
las palabras y en busca de expres iones , que dejando tras-
lucir la verdad cubran con tupido velo cuanto pudiera 
ofender las buenas costumbres y las delicadas cons ide ra -
ciones debidas al pudor . Al fin la h u m i l d a d e s cosa sobre 
la cual es lícito hablar sin r o d e o s , no habiendo el peligro 
de que una palabra poco mesurada haga salir los colores 
al rostro. 

Algo volteriano está V. cuando habla de la virtud de Ja 



h u m i l d a d , y le ap l ica i rón icamente el dictado de sublime 
q u e los cr is t ianos nos complacemos en t r ibutar la . Según 
p a r e c e , se ha fo rmado V. ideas muy equivocadas sobre la 
natura leza de dicha v i r t u d , pues que llega á asegurar que 
por mas que lo desease le seria imposible el ser humilde 
á la manera que lo exigen los l ibros de mís t i ca , por la sen-
cilla razón de q u e no cree permi t ido el engañarse á sí mis-
mo , y de que aun cuando se esforzase en ello tampoco le 
se r i a dable consegu i r lo . Gana de re i r me ha dado el que V. 
se imagine h a b e r m e propuesto una dificultad insoluble 
con aquel lo de que no le es posible persuadi rse que sea el 
mas estúpido e n t r e los h o m b r e s , pues que está viendo tan-
tos otros que ev identemente no poseen los pocos ó muchos 
conocimientos que á V. le han proporcionado la educación 
y la ins t rucc ión , n i tampoco que sea el mas perverso en-
t re los mor ta les , supues to que ni roba , ni a se s ina , ni co-
mete otros actos á que se a r ro jan algunos d e s ú s semejan-
tes ; y que sin e m b a r g o , si escuchamos la doctr ina de los 
mís t i cos , esta es la perfección de la humi ldad y á ella lle-
garon los Santos m a s d is t inguidos , mas adelantados en es-
ta vir tud. Tío tengo tampoco inconveniente en q u e Y. no 
se e n c u e n t r e de humor para a n d a r s e , como d ice , por esas 
calles hac iendo del loco con el fin de que los demás le des-
precien , y tener así ocasion de e je rcer la humi ldad ; pero 
lo que ext raño es q u e tales a rgumentos los repute Y. por 
i nvenc ib l e s , y q u e cante de an temano la v ic tor ia , inti-
m á n d o m e que ó es preciso t ragar los absurdos q u e de es-
tas máx imas y e jemplos r e su l t an , ó condenar las vidas de 
grandes Santos y echar al fuego las obras de los místicos 
mas afamados. Pa réceme que el d i lema no es tan perfecto 
que no deje sa l ida ; antes creo q u e ni será preciso devorar 
a b s u r d o s , ni tampoco en t regarse al repugnante oficio del 
a m a de D. Quijote y del cura de su lugar . 

Usted que se precia de cabal leroso, c reo que no estará 
reñ ido con Santa Teresa de Jesús , á quien si r epu ta por 
i l u sa , al menos no podrá dejar de t r ibutar le el merecido 
elogio por sus eminen tes v i r tudes , por su alma Cándida, 

su bellísimo corazon , su talento claro y p e n e t r a n t e , y su 
pluma tan amable como subl ime. A esta Santa ya sabe V. 
q u e algo se le a lcanzaba de achaque de v i r tudes cr is t ia-
nas , y que con lo mucho que habia meditado y l e ido , y 
consultado además con hombres sabios , ó como ella dice, 
grandes le t rados, debia de saber en qué consistía la humil-
dad , y cómo era entendida y expl icada esta vir tud en el 
seno de la Iglesia católica. Y ¿ c r e e V. que la Santa p e n -
saba que para ser humi lde era preciso comenzar engañán-
dose á sí propia? Apostaría yo que V. no acier ta en la defi-
nición que da de la humi ldad ; definición a d m i r a b l e , y que , 
preciso me es dec i r lo , parece excogitada á propósito para 
contestar á las dificultades de V. Refiere la Santa que no 
comprendía por qué la humildad era tan agradable á Dios, 
y que d iscur r iendo un dia sobre este punto alcanzó que era 
así , porque la humildad es la verdad. Ya ve V. que no se 
trata de engaño, y que tan distante está de obligarnos á él 
la humi ldad , que antes bien con ella disipamos el engaño; 
porque su méri to mas sólido, el título por el cual es agra-
dable á Dios, es el ser verdad. 

Desenvolveré en pocas palabras esa hermosa sentencia 
de Santa Teresa de Jesús ; y no necesi taré mas que esta lu-
minosa observación de la Santa para hacer le comprender 
á V. lo que es la humi ldad , en sus relaciones con nosotros 
mismos, con Dios y con el prójimo. 

¿Está en oposicion con la vir tud de la humildad el que 
conozcamos las buenas dotes natura les ó sobrenatura les 
con que Dios nos ha favorec ido? N ó , antes al contrar io , 
revuelva Y. todas las obras de los teólogos escolásticos y 
místicos, y á todos los encont rará de acuerdo en que d i -
cha virtud no se opone á semejan te conocimiento. Quien 
experimenta á cada paso que comprende con mucha faci-
lidad cuanto lee ú o y e , que le basta fijar su medi tac ión 
sobre las cuestiones mas abstrusas para que se le p resen-
ten desde luego claras y despejadas , no hay inconveniente 
en que se hal le in ter iormente convencido de que Dios le 
ha dispensado este señalado favor ; mas d i remos , le es i m -
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posible dejar de abrigar esta conviecion que t iene por ob-
jeto un hecho que está p re sen te á su ánimo y de que le 
asegura su conciencia p rop ia , como que es una se r ie d e 
actos que acompañan de con t inuo su ex is tenc ia , que cons-
t i tuyen su vida in te lec tua l , aque l l a vida in t ima de que es-
tamos tan ciertos como de la exis tencia de nues t ro cuer -
po i Podrá V. figurarse que Santo Tomás estuviese persua-
dido de que era tan ignorante como los legos de su con-
vento? San Agustín ¿e r a pos ib le que creyese que conocía 
tan poco la ciencia de la re l ig ión como el úl t imo del pue -
blo á quien la explicaba? San Je rón imo que tan aventa ja-
dos conocimientos poseía en las lenguas sabias , y en cuan-
to es menes ter para i n t e rp re t a r a t inadamente la Sagrada 
Escr i tu ra , ¿d i r emos que en su in ter ior no estaba penet ra -
do de que poseía mas que m e d i a n a m e n t e el gr iego y el 
h e b r e o , y de que sus inves t igaciones con que se r e m o n t a -
ba hasta las fuentes de la e rud ic ión habian sido del todo 
inf ruc tuosas? Nó ; no dicen los cr is t ianos tales disparates. 
Una vir tud tan só l ida , tan h e r m o s a , tan agradable á los 
ojos de Dios no puede exigir d e nosotros tamañas ex t r ava -
gancias; no puede exigir q u e ce r r emos los ojos para no ver 
lo que es m a s claro que la luz del dia . 

Bien entendida la humi ldad t r ae consigo el claro cono-
cimiento de lo que somos , sin añad i r ni qui tar nada ; quien 
ten<*asabiduría puede in t e r io rmen te reconocerlo a s i . pero 
debe al propio t iempo confesa r que la ha recibido de Dios, 
V que á Dios se debe el honor y la gloria. Debe reconocer 
también que esta sabidur ía si bien levanta mucho mas su 
entendimiento que el de los i gno ran te s , ó de los menos sa-
bios que é l , le deja sin e m b a r g o muy inferior á los demás 
sabios que se le aventa jan en extens ión y profundidad . De-
be al propio t iempo cons iderar que esta sabidur ía no le da 
derecho para despreciar á n a d i e , pues que teniéndola por 
especial beneficio de Dios, d e la misma manera la hubie -
ran poseído los otros si el Cr iador se hubiese dignado otor-
gársela . Debe considerar q u e este privilegio no l e exime 
de las flaquezas y miser ias á q u e está sometida la human 1-

dad , y que cuantos mas sean los favores con que Dios le ha-
ya dist inguido, cuanto mas claro sea el entendimiento para 
conocer el bien y el m a l , tanta mas estrecha cuenta deberá 
dar á Dios que de tal suer te le ha hecho objeto de su bonda-
dosa munif icencia. Quien tenga vir tudes no hay inconve-
niente en que lo reconozca a s í , confesando al propio t iem-
po que son debidas á part icular gracia del cielo; que si no 
comete las maldades á que se arrojan otros hombres es 
porque Dios le tiene de su mano ; que si hace el bien y 
evita el mal por medio de la g rac ia , esta gracia le ha sido 
concedida por Dios; que si por su misma índole está in-
clinado á ciertos actos vi r tuosos , causándole horror los vi-
cios opuestos, esa índole le ha venido también de Dios; en 
una palabra , t iene motivo para estar contento , mas no pa-
ra engre í r se , supuesto que seria injusto atr ibuyéndose lo 
que no le per tenece y defraudando á Dios la gloria que le 
corresponde. 

Oiga V. sobre este part icular al gran Santo, al hombre 
que tan alto se levantó en todas las vir tudes cr is t ianas , e s -
pecialmente en la de la humi ldad ; á S . Francisco de Sales; 
y vea V. como no solo conviene en que es lícito recono-
cer los bienes que nosotros t enemos , sino también en que 
es permit ido y muchas veces saludable , el fijar sobre ellos 
la a tenc ión , el pararse detenidamente á considerar los . 

« Pero tú desea rá s , F i lo tea , que te conduzca mas a d e -
lante en la humi ldad; porque lo que de ella hasta aquí he 
t ra tado, mas parece sabidur ía que humildad. Paso pues 
adelante : muchos no quieren ni se a t reven á pensar y con-
siderar en par t icular las gracias y mercedes que Dios les 
ha hecho , temerosos de dar en la vanagloria y complacen-
cia, en lo cual c ie r tamente se engañan: porque como dice 
el grande Doctor Angél ico, el verdadero medio de l legar 
al amor de Dios es la consideración de sus beneficios, por-
que cuanto mas los conocié remos , tanto mas le amaremos; 
y como los beneficios par t iculares mueven mas par t icular -
mente que los comunes , así también deben ser considera-
dos mas a tentamente . Es cierto que nada nos puede h u m i -



l lar tanto delante de la miser icordia de Dios como la m u -
chedumbre de sus beneficios: n i nada nos puede humil lar 
tanto delante de su justicia como la mult i tud de nuestras 
maldades. Consideremos lo que ha hecho por nosot ros , y 
lo que nosotros hemos hecho contra é l , y como cons ide-
ramos por menudo nuestros pecados, consideremos así por 
menudo sus gracias. No hay que temer que el conocimien-
to de lo que ha puesto en nosotros nos desvanezca , con tal 
que atendamos á esta ve rdad , que cuanto hay bueno en 
nosotros, no es nuestro. ¿Los m u l o s , d i m e , dejan de ser 
torpes y hediondas bestias porque estén cargados de m u e -
bles preciosos y olores de pr ínc ipes? ¿Qué tenemos nos-
otros b u e n o , que no hayamos rec ib ido? Y si lo hemos r e -
cibido ¿por qué nos queremos ensoberbecer? (Ad Cor. 4, 
7.) Al cont rar io , la viva consideración de las mercedes r e -
cibidas nos hace humi ldes , porque el conocimiento engen-
dra el reconoc imien to ; pero si viendo los beneficios que 
Dios nos ha hecho nos llegase á inquietar cualquiera s u e r -
te de van idad , el remedio infalible será r ecu r r i r á la con-
sideración de nuest ras ingra t i tudes , de nuest ras i m p e r -
fecciones y de nuest ras miserias. Si consideramos lo que 
hacíamos cuando Dios no estaba con nosotros , conocere -
mos que lo que hacemos cuando nos acompaña no es de 
nuestra industr ia ni de nuestra cosecha. Alegrarémonos 
verdaderamente y regocijarémonos porque tenemos algún 
b ien ; pero glorificaremos solo á Dios como autor de él. Así 
la Santísima Virgen confesó que Dios obró cosas grandes; 
pe ro esto fué por humillarse y eng randece r á Dios: Mi al-
m a , d i ce , engrandece al Señor, porque ha hecho en mí 
cosas grandes . (Luc. 1 , 46, 49.)» (San Francisco de Sales, 

' in t roducción á la vida devota , par le 3 . a , cap. 5.°) 

No cabe testimonio mas concluyeme en favor de la doc -
t r ina que andaba exponiendo; ya ve V. que no se trata de 
engañarse á sí m i s m o , sino de conocer las cosas tales co-
mo son en sí. «Entonces, me objetará V., ¿ cómo es que 
los grandes Santos digan á boca llena que son los mayores 
pecadores del mundo , que son indignos de que la t ier ra 

los sos tenga, que son los mas ingratos entre los hombres?» 
Entienda V. el verdadero sentido de estas palabras; advier -
ta que andan acompañadas de un sentimiento de profunda 
compunción; que son pronunciadas en momentos en que 
el espíritu se anonada en presencia del Criador; ,y echa -
rá V. de ver que son susceptibles de interpretación muy ra-
zonable. Aclarémoslo con un ejemplo. Cuando Santa Tere-
sa de Jesús decia que era la mayor pecadora de Ja t ier ra , 
¿deberemos pensar que ella creyese ser culpable de los de -
litos de las muje res mas perd idas , cuando le constaba muy 
bien la pureza de su cuerpo y a l m a , cuando sabia los ine-
fables beneficios con que el Señor la estaba favoreciendo? 
Claro es que nó. Mas d i r é , ¿debemos suponer que se c r e -
yese con un solo pecado mortal en la conciencia? Es c ie r -
to que n ó ; pues del contrario no se hubiera atrevido á r e -
cibir el augusto Sacramento del Al ta r , que sin embargo 
recibía con tanta f recuencia y con tales éxtasis de grat i tud 
y de amor . Ahora b i e n : la Santa no ignoraba que en e l 
mundo había muchas personas culpables de pecados g r a -
ves y gravísimos á los ojos de Dios, ella era la pr imera en 
deplorarlo y en rogar al cielo que se dignase mirar á aque-
llos desgraciados con ojos de miser icord ia ; luego cuando 
aseguraba que era la mu je r mas pecadora de la t ierra no 
podia entender lo en un sentido rigoroso tal como V. p a -
rece querer lo in te rpre ta r . ¿Qué significaba pues?hé lo aquí 
muy senci l lamente . Asistamos á una de las escenas que se 
representaban en su esp í r i tu , y comprenderemos per fec-
tamente el sent ido de las palabras que son para V. piedra 
de escándalo. Puesta en presencia de Dios con fe viva, con 
caridad a rd ien te , con el corazon contri to y humi l l ado ; 
examinaría los recónditos pliegues de su corazon, y ob-
s e r v a r í a ^ vez en cuando algunas l igeras imperfecc iones 
que no habían sido consumidas todavía por el fuego del 
divino a m o r ; recordar ía también los t iempos pasados en 
los q u e , no obstante de ser ya muy vi r tuosa , no había e n -
trado de lleno en el camino subl ime que la condujo á la 
al tura de santidad que hacia de ella un ángel sobre la t ie r -



ra . Se ofrecer ían á su memoria las faltas leves en que h a -
bía incur r ido , la poca prontitud en seguir las insp i rac io-
nes del c ie lo , y comparado todo con los beneficios n a t u -
ra les y sobrenaturales de que el Señor la había l l enado , y 
medido todo con su viva fe , con su inflamada car idad , con 
aquella íntima presencia de Dios que la tenia fuera de e s -
ta vida mor t a l , y la hacia mora r en regiones super iores , 
ver ía en toda su negrura la fealdad del pecado aun venial , 
considerar ía la ingrat i tud de que se h ic iera culpable no 
prestándose desde luego con mucho mas ardor del que lo 
h ic iera á los l lamamientos del Señor ; y entonces puesta 
en parangón la santidad de su a lma con la santidad d iv i -
n a , su ingrat i tud con los beneficios de Dios , su amor con 
el amor que Dios le man i f e s t aba , se a n o n a d a d a en p r e -
sencia del Al t ís imo, perder ía de vista el bien que en sí 
t e n i a , y fijos ún icamente los ojos en su debilidad y m i s e -
r i a , exclamaría que era la mas pecadora en t re las muje-
r e s , que era la mas ingrata en t r e todas las cr ia turas . ¿Qué 
encuent ra V. aqu í de i r rac iona l y de falso? ¿Se a t reverá V. 
á condenar la expansión de un corazon humi lde que ano-
nadado en presencia del Señor reconoce sus defec tos , y 
considerándolos con toda v iveza , exc lama que son los 
mayores pecados del m u n d o ? ¿No ve V. aqu í m a s bien la 
expresión de una car idad a r d i e n t e , que pa labras de en -
gaño? 

Si quisiera va le rme d e un lenguaje afilosofado, le dir ía 
á V. que la humildad cr is t iana es lo mas á propósito para 
fo rmar verdaderos filósofos; si es que la verdadera filoso-
fía ha de consist ir en hace rnos ver las cosas tales como 
.son en s í , sin añadir ni qui ta r nada. La humi ldad no nos 
apoca , porque no nos prohibe el conocimiento de las bue -
nas dotes que poseamos , solo nos obliga á r eco rda r que 
las hemos recibido de Dios, y es te r ecue rdo léjos de aba -
t i r nuestro espír i tu lo a l i en ta , léjos de debi l i tar nuest ras 
fuerzas las r o b u s t e c e , porque teniendo presen te cuál es 
el manant ia l de donde nos ha venido el b i e n , sabemos 
que r ecu r r i endo á la misma f u e n t e con viva fe y rect i tud 

de in tención, manarán de nuevo copiosos raudales para 
satisfacernos en todo lo que necesitemos. La humildad nos 
hace conocer el bien que poseemos, pero no nos deja o l -
vidar nuestros m a l e s , nuest ras flaquezas y miser ias: nos 
permite conocer el g r a n d o r , la dignidad de nuestra na tu-
raleza y los favores de la g rac ia , pero no consiente que 
exageremos n a d a , no consiente que nos a t r ibuyamos lo 
que no tenemos, ó que teniéndolo nos olvidemos de quien 
lo hemos recibido. La humildad, pues, con respecto á Dios 
nos inspira el reconocimiento y la grati tud , nos hace s e n -
tir nuestra pequeñez en presencia del Ser infinito. 

Con respecto á nuestros prój imos, la humildad no nos 
permite exal tarnos sobre ellos exigiendo preeminencias 
que no nos co r re sponden ; nos liace afables en el trato, 
porque haciéndonos conocer nuestras flaquezas nos vuelve 
compasivos para con las que su f r en los d e m á s , y conser-
vando nuestro corazon exento de envidia que s i empre 
acompaña á la soberbia , hace que respetemos el mérito 
donde quiera que se ha l l e , y que lo reconozcamos f ranca-
men t e , t r ibutándole el debido homena je , sin el mezquino 
temor de que pueda salir per judicada nues t ra gloria. 

Ya que acabo de pronunciar la palabra gloria, desear ía 
saber si V. lleva también á mal que la humi ldad 110 nos 
permita saborearnos en las alabanzas de los hombres y nos 
inspire sentimientos super iores á ese humo que desvane-
ce á tantas cabezas. Si así fue re , como no lo d u d o , m e 
bastará una reflexión para convencer le á Y. de su e r ro r . 
¿Le parece á V. bien todo lo q u e hace al hombre m a s 
grande? Creo que no tendrá reparo en dec i rme que sí. 
Pues b i e n , el mismo mundo mira como un héroe á aquel 
que haciendo acciones dignas de a labanza , no se para »en 
e l l a , la menosprec ia , y al sent i r el f ragante a roma pasa 
sin d e t e n e r s e , con la cabeza llena de pensamientos e leva-
dos , con el corazon henchido de sent imientos generosos; 
el m u n d o , p u e s , hace just icia á los despreciadores de la 
vanidad h u m a n a , es decir , á los que pract ican actos de 
verdadera h u m i l d a d : no qu ie ra Y. ser menos justo que el 



m u n d o . ¿Desea Y. una cont raprueba de lo que acabo d o 
d e c i r ? Hela a q u í : los que no son humi ldes buscan la a la -
banza ; y ¿ s a b e V. lo que se adqu ie ren , tan pronto como se 
t r a s luce su a f a n ? E l r idículo y la bur la . Cuando deseamos 
parecer bien á los ojos del m u n d o , si no somos humildes 
en rea l idad , lo apa ren tamos ; porque en lo exter ior damos 
á en t ende r q u e no hacemos caso de la a labanza; y si se 
nos t r ibu ta , la resist imos diciendo que es inmerec ida . 
Vea V. , mi es t imado amigo , cuán sáb ia , cuán noble , cuán 
sub l ime es la rel igión cr i s t iana , pues en la v i r tud que tan-
to aba t imien to parece traer consigo, está encer rado el se-
creto de a d q u i r i r gloria sólida aun entre los hombres : es-
tos la o f r ecen gustosos á quien la merece y no la busca; 
pero desprec ian y r id icul izan al que la solicita. Tanta es la 
fuerza de las cosas que la misma soberbia para saciar su sed 
de gloria se ve precisada á negarse á sí m i s m a , á cub r i r s e 
con el manto d e la humi ldad ; así se verifica aun en la tier-
r a aquella sen tenc ia de la Sagrada Escr i tura : «Quien se 
exalta s e r á humi l lado , y quien se humil la será exa l tado .» 

Basta por hoy de humildad; creo que con lo d icho hasta 
aquí se q u e d a r á V. bien convencido de que para ser ver -
dade ramen te humi lde conforme al espír i tu de la religión 
c r i s t i ana , no neces i ta Y. ni andarse haciendo el loco por 
las ca l les , ni c r ee r que es digno de ser llevado á presidio 
ó al cadalso, n i tampoco que no t iene mas conocimientos 
de ciencias y l i t e ra tura que el que no sabe dele t rear . Si 
a lguna vez encuen t r a V. en las vidas de los Santos algún 
hecho que no pueda V. explicar por las reglas arr iba esta-
b lec idas , r e c u e r d e V. que nosotros no tenemos inconve-
niente en dec i r que hay cosas que son mas bien para ad -
mi radas que p a r a imitadas; y además , no quiera V. juzgar 
por cons iderac iones mundanas , lo que marcha por c a m i -
nos desconocidos al común de los mortales . Esto es lo que 
nosotros l l amamos mister ios y prodigios de la g rac i a , y 
q u e Vds. los filósofos apel l idaran exaltación y exageración 
del sen t imien to religioso. Ent re tanto espera ocasiones d e 
complacer le á V. este su afectísimo y S. S. — / . B. 

EL SOCIALISMO. 

A R T Í C U L O 5 . ° 

L A U T O P I A D E T O M Á S M O R O . 

Entre los filósofos que se han dist inguido en la Europa 
moderna por sus ideas r e fo rmadoras de la soc iedad , figura 
un nombre i lustre en los anales de la Iglesia y en los fas-
tos del humano l ina je ; ya que i lustres son en todos t iem-
pos y países la sab idur í a , la virtud y el heroísmo. Habla-
mos de Tomás Moro, de ese gran canci l ler de Ingla ter ra 
que selló con su sangre generosa su adhesión á la f e , y 
que se atrevió á resis t i r á la tiranía de Enrique VIII a n t e -
poniendo los deberes de su conciencia á su fo r tuna , á los 
atractivos de su alta categoría y á su propia existencia. 
Quien marcha impávido al cadalso por no hacer traición á 
la causa de Dios; quien obedece pr imero á este que á los 
hombres, of reciendo su vida en un pa t íbu lo , si al mismo 
tiempo ha hablado sobre la sociedad manifestando ideas 
nuevas, planes de re forma que afectarían p rofundamente 
los sistemas ac tua l e s , y mucho mas hubieran afectado los 
que regian en su t i empo, bien m e r e c e que nos ocupemos 
de lo que dijo y de lo que pensó , supuesto que á un h o m -
bre de esta clase debemos considerar le como p r o f u n d a -
mente instruido en la ciencia de la re l igión, é incapaz de 
ponerse en desacuerdo con las doct r inas de la Iglesia. 

Importa tanto mas el examinar las ideas de Tomás Moro 
cuanto que los enemigos de la verdad podrían aprovechar -
se de su nombre para dar á en tender que condenando las 
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doctrinas de algunos innovadores , condenamos también 
las de uno de los o rnamentos mas br i l lantes de la Iglesia 
católica. 

Creemos poder demost rar que las opiniones de Tomás 
Moro nada tienen de común con las de Saint-Simon, Four-
r i e r ú Owen , y que si bien habr ía mucho que decir sobre 
algunos pasajes de su obra , se conoce no obstante que aun 
cuando supone que p resc inde de la religión cr i s t iana , no 
perdía de vista la luz que de ella podia recibi r en la reso-
lución de los intr incados problemas que se le iban ofre-
ciendo. 

La publicación de la famosa Utopia de Tomás Moro á prin-
cipios del siglo xvi , es un fenómeno que indica á las claras 
el movimiento de los espír i tus en dicha época; y que de-
mues t ra cuán falsamente han afirmado los protestantes y 
los incrédulos , que sin la revolución religiosa promovida 
por Lutero el en tendimien to humano hubiera permaneci -
do en las tinieblas y en la esclavitud. En este notabilísimo 
escrito se echan de ver mi ras tan elevadas, sentimientos 
tan generosos , tal deseo de mejorar la suer te del humano 
l inaje , que es asombroso el que un hombre de aquellos 
t iempos viera con tanta claridad los altos problemas socia-
les y se arrojase á emit i r sus ideas con tanta l ibertad. 

Ya desde entonces condenaba el i lustre canci l ler en sus 
escr i tos , así la vagancia como el exceso del t raba jo á que 
están a l ternat ivamente sujetos los pobres de nues t ro tiem-
po. Eslá á cargo de los magis t rados s i fograntos , decia, 
cu idar y reconocer que no haya v a g a m u n d o s , sino que 
cada uno esté cuidadosamente ocupado en su ministerio. 
No comienzan su labor muy de m a ñ a n a , ni t raba jan conti-
nuamen te hasta muy ent rada la n o c h e , n i se fatigan con 
incesante molestia como las bes t ias , porque es infelicidad 
m a s que de esclavos la de los que pe rpe tuamen te han de 
estar t r aba j ando , como sucede á los que viven fuera de 
Utopia . 

Señalaba como uno de los medios m a s á propósito para au-
m e n l a r la r i queza , y t ener la abundancia de todas las cosas 

para las necesidades y comodidades de la v i d a , el que no 
hubiese en la sociedad muchos brazos improductivos que 
consumiesen el f ru to del t rabajo de los laboriosos. Quejá-
base de que casi todas las mu je re s y otras muchas clases 
permaneciesen en la ociosidad, y de que fuera tan r e d u -
cido el número de los que se ocupaban en la producción 
de las cosas necesar ias , añad iendo , que si los que se e m -
plean en artes inúti les y los holgazanes que pasan sus dias 
en el ocio y en la flojedad , se ocuparan en obras de p r o -
vecho, poco tiempo bastara para abundar-de todas las co-
sas necesarias á la subsistencia y al regalo . «En otras r e -
públicas, dec ia , aunque sean prósperas y florecientes y 
nadie tema mori rse de h a m b r e , procuran no obstante mas 
sus comodidades par t iculares que la conveniencia p ú -
blica.» 

«¿Atreveráse alguno á comparar la equidad de otra 
gente con la igualdad de la repúbl ica de Utop ia?¿Qué jus-
ticia es esa que un noble ó un plebeyo u s u r e r o , ú otro 
que ó no se emplea en n a d a , ó cuyos servicios son poco 
necesarios, se adquiera con la ociosidad el vivir con e s -
plendor y regalo, y un esclavo, un hombre del c a m p o , ó 
un oficial que t rabajando de dia y de noche con tal fatiga 
que no pudiera tolerarla un b ru to , gane escasamente el 
alimento que se proporcionan con menos incomodidad los 
animales, que ni andan tan cansados , ni los atormenta el 
temor de que pueda faltarles lo que necesi tan? A! infeliz 
jornalero lo escaso de su trabajo y el recuerdo de que ha 
de pasar la vejez en la pobreza le aguijonea y aflige: el sa-
lario es tan tenue q u e apenas le basta para el sus ten to , y 
así no le es posible ahor ra r algún caudal que le ayude á 
pasar dias menos desgrac iados , cuando la ancianidad h a -
ya quebrantado sus fuerzas. ¿Por ventura no es ingrata é 
injusta aquella repúbl ica que desperdicia grandes dádivas 
y caudales en los que se llaman nobles , en los artífices de 
cosas vanas , en los bufones , en los inventores de deleites 
supérfluos, y en otros objetos por este t eno r , no mi rando 



con la debida benignidad y solicitud á los agricultores y 
ar tesanos, sin los cuales no puede conservarse la repúbli-
c a ? Desagradecida, abusa de los trabajos que pudieran 
ser le de provecho, olvidando los afanes que á sus autores 
costaran; y sin acordarse de tamaño beneficio, cuando es-
tos se hal lan en neces idad , despues de haber pasado lar-
gos años con graves enfermedades ' , los recompensa deján-
doles mor i r en ex t r ema pobreza. Y ¿qué d i remos de los 
r icos que se quedan con el salario de los pobres , no sola-
mente con violacion y engaño, s ino también con el pre-
texto de las leyes? Asi, lo que antes parecia in jus to , como 
era el no re t r ibuir á los que habian hecho algún bien y 
servicio á la repúbl ica , se excusa con el establecimiento 
de leyes nuevas , disfrazando con el nombre de justicia la 
ingrat i tud y la perversidad. Estas invenciones de los ricos, 
so color del bien público se convier ten en leyes, los hom-
bres dañinos se repar ten en t re ellos con insaciable codicia 
las cosas que debian proveer á la subsis tencia de todos.» 

«Revolved en vuestro ánimo lo que sucede en un año 
estéril en que mil lares de personas m u e r e n de hambre 
l lanamente me a t reveré á a f i rmar , que si al fin de aquella 
carestía se manifestasen los graneros de los r icos se halla-
r ía tanto trigo que repar t ido entre los infe l ices , ni uno 
solo hubiera perecido de necesidad. Fáci lmente pudiera 
habe r se proveído al sustento de todos , si el d inero inven-
tado para nuestro bien no hubiese servido á estorbar el 
remedio de los males. No me cabe duda de que también 
los r icos sienten y ent ienden así estas cosas, y que no ig-
noran cuánto mejor fuera la condicion en q u e no se care-
ciese de nada necesa r io , l ibrándose de innumerables da-
ños , que no el vivir ellos con r iquezas tan abundantes y 
muchas supérfluas. Yo tengo por cierto que el respeto de-
bido á la autoridad de Jesucr i s to , el cual con su sabidu-
r ía y bondad pudo aconsejar aquel lo que era m e j o r , hu-
b ie ra sometido el mundo á estas l eyes , si no se hubiera 
opuesto la soberbia que no estima en tanto los bienes pro-

«Esta quisiera ser tenida por diosa , aun cuando no h u -
biese miserables en el mundo á quienes pudiera mandar , 
y de quienes pudiera t r iunfar resplandeciendo con las 
desdichas a j enas , y haciendo alarde de su poder y r i que -
zas, con lo cual aflige y aumenta la miser ia y la necesi-
dad.» 

Por lo tocante á la organización de su repúbl ica vamos 
á dar una idea á los lec tores , que sin duda se complacerán 
en las miras grandiosas , y sent imientos apacibles de aque-
lla alma tan hermosa y elevada. Mas no esperen encont ra r 
aquí los proyectos inmorales de Saint Simón, Fourr ier ú 
Owen; muy al contrar io el ins igne canci l ler , al paso q u e 
se proponía p resen ta r el bosquejo de una nueva repúbl ica 
en nada parecida á las existentes, respetaba sin embargo 
los eternos principios de la m o r a l ; y léjos de soltar la 
rienda á las pas iones , y de esparcir la semilla de todos los 
vicios como lo han hecho los innovadores de nuestros 
tiempos, solo t rataba de hacer mas felices á los hombres 
refrenando sus malas incl inaciones y llevándolos por el 
camino de la v i r tud. 

En la isla de Utopia t iene c incuenta y cuatro ciudades, 
todas iguales en id ioma , leyes é inst i tuciones, y cons t ru i -
das bajo un mismo plan. Las mas cercanas están á veinte 
y cuatro mil pasos; pero ninguna tan apartada de las otras 
que un peón no pudiese andar el camino en una jornada . 
La capital se l lama Amauroto , está sentada en medio de 
la isla, y á ella concu r ren cada año tres ciudadanos e x -
pertos y ancianos de las c iudades subal ternas. 

Ninguna ciudad t iene de término mas de veinte mil pa-
sos en contorno, excepto las que están mas desviadas, ex i -
giéndolo así la situación en que se encuentran con r e spec -
to á otras. Los labradores se consideran mas bien como 
usufructuarios que como señores de las t ierras. Cada f a -
milia rústica consta á lo menos de cua ren ta personas á 
quienes se les señala un padre y madre de familia de a d e -



l an tada edad y c o s t u m b r e s v e n e r a b l e s : f o r m á n d o s e con 
cada t r e in ta cor t i jos una e s p e c i e de dis tr i to que t iene de -
s ignado su jefe . 

Los c iudadanos sa len s u c e s i v a m e n t e a l c a m p o para 
o c u p a r s e de la l a b r a n z a , y c a d a año vuelven á la ciudad 
ve in t e ind iv iduos de cada u n a d e las f ami l i a s agrícolas, 
despues de h a b e r res id ido dos años en las a lquer ías . Mas 
n o queda por es to n i n g ú n v a c í o , po rque sa len otros tantos 
d e la c iudad pa ra r e e m p l a z a r l o s . Así log ran q u e nadie 
i g n o r e el a r t e d e l ab ra r los c a m p o s , que todos se acos-
t u m b r e n á la fatiga d e es tos t r a b a j o s , de jando al propio 
t i empo en l iber tad d e c o n t i n u a r ded icados á la agr icul tura 
á los q u e gusten de e l la . T o d o s los i n s t rumen tos de la -
b r a n z a los sumin i s t r a el m a g i s t r a d o de la c i udad , sin que 
le cues ten n a d a al q u e los r e c i b e . Y es d e no ta r que en 
l l egando el t i empo de la s i ega los d i rec to res de la labran-
za avisan á los mag i s t r ados d e l n ú m e r o de brazos que se 
h a n m e n e s t e r , los q u e s a l i e n d o d e la c iudad un d ía se re -
no , d a n c ima á la f aena en p o c a s h o r a s , pon iendo el grano 
á cub ie r to d e todo c o n t r a t i e m p o . 

Todos ios años e l igen u n m a g i s t r a d o para cada treinta 
f a m i l i a s ; en su l e n g u a a n t i g u a le l l amaron Sifogranto, y 
en la m o d e r n a Fi larco. Estos filarcos es tán somet idos de 
diez en diez á otro mag i s t r ado s u p e r i o r , que ant iguamente 
ape l l i daban T r a n i v o r o , y a h o r a Protofi larco. Los s ifogran-
tos son en n ú m e r o d e d o s c i e n t o s , y p res tan j u r amen to de 
q u e e l eg i r án en votacion s e c r e t a por p r ínc ipe á uno de 
cua t ro q u e p r o p u s i e r e el p u e b l o , y al q u e ellos juzgaren 
m a s conven ien te . La d ign idad de p r ínc ipe es vi ta l ic ia , á 
m e n o s q u e no venga en sospecha de que q u i e r e tiranizar 
el Es tado. Los t ran ivoros c o n s u l t a n con el p r ínc ipe cada 
t r e s dias , á no ocu r r i r a lgún negocio que exi ja se junten 
con mas f r e c u e n c i a , y no t o m a n n i n g u n a determinación 
sin que la hayan discut ido t r e s d ias a n t e s : á veces se tra-
tan t ambién los negoc ios e n las j un t a s gene ra le s de toda 
la i s la . 

Es c o s t u m b r e en e l s e n a d o el 110 en tab la r d iscusión so-

bre un asunto el p r i m e r d i a q u e se le p r o p o n e ; ev i t ándose 
de esta m a n e r a el q u e cada cual se a r ro je á dec i r i n c o n -
s ide radamen te lo p r ime ro q u e se le o c u r r e , y que despues 
se obst ine en de f ende r su d i c t á m e n , m a s bien por v e r -
güenza de a b a n d o n a r l o , que por m i r a s de u t i l idad públ ica . 

No se pe rmi t en juegos de dados , y solo usan dos m u y 
parecidos al a j e d r e z ; el u n o es una batal la en que los d e 
una par te despojan á los de la o p u e s t a , y el otro t iene u n 
objeto a l t amen te mora l , pues q u e es una especie de e s c u a -
drón en que los vicios pe lean contra las v i r t udes , y s e 
opone cada vicio á la v i r tud c o r r e s p o n d i e n t e , t r abándose 
ent re los dos la l u c h a , y man i fe s t ándose en los med ios 
que emplean lo que da en r ea l idad el t r iunfo á la v i r tud 
sobre el vicio y los a r d i d e s con que aquel la se def iende 
de los a t a q u e s de es te . 

Las c iudades se c o m p o n e n de f a m i l i a s , los hi jos y los 
nietos viven ba jo el gob ie rno y obedienc ia del m a s a n c i a -
no , á no ser que la m u c h a edad le haya enf laquecido la 
razón, que en tal caso le sucede el i nmed ia to . Si a lguna 
familia está falta d e i n d i v i d u o s , se los pres tan las o t ras . 
Cuando la poblac ion se mul t ip l ica d e m a s i a d o , envían el 
sobrante á otras c iudades d o n d e e scasee ; y si toda la isla 
rebosa de gen te f u n d a n colonias en las t i e r r a s inmedia tas . 

Cada c iudad se divide en cuat ro cua r t e l e s , y en m e d i o 
de cada uno de estos hay una plaza d o n d e se ha l lan todos 
los productos de la t i e r r a y de las a r t e s . Todo p a d r e de 
familias se lleva lo q u e neces i ta para sí y los suyos , s in 
dar d ine ro ni otra r e c o m p e n s a . Las r e ses m u e r t a s las po -
nen en lugar donde se p u e d a n lavar b i e n : y es no tab le 
que no pe rmi t en que n i n g ú n c iudadano se o c u p e en d e g o -
l la r , desollar ni c o r t a r , p o r q u e temen q u e con esta c o s -
tumbre no se vue lvan c r u e l e s é i n h u m a n o s , pe rd iéndose 
poco á poco el h o r r o r á estos ac to s , que s i e m p r e e n c i e r -
ran algo de atroz y r e p u g n a n t e . Así es q u e solo los esc la-
vos están enca rgados de estas ocupac iones . 

Los c iudadanos t ienen m e s a c o m ú n , y es cur ioso el s is -
tema que se s igue en estos banque te s . Cada ba r r i o t iene 



unas salas públicas donde moran los s i fograntos, y á cada 
u n o de estos se le señalan treinta famil ias , acomodándose 
quince de ellas á cada lado de la mesa. A horas señaladas 
los despenseras acuden á la plaza para proveerse de lo n e -
cesar io , bien que es preciso que aguarden á que el des-
pensero del hospital haya tomado lo que haya menester 
para las necesidades y regalo de los enfermos. 

En cada ciudad hay cuatro hospitales públicos; están á 
las inmediaciones de e l l a , pero fuera de las mura l las ; son 
tan grandes , que al verlos cualquiera dir ia que el edificio 
es un pueblo. La buena disposición de las salas, la abun-
dante provision de todo lo necesa r io , la solicitud y cari-
dad del servicio, la asistencia de médicos doctos, en una 
pa labra , la reunión de cuantas c i rcunstancias se pueden 
d e s e a r , hace que los enfermos quieran mas pasar á ellos 
que no contisuar en su propia casa. 

En llegando la hora de comer ó de cenar las familias son 
l lamadas á sen de t rompe ta ; y si algunos quieren llevarse 
alguna refacción de la plaza á su casa, nadie se lo prohibe 
porque conceptúan que quien lo hace es porque lo nece-
si ta . 

La asistencia en las comidas públicas no es obligatoria, 
pero nadie se excusa de acud i r : porque consideran que es 
cosa indecente*el comer apar te , y además , porque en las 
salas comunes que l laman t inelos, encuent ran manjares 
tan abundantes y regalados , que dif íc i lmente los podrian 
d is f ru tar en<us casas. Durante la comida se lee un breve 
rato a lgún escrito mora l ; pero teniendo el cuidado de que 
no l legue á causar fastidio. Despues de la lec tura los an-
cianos suscüan conversaciones agradables , y procuran 
q u e hablen tos mancebos , para que abriéndose estos mas 
f rancamente con la l ibertad de la m e s a , se eche de ver 
cuáles son sa índole y disposiciones. No se crea sin em-
bargo que sea permit ida la l icencia , antes al contrario, 
están tomadas todas las precauciones para evitar los exce-
sos. En la mesa principal situada á la cabecera de la sala, 
está el sifogranto con su m u j e r , á su inmediación dos de 

ios mas ancianos, y van siguiendo mezclados los de d i fe-
rentes edades , de suerte que los mozos no puedan decir 
ni hacer cosa que no lo vea alguno de edad provecta ; lo-
grándose de esta manera que el respeto y autoridad de los 
mayores evite los excesos á que podrian entregarse los j ó -
venes, si no tuviesen testigos que pus ie ran coto á su fo-
gosidad y destemplanza. 

Cuidan de tal manera que la sed del oro no corrompa 
los corazones, que han procurado hacer que cayera en 
desprecio este m e t a l , así como la p la ta , con la extrañeza 
de fabricar de bar ro y vidrio las vajillas, y dest inando los 
metales preciosos á los usos mas inmundos . De oro y de 
plata labran los grillos y cadenas para prisión y castigo de 
los esclavos. Los zarcillos de las o re jas , los anillos y ca -
bestrillos de oro son marcas de ignominia. 

En cuanto á los d iamantes , carbunclos y todo l inaje de 
perlas, solo los hacen servir para engalanar á los niños ; 
pero en l legando estos á mayor e d a d , se avergüenzan de 
esas preciosidades, y las dejan como juguetes impropios . 
Asi es que cuando los embajadores de Anemolio fueron 
allá recamados de o ro , adornados de sortijas y cadenas de 
gran precio, los utopianos los miraban como esclavos, y 
los niños al verlos pasar tocaban á sus madres y les decían: 
« m a d r e , m a d r e , ved ese s imple que usa perlas y joyas 
como si fuera niño.» Los embajadores l legaron al fin á co-
nocer la extrañeza que causaban á los utopianos y dejaron 
su primitivo engre imiento . «Maravillábanse los de Utopia, 
dice aquí Tomás Moro con notable d ignidad , que hubiese 
algún hombre cuerdo á quien entretenga el delei te del 
vano resplandor de una piedreci l la , pudiendo mirar la 
hermosura y belleza de los as t ros , y sobre todo del so l ; 
de que hubiese hombre tan vano que se imaginase m a s 
noble porque viste de paño mas delgado y costoso, cuando 
es cierto que la mas delgada lana tuvo su principio y se 
crió en la oveja: también se maravil laban que en todas 
partes se haga tanta estimación de cosa tan inútil como de 
su naturaleza es el o r o , y de que le aprec ien hasta taL 
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punto que el mismo hombre á cuyo servicio está destinado 
el me ta l , sea estimado en menos que é l , de suer te que hay 
persona tan pesada como el p lomo , y que no t iene m a s 
sentido que un t ronco , que á la necedad r e ú n e la ma ldad , 
y sin embargo tiene por esclavos á otros sábios y honra -
dos , solo porque á él le cupo en suer te el tener gran can-
t idad de escudos A mas de esto se maravil lan y abomi-
nan de la locura de aquellos que á los que conocen ricos, 
aun cuando no les deban nada , ni estén ligados con ellos 
por ninguna obl igac ión , solo por ser r icos los honran tan-
to que no falta sino que los veneren como á dioses; y esto 
conociéndolos tan escasos, miserables y avarientos has ta 
saber con certeza que de tan grandes tesoros no les han de 
socorrer con un maravedí.» - J• 

EL SOCIALISMO. 

A R T Í C U L O 6 . ° 

LA UTOPIA DE TOMÁS MORO. 

(Conclnsion.) 

No hace consistir Tomás Moro la fel ic idad del hom-
bre en la satisfacción de las pas iones , como lo han hecho 
los novadores i r re l igiosos; no presc inde de la inmortal i -
dad del alma y de los premios y castigos que le están r e -
servados en la otra v ida : expl icando los principios de la 
filosofía moral entre los u topianos , afirma que los funda -
mentos de ella son que el a lma es i nmor t a l , nacida por la 
bondad de Dios para ser fe l iz , y que á la virtud y a vicio 
les está reservado el premio ó el cast igo. Combate con 
mucha solidez el pr incipio que pre tende afianzar la mora! 

sin ningún f reno por lo que se espera ó teme despues de 
esta v ida , d ic iendo : Seguir las dificultades y asperezas 
de la v i r tud , no solo huyendo de lo suave de la vida sino 
voluntariamente abrazando y sufr iendo pesares , cuando 
de ello no se espera ningún f ru to , afirman los utopianos 
ser locura ; porque si despues de acabada la vida no se 
consigue p remio , ¿de qué sirve haber la pasado miserable-
mente? 
Definen la vir tud diciendo que consiste en vivir según la 
ley na tura l , y que para solo esto fu imos criados por Dios, 
siguiendo el verdadero camino aquel que conforma sus 
apetitos á la razón. F ina lmente enseñan que esta misma 
razón inflama á los hombres en el amor y veneración de 
Dios, á quien somos deudores del ser que tenemos, y de 
que seamos capaces de alcanzar la dicha. 

Se ha inculpado al autor de la Utopia por haber presen-
tado á su isla imaginar ia poseyendo esclavos, extrañándose 
algunos de que no desterrase este uso tan poco conforme 
con la suavidad de costumbres que se proponía retratar; 
mayormente cuando en su t iempo ya el crist ianismo h a -
bía llevado las cosas á tal punto que en casi toda la Euro -
pa se habia efectuado la emanc ipac ión , y se mejoraba 
señaladamente el sistema feudal. No obstante , si se lee 
con reflexión el capítulo donde el i lus t re canci l ler trata de 
los esclavos, se v e r á , que así en cuanto al origen de ellos, 
como por lo tocante al modo de t ra tar los , la esclavitud en 
la isla de Utopia es de tal clase que apenas desdora el país 
en que se hal la establecida. 

En pr imer lugar dice que los utopianos no reducen á la 
esclavitud á los pr is ioneros de g u e r r a , ni aun á aquellos 
que la comenzaron. Ese estado degradante tampoco se 
trasmite en Utopia de padres á hijos , y no compran á n i n -
guno que esté en serv idumbre en otras naciones. De esta 
suerte ciegan los tres manantiales de esclavitud que son 
la guer ra , el nacimiento y la venta. ¿Á qu ienes , pues, 
tienen por esclavos? Á los que han sido condenadosá ello 
por algún deli to, sea que este castigo se les haya impues-
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to en la misma is la , sea que , per tenec iendo á otro país, 
hayan sufrido en él la misma pena. Asi, estos esclavos, 
m a s bien deben ser considerados como condenados á p r e -
s idio; por lo cual los t ienen en prisiones , t ratándolos con 
dureza , ocupándolos cont inuamente en t rabajar para que 
d e esta suerte expíen sus cr ímenes . Hállase a l l í , d ice , otra 
suer te de servidumbre que es cuando algún ext ran jero 
pobre y de baja condic ion, elige él mismo someterse á 
servi r . Á los de esta calidad los tratan ben ignamente y los 
t ienen por poco menos que ciudadanos, excepto que les 
cargan sigo mas de t rabajo; pero si alguno quie re mar -
charse , lo que sucede ra ras veces , no le det ienen contra 
su voluntad, ni lo despiden sin galardón. 

Un lunar se encuentra en dicha obra relativo al suicidio, 
pues que refiere una cos tumbre de los utopianos que de 
n ingún modo se puede excusar . Despues de habe r dicho 
q u e los enfermos son asistidos con gran ca r idad , y que no 
se deja sin emplear n ingún medio que pueda contr ibuir 
al restablecimiento de la sa lud , d ice , que si a lguno pade-
ce enfermedad prol i ja , le ent re t ienen conversando con él 
y aligeran cuanto pueden sus padec imien tos ; m a s , que si 
la enfermedad es incurable , y cont inuamente dolorosa, 
los sacerdotes y el magistrado confortan al paciente , pro-
curando persuadir le q u e , supuesto que ya se halla inepto 
para los oficios de la v ida , molesto á los demás y pesado 
á sí misino, no quiera al imentar la mal igna en fe rmedad , 
y que antes bien no dude en m o r i r , ó quitándose él pro-
pio la vida, ó dejándose matar . Claro es que esta doctr ina 
es insostenible en buena mora l ; y si bien Tomás Moro solo 
la presenta como una costumbre de una repúbl ica que 
no existe, creemos que hubiera hecho mejor en no ofrecer 
á los lectores semejante ficción, que puede infundi r sos-
pechas de si él creia tal vez , que esta clase de suicidios 
e ran permitidos. Si asi op inó , padeció un e r r o r , s in duda 
involuLiario; ya que al fin de su vida manifestó tanto h e -
roísmo en defensa de la ve rdad , ar ros t rando por no a b a n -
donarla los horrores de un suplicio. 

En cuanto al suicidio perpet rado sin el consent imiento 
de los sacerdotes y del magis t rado, aun cuando media re 
en fe rmedad , dice que los utopianos lo consideran como 
un c r i m e n , pues no dan sepultura al cuerpo del culpable 
y le arrojan á una laguna . H e 

Las mujeres no disfrutan en Utopia la l ibertad que quie-
ren concederles los re formadores irreligiosos. Hállase e s -
tablecida en aquel país la monogamia , y si alguno antes 
de matr imonio comete algún acto deshonesto, queda^per-
petuamente privado de contraer le , y es castigado además 
con gravísimas penas. Por lo tocante al divorcio, dice que 
no puede tener lugar en Utopia sino por el adulterio ú 
o ra molestia insu f r ib le ; bien que añade que para este 
efecto se necesita pe rmiso del senado , y que este lo o tor -
ga con mucha dif icultad, para que no se conciba fáci lmen-
t e l a esperanza de apar tarse de su cónyuge. Aquí es m e -

Z n l T T q U C 5 6 t r a ' a d e u n p u e b I ° d 0 " d * «o ha l le-
gado la luz del c r i s t ian ismo, con lo cual se dis ipará la ex-
traneza que esta costumbre pudiera causar 

El adul ter io es castigado con penas severas , y basta la 
provocación á la lujur ia para hacerse reo del castigo • pa -
reciéndoles , dice , que la voluntad de terminada á pecar 
auri cuando no llegue i e f e c t u a r l o . n o debe quedar i m -
¡J lili"* 

r n f n Z f 0 I e r á u n , e s c r i t 0 r d e p r i n c ¡ P i o s del siglo XV,, 
cuando el espíritu militar se hallaba todavía en mucho au^ 

? ,n i r i f g U G r r a C O m ° C O S a i n d i S n a de hombres , 
ella s a f r ^ 2 8 !?• P e i T d Í r q u e e s f a l s a l a g ^ a que en 
derarla rn ' h ^ 1 ^ 0 q U 6 ! ° S U t 0 p Í a n o s l é J 0 S de consi-
mia n ^ H ^ • a d 6 r a g l 0 r ¡ a ' l a r e p u t a n p o r g ' ' a n d e infa-
a r L í , ° q U e r e f i e r e d e l o s A t a n t e s de Utopia, 
quienes no apelan á las armas sino en caso de extrema ne-
cesidad ; esto es , para defender sus t i e r ras , ó vengar graves 
n j u m s , ó acudir al socorro de sus amigos , 'iefdo par t i -

cular ei que emprendan la guerra m a s a i radamente que 

w r S , ' i ! " C X l g i r s a t i s f a c c i o n d e los agravios sufridos 
Por ios negociantes en países extraños. En pocas obras de 



aquel tiempo se encontrará , que uno de los principales 
motivos de hacer ia guerra sea el vengar ofensas que se 
hayan hecho á viajeros par t iculares , que r e c o m a n .os 
países extranjeros para hacer su negocio. 

La suavidad que se ha introducido en la guer ia en los 
últimos tiempos, la auguraba ya Tomás More>. No saquean 
d ice , ni talan la tierra del enemigo , ni Pon n fuego j lo 
sembrados, antes procuran con el mayor cuidado posible 
que no se echen estos á perder hollándolos, o speones y 
los caballos; pues consideran que también pueden s e r w 
para su provecho. No ofenden á nadie que vaya desarma 
So si no'es espía; amparan las c i t ^ q ^ ^ 
v no saquean las conquistadas, exceptuando la casas de 
aquellos que querían impedir-la rendición á c ^ o s due 
ños quitan la vida reduciendo á los demas á esciavu d 

Supone que en Utopia hay var ias religiones^. adorando 
unos el sol, otros la luna , otros las estrellas erran es o m » 
& hombres insignes en v i r tud; p e r o la mayor parte y mas 
sábia d i ce , no reverencia n inguna de estas cosasgantes 
iuzga que hay una divinidad ocu l t a , e te rna , inmensa m e 
fabfe , la cua l con su poder , mas no con dimensión 
rea , se extiende por todo el un iverso . A e e D.o le l laman 
padre; de él reconocen que v ienen todas las osas a é l l 
miran como causa de todos los a m e n t o s y mudanzas á 
él le reconocen como fin de todo cuanto ex.s , y solo á éi 
le r inden honores divinos. Los d e m á s , bie« que « co 
sas diversas concuerdan también en que hay un sumo uios 
cr iador de todas las cosas, y que todas las conserva con su 

P r S i i a religiosa es una d e las < — 
pia : bien que no se permite á nacue el sosten*r que las a 
mas mueren con los cuerpos, q u e no ^ y r e m l 0 s y cas 
tigos en la otra v ida , y que el m u n d o es gobemado por l 
acaso. Los que á tal extremo de e r r o r llegaren son e n ^ 
dos por peores que los brutos; n o se los cuema en e l nu 
mero de los ciudadanos, c r eyendo que nada puede espe 
rarse de ellos, y que antes bien e s de suponer que despre 

ciarán las buenas costumbres y las instituciones mas r e s -
petables. No los admiten á los honores, ni les dan n ingún 
puesto en la repúbl ica , antes los consideran como ineptos 
para todo. Este es el único castigo que les aplican; les pro-
hiben además el disputar sobre esto, especialmente en pre-
sencia del vulgo; y exhortan á los sacerdotes á que confe-
rencien con ellos, esperando que semejante locura deberá 
ser vencida por la razón. 

Tienen en grande estima la felicidad de las almas en la 
otra vida: no lloran á los muertos , y miran como agüero 
muy malo si alguno teme el dejar la v i d a , considerando 
que este temor puede dimanar del mal estado de la con-
ciencia , y porque además op inan , que no es agradable á 
Dios el que no corramos voluntariamente hácia él cuando 
se digna llamarnos. Si ven morir á alguno de esta manera 
se entristecen mucho, lo ent ierran sin pompa, y ruegan 
á Dios que perdone aquella flaqueza. Al que muere con 
alegría y buena esperanza, no le l loran: encomiendan su 
a lmaá Dios y le hacen las exequias con gozo. Levantan una 
gran columna donde esculpen las alabanzas del difunto, 
y en volviendo á sus casas relatan las virtudes que le ador-
naban, recomendando la muerte placentera en que acaba 
de espirar. Conceptúan que semejante conmemoracion es-
timula á los vivientes, y es un culto muy agradable á los 
difuntos; pues creen que estos se hallan presentes á di-
chas pláticas, pensando que no serian felices si no pudie-
sen ir donde les pluguiera, y que fueran ingratos si no de-
seasen volver á ver á sus amigos con quienes se hallaban 
unidos en vida con recíproco amor. Opinan que en los 
muertos no se disminuye la car idad , sino que mas bien se 
aumenta ; y así es que se figuran que andan entre los vi-
vos; y con su auxilio acometen ardientemente todo linaje 
de empresas. Esta presencia de los difuntos los induce 
también á guardarse de cosas malas aun en secreto. 

Por la breve reseña que acabo de presentar sobre lá Uto-
pia de Tomás Moro se echa de ver la distancia que va de 
sus doctrinas (aun cuando supone una república en que no 



se conoce la verdadera religión), á las monstruosidades d e 
aquellos que no viendo en el hombre mas que cuerpo y pa-
s iones , prescinden de todo pr incipio religioso y mora l , 
desprecian la tradición de los siglos, y no at ienden en la 
reorganización de la sociedad, sino á las inspiraciones d e 
su orgullo. Es preciso desengañarse : esta d i ferencia exis-
t i rá s iempre entre el filósofo religioso y el i m p í o : por m a s 
que aquel se abandone á los sueños de su imaginación, 
por mas que dé r ienda suelta á la inventiva de su ingenio, 
s iempre resul tarán mucho mas razonables sus s is temas, 
s iempre se echará de ver que el uno anda sin g u i a , á m e r -
ced de sus caprichos, mient ras el otro procede ilustrado 
por una antorcha sobrenatura l que no le deja extraviar 
comple tamente , aun cuando á él parezca que camina 
conducido tan solo por la luz de la razón. — i. B. 

VERDADERA IDEA DEL VALOR, 
ó 

REFLEXIONES SOBRE EL ORÍ GEN , NATURALEZA 

T VARIEDADES DE LOS P R E C I O S . 

Valor : h é aquí una de aquellas palabras que todo el mun-
do usa , que nadie de t e rmina , y en cuya aplicación es tan to 
m a s difícil el acierto cuanto mayor es la ignorancia de su 
verdadero sen t ido , y la inadver tencia con que se la e m -
plea. No se ha observado bastante una muy notable p a r t i -
cular idad que á cada paso ofrece el l engua je , y e s , que a 
pesar de que parezca abandonado al cap r i cho , á la i gno-
r a n c i a , á la inadver tencia , y en fin á cuanto es á propósi-
to para echar le á perder del todo, ó al menos para qu i t a r -
le toda presunción de exact i tud, t iene sin embargo las mas 
d e las veces un admirab le fondo de buen sentido y no po-
c a s de finísimo d iscern imiento . Sobre todo cuando se trata 

de aquellas palabras que son , por decirlo así , la moneda 
mas corr iente de la soc iedad , á causa de sus enlaces y 
puntos de contacto con todo l inaje de objetos , hállase 
depositado en ellas ese buen sent ido , esa razón tan exacta 
y p rofunda , como sencil la y exenta de cavilaciones^ q u e 
el Autor de la naturaleza se ha complacido en de r ramar 
sobre las sociedades de un modo tan genera l , tan sabio y 
oportuno, como poco apreciado. 

En tratándose de señalar el verdadero sentido de una 
palabra, de te rminando á punto fijo los lindes de su e x -
tensión, y los objetos y relaciones á que se des t ina , es 
menester tomar esta pa labra , sola , aislada de cuanto pue -
da oscurecer ó confundir su signif icado: empezar exami -
nando el sentido mas usual en sus aplicaciones mas n a t u -
rales y senci l las , observar luego las d e m á s , y haciéndolo 
de esta m a n e r a , se descubre casi s iempre una fina grada-
ción de signif icaciones, muy variadas s í , pero enlazadas 
en su tronco por una ramificación espontánea. 

Difícil es concebi r , á no haberlo probado por expe r i en -
cia, la c l a r idad , la dis t inción, la exacti tud que de este 
exámen reciben las ideas ; pues el exámen y análisis d e 
las palabras , es al mismo tiempo un exámen y análisis de 
las ideas. Hállase por lo común en las palabras muy gene -
rales la expresión de a lguna idea matriz donde van á to-
mar su origen todas las o t ras ; y cuestiones hay en q u e 
determinada esta con toda prec i s ión , se aclaran, se orde-
nan, se eslabonan con una facilidad admirable las demás: 
sintiendo entonces el en tendimiento toda la extensión y 
fuerza de aquel pr inc ip io : sigillum veri simplex; la sencillez 
es el carácter de la verdad. 

Á no seguir este c amino , apenas es posible en t ra r j amás 
en un conocimiento profundo de las cosas: y se cor re m u -
cho riesgo de edificar aéreos s is temas, en vez de es table-
cer sólidas verdades. Tomamos por lo común las ideas 
científicas de las definiciones que encont ramos en los a u -
tores: un nombre r e spe tab le , un tono magistral y decisivo, 
una deslumbrante c l a r idad , una apar iencia de análisis, 



se conoce la verdadera religión), á las monstruosidades d e 
aquellos que no viendo en el hombre mas que cuerpo y pa-
s iones , prescinden de todo pr incipio religioso y mora l , 
desprecian la tradición de los siglos, y no at ienden en la 
reorganización de la sociedad, sino á las inspiraciones d e 
su orgullo. Es preciso desengañarse : esta d i ferencia exis-
t i rá s iempre entre el filósofo religioso y el i m p í o : por m a s 
que aquel se abandone á los sueños de su imaginación, 
por mas que dé r ienda suelta á la inventiva de su ingenio, 
s iempre resul tarán mucho mas razonables sus s is temas, 
s iempre se echará de ver que el uno anda sin g u i a , á m e r -
ced de sus caprichos, mient ras el otro procede ilustrado 
por una antorcha sobrenatura l que no le deja extraviar 
comple tamente , aun cuando á él parezca que camina 
conducido tan solo por la luz de la razón. — i. B. 

VERDADERA IDEA DEL VALOR, 
ó 

REFLEXIONES SOBRE EL ORIGEN, NATURALEZA 

T VARIEDADES DE LOS P R E C I O S . 

Valor : h é aquí una de aquellas palabras que todo el mun-
do usa , que nadie de t e rmina , y en cuya aplicación es tan to 
m a s difícil el acierto cuanto mayor es la ignorancia de su 
verdadero sen t ido , y la inadver tencia con que se la e m -
plea. No se ha observado bastante una muy notable p a r t i -
cular idad que á cada paso ofrece el l engua je , y e s , que a 
pesar de que parezca abandonado al cap r i cho , á la i gno-
r a n c i a , á la inadver tencia , y en fin á cuanto es á propósi-
to para echar le á perder del todo, ó al menos para qu i t a r -
le toda presunción de exact i tud, t iene sin embargo las mas 
d e las veces un admirab le fondo de buen sentido y no po-
c a s de finísimo d iscern imiento . Sobre todo cuando se trata 

de aquellas palabras que son , por decirlo así , la moneda 
mas corr iente de la soc iedad , á causa de sus enlaces y 
puntos de contacto con todo l inaje de objetos , hállase 
depositado en ellas ese buen sent ido , esa razón tan exacta 
y p rofunda , como sencil la y exenta de cavilaciones^ q u e 
el Autor de la naturaleza se ha complacido en de r ramar 
sobre las sociedades de un modo tan genera l , tan sabio y 
oportuno, como poco apreciado. 

En tratándose de señalar el verdadero sentido de una 
palabra, de te rminando á punto fijo los lindes de su e x -
tensión, y los objetos y relaciones á que se des t ina , es 
menester tomar esta pa labra , sola , aislada de cuanto pue -
da oscurecer ó confundir su signif icado: empezar exami -
nando el sentido mas usual en sus aplicaciones mas n a t u -
rales y senci l las , observar luego las d e m á s , y haciéndolo 
de esta m a n e r a , se descubre casi s iempre una fina grada-
ción de signif icaciones, muy variadas s í , pero enlazadas 
en su tronco por una ramificación espontánea. 

Difícil es concebi r , á no haberlo probado por expe r i en -
cia, la c l a r idad , la dis t inción, la exacti tud que de este 
exámen reciben las ideas ; pues el exámen y análisis d e 
las palabras , es al mismo tiempo un exámen y análisis de 
las ideas. Hállase por lo común en las palabras muy gene -
rales la expresión de a lguna idea matriz donde van á to-
mar su origen todas las o t ras ; y cuestiones hay en q u e 
determinada esta con toda prec i s ión , se aclaran, se orde-
nan, se eslabonan con una facilidad admirable las demás: 
sintiendo entonces el en tendimiento toda la extensión y 
fuerza de aquel pr inc ip io : sigillum veri simplex; la sencillez 
es el carácter de la verdad. 

Á no seguir este c a m i n o , apenas es posible en t ra r j amás 
en un conocimiento profundo de las cosas: y se cor re m u -
cho riesgo de edificar aéreos s is temas, en vez de es table-
cer sólidas verdades. Tomamos por lo común las ideas 
científicas de las definiciones que encont ramos en los a u -
tores: un nombre r e spe tab le , un tono magistral y decisivo, 
una deslumbrante c l a r idad , una apar iencia de análisis, 



una falsa limpieza de l engua je , son bastantes á dar por el 
suelo con nuestro espíritu de despreocupación y de i n d e -
pendenc ia , y adoptamos ciegamente la falsa explicación de 
una idea , sobre la cual se c imenta no pocas veces todo un 
sistema científico; si el uso común contraría nuestra acep-
ción le rechazamos como infundado y poco razonable ; y 
cuando notamos que á pesar de nuestra filosofía va si-
guiendo el mundo su ordinar io curso sin al terar su len-
gua j e , nos quejamos de la ru t ina , de la preocupación de 
que á nuestro ver están plagados todos los demás hom-
bres . 

Errado el principal punto de v is ta , es imposible que to-
do cuanto t iene relación con é l , no se nos presente altera-
do , desfigurado y confundido ; y como por l c c o m u n nos 
cuesta tanto trabajo el desprendernos de nuest ras concep-
c iones , mayormente si hemos llegado á persuadi rnos de 
q u e hay en ellas algo de nuevo é impor tan te , doblegamos 
el pr incipio sentado hasta q u e se a juste á todas las propo-
siciones secundar ias , y á cuantas apl icaciones queremos 
excogitar . 

Prévias estas consideraciones ent remos en la explica-
ción de la palabra que forma el objeto del presente dis-
curso . . 

El valor de una cosa es susceptible de aumento o dismi^ 
n u c i o n , es comparable con el de o t ras , y este aumento O 
disminución de los va lo re s , y la relación que se conoce 
por medio de la comparac ión , son cosas que pueden esti-
marse mas ó menos a p r o x i m a d a m e n t e ; pues que tal esti-
mación la hacemos á cada paso en todos nuestros planes y 
proyec tos , en todos nues t ros contratos , y puede decirse 
q u e casi en todas nues t ras acciones. Para fo rmar juicio 
apreciat ivo de un obje to , neces i t amos s iempre escoger un 
punto de comparac ión ; s in él es imposible que podamos 
establecer nada con respecto á una cosa. Es esto tan indis-
pensable como poco a d v e r t i d o ; y para hacer lo conocer y 
s e n t i r , observaremos que este punto de comparación le 
l levamos de continuo con nosot ros , mismos en todos los 

juicios que formamos, var iando estos y las palabras que los 
expresan , en var iando el punto de comparación á que se 
refieren. Algunos ejemplos harán palpables el sentido y 
verdad de estas ref lexiones. 

Para darnos á entender m e j o r , asentaremos antes dos 
proposiciones qne parecen paradoja , y son las s iguientes: 
Nada hay grande sino lo infinito, nada hay pequeño sino lana-
da; todo es grande excepto la nada, todo es pequeño excepto lo 
infinito. No trato de apelar á sut i lezas , y sí únicamente al 
sentido c o m ú n , al lenguaje mas usua l , mas vulgar. Un 
enorme peñasco es muy grande: y ¿cuándo? y ¿cómo? cuan-
do se le comparan las piedras que hay en torno de él ; pe-
ro considerada la extensa cordil lera de montañas en que 
se halla engastado, el peñasco se convierte en una cosa 
pequeña; y si calculais la longi tud, la elevación ó la masa 
de las montañas , no reparare is s iquiera en él ; lo desp re -
ciareis como cantidad insignificante. Si se calcula la mole 
de la t i e r r a , entonces las inmensas cordil leras se conv ie r -
ten en un á tomo; á su vez queda el globo reducido á una 
cantidad muy pequeña si se compara con el espacio ence r -
rado en el sistema planetar io; y el mismo sistema p l ane -
tario no es mas que un punto si se considera la inmens idad 
del Universo. Un reducido es tanque de agua es nada en 
parangón con el Océano; y es muy grande si se toma por 
punto de comparación una^pequeñísima gota de fluido: es-
ta gota de fluido es un mar de grande extensión para los 
insectos que solo se descubren con el auxilio de finísimo 
microscopio, y estos impercept ib les insectos t ienen una 
gran mole , si se comparan con las pequeñísimas par tes 
que entran en la formación de sus miembros . Este e jem-
plo, bastante p o r s i solo á suger i r muchos otros, prueba 
hasta la evidencia la necesidad que tenemos de un punto 
de comparación para formar juicio de un objeto en que se 
aprecie la cant idad; y hé aqu í por qué s iempre que q u e -
remos fijar las ideas , andamos en busca de una medida . 

Y ¿cuál podemos escoger para apreciar el valor de las 
cosas? antes es necesario saber qué es valor. Destult-Traci 



lia diclio que la medida del valor de las cosas e ra el t ra -
bajo que costaba, y como el trabajo debia también tener 
s u va lo r , ha añadido que el trabajo t iene dos valores : uno 
natura l y necesario y de consiguiente fijo en cuanto lo con-
s iente la naturaleza de la cosa , otro convencional , even-
tual y variable. Para explicar en qué consiste el primero, 
observa que todo ser an imado empleado en el t r a b a j o , du-
ran te es te , t i ene que satisfacer algunas neces idades ; si 
ellas no se sat isfacen, el trabajo cesará ; de consiguiente su 
t rabajo representa la suma de los medios necesarios para 
satisfacerlas; y esta suma es la medida natura l y necesaria 
del valor del trabajo. El segundo valor es la utilidad que 
produce el trabajo. Estas ideas que se presen tan tan claras, 
tan l impias y analít icas, parece que nada dejan que desear; 
así es mi rando solo la corteza de los objetos; pero profun-
dizando mas sobre el par t icular se verá has ta la evidencia 
que Destutt-Traci se equivocó comple tamente . No quiero 
decir q u e no haya en sus ideas algo digno de no ta r se , y 
que no co lumbrara por lo menos el buen c a m i n o , pero no 
pasó de aqu í ; y así es que tomando un sendero errado, 
confundió verdades preciosas con er rores y hasta con ab-
surdos . 

Observando el significado usua l , y aun el etimológico de 
la palabra valor, no t a r emos , que en ella y en todas cuan-
tas ó proceden de la misma ó dimanan de común ra iz , se 
halla s iempre envuel ta con esta ó aquella fo rma , la idea de 
provecho, ut i l idad, ap t i t ud , poder para alguna cosa. Exa-
mínese su significación en el origen la t ino, y considérese 
luego el mismo en nues t ra lengua. «Eso v a l e , eso no vale, 
no vale para n a d a , mas me va le , va l imiento , vál ido, in-
vál ido , hombre de va l e r , valiente , valeroso,» hé aquí la 
misma ra iz extendida á cosas de órdenes bien diferentes, 
y s i empre encer rada en ella la idea de u t i l idad , provecho, 
ap t i tud , poder para alguna cosa: es decir re lación de un 
medio á un fin , enlace de este con aquel . 

Esta idea se presenta por de pronto vaga, tal vez confu-
sa , y sin embargo es p rec iosa , l lena de luz; es tosca , solo 

El valor de una cosa es su utilidad. Entiendo aqu í por u t i -
lidad la aptitud de la cosa para satisfacer nuest ras necesi-
dades; y en la palabra necesidades encierro las na tura les , 
las facticias, las verdaderas , las apa ren tes , las g randes ' 
las pequeñas, comprendiendo por consiguiente entre ellas,' 
las comodidades, gustos , p lace res , capr ichos , etc. 

Para poner la cuestión en el t e r reno mas senci l lo , p r e -
gunto ¿cómo apreciamos el valor de los a l imentos? ' ¿Qué 
cosas entran en consideración para de te rminar nuestro j u i -
cio? La san idad , el s abor , el o lo r , su vista, todo en r e l a -
ción con nuestra util idad. Dos individuos han de hacer un 
cambio de e l los ; ¿ qué mi ra rán ? la s a l u d , la edad , el gus -
to, el capricho y otras cosas semejantes . Se ha de juzgar 
cuál de dos comidas se aventaja á o t r a ; ¿á qué se a t ende -
rá? ¿á lo que acabo de decir ó á lo que cuesta? Si el que ha 
cuidado de apa re j a r l a , hubiese desempeñado mal su tarea , 
expendiendo una suma cons iderable , grandes fatigas y t ra -
bajos, y la comida no fuese tan útil como otra menos cos -
tosa, ¿podría p re t ende r l a preferencia del valor de la suya , 
alegando sus trabajos y dispendios? Y sin embargo según 
Destutt-Traci el valor na tura l y necesario de la comida s e -
ria el trabajo que cues ta ; idea ía lsa , absurda , rechazada 
por el buen sentido, y que sacada del te r reno científico, y 
arrojada en medio de alegres convidados no podría menos 
de sufrir satírico gracejo. 

Fácil seria aplicar las mismas consideraciones á los ves-
tidos, y á cuanto está sujeto á evaluación; pero cualquiera 
alcanzará la extensión de que es susceptible la apl icación 
de estas ideas. En este punto el e r ro r fundamenta l está en 
confundir el coste con el valor; palabras que significan ideas 
muy diferentes; ideas que á veces andan en proporc ion, á 
veces en suma d iscrepanc ia : ideas que en la compl icación 
de las relaciones sociales , t ienen á menudo cierta del icada 
dependencia, la cual puede t raer consigo gran confusion 
y dar lugar á equivocaciones capitales; y seguramente q u e 



por no habe r andado bastante curioso ó bastante atinado en 
deslindarlas el indicado au to r , cayó en un e r ro r tan nota-
ble Y cuenta que esta es una de las ideas mas fundamen-
tales de la economía polí t ica, y será difícil caminar sin 
tropiezo en no teniendo por guia una clara inteligencia de 

este punto . . . . 
Cuán diferente sea el coste del valor y por consiguiente 

cuán falso el decir que el valor natural y necesar io de to-
das las cosas y del t r a b a j o , sea lo que cues ten , no lo ha 
d e d e c i r la c i enc ia , s ino el lenguaje c o m ú n , vu lga r , _cl 
buen sentido de cualquier h o m b r e , el inst into de un nino. 

Hé aquí una cosa que me cuesta mucho y no vale nada; 
dice muy na tura lmente cualquiera que haya empleado in-
f ruc tuosamente su t rabajo ó d i n e r o ; y sin embargo en ha-
biendo mucho trabajo deber ía haber mucho valor-necesario 
« natural, si nos a tuviéramos á las definiciones del nom-
brado economista. Imposible parece asentar una proposi-
cion que esté en contradicción mas manifiesta con las no-
ciones mas senci l las , con el lenguaje mas usual y vulgari-
zado. Seguiríase de aqu í que el t rabajo de un hombre que 
hubiese ideado ó hecho una máquina de que pud ie ra repor-
tar g randes beneficios, tendría igual valor natural y nece-
sario que el trabajo de otro que se hubiera ocupado el mis-
mo t iempo con igual fatiga é iguales gastos en construir 
un ar tefacto de despreciable impor tanc ia . 

;Oué es r iqueza? Todo lo que es á propósito para satis-
facer nuestras neces idades ; así lo d ice el mismo autor; el 
mas r ico es el que t iene cosas de mas va lor , luego la me-
dida del valor depende de la util idad. Es cier to que un ser 
an imado t iene necesidades y que estas se han de satisfacer 
duran te el t r aba jo ; es cierto que los medios necesarios pa-
r a ello ó han de ser producto del mismo t rabajo ó se na 
de llenar de otra manera el vac ío ; pero ¿qué t iene que ver 
esto para const i tuir el valor de la cosa t rabajada n i de tra-
bajo? Dígase que es una condicion precisa si ha de durai 
el t rabajo, el satisfacer las necesidades del ser animado que 
t r aba ja , si se qu ie re que continué el t r a b a j o , y se dirá una 

verdad clara y senci l la ; pero si se pasa á medi r el valor de 
las cosas por la suma de estas neces idades , se dirá una co-
sa falsísima, y que podría muy bien calificarse con té rmi -
nos mas duros . 

No negaremos que en algunos casos el coste del trabajo 
contribuya al aumento del valor de la cosa; pero es acci 
dental s iempre y nunca depende de aquí el verdadero va-
lor de ella. 

Para poner en claro tan complicada mate r ia , recordare -
mos lo que llevamos ya asentado, á s abe r : que la medida 
única del valor de una cosa , es la utilidad que proporcio-
na ; y extendiendo y aplicando esta definición quedará todo 
en un punto de vista luminoso. 

Si la utilidad es la única medida del valor de una cosa 
¿cómo es que vale mas una piedra preciosa que un pedazo 
de pan, que un cómodo vest ido, tal vez que una saludable 
y grata vivienda? No es difícil expl icar lo : s iendo el valor 
de una cosa su ut i l idad, ó apti tud para satisfacer nuestras 
necesidades, cuanto mas precisa sea para la satisfacción 
de ellas tanto mas valor t endrá ; débese considerar t a m -
bién , que si el número de estos medios aumen ta , se d i s -
minuye la necesidad de cualquiera de ellos en particular-
porqué pudiéndose escoger en t re muchos no es indispen-
sable ninguno. Y hé aquí por qué hay una dependencia ne -
cesaría, una proporcion en t re el aumento y disminución 
del valor , y la carestía y abundancia de una cosa. Un pe -
dazo de pan tiene poco va lo r , pero es porque t iene re la-
ción necesaria con la satisfacción de nuestras necesidades, 
porque hay mucha abundancia de p a n ; pero estrechad el 
círculo de la abundanc i a , y crece rápidamente el valor, 
basta llegar á un grado cua lqu ie ra ; fenómeno que se ver i -
fica en t iempo de cares t ía , y que se hace mas palpable en 
todos generos en t re las calamidades de la guer ra en una 
plaza acosada por muy prolongado asedio. Entonces podrá 
jaler un pan una onza de o r o , d iez , diez mil si el hambre 
lega á su máximo; y ¿ por qué? porque se aumenta la r e -

lación que t iene aquel pan con la satisfacción de la pr ime-



ra neces idad ; el valor del oro entonces decae r áp idamen-
t e , y puede llegar á reduc i rse á la n a d a ; y ¿por q u é ? p o r -
que pasa á ser inú t i l , porque no s i rve , no vale para satisfa-
cer nuest ras neces idades ; y si algún valor l e queda es por 
la eventualidad que hay de q u e , pasado el asedio, podrá 
ser ú t i l , podrá valer para el propio objeto. 

De todo lo asentado hasta aquí se deduce que el valor de 
un objeto consiste en la dependencia que de dicho objeto 
t iene la satisfacción de nues t ras necesidades; y por con-
siguiente cuanto mas capital sea esta necesidad , y cuanto 
m a s urgente, y además cuanto mas preciso sea en part icular 
el objeto para sa t i s facer la , tanto mas será el valor de él: 
por manera que podría deci rse hablando matemát icamen-
te, que el valor está en razón compuesta de la directa 
de la importancia de la necesidad y de su u r g e n c i a , y de 
la inversa de la abundancia de los medios de satisfa-
cer la . 

Atendida la naturaleza de las cosas en g e n e r a l , y la de 
la soc i edad , es evidente que estos factores, importancia, 
u rgencia y abundancia de medios , estarán suje tos á m a -
chas variaciones; y que además habiendo de apreciarse 
estos factores en resul tado final por el juicio de los hom-
b r e s , resent i ránse por precisión del c l ima, de la estación, 
del estado d é l a soc iedad , de las disposiciones part icula-
r e s de ciertas clases é individuos , y de la ve l e idad , délos 
capr ichos , de las modas , y de mil otras c i rcunstancias im-
posibles de e n u m e r a r en su total idad, pero muy fáciles de 
notar para ensar tar de ellas, si necesario f u e r e , una larga 
cadena . Y hé aquí lo que sucede p u n t u a l m e n t e , porque asi 
debe suceder . 

Vamos ahora á ver si es dable poner en igual grado de 
clar idad la re lación que hay en t re el coste y el valor. Es 
innegable que se han de satisfacer las neces idades del ser 
an imado que se emplea en un t rabajo; y fác i lmente se al-
canza que esto ha de influir en el coste. Para desl indar bien 
las ideas observaré que esta v e r d a d , palpable como es , es-
tá sin embargo mal p r e sen t ada ; pues se ofrece como un 

principio general lo que no es mas que la aplicación á un 
caso part icular . Necesario es mantener al j o rna l e ro , pero 
necesario es también mantener al buey que ar ras t ra el a ra -
do, al mulo que hace gi rar una pa lanca , al caballo que t i-
ra de un coche ; así como es necesar io también reparar la 
parte que se va consumiendo ó menoscabando de una má-
q u i n a , c u b r i r , digámoslo as í , las necesidades de la m á -
quina. Por manera que si bien se observa , general izando 
esta ve rdad , d i remos que para que se pueda t rabajar es 
menester conservar el i n s t r u m e n t o , ó hablando con mas 
generalidad y exact i tud , para que continué la producción del 
efecto es menester conservar la causa. Mirada bajo este a spec -
to la proposicion se presenta mas l impia , mas clara y sen-
cilla; crúzase con menos embarazos y consideraciones d e -
te rminadas , es susceptible de aplicación mas fácil y e x -
tensa , se presta mejor á las observaciones , y haciendo 
entrar el trabajo del hombre en la línea de las otras c a u -
sas, simplifica mucho la cuestión y evita errores y equivo-
caciones. 

Pero no basta esto para dar á las ideas toda la c lar idad 
de que necesi tan y son suscept ibles; s ino que se ha de o b -
servar además , que no es suficiente a t e n d e r á la conserva-
ción de una causa, sino que es preciso proporc ionárse la , 
si no se la t iene á la m a n o , y en muchos casos es preciso 
hasta producir la . Errar íase por tanto si no se llevaba en 
cuenta el coste que esto puede traer consigo; y se prescin-
diría en la c i enc ia , de consideraciones de que el h o m b r e 
mas rudo no se olvida en la práct ica. Necesítanse animales 
para el t raspor te , v. g. , y no solo es preciso a tender á la 
conservación de ellos, s ino que es menes ter cuidar de su 
reproducción; de m a n e r a que en último resultado todos 
los gastos que ha ocasionado la c r i a , es necesar io que de 
un modo ú otro figuren en el cálculo. Necesítase agua p a -
ra el movimiento de una m á q u i n a , no está inmedia ta , es 
necesario conducir la de cierta dis tancia; esto ocasionará 
gastos que han de en t ra r en la cuenta . 

Si ha de haber efecto es necesario que exista la causa , 
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que esta se aplique y además que se conserve: hé aquí lisa y 
b revemente expresado lo que hay en la mater ia : pasemos-
adelante . 

No es menos evidente que qu ien ha de aprovecharse del 
efecto es menester que cuide de la producción, aplicación y 
conservación de la causa; ó que al menos re in tegre al q u e 
cuida de ello. Y no tratamos de la cosa bajo el aspecto de 
equidad y jus t ic ia , p o r q u e , como se ha podido n o t a r , d e 
proposito hemos prescindido de toda clase de consideracio-
nes morales ; hablamos de la necesidad entrañada por la 
misma naturaleza física de las cosas. Porque bien claro es 
que quien necesita pan y ni quiere cuidar de labrar la t ier-
r a , de s e m b r a r , cult ivar y recoger el g r a n o , n i moler el 
t r igo , n i amasar la h a r i n a , ni coce r el pan ; si se empeña 
además en no quere r sat isfacer á o t ros que por él se toma-
r ían esa p e n a , se ha de quedar sin c o m e r , y de buen ó mal 
grado se verá precisado á ent rar en razón acosado por el 
hambre . 

Sentadas estas verdades que de p u r o sencillas y f u n d a -
das en la exper iencia cotidiana, a p e n a s pueden apel l idar-
se t eo r í a , descendamos á la p iedra d e toque de la aplica-
c ión; así perc ibi remos mas c l a r a m e n t e la fecundidad y 
verdad de e l las , viendo como se h e r m a n a n con lo que á 
cada paso nos ofrece el trato c o m ú n de la sociedad. 

Necesítase al año , para cubrir las neces idades de un país, 
una cierta cantidad de tej idos, de es ta ó aquel la clase. Su-
pongamos para mayor sencillez q u e toda la elaboración se 
haya de hacer en el mismo país. ¿ Q u é sucede rá? Es n e c e -
sar io procurarse las pr imeras m a t e r i a s , p r e p a r a r l a s , fa -
br icar las , y ponerlas en estado y l uga r en que estén á dis-
posición del comprador , que las neces i ta . ¿Qué es lo que 
ha de satisfacer el comprador , pa r a que pueda proporcio-
narse la porcion de tejido que neces i t a? Todo cuanto ha 
costado el ponerle la tela en la m a n o ; y ¿ por qué ? porque 
si no se puede atender á todo lo q u e se necesita para que 
tenga á la mano la mater ia p r imera , la mater ia p r imera no 
se t e n d r á ; si no se puede atender á todo lo que se necesi-

tapara la cons t rucción, conservación y movimiento de las 
máquinas que s i rven á la fabr icac ión, y al a r reg lo , con-
ducción y colocacion de las p iezas , las piezas no se ha l l a -
rán en la tienda ó a lmacén , y el que necesita el tejido no 
le encontrará cuando lo busque. Es preciso pues que se so-
meta el comprador á pagar la cuota que le corresponde 
para cubr i r todo es to ; y desde entonces correrá de su 
cuenta, en proporcion á su gasto, la cria y manutenc ión 
de todos los animales que en ello se e m p l e a n , deberá pa-
gar también sus a r r eos , deberá al imentar á los jornaleros 
y á s u s famil ias , cubr iendo al menos sus mas precisas n e -
cesidades, deberá también contr ibuir á conservar y e n -
grandecer un poquito ó tal vez mucho la cómoda vivienda 
de los fabr ican tes , deberá mantener en arreglado aseo y 
comodidad á sus fami l ias , deberá costear el lujo y los ca -
prichos del comerciante que abarca en grande las empre -
sas, y deberá m a n t e n e r , al menos en modesta decencia , 
al artista que ha construido las máqu inas : no podrá olvi-
darse tampoco del contingente que le toca para que el s a -
bio que ha suminis trado la idea no sufra algún desvaneci-
miento , de puro a y u n a r , y se vea por consiguiente obli-
gado á cesar en su provechosa tarea. 

¿Pero todas estas consideraciones no constituyen el v a -
lor en su mismo coste ? No: y para palparlo supongamos 
que se presenta en el mercado una remesa de géneros de 
igual perfección , pero á menor prec io , por razón del ma-
yor adelanto de la fabricación de los nuevos competidores; 
desde luego los pr imeros tendrán que acomodarse al p r e -
cio de los segundos , so pena de no vender nada ; y sin e m -
bargo el género les cuesta á ellos lo mismo; pero n i á sus 
propios ojos tendrá el mismo valor; y d i rán na tura lmente : 
esta competencia nos cuesta tanto de pérdida. Y ¿por qué? 
porque ellos entonces ya no son necesarios , las neces ida-
des se pueden satisfacer de otra manera menos costosa , y 
todo el mundo se re i r ía , si debiendo hacerse una paga en 
género, pretendiese uno de ellos contarlo al ant iguo pre-
cio , solo porque á él le cuesta lo mismo que antes . Otro 
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ejemplo: hay una grande escasez de tela de tal c lase , que 
tendrá tal ca l idad , supongamos un excelente y difícil co-
lor : hay un t intorero que por casual idad descubre un i n -
grediente muy bara to , que con aplicación muy sencilla 
produce perfectamente el deseado color. ¿Cuánto valen 
sus telas? como las otras: ¿cuánto le cues tan? casi nada: 
luego no hay necesaria conexion entre lo que cuesta una 
cosa y lo que vale. Hay un artista que con la mayor facil i-
dad ejecuta maravi l las : ¿cuánto valen? es claro que tanto 
y mas que las obras de los o t ros ; ¿ y cuánto le cuestan á 
é l? n a d a : un juego , un pasatiempo. Pero se nos d i rá : si no 
le cuestan á é l , ya cuestan á los compradores , y aqu í está 
el va lo r : ¡qué aber rac ión! ¿Por qué lo pagas tan caro, 
comprador? —Porque es muy bueno y lo va le .—¿Veis co-
mo el coste es bijo del valor , y como existe el valor antes 
del coste? — ¡Oh! no es que lo valga , sino que él exige esto. 
—Pues ¿por qué lo pagas? ¿por qué no te vas con otro?— 
Porque no lo hallo tan bueno .—Es decir que si lo tenias ya 
no lo cambiar ías con los otros. — Cierto. — Pues entonces 
cuando dices mas bueno quieres decir que ya de suyo va -
le mas ; pues que para hacer el cambio pedir ías una c o m -
pensación. — J. B. 

EL SOCIALISMO. 

A R T Í C U L O 7 . ° 

Reflexionando sobre el o r igen , naturaleza y efectos de 
los sis temas excogitados por Saint-Simon, Fourr ie r y Owen 
se echa de ver la sinrazón con que algunos h a n atr ibuido 
á tamaños delirios alguna influencia sa ludable . Los tres 
asientan como principio fundamenta l de sus teorías la l i -
bertad de las pasiones, ó mejor di remos su sat isfacción, 
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condenando no solo las augustas doctrinas del Evangelio, 
sino también las de los mas distinguidos filósofos de la an-
tigüedad. Aquel cé lebre dicho sustinc et abstine, que tan 
profunda sabiduría e n c i e r r a , es rechazado como insensa -
to y nocivo por los modernos re formadores ; el su f r imien-
to y la abstinencia es según ellos una infracción de las 
leyes de la na tu ra leza ; es obrar contra los designios de l 
Criador; es r o m p e r la armonía del Universo, que debiera 
resultar de la i l imitada expansión de todos los sen t imien-
tos , de la completa satisfacción de todas las pasiones. Luis 
Reybaut en su obra titulada Estudios sobre los reformadores 
contemporáneos, conviene en que esta l ibertad concedida á 
t o d o l i n a j e d e i n c l i n a c i o n e s . e s a l tamente dest ruct iva d e 
toda moral y funesta al bienestar de la sociedad; pero e n -
tre tanto se permite decir que el crist ianismo habia l l e -
vado demasiado léjos la lucha en t re la razón y las pasio-
n e s , convir t iendo el desinterés en ascetismo y mart i r izan-
do el cuerpo sin provecho del a lma ; bien que añade que 
hallando esta exageración su correctivo en nuestros mis -
mos inst intos, no exponía la humanidad á una decaden-
cia. Esta observación nos presenta la religión cr is t iana 
exagerando el pr incipio de la resistencia de la parte supe-
rior á la i n fe r io r , y por consiguiente enseñando una doc-
trina falsa , porque la verdad exagerada deja de ser verdad. 
No podemos, p u e s , permit i r que pase sin ser refutada se-
mejante af i rmación, la cual no t iene otro fundamento que 
el poco conocimiento del carácter y tendencia de la moral 
evangélica. 

Para la in te l igencia de lo que vamos á expl icar convie-
ne tener presente la diferencia entre los preceptos y los 
consejos: aquellos obligan á todo cr is t iano, estos nó; la 
observancia de los p r imeros es necesaria para alcanzar la 
vida e t e rna , la de los segundos l o e s ún icamente para l l e -
gar á la per fecc ión: si quieres entrar en la v ida , dijo Je-
sucristo , observa los mandamien tos ; si quieres ser perfec-
to, ve te , vende todo lo que tienes y dálo á los pobres y s i -
gúeme. En los m a n d a m i e n t o s , es dec i r , en la ley que 
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do el cuerpo sin provecho del a lma ; bien que añade que 
hallando esta exageración su correctivo en nuestros mis -
mos inst intos, no exponía la humanidad á una decaden-
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exagerando el pr incipio de la resistencia de la parte supe-
rior á la i n fe r io r , y por consiguiente enseñando una doc-
trina falsa , porque la verdad exagerada deja de ser verdad. 
No podemos, p u e s , permit i r que pase sin ser refutada se-
mejante af i rmación, la cual no t iene otro fundamento que 
el poco conocimiento del carácter y tendencia de la moral 
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consejos: aquellos obligan á todo cr is t iano, estos nó; la 
observancia de los p r imeros es necesaria para alcanzar la 
vida e t e rna , la de los segundos l o e s ún icamente para l l e -
gar á la per fecc ión: si quieres entrar en la v ida , dijo Je-
sucristo , observa los mandamien tos ; si quieres ser perfec-
to, ve te , vende todo lo que tienes y dálo á los pobres y s i -
gúeme. En los m a n d a m i e n t o s , es dec i r , en la ley que 



— 1 9 8 — 

obliga á los cr is t ianos, está contenido el amor de Dios,' el 
del prój imo, la prohibición de tomar el nombre de Dios 
e n v a n o . d e robar , de m a l a r , de i n f a m a r , de cometer 
adulterio. ¿Hay aquí por ventura preceptos a to rmentado-
res de los cuales se pueda con verdad decir que nos mar -
tirizan? Los mandamientos que por su parte ha añadido la 
Iglesia, como el asistir ciertos dias al santo sacrificio de 
la misa , el abs tenerse en otros de estos ó aquellos a l imen-
tos, el disponer las comidas de esta ó aquella manera , pe-
ro todo de suer te que no dañe á la salud ni perjudique 
notablemente nuestros in t e re ses : estos preceptos , repeti-
mos, tan suaves y l levaderos, ¿pueden por ventura cal i-
ficarse de mar t i r io? Es cierto que el crist iano debe mante-
nerse puro no solo en o b r a s , s ino también en palabras y 
pensamientos ; es cierto que debe procurar a juslar su vida 
entera á la ley d iv ina , sin desviarse de ella por considera-
ciones mundanas ; pero ¿no es esto mismo lo que nos está 
prescribiendo hasta la razón natural? la filosofía puramente 
humana ¿no nos enseña también que no hay buena moral 
en el acto que se opone á la ley de Dios, que es r ep rens i -
ble lo que está en contradicción con la ley eterna ? Y hasta 
ahora nadie ha dicho que por este motivo la filosofía exa-
gere: nadie ha pensado en tratarla de verdugo de nuestro 
cuerpo. Las molestias que por esta causa se ocasionan á 
es te , son muy l igeras; y si se comparan la salud y el bien-
estar que resul tan de una conducta m o r a l , con las enfer-
medades y otros males que dimanan del desenfreno de las 
pasiones, bien se puede a f i rmar , que aun bajo el aspecto 
puramente mater ia l y a tendiendo ún icamente á las venta-
jas corpora les , sale muy gananciosa la vir tud, y paga muy 
earos el vicio los goces de algunos momentos. 

Demostrado ya que no hay tal mart i r io , t ra tándose de la 
observancia de solos los preceptos , veamos lo que sucede 
con los consejos. Es indudable que en ellos está contenida 
la represión de las incl inaciones mas fuer tes y seductoras, 
la abstinencia de los placeres mas vivos , el sufr imiento de 
padecimientos muy duros , la res ignación á las humil la -

«iones mas repugnan tes , y que bajo este concepto puede 
decirse que son un verdadero mart i r io del cuerpo y tam-
bién del corazon. Pero no es verdad que este mart ir io sea 
sin provecho del a l m a ; antes este provecho es uno de los 
principales objetos; pues que si el cuerpo es atormentado, 
no lo es por un odio ciego é i r rac ional , s ino para que no 
se levante contra el espíritu y no le a r ras t re por el cami-
no de la ma ldad , como y también para ofrecer á Dios un 
sacrificio en expiación de placeres culpables. Léanse las 
vidas de los santos m a s señalados por su peni tente aus te -
ridad , y se verá que todos sus deseos se encaminaban á 
preservarse .del pecado, á purificar mas y mas su espíritu 
y hacerle avanzar en el sendero de la per fecc ión , y que 
para ello procuraban desasirse de todo lo t e r r eno , olvi-
dándolo todo, despreciándolo todo, no recordando otra 
cosa sino que tenian una alma que salvar y un Dios á quien 
amar y servir . 

La peni tencia tan léjos estaba de ser inútil á las almas, 
que antes bien era un valladar contra las tentaciones del 
m u n d o , la astucia del demonio y las seducciones de la 
ca rne : con ella se sufocaban las pasiones que pegan el co -
razon á la t i e r r a , se desenvolvían, elevaban y purificaban 
los sent imientos que levantan el espíritu á Dios, se aviva-
ba la fe , se sostenía la esperanza , se inflamaba la caridad, 
y adquir ía el espír i tu aquella fuerza y energía que le h a -
cían capaz de resis t i r todos los ímpetus de la ca rne , y de 
pasar sobre la t ier ra una vida de ángel . 

Por mas que sea agradable á Dios este género de vir tud 
en que se sacrifica en teramente el cuerpo al espíritu para 
ofrecer luego el a lma á Dios l imp ia , sin mancha de n in -
guna c lase , purif icada de todas las afecciones te r rena les ; 
es claro que Jesucr is to al establecer sobre la t ierra su ley 
sant ís ima, y al dar á los hombres sus consejos sublimes, 
preveía que ser ian pocos los que lo dejasen todo sin r e -
servarse n a d a , y le siguiesen á él por el camino de tan 
dura aus te r idad , ent regándose á todas las privaciones que 
les liabia recomendado como el m a s alto grado de s an t i -



dad á q u e podían l legar . Es claro que preveía la debilidad 
de l mayor número de los h o m b r e s , y que por tanto sabia 
también que sería incomparablemente mayor el de los 
cr is t ianos que se contentar ían con observar los preceptos, 
q u e no el de los que seguir ían los consejos; es claro que 
sabia que aun en t re los mismos fervientes imitadores de 
la vida d e do lor , de ignominia y abstracción que pasó so-
b r e la t i e r r a , ser ian muy pocos los que pusieran en p l an -
ta dichos consejos con la sever idad, fortaleza y santo h e -
roísmo d e que algunos cristianos q u e veneramos sobre los 
al tares nos han of rec ido ejemplo. Mas d i r emos : algunos 
de sus consejos fueron dados evidentemente con esta p re -
v is ión , pues que es cierto que no queria Jesucristo que el 
m u n d o dejase de mul t ip l ica rse , y por lo mismo cuando 
aconsejaba la virginidad en tendía que su consejo nohab ia 
de ser tomado por el mayor número de los fieles. Hasta la 
vida común que hacian los discípulos al p r inc ip io , dejó 
de ser posible como práctica un iversa l , tan pronto como 
la Iglesia se extendió considerablemente . ¿Quién se atre-
vería en la actualidad á proponer que los fieles en todas 
las partes del mundo viviesen bajo semejante reg la? ¿Cabe 
por ventura imaginar , s iendo tanta la extensión de la Igle-
s i a , tan numerosos sus h i jos , tan complicadas las necesi-
dades de estos, tan varias y discordes las relaciones que 
en t r e sí t i e n e n , tan diferentes los c l imas , las l eyes , los 
usos y cos tumbres ; cabe i m a g i n a r , r epe t imos , el que to-
dos vendan cuanto t e n g a n , y lo lleven á los piés de un 
apóstol para hacer un fondo común del cual se sustenten 
todos los h e r m a n o s ? 

Teniendo presentes estas consideraciones , se echa de 
ve r con toda clar idad que el mar t i r io del cuerpo por m e -
dio de la pen i t enc ia , esa abstracción del espíritu que le 
levanta sobre todas las cosas m u n d a n a l e s , que no le deja 
dar las una mirada sino para despreciar las y abandonarlas , 
aque l desprendimiento que no se reserva nada para s í , y 
q u e todo lo espera de la l imosna , ó mejor di remos del cui-
d a d o de la Providencia ; esas vir tudes que admiramos en 

los Pablos, en los Antonios, en los Hilariones, en los Fran-
ciscos, en los Domingos, en los Cayetanos, en los Igna -
cios y otros santos eminentes , debieron ser como modelos 
rarísimos que conservasen en la t ierra el fuego sagrado, 
que perpetuasen la imitación de la vida de Jesucris to e n -
tre la tibieza de los cr is t ianos, como allá en la ant igüedad 
vemos que de vez en cuando enviaba el Señor sus profetas 
para recordar al pueblo de Israel el beneficio de haberle 
sacado de la t ierra de Egipto y de la casa de esclavitud y 
anunciarle la venida de Aquel que habia de ser la e spe -
ranza de las gentes. Jesucr is to al es tablecer su Iglesia 
sacrosanta, no olvidó ni olvidar pudo en su infinita sabi-
duría, que eran hombres los que la habían de componer , 
sujetos á muchas miser ias , con el entendimiento o fusca -
do, la voluntad torcida y el corazon inclinado al mal des-
de la ado lescenc ia ; no pudo olvidar que se necesitaba el 
poder de su g r a c i a , no solo para hacer los andar por el 
estrecho sendero de la perfección evangél ica, s ino t am-
bién para encaminar los por las vias de una moral pura , 
apartándolos de la corrupción en que estaba sumido el 
universo antes de que viniese la plenitud de los t iempos, 
y hacer que se decidiesen á tomar sobre sus hombros un 
yugo suave y una carga l igera. 

Luego el achacar á la religión cr is t iana el que exagera 
la virtud del desprend imien to , el suponer que haya de s e r 
corregida por la fuerza de los instintos y de las pasiones, 
es no comprender la , es presc indi r de las miras del Divino 
Fundador de la Ig les ia , es suponer que él se lisonjeó con 
esperanzas i r rea l izables , es decir que desconoció la h u -
manidad y que se empeño en sujetarla á condiciones i n -
compatibles con su ex i s t enc i a ; es sobre todo desconocer 
que esa misma alteza de perfección predicada por Jesu-
cristo puede muy bien exist i r según las c i rcuns tanc ias , 
sin ese mart i r io del cue rpo que nos asombra en algunos 
santos peni tentes , bas tando para ello una circuncisión de 
corazon con la cual se a r r anquen todas las afecciones 
mundanas y se le purif ique en el crisol del amor de Dios; 



es desconocer que con esa alteza de perfección es conci-
l iable el cuidado de los negocios h u m a n o s , si á ello es lla-
mada la persona por razón de su estado, y que puede ser 
muy agradable á Dios una vida en que haya pocas horas 
disponibles p a r a l a o rac ion , en que no sea dable ent re-
garse á grandes aus ter idades ; es no r eco rda r aquella má-
x i m a que está escrita en el sagrado texto y practicada por 
los santos , de que la caridad se hace toda para todos para 
ganar los á todos. La rel igión c r i s t i ana , p u e s , no necesita 
del correctivo de las pasiones; esto es t ras tornar mons-
t ruosamente las ideas; ella e s q u í e n debe corregi r las , y 
en la parte en que puede decirse que la embarazan y r e -
sisten , no hay falta de previsión en el Divino Fundador 
que todo lo hizo con n ú m e r o , peso y medida . 

Los sistemas de los modernos reformadores establecien-
do un principio d iametra lmente opuesto al de la moral de 
Jesucris to , han asentado por base de sus teorías insensatas 
el que la felicidad del individuo y de la sociedad depen-
dían del i l imitado desarrollo de todas las pasiones. Jesu-
cristo enseñó que la mayor a l tura de perfección estaba en 
desasirse de todo para seguir le por el camino del cielo, y 
los novadores afirman que el máx imum del bien está en la 
satisfacción d e todas las pas iones , en pegarse á la tierra 
como un rept i l i n m u n d o , sin levantar jamás la cabeza pa-
ra dar una mirada á las regiones de la inmortal idad. La 
t i e r ra es un des t ie r ro , dijo Jesucristo; la t ierra es nuestra 
pa t r i a , dicen el los: la vida es un viaje, dijo Jesucristo; la 
vida es nues t ro t é rmino , d icen el los: el goce material es 
dañoso al espíritu, dijo Jesucris to; el goce material santi-
fica el espí r i tu , dicen el los: aprended de mí que soy man-
so y humilde de corazon, dijo Jesucr is to ; dad r ienda suel-
ta á la i ra y al o rgu l lo , d icen ellos: santifícaos haciendo 
peni tenc ia , dijo Jesucr is to ; santifícaos en el p l ace r , dicen 
ellos. ,. 

Los hombres teniendo á la vista esos modelos de subli-
m e auster idad y heróico desprend imien to , oyendo sin ce-
sar la predicación de los preceptos mas puros , y consejos 

mas elevados, todavía se pierden last imosamente por el 
camino del vicio y de la m a l d a d , arrastrados por la vio-
lencia de las pasiones; ¿qué s e r á , pues , si en lugar de 
proponerles semejantes ejemplos y de imbuir les en tales 
preceptos y consejos, se comienza por qui tar el f reno á 
todas las pasiones, por est imular la sed de los goces , por 
excitar mas y mas esa inquietud febri l que lleva al hombre 
de placer en p lacer , aun á riesgo de perder su for tuna , su 
honor y su misma existencia? 

Diez y ocho siglos han t rascurr ido desde la aparición 
del cr is t ianismo: esta rel igión santa se ha encontrado en 
medio de pueblos de diferentes l eyes , usos y costumbres, 
de diverso grado de civilización y cu l tu r a , desde la infan-
cia hasta la decrepi tud , y sin embargo ha sido suficiente 
para todas las neces idades , ha podido hacer adelantar á los 
atrasados, y de tener al borde del precipicio á los que se 
hallaban en é l , y esto sin abandonar sus d o g m a s , sin apar-
tarse de su m o r a l , sin r enunc ia r las práct icas y ceremonias 
de su culto; ha sabido acomodarse á la variedad de las cir-
cunstancias, sin que en ninguna de ellas haya dado p rue -
bas de impotencia ó imprevisión. ¿Por qué hemos de creer , 
pues, que no será capaz de hacer lo mismo ahora , cuando 
el progreso de las artes y de las ciencias ha modificado 
profundamente las sociedades m o d e r n a s , c reando necesi-
dades que an ter iormente no exis t ieran? Una religión que 
es toda luz , toda verdad , toda a m o r , ¿cómo ser ia incom-
patible con ningún adelantamiento y perfección del estado 
social? ¿Puédese , por v e n t u r a , imaginar algo super ior á 
su enseñanza , con respecto á Dios y al h o m b r e ? El or igen 
y destino del humano l ina j e , ¿puede excogitarse mas alto 
de lo que nos le presentan los dogmas del crist ianismo? 
Tocante á la moral ¿cabe encontrar nada mas p u r o , m a s 
sencillo y subl ime que el compendiar toda la ley y los 
profetas en el amor de Dios y del prój imo? — / . B. 



L A S S O C I E D A D E S BÍBLICAS 

Y L A 

ENCÍCLICA DEL PAPA. 

Todos los periódicos rel igiosos asi nacionales como ex-
t ran je ros , han dado lugar en sus colunas á la Encíclica de 
Su Santidad contra las sociedades b íb l icas , y así mal pu-
diéramos nosotros d i spensarnos de imitar este ejemplo, 
en una publicación dest inada á la defensa de la Iglesia ca-
tólica y de los mas altos intereses de la sociedad. Antes de 
inser tar la emit i remos a lgunas observaciones que nos ha 
sugerido su lectura . 

El protestantismo proclamando el derecho de examen 
hasta en materias dogmát icas , y la inspiración privada en 
la inteligencia de la Sagrada Escr i tura , estableció princi-
pios disolventes que ta rde ó temprano habían de acabar 
con la rel igión entre todos los que los profesasen sincera-
mente , y fuesen además bastante lógicos para deducir sus 
ú l t imas consecuencias. Dejando apar te el derecho de exá-
men en cuanto expresa una cosa distinta de la inspiración 
par t icular , nos a tendremos ún icamente á es ta , por estar 
mas inmediatamente enlazada con el objeto que nos ocupa. 

Solo apelando á las contradicciones del espíritu huma-
no , y á la ceguera en que cae cuando se deja dominar por 
las pasiones ó el fanat ismo de secta , es posible explicar 
cómo se ha podido sostener sèr iamente que era útil y sa-
ludable poner la Biblia en manos de todo el mundo , sin 
notas n i comentar ios; añadiendo que le bastaba al cristia-

no atender á la luz inter ior que le seria comunicada de lo 
alto, para comprender perfec tamente cuanto está conteni-
do en aquel piélago de insondables arcanos . Para dec i r 
esto es necesario no haber meditado jamás sobre la Biblia, 
ó mas bien no haber la leido n u n c a ; y sin embargo han 
defendido y defienden semejante error hombres que se han 
ocupado mucho t iempo en su estudio. Repetidas veces se 
ha echado en cara á los protestantes la profunda división 
que entre ellos habia producido la malhadada doctrina de 
la inspiración pr ivada , probándoseles que aun con res-
pecto á las palabras mas claras y sencillas del sagrado 
texto, habían sido muchas y m u y varias las in te rpre tac io-
nes dadas por las iglesias disidentes. Mas presc indiendo 
de esta reflexión fundada en un hecho que los adversarios 
no pueden negar ni tampoco explicar de una manera s a -
tisfactoria, basta dar una ojeada á los Profetas, á los Sal-
mo?, al Apocalipsis, para convencerse de que solo es d a -
ble alcanzar algún ;tanto su in te l igencia , á quien posea 
mucho caudal de i n s t rucc ión , y que además tenga á la vis-
ta algunas reglas fijas que solo pueden encontrarse en una 
autoridad infal ible , conservadora de las tradiciones de 
los antiguos t iempos , é i lustrada por el mismo Dios, cual 
es la Iglesia católica. 

Hasta los libros historiales no dejan de presentar con 
frecuencia dificultades gravís imas; y por lo tocante á 
los morales que son los que al parecer debieran s iempre 
tener un sentido liso y l l ano , no es verdad que estén aco-
modados en todas sus partes á la inteligencia del vulgo, 
de manera que este no necesi te n inguna explicación para 
no caer en gravísimos e r rores . ¿Qué cosa mas sencilla que 
el sermón de la montaña? y sin embargo , ¿no hay algunos 
pasajes que leídos por una persona ind i sc re ta , pueden 
prestarle ocasion para ent regarse á extravagancias y hasta 
crímenes? Sabido es que no han faltado algunos insen-
satos que no han vacilado en muti larse por una exagera-
ción y mala inteligencia de las doctrinas rel igiosas; y sin 
embargo estos hombres de corazon entusiasta y cabeza ca-



l en tur ien ta , se apoyarían tal vez en aquellas palabras de 
Jesucris to en que nos dice que si nues t ro ojo derecho nos 
escandaliza, nos lo quitemos y lo ar ro jemos; y que lo mis-
mo hagamos con nuestra mano derecha cortándola y 
echándola , si nos s i rviere de iescándalo; porque es mejor 
que uno de los miembros perezca que no el que todo el 
cuerpo vaya al infierno. Claro es que semejante doctrina 
debe entenderse de la necesidad de apar tarnos de los o b -
jetos mas quer idos y de quebran ta r los lazos mas fuertes , 
cuando se atraviesa el in terés de nuestra a l m a , debiendo 
anteponer la salvación e terna á la honra , á la hacienda 
y aun á la misma vida. Pero á un hombre á quien se ha 
hecho c reer que no necesita el auxilio de nadie para en-
tender perfec tamente la Esc r i t u r a , y cuya fantasía se ha 
exaltado con la persuasión de que lleva en su interior una 
luz divina que le aclarará todos los misterios y allanará 
todas las dificultades, ¿qu ién le qui ta que extraviado por 
semejante error y arrastrado por un loco fanat ismo, no se 
considere obligado á atentar contra sí propio, apoyándose 
en las palabras del sagrado texto , tomadas al pié de la le-
tra de una manera insensata? 

Los teólogos explican en un sentido verdadero y juicio-
so aquellas palabras de Jesucristo non jurare omnino; pero 
no falta quien las ha entendido de tal suer te que no quie-
re ju ra r ni aun en los t r ibunales , en ningún caso y por 
n ingún motivo. 

Aquel pasaje tan consolador en que Jesucristo nos re-
cuerda el cuidado de la Providencia , hasta con las aves 
del cielo y los lirios y el heno del campo , para inspi rar -
nos confianza en la bondad div ina , qui tándonos aquella 
exagerada solicitud que per turba nuestra tranquil idad y 
nos ar rebata aquella paz inter ior que es uno de los encan-
tos de la vida crist iana, ¿no pod r i a se r también interpreta-
do en un sentido falso, creyéndose el hombre dispensado 
de trabajar para ganar su sus ten to , y autorizado á descui-
dar los medios de proveer á s u subsis tencia , l isonjeándo-
se con la esperanza de que el Señor le a l imentar ia y ves-

liria como á las aves y á las p lantas , comet iendo así el 
pecado que se l lama tentar á Dios ? 

Es cierto que el crist iano debe estar animado de un es-
píritu de paz , que debe evitar en cuanto posible sea los 
litigios, los cuales s i empre acar rean desazones y no po-
cas veces per judican á la caridad f ra te rna l . Pero ¿ n o e x a -
geraría esta doctrina quien dijese que se han de tomar 
siempre al pié de la le tra aquellas palabras de Jesucristo 
de que ent reguemos hasta la capa á aquel que quiere l le-
varnos á juicio para qui tarnos la túnica? ¿Se deberá dejar 
á los cristianos sin defensa a lguna , y se los obl igará á en -
tregar todo lo que t ienen al pr imero que venga susc i tán-
doles un ple i to? 

Si á tamaños e r ro res pudiera dar ocasion un trozo tan 
sencillo de la Sagrada Escritura como es el sermón de la 
montaña, ¿qué será si hablamos de otros pasajes , de los 
cuales se verifica de una manera part icular lo que decia 
San Pedro de las Epístolas de San Pablo, de que hay en 
ellas algunas cosas difíciles de e n t e n d e r , que los ignoran-
tes y los que no t ienen fijeza interpretan en mal sentido, 
así como las demás escr i turas , para su propia perdición? 

A pesar de los palpables inconvenientes y gravísimos 
daños que trae semejante s i s t ema , los protestantes no so-
lo no han retrocedido á la vista de los precipicios á que 
con él conducían á sus propias sec tas , sino que han orga-
nizado las sociedades b íb l icas , las que disponiendo de 
medios colosales y haciendo extraordinarios esfuerzos 
dignos de mejor causa , procuran di fundir la Biblia por to-
da la redondez del g lobo , de manera que llegue hasta las 
últimas clases, convir t iendo en gérmen de er rores y c o r -
rupción , esas páginas enviadas del cielo para luz de los 
entendimientos y santificación de las a lmas . 

Afor tunadamente , la esterilidad de que adolecen todas 
las sectas separadas de la Iglesia católica hace que el daño 
no sea tan grave como hubiera sido si el protestantismo 
entrañara aquella fuerza de propagación que solo se e n -
cuentra en el seno de la ve rdad ; mas no ha dejado por es-



to de producir niales de suma t rascendencia , y no deja de 
amenazar con otros todavía mayores. Tamaños peligros no 
podían ocultarse á la cátedra de San Pedro , que i luminada 
por el Espíritu Santo manifiesta una sabidur ía y previsión 
super iores á las fuerzas de la flaqueza humana . Así es que 
hace ya mucho t iempo que varios Papas lian combatido 
las sociedades bíblicas; y el actual Sumo Pontífice Grego-
rio XVI las condena en su Carta Encíclica dirigida ú l t ima-
mente á todos los Patr iarcas, Pr imados, Arzobispos y Obis-
pos. Este documento es notable no solo por la suprema a u -
toridad de que p r o c e d e , sino también por las noticias his-
tóricas que cont iene , y por la abundancia de doctrina, so-
lidez y buen juicio con que se manifiesta el pésimo origen 
y funest ís imo objeto de las sociedades bíbl icas, y los ama-
ños de que se valen para per turbar las sociedades políticas, 
al propio t iempo que calumnian y combaten á la Iglesia 
católica. 

No dudamos que la voz del Supremo Pastor excitará mas 
y mas la vigilancia de los obispos y de todo el clero en 
un asunto tan impor t an te ; que la palabra del Vicario de 
Jesucris to desengañará completamente á todos los fieles 
que se hubiesen dejado alucinar por mentidas protestas 
de amor á la religión y de celo por el bien de la humani -
d a d , en que genera lmente no escasean los encargados de 
propagar la lectura de la Biblia en lengua vulgar sin notas 
ni comentarios. Ya no son autores part iculares los que 
culpan á las sociedades bíblicas de haber falsificado el sa-
grado texto , es el mismo Sumo Pontífice quien lo asegura. 

Quien se fie pues de semejantes libros no puede ya ale-
gar excusa n inguna; el encargado por el mismo Jesucristo 
de apacentar las ovejas y los corderos es qu ien nos avisa 
de que el pasto es venenoso. — / . B. 

CARTA ENCÍCLICA 
D E N U E S T R O S A N T I S I M O PADRE EL P A P A GREGORIO XVI A T O D O S 

P A T R I A R C A S , P R I M A D O S , A R Z O B I S P O S T OBISPOS, 

A nuestros venerables hermanos los patriarcas, primados, 
arzobispos y obispos. 

GREGORIO X V I , P A P A . 

Venerables h e r m a n o s , sa lud y bendición apostólica. 
Entre las pr incipales maquinaciones que en nuestros 

días ponen en juego los here jes de diferentes denomina-
ciones contra los que profesan la verdad católica para ha -
cerles perder la sant idad de la f e , no t ienen c ie r tamente 
el úl t imo lugar las sociedades bíblicas q u e , fundadas p r i -
mero en Ingla te r ra , han ido extendiéndose por todas p a r -
tes , y formando como un ejército las vemos conspi rar á 
que se publiquen infinidad de ejemplares de los libros san -
tos traducidos en todas lenguas , á esparcirlos sin distin-
ción alguna en t re los cristianos y los infieles, y á induci r 

Yenerabilibus Fratribus Patriarchis, Primatibus, Archiepiscopis 
et Episcopis. 

G R E G O R I U S PP . X V I . 

V e n e r a b i l e s F r a t r e s , s a l u t e m e t a p o s t o l i c a m b e n e d i c t i o n e m . 
I n t e r p r e c i p u a s m a c h i n a t i o n e s q u i b u s n o s t r a h a c ze l a t e A c a -

t t o l i c i d i v e r s o r u m n o m i n u m i n s i d i a r i c u l t o r i b u s C a t h o l i c ® v e -
r i t a t i s , e o r u m q u e á n i m o s a s a n c t i t a t e F i d e i a v e r t e r e c o n n i t u n -
t u r , h a u d u l t i m u m t e n e n t l o c u m S o c i e t a t e s B i b l i c a ; , q u a s in 
A n g l i a p r i m u m i n s t i t u í a s , a c I o n g e h i n c l a t e q u e d i f f u s a s , f a c t o 
v e l a t i agGi ine in id c o n s p i r a r e c o n s p i c i m u s , u t D i v i n a r u m 
S c r i p t n r a r u r a l i b r o s v u l g a r i b u s q n i b u s q u e l i n g u i s i n t e r p r e t a -
tos p e r m a g n o e d a n t e x e m p l a r i u m n u m e r o , e o s q u e i n t e r C h r i s -
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to de producir niales de suma t rascendencia , y no deja de 
amenazar con otros todavía mayores. Tamaños peligros no 
podían ocultarse á la cátedra de San Pedro , que i luminada 
por el Espíritu Santo manifiesta una sabidur ía y previsión 
super iores á las fuerzas de la flaqueza humana . Así es que 
hace ya mucho t iempo que varios Papas lian combatido 
las sociedades bíblicas; y el actual Sumo Pontífice Grego-
rio XVI las condena en su Carta Encíclica dirigida ú l t ima-
mente á todos los Patr iarcas, Pr imados, Arzobispos y Obis-
pos. Este documento es notable no solo por la suprema a u -
toridad de que p r o c e d e , sino también por las noticias his-
tóricas que cont iene , y por la abundancia de doctrina, so-
lidez y buen juicio con que se manifiesta el pésimo origen 
y funest ís imo objeto de las sociedades bíbl icas, y los ama-
ños de que se valen para per turbar las sociedades políticas, 
al propio t iempo que calumnian y combaten á la Iglesia 
católica. 

No dudamos que la voz del Supremo Pastor excitará mas 
y mas la vigilancia de los obispos y de todo el clero en 
u n a s u n t o tan impor t an te ; que la palabra del Vicario de 
Jesucris to desengañará completamente á todos los fieles 
que se hubiesen dejado alucinar por mentidas protestas 
de amor á la religión y de celo por el bien de la humani -
d a d , en que genera lmente no escasean los encargados de 
propagar la lectura de la Biblia en lengua vulgar sin notas 
ni comentarios. Ya no son autores part iculares los que 
culpan á las sociedades bíblicas de haber falsificado el sa-
grado texto , es el mismo Sumo Pontífice quien lo asegura. 

Quien se fie pues de semejantes libros no puede ya ale-
gar excusa n inguna; el encargado por el mismo Jesucristo 
de apacentar las ovejas y los corderos es qu ien nos avisa 
de que el pasto es venenoso. — / . B. 

CARTA ENCÍCLICA 
D E N U E S T R O S A N T I S I M O P A D R E E L P A P A G R E G O R I O XVI A T O D O S 

P A T R I A R C A S , P R I M A D O S , A R Z O B I S P O S T O B I S P O S , 

A nuestros venerables hermanos los patriarcas, primados, 
arzobispos y obispos. 

G R E G O R I O X V I , P A P A . 

Venerables h e r m a n o s , sa lud y bendición apostólica. 
Entre las pr incipales maquinaciones que en nuestros 

días ponen en juego los here jes de diferentes denomina-
ciones contra los que profesan la verdad católica para ha -
cerles perder la sant idad de la f e , no t ienen c ie r tamente 
el úl t imo lugar las sociedades bíblicas q u e , fundadas p r i -
mero en Ingla te r ra , han ido extendiéndose por todas p a r -
tes , y formando como un ejército las vemos conspi rar á 
que se publiquen infinidad de ejemplares de los libros san -
tos traducidos en todas lenguas , á esparcirlos sin distin-
ción alguna en t re los cristianos y los infieles, y á induci r 

Yenerabilibus Fralribus Patriarchis, Primalibus, Archiepiscopis 
et Episcopis. 

G R E G O R I U S P P . X V I . 

V e n e r a b i l e s F r a t r e s , s a l u l e m e t a p o s t o l i c a m b e n e d i c t i o n e m . 
I n t e r p r e c i p u a s n i a c h i n a t i o n e s q u i b u s n o s t r a h a c z e l a t e A c a -

t t o l i c i d i v e r s o r u m n o m i n u m i n s i d i a r i c u l t o r i b u s C a t h o l i c ® v e -
r i t a t i s , e o r u m q u e á n i m o s a s a n c t i t a t e F i d e i a v e r t e r e c o n n i t u n -
t u r , h a u d u l t i m u m t e n e n t l o c u m S o c i e t a t e s B i b l i c a ; , q u a s i n 
A n g l i a p r i m u m i n s t i t u í a s , a c I o n g e h i n c l a t e q u e d i f f u s a s , f a c t o 
v e l a l i a g m ¡ n e i n id c o n s p i r a r e c o n s p i c i m u s , u t D i v i n a r u m 
S c r i p l u r a r u r a l i b r o s v u l g a r i b u s q n i b u s q u e l i n g u i s i n t e r p r e t a -
t o s p e r m a g n o e d a n t e x e m p l a r i u m n u m e r o , e o s q u e i n t e r C h r i s -

L i SOCIEDAD: TOMO I V . — l i 



á todos á que los lean sin necesidad de guia ni i n t é rp re t e 
alguno. Por manera q u e , como ya en su t iempo lamentaba 
S. J e r ó n i m o , el ar te de entender las Sagradas Escri turas 
se hace ya común á ^a habladora vieja, al anciano chocho 
al palabrero sofista y ti todos de cualquier condicion que 
sean con tal que sepan l ee r , y lo que es aun mas absurdo 
y casi inaudi to , ni aun al pueblo infiel se le niega esa 
común inteligencia de los divinos l ibros. 

Pero vosotros, venerables h e r m a n o s , no podéis ignorar 
cuál sea la tendencia de todos estos esfuerzos de las socie-
dades b íb l icas , y sabéis muy bien que el pr íncipe de los 
apóstoles , S. P e d r o , despues de alabar en las sagradas le -
t ras las epístolas de S. Pablo , nos advierte que hay en ellas 
algunas cosas difíciles de entender, que los ignorantes y los que 
no tienen fijeza interpretan en mal sentido asi como las flemas 
escrituras, para su propia perdición: y añade en seguida: 
vosotros pues, hermanos, que ya sabéis esto, estad sobre aviso, 
no sea que, engañados por los errores de los insensatos, decai-
gáis de vuestra firmeza. Debe seros pues evidente que ya des-

t i a n o s j u x t a a t q u e i n f l d e l e s n u l l o d e l e c t u d i s s e m i n e n t , e t h o -
r u m q u e m l i b e t a d i l los n u l l o d u c e l e g e n d o s a l l i c i a n t . I t a i g i -
t u r > q u o d s u o j a m t e m p o r e l a m e n t a b a t u r H i e r o n y m u s (1), e t 
garrulce ami, et deliro seni, et sophist® verboso, et universis, si 
m o d o l e g e r e n o r i n t , c u j u s q u e c o n d i t i o n i s h o m i n i b u s c o r o m u -
n e m f a c i u n t a r t e m S c r i p t u r a r u m s i n e m a g i s t r o i n t e i l i g e n d a -
r u m : i m m o , q u o d I o n g e a b s u r d i s s i m u m , p e n e q u e i n a u d i t u m 
e s t , n e i p s a s q u i d e m i n f i d e l i u m p l e b e s a b e j u s m o d i i n t e l l i g e n -
ti ie c o m m u n i o n e e x c ' . u d u u t . 

Sed v o s q u i d e m m i n i i n e l a t e t , v e n e r a b i l e s F r a l r e s , q u o r s u m 
J u e c S o c i e t a t u m e a r u m d e m m o l i m i n a p e r t i n e a n t . P r o b e e n i m 
n o s t i s c o n s i g n a t u m in s a c r i s i p s i s L i t t e r i s m o n i l u m P e t r i A p o s -
t o l o r u r a P r i n c i p i s , q u i p o s t l a u d a t a s P a u l i E p i s t o l a s , e s s e a i t 
in illis quwdam difficilia intelleclu, quce indocti, et instabiles depra-
vant, sicut et caiteras Scripturas, ad suarn ipsorum perditionem: 
statimque ^djicit: 7os igitur, fralres, prwscienles custodite, ne 
insipientium errore traductis excidalis a propria firmitate ft), nine 

(1) Epis. ad Paulinum, § 7, qua; est Epistola LIII. Tom. I. Op. 
S. Hieron. edit. Vallarsii. — (2) 2 Petri III, 16,17. 

de los pr imeros t iempos de la Iglesia , fué ya común á los 
herejes el ar te de repudiar la tradición y la autoridad de 
la Iglesia, y al terar con su mano las escri turas y corromper 
su sentido en su interpretación. Ni ignoráis tampoco de cuán-
to cuidado y saber se necesita para trasladar l ielmente á 
otra lengua las palabras del S e ñ o r , s iendo por lo tanto lo 
mas fácil del mundo que en esas multiplicadas versiones 
hechas por las sociedades b íb l icas , se cometan mult i tud 
de errores por la imprudencia ó mala fe de tantos in té r -
pretes; e r ro res que por largo espacio de t iempo los tiene 
ocultos en daño de muchos la misma mul t i tud y variedad 
de las t raducciones. Nada empero les importa á esas so-
ciedades el que los que lean esas versiones de la Biblia i n -
curran en estos ó en aquellos e r r o r e s : lo que les importa 
es, que los que lean se vayan poco á poco acos tumbrando 
á arrogarse á sí propios el juzgar del sentido de las Escri-
turas, á desprec iar las tradiciones divinas de ¡os Padres 
conservadas en la Iglesia católica y á repudiar hasta la 
autoridad docente de la misma Iglesia. 

et p e r s p e c t u m v o b i s e s t v e l a p r i m a C h r i s t i a n ! n o m i n i s t e l a t e 
h a n c f u i s s e p r o p r i a m h a : r e t l c o r n m a r t e m , u t r e p u d i a l o v e r b o 
Dei t r a d i t o , e t E c c l e s i a ; C a l h o l i c i e a u c t o r i t a t e r e j e c l a , s c r i p t u -
ras aut manu interpolarent, aut sensus exposition inlerverte-
r e n t (3). N e c d e n i q u e i g n o r a t i s q u a n t a v e l d i l i g e n t i a v e l s a -
p i e n t e o p u s s i t a d t r a n s f e r e n d a fideliter in a l i a m l i n g n a m 
e l o q u i a D o m i n i ; u t n i h i l p r o i n d e f a c i l i u s c o n t i n g a t q n a m i n 
e o r u m d e m v e r s i o n i b u s p e r S o c i e l a t e s B i b l i c a s m u l t i p l i c a t i s 
g r a v i s s i m i e x to t i n t e r p r e t u m v e l i m p r u d e n l i a , v e l f r a u d e i n -
s e r a n t u r e r r o r e s , q u o s i p s a p o r r o i l l a r u m m u l t i t u d o e n v a r i e -
a s d i u o c c u l t a t i n p e r n i c i e m m u l t o r u m . I p s a r u m l a m e n S o c i e -

t a t u m p a r u m a u t n i h i l o m n i n o i n t e r e s t , s i h o m i n e s B ib l i a i l l a 
v u i g a r i b u s s e r m o n i b u s i n t e r p r e t a l a l e c l u r i i n a l i o s p o t i u s q u a m 
al ios e r r o r e s d i l a b a n t u r ; d u m m o d o a s s u e s c a n t p a u l a l i m a d 
n o e r u m de S c r i p l u r a r u m s e n s u j u d i c i u m s i b i m e t i p s i s v i n d i -
c a n d u m , a t q u e a d c o n t e m n e n d a s T r a d i t i o n e s d i v i n a s ex P a -
t r u m d o c t r i n a in E c c l e s i a C a t h o l i c a c u s t o d i t a s , i p s u m q u e E c -
c l e s i a m a g i s l e r i u m r e p u d i a n d u m . 

(3) Tertullianus, lib. de Prescript, adversus hwreticcs, c. 37,38. 



A este fin los individuos de esas sociedades bíblicas no 
cesan de calumniar á la Iglesia y á esta Santa Sede como 
si de muchos siglos y a se esforzara por prohibir al pueblo 
fiel el conocimiento de las Sagradas Escr i turas , cuando 
antes bien exis ten muchas é i r re f ragables pruebas del celo 
s ingular con q u e aun en estos últ imos t iempos han procu-
rado los Sumos Pontíf ices, y bajo la dirección de estos los 
demás prelados católicos, que reciban los fieles católicos 
conocimiento m a s extenso de la palabra de Dios escrita y 
no escrita. No á otro objeto t ienden en pr imer lugar los de -
cre tos del Concilio Trident ino en los que no solo se enca r -
ga á los obispos el que procuren sean explicadas en sus 
diócesis con m a s f recuencia las Sagradas Escrituras y la di-
vina ley, s ino que a d e m á s , ampl iando lo establecido en el 
Concilio de Le t r an , se manda que en todas las iglesias ca-
tedra les ó colegiatas de las c iudades y de los pueblos p r in -
c ipa les , haya una prebenda teologal que se ha de conferir 
p rec i samente á sugetos capaces de exponer é in terpre tar 
las Sagradas Escr i turas . Y respecto á la erección de esta 

H u n c in finem Bib l ic i i i d e m Soci i E c c i e s i a m S a n c t a m q u e b a n c 
P e t r i S e d e m c a l u m n i a r i non c e s s a n t , q u a s i a p l u r i b u s j a m Sfe-
c u l i s fidelem p o p u l u m a S a c r a r u m S c r i p t u r a r u m c o g n i t i o n e 
a r c e r e c o n e l u r ; quu t i i t a m e n p l u r i m a e x t e n t e a d e m q u e l u -
c u l e n t i s s i m a d o c u m e n t a s i n g u l a r i s s l u d i i , q u o r e c e n t i o r i b u s 
S n m m i P o n t i f i c e s , c a e t e r i q u e i l l o r u m d u c t u C a t h o l i c i A n t i s t i t e s 
u s i s u n t , u t C a t h o l i c o r u m g e n t e s a d Dei e l o q u i a s c r i p t a e t t r a -
d i t a i m p e n s i u s e r u d i r e n t u r . Quo in p r i m i s p e r t i n e n t d e c r e t a 
T r i d e n t i n a S y n o d i , q u i b u s n e d u m E p i s c o p i s m a n d a t u m e s t , u t 
Sacras Scriptnras divinamque Legem frequentius per Dicecesim 
a n n u n t i a n d a m c u r a r e n t ^4), sed a m p l i a t a i n s u p e r L a t e r a n e n s i s 
Conc i l i i (5) i n s t i t u t i o n e , p r o v i s u m , u t in s i n g u l i s E c c l e s i i s s e u 
C a t h ' e d r a l i b u s s e u Co l l eg i a t i s U r b i u m i n s i g n i o r u m q u e O p p i d o -
r u m n o n d e e s s e t T h e o l o g a l i s P r a b e n d a , e a d e m q u e c o n f e r r e t u r 
o m n i n o p e r s o n i s i d o n e i s S a c r a S c r i p t u r a e x p o n e n d ® et i n t e r -

(4) Sess. 24, c. 4, de Ref. 
(3) Concil. Lateran, anni 1210, sub Innocentio III, cap. 11, quod 

in corpus juris relatumest, cap. 4 de Magistris. 

prebenda con arreglo al Concilio de Trento y á las expl i -
caciones ó lecciones públicas que un canónigo teólogo de-
bía dar al clero y á los fieles, se ha tratado de ello poste-
r io rmente en muchos sínodos provincia les , y también en 
el Concilio Romano del año 1725, al cual nuestro predece-
sor de feliz r ecordac ión , Benedicto XIII, convocó no sola-
mente los obispos de la provincia r o m a n a , sino también 
á muchos arzobispos, obispos y demás ordinarios de los 
lugares que dependen inmedia tamente de la Santa Sede. 
Además el mismo Sumo Pontífice en unas letras apostól i-
cas dir igidas par t icu larmente á la Italia é islas adyacentes, 
estableció algunas otras cosas para este mismo fin. Por ú l -
t imo, venerables h e r m a n o s , vosotros mismos que de t iem-
po en t iempo soléis dar cuenta á la Santa Sede del estado 
de las cosas sagradas en cada dióces is , sabéis muy bien 

p r e t a n d i e (6). De i p s a p o s t m o d u m T h e o l o g a l i P r a b e n d a a d T r i -
d e n t i n a ; i l l i u s s a n c t i o n i s n o r m a m c o n s t i t u e n d a , e t d e l e c t i o n i -
b u s a c a n o n i c o T h e o l o g o ad C l e r u m a t q u e e t i a m a d p o p u l u m 
p u b l i c e h a b e n d i s a c t u m e s t in p l u r i m i s S y n o d i s P r o v i n c i a l i -
b u s (7), n e c n o n in R o m a n o Conci l io a n n i 1721» (8) in q u o d B e -
n e d i c t s XIII fel . r e e . P r a c e s s o r n o s t e r n e d u m s a c r o s A n t i s t i t e s 
R o m a n a ; P r o v i n c i e , s e d p l u r e s e t i a m e x A r c h i e p i s c o p i s , E p i s -
c o p i s , Cce te r i sque l o c o r u m o r d i n a r i i s S a n c i t e h u i c Sed i n u l l o 
m e d i o s u b d i t i s c o n v o c a v e r a t (9). I d e m p r a t e r e a - S u m m u s - P o n -
t i f ex e u m d e m in finem n o n n u l l a c o n s t i l u i t in Apos to l i c i s Li t -
t e r i s , q u a s p r o I t a l i a n o m i n a t i m I n s u l i s q u e a d j a c e n t i b u s d e -
d i t (10). Vobis d e n i q u e , v e n e r a b i l e s F r a t r e s , q u i d e c o n d i t i o n e 
s a c r a r u m r e r u m in c u j u s q u e Dicecesi a d S e d e m A p o s t o l i c a m 
s t a t i s t e m p o r i b u s r e f e r r e (11) c o n s u e v i s t i s , e x r e s p o n s i s p e r 

(6) Trid. Sess. 5, c. 1, de Ilef. 
Concil- Mediol. I. an. lofio, par. I. lit. 3 d e P r a b . T h e o ! . 

—Meato I. V. an. 1379 , par. Ill, tit. 3 q u a ; a d B e n e f i c i o r . c o l l a t . 
a,i.n- ~Mwnsi, an. 1383, tit. de Canonicis, — et aliis plurib. (8) Tit. 1, cap. 6 seqq. 

(9) In Litteris indictionis Concilii 24 decembris 17U. 
(10) Const. Pastoralis Officii, XIVKalend. junii, an. 1723. 
(11) Lx Constit. Sixti V: Bomanus Pontifex. XIIIKal. Jan. An. 

l o 8 3 et Const. Bened. XIV. Q u o d S a n c t a S a r d i c e n s i s S v n o d u s , 
IX Kal. Decemb. 1740. (Tom. ì, Bullar. ejusdem Pontif., et ex ins-
tructions, quee extat in Append, ad diet. tom.l.J 



por las r epe t idas respues tas que á vuestros antecesores, y 
aun á vosotros mismos lia dado nues t ra Congregación del 
Conci l io , cuan grato es á esta Santa Sede y cómo acostum-
bra dar e l parabién á los obispos que t ienen provistas di-
chas p r ebendas en sugetos idóneos que desempeñen bien 
su of ic io , y cuán solícita es al mismo t iempo en excitar y 
f o m e n t a r su celo pastoral si todavía se nota en esto alguna 
falta. 

Por lo que hace á las t raducciones de la Biblia en len-
gua v u l g a r , hace ya muchos siglos que los obispos han te-
nido en muchas partes que redoblar su vigilancia, cuando 
sabian q u e aquellas versiones se leian en secretos con-
vent ícu los , ó e ran esparcidas con profusion por los herejes, 
s iendo e s t e el motivo de los avisos y precauciones prescri-
tas por n u e s t r o antecesor de gloriosa m e m o r i a , Inocen-
cio I I I , a c e r c a de ciertas reuniones de hombres y de m u -
j e r e s q u e , con pretexto de piedad y de lee r las Sagradas 
Esc r i t u r a s , se celebraban en la diócesis de Metz; y de las 

n o s t r a n i C o n g r e g a t i o n e m Conc i l i i a d D e c e s s o r e s v e s t r o s a u t ad 
v o s ipso-s i t e r u m i t e r u m q u e d a t i s , p e r s p e c t u m e s t , q u e m a d -
m o d u m S a n c t a e a d e m S e d e s e t g r a t u l a r ! E p i s c o p i s s o l e a t . s i 
P r e b e n d a t o s T h e o l o g o s h a b e a n t i n p u b l i c i s s a c r a r u m L i t t e r a -
r u i t ì l e c t i o n i b u s m u n e r e s u o b e n e f u n g e n t e s , u t n u m q u a m 
i n t e r m i f t t a t e x c i t a r e a t q n e a d j u v a r e p a s t o r a l e s i l l o r u m c u r a s , 
si a l i c u l b i r e s a d h u c e x s e n t e n t i a n o n s u c c e s s e r i t . 

C a j t e r u m a d t r a n s l a t a in v u l g a r e s l i n g u a s B i b l i a q u o d a t t i -
n e t , m o l l i s j a m a b h i n c s ® c u l i s c o n t i g e r a t , u t d i v e r s i s in locls 
s a c r i A m t i s t i t e s m a j o r e i n t e r d u m v i g i l a n t i a u t i d e b u e r i n t , ub i 
v e r s i o n - ? s h u j u s m o d i a u t i n o c c u l t i s l e c t i t a r i c o n v e n t i c u l i s , au t 
p e r h s r a r e t i c o s i m p e n s i u s d i f f u n d i a n i m a d v e r t e r e n t . A t q u e h u e 
s p e d a i t m o n i t a , e t e a u t i o n e s a d h i b i t ® a b I n n o c e n t i o III g ior . 
m e m . © e c e s s o r e n o s t r o c i r c a l a i c o r u m m u l i e r u m q u e ccelu» 
s u b p i e 5 a t i s e b t e n t u , e t l e g e n d a r u m S c r i p t u r a r u m c a u s a se-
c r e t o h a b i t o s in M e l e n s i Dicecesi (12) : n e c n o n e t p e c u l i a r e s 

(12) Mi tribus Litteris datis ad menses, atque ad 
copumee capital., nec non ad Abbales Cisterciensem, Mormuntm 
sem. et de Crista, qua sunt Epist. 141, 142, hb. II,-et Eptst. « » . 
lib. Ill, in Edit. Balutii 

part iculares prohibiciones de las Biblias en lengua vulgar 
que vemos se hicieron poco despues en Francia y antes del 
siglo xvi en España. Mas no era esto bastante , y fué m e -
nester adoptar nuevas providencias cuando los luteranos y 
calvinistas, atreviéndose á combatir con una casi incre íb le 
multi tud de er rores la doct r ina inalterable de la f e , nada 
omitían para engañar á los fieles con perversas expl ica-
ciones de las sagradas ' le t ras y con nuevas t raducciones, á 
cuya multiplicación y rapidís ima propagación contribuyó 
muy poderosamente la rec ien te invención de la imprenta . 
Así que en las reglas que redactaron los Padres designados 
por el Concilio de T r e n t o , que aprobó Pío IV nuestro p re -
decesor , de feliz recordación, y que están insertas al prin-
cipio del índice de libros p roh ib idos , se manda expresa -
mente que la lectura de la Biblia en lengua vulgar solo se 
permita á aquellos á quienes se juzgue pueda aprovechar 
para el aumento de la fe y de la piedad. Y esta reg la , res -

v u l g a r i u m B i b l i o r u m i n t e r d i c t i o n e s , q u a s s i v e in G a l l i i s p a u l o 
p o s t (13), s i v e in H i s p a n i i s a n t e s a j c u l u m xvi (14) l a t a s i n v e n l -
m u s . Sed a m p l i o r e p o s t m o d u m P r o v i d e n t i a o p u s f u i t , c u m L u -
t e r a n i C a l v i n i a n i q u e A c a t h o l i c i , i n c o m m u t a b i l e m F i d e i d o c t r i -
n a m i n c r e d i b i l i p r o p e e r r o r u m v a r i e t a t e o p p u g n a r e a u s i , n i h i l 
i n t e n t a l u m r e l i n q u e b a n t u t fldeìium m e n t e s d e e i p e r e n t p e r -
v e r s i s e x p l i c a l i o n i b u s s a c r a r u m L i t t e r a r u m , e d i l i s q u e p e r s u o s 
a s s e c l a s n o v i s i l l a r u m in p o p u l ä r e m s e r m o n e m i n t e r p r e t a l i o -
n i b u s ; q u a r u m q u i d e m e x e m p l i s m u l t i p l i c a n d i s , e t c i t i s s i m e 
• d i v u l g a n d i s i n v e n t a ; n u p e r t y p o g r a p h i c ® a r t i s p r e s i d i o j u v a -
b a n t u r . I t a q u e i is i n r e g u l i s , q u ® a P a t r i b u s a T r i d e n t i n a S v -
n o d o d e l e c t i s c o n s c r i p t ® , e i a P io IY fe i . m e m . P r e d e c e s s o r e 
n o s t r o ( l ö ) a p p r o b a l ® , I n d i c i q u e l i b r o r u m p r o h i b i l o r u m p r e -
m i s s ® s u n t , g e n e r a l i s a n e t i o n e s t a t u t u m l e g i l u r , u t B ib l i a v u l -
g a r i s e r m o n e e d i t a n o n a l i i s p e r m i t t e r e n t u r n i s i q u i b u s i l l o -
rum lectio ad fidei atque pietatis augmtntum profutura judicare-

(13) In Concil. Tolosano, anni 1229, can. I i . 
(14) Ex testimonio Cardinalis Pacerco in Concilio Tridentino 

[apud Pallavicinum, Storia del Concil. di Trento, lib. VI, cap. 12J 
(15) In Constit. Dominici Gregis 24 martii 1364. 
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t r ingida mas luego despues á causa de la constante as tucia 
d e los h e r e j e s , fué finalmente in te rpre tada por Bened ic -
to XIV que declaró ser permit ida la lectura de las t raduc-
ciones de la Biblia que se publicaran con la aprobación 
de la Santa Sede, ó con anotaciones ó notas tomadas de lo& 
Santos Padres de la Iglesia, ó de los intérpretes doctos y ca-
tólicos. 

Entre tanto no faltaron nuevos sectarios de la escuela de 
Jansenio que, imitando el lenguaje de los luteranos y ca l -
vinistas , no se avergonzaron de censurar esta prudent ís i -
ma disposición de la Iglesia y de la Silla apostólica. Según 
e l los , á todos y á cada uno de los fieles, en todas partes y 
en todos t i empos , era útil y aun necesar ia la lec tura de la 
Biblia, y por lo tanto n inguna autor idad podia prohibírse-
la. Semejante audacia de los jansenis tas fué vigorosamente 
condenada en las solemnes decisiones que con aplauso del 
orbe católico d ieron contra sus doctr inas dos Sumos Pon-
tífices de feliz recordac ión , Clemente XI en la Constitución 

t u r (16). H u i c e i d e m r e g u l ® , n o v a s u b i n d e p r o p t e r p e r s e v e -
r a n t e s h E e r e t i e o r u m r a u d e s c a u t i o n e c o n s t r i c t a s , e a d e m u m 
a u c t o r i t a t e B e n e d i c l i X l V a d j e e t a d e c l a r a t i o e s t , u t p e r m i s s a 
p o r r o h a b e a t u r l e c t i o v u l g a r i u m v e r s i o n u m , quce ab Apostolica 
Sede approbates, aut cum annotationibus desumptis ex sanctis Ec-
clesia; Patribus vel ex doctis Catholicisque Vires edita; fuerint (17). 

Non d e f u e r e i n t e r i m n o v i ex J a n s e n i i s c h o l a s e c t a r i i , q u i 
h a n c E c c l e s i a S e d i s q u e A p o s t o l i c ® p r u d e n t i s s i m a m cecono-
m i a m m u t u a t o a L u t e r a n i s C a l v i n i a n i s q u e s t y lo r e p r e h e n d e r e 
n o n s u n t v e r i t i , q u a s i S c r i p t u r a r u m l e c t i o u n i c u i q u e fidelium 
g e n e r i o m n i t e m p o r e , a t q u e u b i q u e l o c o r u m u t i l i s e t n e c e s s a -
r i a e s s e t , a t q u e i d e o n e m i n i p o s s e t a u c t o r i t a l i u l l a i n t e r d i c i . 
H a n c v e r o j a n s e n i a n o r u m a u d a c i a m g r a v i o r i c e n s u r a r e p r e -
b e n s a m b a b e m u s in s o l e m n i b u s j u d i c i i s , q u a ; t o t o p l a u d e n t e 
c a t h o l i c o O r b e c o n t r a i l l o r u m d o c t r i n a s t u l c r u n t b i n i r e e . m e m . 
S u m m i P o n t í f i c e s , n i m i r u m C l e m e n s XI in C o n s t i t u t i o n e Uni-

(16) In Reaulis Indices III et IV. 
(i") In Addition, ad diet. Regul. IV, ex decreto Congregationis 

Indicis 17 junii 1737. 

Unigenitus del año 1713 y Pió VI en su Constitución Aucto-
reni fidei de 1794. 

Así pues mucho t iempo antes que se establecieran las 
sociedades b íb l icas , estaban ya prevenidos los fieles por 
los mencionados decretos contra la mala fe de los here jes , 
disfrazada con el especioso celo de propagar y genera l i -
zar el conocimiento de las sagradas letras. Sin embargo 
Pió VII, de gloriosa memor i a , nues t ro predecesor , viendo 
que esas sociedades nacidas en su t iempo iban en aumento, 
no dejó de oponerse á sus intentos ya por sus nuncios apos-
tólicos, ya con las cartas y decretos publicados por dife-
rentes congregaciones de cardenales de la S. I. R., ya en 
fin en sus dos le t ras pontificias dir igidas á los arzobispos 
deGnesne y deMohilolf. Posteriormente León XII, nues t ro 
predecesor de fel iz r eco rdac ión , combatió los esfuerzos de 
las mencionadas sociedades bíblicas en su carta encícl ica, 

genitus a n n i 1713 (18), e t P i u s VI in C o n s t i t . Auctorém Fidei a n n i 
1794 (19) 

I t a i g i t u r a n t e q u a m i n s t i t u e r e n t u r S o c i e t a t e s B i b l i c a ; , j a n d u -
d u m in c o m m e m o r a t i s E c c l e s i a ; d e c r e t i s fideles p r e m u n i t i f u e -
r e n t a d v e r s u s . h à r e t i c o r u m f r a u d e m in s p e c i o s o i l io d i v i n a s 
l i t l e r a s a d c o m m u n e m u s u m d i f i u n d e n d i s t u d i o l a t e n t e m . P i u s 
a u t e m VII g l o r . r e e . P r o c e s s o r n o s t e r , q u i s o c i e t a t e s i p s a s s u o 
t e m p o r e o r t a s m a g n i s i n v a l e s c e r e a u c t i b u s c o i n p e r i t , h a u d s a -
n e a b s t i n u i t o p p o n e r e s e i l l a r u m c o n a t i b u s t u m p e r A p o s t o l i -
cos s u o s n u n t i o s , t u m p e r E p i s t o l a s e t p e r d e c r e t a a d i v e r s i s 
c a r d e n a t i u m S. R . E . C o n g r e g a t i o n i b u s e d i t a (20), t u m s u i s d u a -
b u s Pon t i f i c i i s L i t l e r i s q u a s a d G n e s u e n s e m (21)l, a t q u e a d Mo-
h i l o v i e n s e m (22) a r c h i e p i s c o p o s d e b i t . S u b i n d e Leo XII f e l . 
m e m . D e c e s s o r n o s t e r , i p s a i l i a B i b l i c o r u m s o c i o r u m m o l i m i n a 
p e r s e c u t u s e s t i n E n c y c l i c i s l i l t e r i s a d o m n e s c a t h o l i c i O r b i s 

(18) In proscriptions propositionum Quesnelli a num. 79 ad 83. 
(19) in damnatione Proposit. Pseudo-Syncdi Pistoriensis, n. 67. 
(20) Imprimis per Epistolam Congregationis propaganda; Fidei 

advicarios apostolicos Persia, Armenien, aliarumqus Orientis Re-
gionum datam 3 augusti 1816, et per Decretum de omnibus hujusmo-
di versionibus editum a Cong. Indicis 23 junii 1817. 

(21) Die 1 junii 1816 
(22) Die 4 septembris 1816. 
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dir igida á todos los prelados del o r b e católico en 5 de m a -
yo de 1824, y lo m i smo hizo n u e v a m e n t e Pió VIII en su 
encíc l ica de 24 de mayo de 1829. Nos finalmente q u e les 
h e m o s sucedido a u n q u e con mér i tos m u y i n f e r i o r e s , n o 
h e m o s dejado de ded ica r á este m i s m o fin nuestra sol ici tud 
apostól ica , y en t r e otras cosas h e m o s cu idado de r eco rda r 
ú los fieles las reglas an te s e s t ab lec idas acerca de las t r a -
ducc iones de la Biblia en l e n g u a v u l g a r . 

Y d e b e m o s , v e n e r a b l e s h e r m a n o s , fel ici taros m u y m u -
cho po rque exci tados po r vues t r a p i e d a d y p r u d e n c i a y 
apoyados por las m e n c i o n a d a s ca r t as d e nuestros predece-
so re s , n o os habé i s descu idado en amones t a r á vues t ra 
catól ica g r e y , s i empre q u e h a sido n e c e s a r i o , para que se 
p r ecavan de las asechanzas q u e les u r d í a n los socios b í -
bl icos. Y el Señor ha bendec ido este ce lo de los obispos, 
u n i d o á la sol ic i tud de esta Santa S e d e , pues advert idos 
por él m u c h o s catól icos incau tos q u e fomen taban i m p r u -
d e n t e m e n t e las soc iedades b í b l i c a s , s e han re t ra ído de 

A n t i s t i t e s d a t l s d i e 5 m a i i a n . 1 8 2 4 , i d q u e i p s u m d e n u o f e c i t 
n o v i s s i m u s f e l . i t e m , r e c o r d . P r o c e s s o r n o s t e r P i u s Y l l l m 
c y c l i c a E p i s t o l a e d i t a d i e 24 m a i i a n . 1829. N o s t a n d e r a , q u i m e -
r i t i s l o n g e i m p a r i b u s i n h u j u s l o c u m s u c c e s s i m u s , h a n d s a n e 
p r a t e r m i s i m u s e u m d e m in flnem A p o s t o l i c a m s o l l i c i t u d i n e m 
n o s t r a m i m p e n d e r e , a t q u e i n t e r a l i a c u r a v i m u s , u t s a n c i i ® 
o l i m d e v u l g a r i b u s S c r i p t u r a r u m t r a n s l a t i o n i b u s r e g u l a r i n n -
d e l i u m m e m o r i a m r e v o c a r e n t u r (23 ) . Q 1 .„hiiP« 

E s t a u t e m c u r v o b i s s u m m o p e r e g r a t u l e m u r , v e n e r a m i « 
F r a t r e s , q u o d e x c i t a t l p i e t a t e p r u d e n t i a q u e v e s t r a e t s u p r * -
d i c t i s D e c e s s o r u m n o s t r o r u m l i t t e r i s c o n f i r m a n l i a u d q u a q u a m 
n e g l e x i s t i s c o m m o n e r e u b i o p u s f u i t c a t h o l i c a s o v e s , u t a n i 
s i d i i s c a v e r e n t , q u a ; s i b i a B i b l i c i s S o c i i s s t r u e l . a n t u r E x m s c e 
a u t e m E p i s c o p o r u m s t u d i i s c u m S u p r e m e b u j u s j e i r i wsu 
s o l l i c i t u d i n e c o n s p i r a n l i b u s , b e n e d i c e n t e D o m i n o f a c t u m es», 
u t i n c a u t i q u i d a m C a t h o l i c i h o m i n e s , q u i B i b l i c i s S o c i e t à IDUS 
i m p r u d e n t e r f a v e b a n t , p e r s p e c t a s u b i n d e f r a u d e , a d e i s a e w 

(23) In monito adjecto ad Decretan Congregations Indicts 1 ja-
nuarii1836. 

e l l as , y el pueb lo fiel h a p e r m a n e c i d o casi e n t e r a m e n t e 
p rese rvado de l contagio q u e le amenazaba . 

Consolábanse sin embargo los sec tar ios bíbl icos con la 
esperanza de a l canza r g ran r e n o m b r e si con la l ec tu ra de 
sus Biblias en l e n g u a vu lga r esparc idas en un s i n n ú m e r o 
d e e j empla res por sus m i s i o n e r o s y a g e n t e s , y ha s t a r e -
part iéndolas por fue rza á los q u e no las q u e r í a n , l legaban 
á lograr q u e los infieles h i c i e ran u n a profes ión cua lqu ie ra 
del n o m b r e c r i s t i a n o ; pero n o es dado p ropagar el n o m b r e 
cr is t iano á los h o m b r e s que p r e t e n d e n h a c e r l o f u e r a de las 
reglas es tablec idas por el m i s m o J e s u c r i s t o ; así que n a d a 
cons igu ie ron s ino pone r nuevos obstáculos á los sacerdotes 
catól icos , que enviados á aque l l as r eg iones por la Santa 
Sede, no p e r d o n a b a n medio n i fat iga pa ra e n g e n d r a r n u e -
vos hi jos á la Iglesia con la p red icac ión de la pa labra de 
Dios y la admin i s t r ac ión de los s a c r a m e n t o s , d i spues tos 
además á d e r r a m a r ha s t a la ú l t ima gota de su s ang re en los 
mas c rue les t o rmen tos por la salvación d e ellos y en t e s -
t imonio de la fe . 

Empero e n t r e estos sec ta r ios , d e f r a u d a d o s en sus e spe -

r e c e s s e r i n t , e t r e l i q u u s fidelium p o p u l a s i m m u n i s f e r m e a c o n -
t a g i n e p e r m a n s e r i t , q u c e i n d e i l l i i m m i n e b a t . 

E a i n t e r i m s p e t e n e b a n t u r S e c t a r i i B i b l i c i , u t m a g n a m s e 
c o n s e q u u t u r o s l a u d e m n o n a m b i g e r e n t e x I n f i d e l i b u s a d C h r i s -
t i a n i n o m i n i s p r o f e s s i o n e m u t c u m q u e i n d u c e n d i s p e r l e c t i o n e m 
s a c r o r u m C o d i s u m v u l g a r i i p s o r u m l i n g u a e d i t o r u m , q u o s i n -
g e n t i p i a n e e x e m p l a r i u m c o p i a m i s s i o n a r i i s , s e u e x c u r s o n b u s 
a s e d e s t i n a t i s , p e r i l l o r u m r e g i o n e s d i s t r i b u ì , a c v e l n o l e n t i -
b u s , o b t r u d i c u r a b a n t . S e d h o m i n i b u s C h r i s t i a n u m n o m e n 
p r a t e r r e g u l a s a C h r i s t o i p s o i n s t i t u í a s p r o p a g a r e c o n a n t i b u s 
n i h i l p e n e e x s e n t e n t i a c o n t i g i t , n i s i q u o d p o l u e r e i n t e r d u m 
n o v a c r e a r e i m p e d i m e n t a C a t h o l i c i s S a c e r d o t i b u s , q u i a d g e n -
t e s i p s a s e x S a n c i t e h u j u s S e d i s m i s s i o n e p e r g e n t e s n u t l i s , p a r -
c e b a n t l a b o r i b u s , u t p r a d i c a t i o n e v e r b i D e i , S a c r a m e n t o r u m -
q u e a d m i n i s t r a t i o n e n o v o s E c c l e s i a ; fillos p a r e r e n t , p a r a t i e t i a m 
p r o i l l o r u m s a l u t e a t q u e in t e s t i m o n i u m F i d e i s a n g u i n e m s u u m 
i n t e r e x q u i s i t a q u a í q u e t o r m e n t a p r o f u n d e r e . 

J a m v e r o i n t e r s e c t a r i o s i l l o s s u a i t a e x p e c t a t i o n e f r u s t r a r o s , 



ranzas y despechados al considerar las sumas cuantiosas 
que habian gastado en publicar sus Biblias y el n ingún 
f ru to que habian obtenido, ha habido algunos que han dis-
puesto sus maquinaciones de un modo n u e v o , proponién-
dose atacar pr inc ipalmente y desde luego á los fieles de 
I tal ia , y aun á los de nues t ra misma ciudad. Sabemos en 
efecto por datos y noticias que hemos rec ibido, que en el 
año próximo pasado se reunie ron en Nueva-York (América) 
muchas personas de diversas sectas y establecieron el dia 
antes de los idus de jun io (12) una sociedad con el título de 
Alianza cristiana, que piensan acrecentar con nuevos adep-
tos y aun con el auxilio de los que ya lo sean de otras so-
c iedades , cuyo objeto común sea d i fundi r en t re los roma-
nos y demás habitantes de Italia el espíritu de libertad r e -
ligiosa , ó mas bien el insensato indiferent ismo en mater ias 
de rel igión. Porque confiesan que desde hace muchos s i -
glos pesan tanto en la balanza del mundo las insti tuciones 
de Roma y de I ta l ia , que nada de grande se ha hecho en 
el orbe sin que haya tenido su principio en esta ciudad 
m a d r e , si bien no reconocen en la Silla de S. Pedro , esta-

e t p e r d o l e n t i r e c o g i t a n t e s a n i m o i n g e n i e r a p e c u n i a ; v i m h a c t e -
• ñ u s e r o g a t a m s u i s Bibl i is e d e n d i s n u l i o q u e f r u c t u d i v u t g a n d i s , 

i n v e n t i n u p e r a l i q u i s u n t , q u i m a c h i n a t i o n e s s u a s n o v o q u o -
d a m o r d i n e d i s p o s u e r u n t a d I t a l o r u m p o t i s s i m u m , n o s t r ® q u e 
i p s i u s U r b i s c i v i u m á n i m o s p r i m a v e l u l i a g g r e s s i o n e a p p e í e n -
d o s . S c i l i c e t e x a c c e p t i s m o d o n u n t i i s d o c u m e n t i s q u e c o m p e r -
t u m h a b e m u s , p l u r e s h o m i n e s d i v e r s a r u m s e c t a r u m N e o - E b o -
r a c i in A m e r i c a p r o x i m o a n n o c o n v e n i s s e , p r i d i e q u e I d u s j u n i a s 
i n i v i s s e n o v a m s o c i e l a t e m Fcederis Chrisliani n o m i n e n u n -
c u p a t a m , e t a l i i s p o r r o a t q u e a l i i s e x o m n i g e n t e s o d a l i b u s , 
s e u c o n s t i t u t i s i n e j u s d e m a u x i l i u m s o d a l i t i i s a m p l i f i c a n d a m ; 
q u o r u m c o m m u n e c u m i p s i s c o n s i l i u m s i t , u t r e l i g i o s a m l i b e r -
t a t e m s e u p o t i u s v e s a n u m i n d i f f e r e n t i ® s u p e r r e l i g i o n e s t u -
d i u m R o m a n i s I t a l i s q u e c e t e r i s i n f u n d a n t . F a l e n t u r c n i m v e r o 
a p l u r i b u s r e t r o s ® c u l i s t a n t u m o r b i q u e p o n d e r i s h a b u i s s e Ro-
m a n ® I t a l a ; q u e g e n t i s i n s t i t u í a ; u t n i l m a g n u m i n o r b e p r o -
c e s s e r à , q u i n f a c t u m f u e r i t a b a l m a h a c U r b e p r i n c i p i u r n q u o d 
q u i d e m n o n ex c o n s t i t u í a h e i c , d i s p o n e n t e D o m i n o , s u p r e m a 

blecida aquí por disposición del Señor , el origen de esta 
preponderancia, s ino mas bien en algunos restos de la 
antigua dominación romana, conservados por la potestad, 
usurpadora 

como ellos la l laman , de nuestros predeceso-
res. Asi pues , resueltos á dotar á todos los pueblos con la 
libertad de concieucia ó mas bien del e r ro r , de donde co-
mo de su fuente nazca también la l ibertad pública con el 
incremento de la pública .prosper idad, según ellos la en -
tienden, se persuaden no conseguirán nada si antes no ade-
lantan algo en t re los romanos é i tal ianos, de cuya autor i -
dad y trabajos se valdrán luego muy mucho para realizar 
sus planes en las demás naciones. Y esto piensan conse-
guirlo fáci lmente aprovechándose de la mult i tud de i tal ia-
nos que viven fue r a de Italia esparcidos en diversos países 
y por toda la t i e r ra , y que regresan luego á su patria en no 
corto número ; á no pocos de los cuales ó por su gusto im-
pregnados en esas nuevas doctr inas , ó corrompidos en sus 
costumbres, ó agobiados de la m i s e r i a , los a traigan sin 
dificultad á inscr ib i rse en la sociedad ó al menos á v e n d e r -
la sus servicios por el pr ecio que est ipulen. A este fin pues, 
trataron con todo empeño de buscar por do quiera estos 

Petri S e d e , s ed e x q u i b u s d a m a n l i q u ® R o m a n o r u m d o m i n a t i o -
nis r e l i q u i i s , in u s u r p a t a , u t d i c t i t a n t , a D e c e s s o r i b u s n o s t r i s 
potesta te p e r m a n e n t i b u s , d e r i v a t u m v o l u n t . Q u a r e c u m s t a t u -
tum ill is s i t , p o p u l o s u n i v e r s o s c o n s c i e n t i ® s e u p o t i u s e r r o r i s 
l iber ia te d o t a r e , e x q u a , v e l u t i e s u o f o n t e p o l i t i c a e t i a m l i-
ber tas c u m p u b l i c ® a d i p s o r u m s e n s u m p r o s p e r i t a t i s i n c r e -
mento d i m a n e t ; u i h i l t a m e n s ibi p o s s e v i d e n t u r , n i s i p r i m u m 
apud I ta los R o m a n o s q u e c i v e s a l i q n i d p r o f e c e r i n t , e o r u m 
deinceps a u c t o r i t a t e a t q u e s t u d i i s p e n e s r e l i q u a s g e n t e s m a g -
noperc u s u r i . A t q u e id f a c i l e s e a s s e q u u t u r o s c o n f i d i m i , c u m 
tot u b i q u e t e r r a r u m I t a l i s i n t d i v e r s i s i n l oc i s d e g e n t e s , i n d e -
que in p a t r i a m h a u d l e v i n u m e r o r e m e a n t e s ; q u o r u m n o n p a u -
cos vel n o v a r u m r e r u m s t u d i o s u a j a m s p o n t e i n c e n s o s , v e l 
cor rup tos m o r i b u s , a u t i n o p i a a f f l i c tos n u l l o f e r e n e g o t i o a d 
nomen Socie ' ía t i d a n d u m , v e l s a l t e m a d s u a m o p e r a m p r e t i o 
'Hi v e n d e n d u m a l l i c i a n t . E o i g i t u r c u r a s s u a s c o n v e r t e r u n t , u t 
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agentes pa ra introducir aquí y hacer 'pasar secre tamente 
á manos de los Heles mult i tud de Biblias falsificadas y t ra-
ducidas en lengua vu lgar , y asimismo que se dis t r ibuyan 
igua lmen te otros malísimos libros y folletos con los q u e 
puedan debil i tar en el ánimo de sus lectores la obediencia 
á la Iglesia y á esta Santa Sede, compuestos dichos l ibros 
por los mismos italianos ó t raducidos luego de autores ex -
t ranjeros á nuestro patrio idioma. Entre estos l ibros se 
cuenta pr inc ipalmente la Historia de la reforma escrita por 
Merle d'Aubigné y las Memorias sobre la reforma en Italia 
por Juan Cric. Por lo demás de q u é clase sean todos estos 
l ibros , podrá colegirse fáci lmente con solo saber que según 
los estatutos de la soc iedad , en las asambleas pa r t i cu la res 
ó comisiones encargadas de la elección de l i b ro s , no ha de 
haber n i aun dos individuos que s ean de una misma secta 
religiosa. 

Tan luego como á Nos l legaron estas noticias no pudimos 
menos de contr is tarnos sobre m a n e r a al considerar los pe -
ligros que no ya en lugares distantes de esta c iudad, sino 
cerca del centro mismo de la un idad católica están prepa-
rando á nues t ra santísima rel igión esos sectarios. Porque 

h o r u m m a n i b u s u n d i q u e c o n q u i s i t i s v u l g a r i a c o r r u p t a q u e Bi-
b l i a h u c a d v e h a n t u r e t in m a n u s fidelium c l a n c u l u m i n g e r a n -
t u r i t e m q u e u t d i s t r i b u a n t u r u n a s i m u l p e s s i m i al i i l i b r i , l i -
b e l l i q u e a d m e n t e m l e g e n t i u m a d E c c l e s i a s a n c t E e q u e h u j u s 
S e d i s o b s e q u i o a b a l i e n a n d a m , I t a l o r u m e o r u m d e m o p e c o m -
p o s i t i , a u t in p a t r i u m s e r m o n e m t r a n s l a t i e x a l i i s a u c t o r i b u s ; 
i n t e r q u o s Historiam reformationis a M e r l e d ' A u b i g n é c o n s c r i p -
tam, et Memorabilia super reformatione apud Italos Joannis Cric 
p r e c i p u e d e s i g n a n t . C í c t e r u m d e t o t o h o c l i b r o r u m g e n e r e , 
q u a l e l u t u r u m s i t v e l e x eo i n l e l l i g i p o t e s t , q u o d S o c i e t a t i s 
s t a t u t o p r e s c r i p t u m f e r t u r c i r c a p e c u l i a r e s s o d a l i u m q u o r u m -
d a m coe tus L i b r o r u m d e l e c t u i d e s t i n a t o s v i d e l i c e t u t n u m q u a m 
in h o s n e d u o q u i d e m u n i u s r e l i g i o s a ; s ec t a s v i r i c o n v e n i a n t . 

H íec u t p r i m u m r e l a t a ad N o s s u n t , n o n p o t u i m u s e q u i d e m 
n o n c o n t r i s t a n g r a v i t e r i n c o n s i d e r a t i o n e p e r i c u J i , q u o d n e -
d u m p e r r e m o t a a d U r b e l o c a , s ed p r o p e i p s u m C a t h o l i c í e u n i -
t a t i s c e n t r u m i n c o l u m i t a t i R e l i g i o n i s s a n c l i s s i m t e a s e c t a r i i s 

si bien no puede temerse falte j amás la Silla de S. Pedro 
en la que Cristo Señor nues t ro puso el fundamen to de su 
Iglesia, no por eso debemos dejar de defender su au to r i -
dad; y por otra par te la dignidad misma de nuestro supre-
mo apostolado nos recuerda la es t rechís ima cuenta que el 
Divino Príncipe de los pastores nos ha de pedir por la ciza-
ña que crezca en el campo del Señor si es que fué sembra-
da alguna por el h o m b r e enemigo mien t ras Nos dormía-
mos, y también por la sangre de las ovejas confiadas á 
nuestro cuidado y que por nues t ra culpa pereciesen. 

Por tanto, habiendo consultado á algunos cardenales de 
la S. R I., y meditado con toda madurez el negoc io , he -
mos determinado de acuerdo con e l los , escr ibiros á todos 
vosotros, venerables h e r m a n o s , esta carta en la que con 
autoridad apostólica condenamos de nuevo todas las m e n -
cionadas sociedades bíblicas condenadas ya por nuestros 
antecesores; y además por una decisión de nues t ro s u p r e -
mo apostolado, reprobamos asimismo nominatim y con-
denamos la nueva citada sociedad de la Alianza cristiana 
fundada el año últ imo en Nueva-York y todas las demás 

parari c o g n o v i m u s . Q u a m v i s e n i m t i m e n d u m m i n i m e s i t n e d e -
ficiatumquam P e t r i S e d e s , i n q u a i n e x p u g n a b i l e E c c l e s i a s u a ; 
f u n d a m e n t u m a C h r i s t o D o m i n o p o s i t u r a e s t , n o n i d e o t a m e n 
cessare Nos l i c e t a b i l l i u s a u c t o r i t a t e t n e n d a ; e t i p s o i n s u p e r 
Supremi A p o s t o l a t u s off ic io a d m o n e m u r s e v e r i s s i m a ; r a t i o n i s , 
qnam r e p o s c e t a n o b i s d i v i n u s P a s t o r u m P r i n c e p s ob s u c c r e s -
centia in D o m i n i c o A g r o z i z a n i a , si q u a a b i n i m i c o h o m i n e n o -
bis d o r m i e n t i b u s s u p e r s e m i n a t a f u e r i n t , a t q u e ob c r e d i t a r u m 
ovium s a n g u i n e m q u a ; n o s t r a h i e c u l p a p e r i e r i n t . 

I t aque n o n n u l l i s S . R . E . C a r d i n a l i b u s in c o n s i l i u m a d h i b i t i s , 
ac tota r e i c a u s a g r a v i t e r m a t u r e q u e p e r p e n s a , e x e o r u m q u o -
que s e n t e n t i a d e l i b e r a v i m u s h a n c a d Vos o m n e s d a r e E p i s t o -
lam, V e n e r a b i l e s F r a l r e s , q u a e t c u n c l a s s u p r a d i c t a s S o c i e t a -
tes Bibiicas d u d u m a n o s t r i s D e c e s s o r i b u s r e p r o b a l a s A p o s t o l i -
ca r u r s u s a u c t o r i t a t e c o n d e m n a m u s ; e t n o s t r i p a r i t e r S u p r e m i 
Apostolatus j u d i c i o r e p r o b a m u s n o m i n a t i m e t c o n d e m n a m u s 
memora t am n o v a m s o c i e t a t e m Christiani Foederis s u p e r i o r e 
anno Neo-Eborac i c o n s t i t u t a m , e t a l i a e j u s d e m g e n e r i s s o d a -
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sociedades semejantes que ó se le hayan agregado ya ó en 
lo sucesivo se le agreguen . Ent iendan pues todos que co -
meten un gravísimo c r imen contra Dios y contra su Igle-
s ia , cuantos se inscr iban en alguna de esas sociedades ó 
Ies presten su apoyo ó las favorezcan y fomenten de cua l -
quiera manera que sea. Confirmamos además y renovamos 
con autoridad apostólica las mencionadas r eg l a s , t iempo 
ha establecidas acerca de la publ icación, propagación, 
lectura y conservación de los l ibros de la Sagrada Escritu-
r a , t raducidos en lengua vu lga r ; y respecto de las obras 
de otro cualquier au to r , recordamos á todos que debe es-
tarse á las reglas generales y decretos de nuestros p rede -
cesores que se hallan al principio del índice de libros pro-
hib idos ; debiendo abs tenerse de leer no so lamente los li-
bros que en el mismo índice se designan nominatim, sino 
también todos los demás de que se habla en las susodichas 
reglas generales . 

A vosotros pues , venerables hermanos , como llamados 
á tener una par te en nues t ra so l ic i tud , os recomendamos 
eficazmente en el Señor que según lo permi tan ó aconsejen 

l i t i a si qua? j a m ei a c c e s s e r i n t a u l i n p o s t e r u m a c c e d e n t . H i n c 
n o t u m o m n i b u s s i t g r a v i s s i m i c o r a m D e o e t E c c l e s i a c r i m i n i s 
r e o s f o r e i l l o s o m n e s , q u i a l i e n i e a r u m d e m S o c i e t a t u m d a r e 
n o m e n , a u t o p e r a m s u a m c o m m o d a r e s e u q u o m o d o c u m q u e f a -
v e r e p r a s u m p s e r i n t . C o n f i r m a m u s i n s u p e r e t i n n o v a m u s A u c -
t o r i t a l e A p o s t o l i c a s u p e r m e m o r a t a s p r a s c r i p l i o n e s j a m d i u edi-
t a s s u p e r e d i t i o n e , d i v u l g a t i n e , l e c l i o n e e t r e t e n t i o n e l i b r o -
r u m S a c r a S c r i p l u r a in v u l g a r e s l i n g u a s t r a n s i a t o r u m : d e 
a l i i s v e r o c u j u s q u e S c r i p t o r i s o p e r i b u s in c o m m u n e m n o t i t i a m 
r e v o c a t u m v o l u m u s , s t a n d u m e s s e g e n e r a l i b u s R e g u l i s e t D e -
c e s s o r u m n o s t r o r u m D e c r e t i s , q u t e I n d i c i p r o b i b i t o r u m Lib ro -
r u m p r a p o s i t a h a b e n l u r ; a t q u e a d e o n o n a b i is t a n t u m L i b r i s 
c a v e n d u m e s s e q u i n o m i n a t i m in e u m d e m I n d i c e m r e l a t i s u n t , 
s e d a b a l i i s e t i a m , d e q u i b u s in c o m m e m o r a t i s g e n e r a l i b u s 
p r a s c r i p l i o n i b u s a g i t u r . 

Vob i s a u t e m , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , u t p o t e in n o s t r a so l l i c i -
t u d i n i s p a r t e m v o c a t i s , c o m m e n d a m u s i n D o m i n o v e l i e m e n t c r , 
u t A p o s l o l i c u m j u d i c i u m , e t m a n d a t a h a ; c n o s t r a c o n c r e d i t i s 

las circunstancias de los t iempos y de los lugares , hagais 
saber y expliquéis á los pueblos confiados á vuestra soli-
citud pastoral los decretos apostólicos y esta nuestra dec i -
sión , y que procuréis apar tar á las ovejas fieles de esa m e n -
cionada sociedad de la Alianza cristiana y demás sus auxi-
liares, así como también de las sociedades bíblicas y aun 
de toda comunicación con ellas. En consecuencia á vos-
otros toca a r rancar de mano de los fieles, así las Biblias 
traducidas en lengua vulgar contra los sobredichos dec re -
tos de los Romanos Pontífices como los demás libros pros-
critos ó per judic ia les , y p rocura r por lo tanto que con 
vuestra autoridad y amonestaciones se instruyan los fieles de 
cuál es el pasto saludable de que deban alimentarse y cuál el 
mortífero de que deban huir. Entre tanto dedicaos uno y otro 
dia, venerables he rmanos , á la predicación de la divina 
palabra, bien por vosotros mismos, bien por todos los que 
tienen en vuestra diócesis la cura de a lmas , y por los d e -
más eclesiásticos aptos para este cargo; y vigilad especia l -
mente á los que están encargados de enseñar públ icamen-
te la Sagrada Escr i tura , para que desempeñen su encargo 

p a s t o r a l i p r o c u r a l i o n i v e s t r a p o p u l i s a n n u n t i e t i s e t e x p l i c e t i s 
p ro loco e t t e m p o r e , fidelesque o v e s a p r a d i c t a S o c i e l a t e F<&-
deris Christiani, c i e t e r i s q u e e i d e m a u x i l i a n t i b u s , n e c n o n a b 
ali is Bibl ic is S o c i e t a l i b u s , a t q u e a b o m n i c u m i l l i s c o m m u n i c a -
l ione a v e r t e r e c o n n i t a m i n i . J u x t a h t e c v e s t r u m q u o q u e e r i t 
t um Bibl ia in v u l g a r e m l i n g u a m c o n v e r s a q u a ; c o n t r a s u p r a -
d ic tas R o m a n o r u m P o n t i f i c u m s a n c t i o n e s e d i t a f u e r i n t , t u m 
al ios q u o s c u m q u e p r o s c r i p t o s d a m n o s o s v e I i b ros e fidelium 
m a n i b u s e v e l l e r e , a t q u e a d e o p r o v i d e r e u t fideles ips i m o n i t i s 
et auctoritate vestra edoceantur quod pabuli genus sibi salutare, 
quod noxium ac mortiftrum ducere debeant (24). Interim instale 
quo t id i e m a g i s , V e n e r a b i l e s F r a l r e s , p r a d i c a t i o n i v e r b i De i 
t u m p e r Yos i p s o s , t u m p e r s i n g u l o s in c u j u s q u e Dicecesi a n i -
m a r u m C u r a t o r e s , a l i o s q u e V i r o s E c c l e s i a s t i c o s ei m u n e r i i d o -
n e o s ; a l q u e a d v i g i l a t e i m p e n s i u s s u p e r i l l o s p r a s e r t i m , q u i 
d e s t i n a t i s u n t l e c l i o n i b u s S a c r a S c r i p t u r a p u b l i c e b a b e n d i s , 

. (24) Ex mandato Leonis XII, edito una cum Decreto Conqrega-
Uonis Indicis 26 martii 1823. 
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con toda solicitud y según la capacidad de los oyentes , y 
que bajo ningún pretexto se a t revan á in terpre tar y expli-
car las divinas le t ras cont ra la tradición de los Santos 
Padres y el sen t i r de la Iglesia. F ina lmente , así como es 
propio del buen pastor no solo défender y apacentar á las 
ovejas que se van con é l , sino también á las que de él se 
a le jan , así también es del vuestro y de nues t ro cargo, e n -
caminar todos nues t ros esfuerzos á que cuantos se hayan 
dejado seducir de dichos sectarios ó de los propagadores 
de malos l ibros , conozcan median te la divina gracia su 
pecado y traten de expiarle con una saludable penitencia. 
Ni aun deben eximirse de la misma solicitud pastoral sus 
seductores y aun los mismos principales maestros de la 
impiedad , pues si bien su iniquidad es mayor , no por eso 
debemos omitir medio alguno de procurar su salvación. 

Por lo d e m á s , venerables h e r m a n o s , encargamos una 
vigilancia mas exquisi ta y pecul iar contra las asechanzas 
y tentativas de los socios de la Alianza cristiana, á los que 
de vuestro órden gobiernan las iglesias de Italia ó de otros 

u t off ic io s u o a d a u d i e n t i u m c a p t u m d i l i g e n t e r f u n g a n t u r , e t 
s u b n u l l o u m q u a m o b t e n t u d i v i n a s i p s a s L i t t e r a s c o n t r a P a -
t r o n i t r a d i t i o n e m a u t p r e t e r E c c l e s i ® C a t h o l i c ® s e n s u m i n t e r -
p r e t a r i e t e x p l i c a r e a u d e a n t . D e n i q u e s i c u t b o n i P a s t o r i s p r o -
p r i u r u e s t n o n m o d o t u e r i a l q u e e n u t r i r e a d h ® r e n t e s s ib i o v e s , 
s e d e a s e t i a m , q u ® in l o n g i n q u a r e c e s s e r i n t , q u ® r e r e a c r e -
v o c a r e a d o v i l e ; i t a e t V e s t r i N o s t r i q u e m u n e r i s e r i t o m n e s 
p a s t o r a l i s s t u d i i n e r v o s eo i t e m i n t e n d e r e , u t q u i c u m q u e a b 
h u j u s m o d i S e c t a r i i s , n o x i o r u m q u e L i b r o r u m p r o p a g a t o r i b u s 
s e d u c i s e p a s s i s i n t , g r a v i t a t e m p e c c a t i s u i p e r Dei g r a t i a m 
a g n o s c a n t , e t s a l u t a r i s p e n i t e n t i ® r e m e d i i s e x p i a r e s a t a g a n t : 
n e c v e r o a b j i c i e n d i s u n t a b e o d e m s a c e r d o t a l i s s o l l i c i t u d i n i s 
s t u d i o s e d u c t o r e s i l l o r u m , p r a c i p u i q u e i p s i i m p i e t a t i s m a g i s -
t r i : q u o r u m e t s i m a j o r i n i q u i t a s s i i , n o n t a m e n a b s t i n e r e d e -
b e m u s a b e o r u m s a l u t e , q u i b u s p o l e r i m u s v i i s e t m o d i i s , i m -
p e n s i u s p r o c u r a n d a . 

Cf f i t e rum , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , c o n t r a i n s i d i a s e t m o l i m i n a 
S o c i o r u m Fwderis Christiani p e c u l i a r e m e t a c r i o r e m i m p r i m i s 
v i g i l a n t i a m e x p o s c i m u s a b i is e x v e s t r o O r d i n e , q u i E c c l e s i a s 

puntos donde con mas f recuencia concurren i tal ianos, so-
bre todo en los países vecinos de Italia ó donde hay gran-
des mercados y p u e r t o s , desde donde es mas f recuente el 
paso á Italia; porque siendo ese el medio con que procuran 
llevar á cabo sus intentos los sectar ios , á él deben dir igirse 
los esfuerzos de los obispos, especia lmente de dichos f u f a -
res para q u e , en unión con los nuestros y con el auxilio de 
Dios, t rabajemos en desbaratar todas sus maquinaciones. 

No dudamos que nuestra solicitud y la vuestra será a u -
xiliada por la potestad civi l , y especialmente por los pr ín-
cipes de Italia, ya por su aventajado celo por la conserva-
ción de la Religión catól ica , ya porque á su previsión no 
debe ocultarse que interesa muy mucho al bien público 
que no se desarrollen los planes mencionados de los sec-
tarios, pues es cons tante , y lo confirma la experiencia de 
los pasados t iempos , que el camino mas l l ano , el medio 
mas fácil de re t raer á los pueblos de la obediencia y íide -
lidad á sus p r ínc ipes , es el indiferent ismo religioso pro-
pagado con el nombre de libertad religiosa. Y esto cierta-
mente no lo disimulan los nuevos socios de la Alianza 

r e g u n t In I t a l i a s i t a s , a u t a l i i s in loc is u b i I t a l i s ® p i u s v e r s a n -
t i , m a x i m e a u t e m in I t a l i ® c o n f i n i i s ) , ' a u t u b i c u m q u e e m p o r i a 
p o r t u s q u e e x t a n t , u n d e f r e q u e n t i o r in I t a l a m c o m m e a t u s e s t 
Cum e n i m S e c t a r i i s i p s i s p r o p o s i t u m s i t i n ib i a d e f l e c l u m a d -
d u c e r e Cons i l i a s u a , b i n e e t E p i s c o p o s p o t i s s i m u m e o r u m d e m 
L o c o r u m a l a c r i c o n s t a n t i q u e s t u d i o N o b i s c u m a l l a b o r a r e o p o r -
te t i l l o r u m m a e h i n a t i o n i b u s a d j u v a n t e D o m i n o , d i s s i p a n d i s . 

H a s a u t e m n o s t r a s v e s t r a s q u e c u r a s a d j u l u m iri n o n d u b i t a -
m u s p r e s i d i o C i v i l i u m P o t e s t a t u m , i m p r i m i s P o t e n t l s s i m o r u m 
I ta l i® P n n c i p u m tu rn p r o s i n g u l a r i s u o s t u d i o R e l i g i o n i s C a -
tho l ic® c o n s e r v a n d ® , t u r n q u o d i p s o r u m p r u d e n t i a m m i n i m e 
fugi t p u b l i c ® e t i a m re i i n t e r e s s e p l u r i m u m , u t s u p r a d i c t a S e c -
t a n o r u m m o l i m i n a in i r r i t u m c a d a n t . C o n s t a t e n i m , d i u t u r n o -
q u e s u p e r i o r u m t e m p o r u m e x p e r i m e n t o c o m p r o b a t u m e s t , p o -
pu l i s a fidelitatc a t q u e o b e d i e n t i a e r g a s u o s P r i n c i p e s r e t r a -
h e n d i s n o n a l i a m e s s e p l a n i o r e m v i a m , q u a m i n d i f f e r e n l i a m in 
Re l ig ion i s n e g o t i o a S e c t a r i i s s u b r e l i g i o s ® L i b e r t a t i s n o m i n e 
p r o p a g a t a m . A t q u e id n e d i s s i m u l a n t q u i d a m n o v i i l l i s o d a l e s 



cristiana, los cuales aunque digan son extraños á toda i n -
citación á guer ra y sediciones, confiesan sin embargo que 
de dejar á todos y á cada cual indis t intamente el derecho 
de in terpre tar á su arbitrio la sagrada Biblia, y de d i fund i r 
así en Italia esa omnímoda l iber tad de conciencia como 
ellos l l aman , resultará na tu ra lmente como una forzosa 
consecuencia la libertad política de la Italia. 

Mas lo que ante todo importa es , venerables he rmanos , 
que levantemos juntamente nues t ras manos á Dios y que 
con las mas fervientes y humildes súplicas le r ecomende-
mos nues t ra causa y la de todo el rebaño y de su Iglesia, 
invocando también la piadosísima intercesión de S. Pedro, 
príncipe de los apóstoles , y la de los demás santos , p r in -
c ipalmente la de la b ienaventurada Virgen María á quien 
se ha dado destruir todas las herej ías en el orbe todo. 

Por último,.en testimonio de nues t ra a rden t í s imaca r idad 
os damos, venerables hermanos y demás clero y fieles con-
fiados á vuestro cuidado, os damos con todo el afecto de 
nues t ro corazon la bendición apostólica. 

Dado en San Pedro de Boma el dia siguiente de las n o -
nas de mayo (8) del año 18I4 , el XIV de nuestro pontifi-
cado. — G R E G O R I O P A P A X V I . 

Foederis Christiani: qui licet sese alienos proflteantur a civili-
bus seditionibus concitandis: ex vindicato tamen unicuique de 
plebe Bibliorum interprelandorum arbitrio, diffasaque ita in 
Italorum gentem omnimoda quam vocant libertate conscienti® 
politicai!! pariter Itali® libertatem sua veluti sponte coose-
quuturam fatentur. . ' 

Q u o d v e r o p r i m u m e t m a x i m u m e s t , l e v e m u s u n a s i m u l m a -
i m s n o s t r a s a d D e u m , V e n e r a b i l e s F r a t r e s , e i q u e n o s t r a n i , t o -
t i u s q u e g r e g i s , e t E c c l e s i a s u ® c a u s a m o m n i , q u a p o s s u m u s , 
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SOBRE LA REVISTA 

DE LOS INTERESES MATERIALES Y MORALES 
DEL SEÑOR D . RAMON DE LA SAGRA. 

A R T Í C U L O 1 . ° 

En una publicación que t iene por objeto la sociedad, 
que lleva por título este mismo n o m b r e , y en la cual se 
han examinado extensamente las doctrinas de algunos de 
los principales socialistas modernos , justo es dar una ojea-
da á la Revista de los intereses materiales y morales que está 
dando á luz en Madrid el Sr. D. Ramón de la Sagra , y que 
él apellida -periódico de doctrinas progresivas en favor de la 
humanidad. 

Desde luego convendremos en que es muy útil d i fundi r 
en España la afición á esa clase de estudios , y felicitamos 
al Sr. de la Sagra por las curiosas noticias que proporc io-
na con respecto á la estadística de otros países , por los es-
fuerzos que hace para recoger datos sobre la de España , y 
por los cuadros que nos ofrece del tr iste estado social de 
algunas naciones que no han sabido conciliar el bienestar 
del mayor número con el desarrollo industr ial y mercant i l 
y la pujanza política. Mas por mucho respeto que nos i n s -
pire la persona del Sr. de la Sagra , y por mas que aplau-
damos su labor ios idad, no podremos prescindir de hacer le 
algunas observaciones sobre los ar t ículos que él llama doc-
trinales, ó sea de discusión y manifestación de principios. 

Es verdad lo que asienta el Sr. de la Sagra en el p r imer 
artículo de su Revista que las sociedades modernas se h a -
llan en un periodo de agitación progresiva del cual part í" 



cristiana, los cuales aunque digan son extraños á toda i n -
citación á guer ra y sediciones, confiesan sin embargo que 
de dejar á todos y á cada cual indis t intamente el derecho 
de in terpre tar á su arbitrio la sagrada Biblia, y de d i fund i r 
así en Italia esa omnímoda l iber tad de conciencia como 
ellos l l aman , resultará na tu ra lmente como una forzosa 
consecuencia la libertad política de la Italia. 

Mas lo que ante todo importa es , venerables he rmanos , 
que levantemos juntamente nues t ras manos á Dios y que 
con las mas fervientes y humildes súplicas le r ecomende-
mos nues t ra causa y la de todo el rebaño y de su Iglesia, 
invocando también la piadosísima intercesión de S. Pedro, 
príncipe de los apóstoles , y la de los demás santos , p r in -
c ipalmente la de la b ienaventurada Virgen María á quien 
se ha dado destruir todas las herej ías en el orbe todo. 

Por último,.en testimonio de nues t ra a rden t í s imaca r idad 
os damos, venerables hermanos y demás clero y fieles con-
fiados á vuestro cuidado, os damos con todo el afecto de 
nues t ro corazon la bendición apostólica. 

Dado en San Pedro de Boma el dia siguiente de las n o -
nas de mayo (8) del año 18I4 , el XIV de nuestro pontifi-
cado. — G R E G O R I O P A P A X V I . 
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cipan mas ó menos las insti tuciones y los gobiernos , y que 
desgrac iadamente no se descubre aun que la tendencia 
de estos corresponda á las necesidades urgentes de a q u e -
l las ; que se percibe en la marcha.de los pueblos mas ene r -
gía que u n i f o r m i d a d , y que lo mismo pudiera deci rse de 
las doctrinas de los reformadores ; que por esta causa la 
vida social resul ta tan vaga é i r regular como activa y an i -
mada ; recomendándose unas veces por sus nobles impul -
siones , inspi rando otras temor por sus' convulsivos sacu-
dimientos; que la autoridad pública part icipando de los 
mismos , ya estimula y fomen ta , ya r e p r i m e y sofoca; que 
la protección lo mismo que la represión no son s iempre la 
consecuencia de un plan premedi tado de sabio progreso, 
cuya dirección deber ía estarle encomendada; que las con-
tradicciones ofrecidas por la versatilidad de las tendencias 
son igualmente funestas para el prestigio del poder y la 
ventura de los pueblos ; pero nunca hemos podido e n t e n -
der lo que qu ie re significar el Sr. de la Sagra cuando á 
renglón segu ido , quer iendo dar cuenta del estado de su 
en tend imien to , d ice : «medi tando sobre estos fenómenos 
el redactor del futuro periódico llegó al estado de no te-
ner opiniones s ino principios en política. Sabe ó ignora, pero 
no cree ni duda.» 

Llámanse principios en una ciencia aquellas verdades 
fundamenta les sobre las que se sienta todo el edificio c ien-
tífico. Estas genera lmente son pocas , tal vez una so la ; y 
aun cuando se cuenten a lgunas , por lo común pueden re-
ducirse á otra que les sirve de basa. De esta regla no pue-
de exceptuarse la ciencia política ; y si el Sr. de la Sagra 
solo t iene en ella pr inc ip ios , si no se tratase de un hombre 
tan laborioso y en tend ido , casi pudiera c ree rse q u e no ha 
meditado mucho sobre la oscuridad de esta c iencia . 

En efecto, ¿ q u é son las opiniones? son aquel las convic-
ciones en pro ó en contra de una doc t r ina , que si bien se 
apoyan en razones plausibles, no excluyen del án imo to-
do recelo de e r r o r , á causa de que mil i tan por la parte 
opuesta otras no desprec iables , y que no carecen de peso 

á los ojos de una persona juiciosa. El Sr. de la Sagra dice 
que en política no t iene opiniones; lo que ha de significar 
que sus convicciones han adquir ido una completa certeza, 
que no abriga ningún temor de equivocarse , que nada va-
len en su concepto las razones en que estr iban los que 
piensan de una manera d i ferente . Esto apenas podemos 
creerlo de una persona tan entendida que no puede igno-
rar cuán varios y difíciles son los senderos por los cuales 
marcha la ciencia política; que no puede ignorar cuán 
profundamente se hallan divididos los autores que han ha-
blado de semejante m a t e r i a , cuánto discrepan en t re sí en 
puntos de la mayor importancia los pr imeros hombres de 
Estado. 

Tampoco comprendemos aquellas otras palabras sabe ó 
ignora, pero no cree n i duda; y confesamos ingenuamente 
que no at inamos cómo puede hal larse en tal si tuación el 
entendimiento de un hombre que haya estudiado, m e d i t a -
do y observado, como lo ha hecho c ier tamente el Sr. de la 
Sagra. ¿Qué es dudar? es estar el entendimiento indeciso 
entre dos proposic iones , ya sea por la igualdad de razones 
que militan en favor de a m b a s , ya porque en pro de una 
ni de otra no se presenta n ingún motivo bastante á obtener 
el asenso. El Sr. de la Sagra habrá reflexionado algunas 
veces sobre la teoría de las formas políticas y su aplicación 
á diferentes pueblos ; y es imposible que no hay^ vacilado 
entre la conveniencia de estas , la oportunidad de aquellas, 
la relación entre un estado social de una nación y la clase 
de gobierno bajo que vivia, ó que se trataba de imponer le ; 
es imposible que la España , la Italia, la Alemania , la Ru-
sia , y demás países del Nor te , la Franc ia , la Ingla ter ra , 
las repúblicas de América no le hayan ofrecido numerosos 
problemas en que había motivos de dudar . Cuando habrá 
encontrado razones iguales en pro y en contra de una opi-
nion, ¿qué habrá hecho sino man tene r suspenso el juicio 
á manera de balanza en el fiel ? y esto es cabalmente lo 
que se l lama dudar. 

Uno de los discursos con que inaugura su publicación 



el Sr. de la Sagra es el que lleva por t í tulo: Del principio de 
la autoridad. En é l , entre algunas pinceladas fieles sobre 
el decaimiento de las creencias re l igiosas , se nota bastan-
te exagerac ión , mucha inexacti tud y algunos er rores . «Hu-
bo un t iempo, dice el Sr. de la Sagra , no muy distante 
aun de la época p resen te , en el cual se creia que la au to-
ridad suprema emanaba de la Divinidad. En este subl ime 
atributo estribaba su pres t ig io , que cuando era e jerc ido 
para el mando de las n a c i o n e s , fué revest ido de r iqueza y 
magnificencia como dotes inherentes al respeto y vene ra -
ción que inspiraba » 

«El prestigio pues que tenia la autoridad era inheren te 
á ella y emanaba solo y exc lus ivamente de su origen di -
vino » 

«Claro es que con tal sanción rel igiosa la obediencia re-
sultaba infalible; y si la debilidad humana ó la severidad 
de la ley y de los preceptos daban origen al delito ó al pe-

• cado , ambos habían de ser expiados i r r emis ib lemente , no 
mediando la miser icordia de Dios, ó en esta vida ó en la 
fu tura . Pero en ningún caso era concebible la rebelión vo-
luntar ia contra los mandatos de la au tor idad , y mucho me-
nos la discusión sobre ellos. El negarlos se hubiera reputado ac-
to de demencia; el ponerlos en duda, acto de sacrilegio. El 
pr incipio de la autoridad reposando en una c reenc ia , era 
art iculo de fe rel igiosa; y por lo tanto comprendía en sí 
mismo los infalibles efectos de la obediencia c iega, de la 
sumisión p ro funda , del respeto y de la veneración (pági-
nas 13 y l í ) .» En estos pasajes hay verdad y hay error . Es 
cier to que se creia que la autoridad suprema emanaba do 
la Divinidad, y lo creen aun todos los cr is t ianos; pues es-
tá expresamente consignado en la Escri tura que no hay 
potestad que no venga de Dios; es cierto que esta sanción 
religiosa de la autor idad la rodeaba de mucho prestigio y 
le granjeaba de parte de los pueblos s u mi s i ó n , obediencia 
y aca tamiento; pero es inexacto que en ningún caso f u e -
se concebible la rebelión voluntaria contra los mandatos 
de la au to r idad , y mucho menos la discusión sobre ellos; 

es falso que la obediencia resultase siempre infalible; y es 
intolerable exageración el decir que el negar ¡os mandatos 
de la autoridad se hub ie ra reputado acto de d e m e n c i a , el 
ponerlos en duda acto de sacrilegio. 

Como no podríamos fáci lmente persuadirnos que el s e -
ñor de la Sagra hable de los tiempos antiguos sin haber 
estudiado su historia y sus doc t r inas , nos inclinamos á 
creer que al decir esto se olvidó de lo que habia leído, y 
empeñado en el contraste entre una época de fe y otra d e 
incredulidad, recargó excesivamente el c u a d r o , y d i ó u n a 
existencia rea l á seres que solo existían en su mente. De 
otra manera no hubiera podido caer en semejantes exage-
raciones, confundir tan lastimosamente la sumisión á la 
autoridad política con la sumisión á la autoridad religiosa, 
no distinguiendo entre los diferentes caracteres que se se-
ñalaban á la una y á la o t r a , dimanados del o r igen , obje-
to y facultades que á cada una se atr ibuían , ni tampoco 
entre la variedad de actos de cada una de ellas, y las g ra -
daciones que se conocían y se enseñaban públ icamente , 
relativas á las obligaciones que de los diferentes mandatos 
resultaban. A no olvidar lo muchís imo que se ha escri to 
sobre el principio de autoridad aun en los siglos medios , 
las doctrinas sumamente latas que en este punto se defen-
dían por los teólogos mas aventajados, aun en aquellas 
épocas en que estaba mas robusta y pujante la influencia 
de la Iglesia, á no haber olvidado lo que enseñaban los 
teólogos y los juristas sobre el or igen, objeto y calidades 
de las leyes , sobre los casos en que se debia obedecerlas, 
y los en que se podía y aun debia desobedecer las , sobre su 
justicia ó in jus t i c ia , sobre su conveniencia ó sus daños, 
sobre los derechos y deberes de los pueblos , sobre las r e -
cíprocas obligaciones en t re estos y los soberanos , no h u -
biera podido pintar á la Europa antigua como un conjun-
to de naciones de ilotas que no se atrevían á pensar para 
examinar los actos de n inguna au to r idad , que vivían aba-
tidos con el entendimiento en tinieblas y la f rente en el 
polvo, sin hacer otra cosa que ponerse de rodillas para 



e s c u c h a r l o s manda tos de la a u t o r i d a d , obedec iéndo los 
c i e g a m e n t e ; n o h u b i e r a podido dec i r que « d e esta m a n e r a 
f u e r o n gobe rnados los pueblos y las fami l ias d u r a n t e s i -
g los , bajo un régimen absoluto, fundado en la fe y no en la 
fue rza , y de cons iguien te cons t i tuyendo un despotismo acep-
tado vo lun ta r i amente como ley providenc ia l y no como 
inst i tución h u m a n a ; que bajo esta c reenc ia el principio de 
justicia ó de razón suprema residía también en la autoridad, y 
en lodos los actos emanados de ella; q u e como ta les los aca ta-
ban y obedecían los pueblos y los i nd iv iduos , b ien f u e s e n 
favorables ó con t ra r ios á sus in t e re ses pa r t i cu l a r e s ; que 
e l or igen super io r de donde se supon ían e m a n a d o s , los 
cal if icaba d e esencialmente justos, y la h u m a n a razón cedía 
h u m i l d e an te es ta mani fes tac ión de un poder i n c o m p r e n -
s ib l e (páginas 14 y 15).» 

Resul ta de lo es tablecido por el Sr . de la Sagra q u e a n -
t i g u a m e n t e v iv ie ron los pueblos y las fami l ias bajo u n r é -
g imen absoluto, ba jo un despotismo aceptado vo lun ta r i amen-
t e , s in examina r n a d a , sin d i scu t i r nada . La au to r idad de-
cía mando , y los pueblos i n c l i n á n d o l a cabeza contes taban 
obedecemos. No p a r e c e s ino q u e no exis ten en la h i s to r ia los 
r e c u e r d o s de las Córtes de Cas t i l l a , d e N a v a r r a , d e A r a -
gón , d e V a l e n c i a , de Ca ta luña , d e los Estados de Franc ia , 
d e los d e Alemania y otros países del N o r t e , y de Ing la -
t e r r a ; no p a r e c e s ino q u e se ha perd ido la m e m o r i a de las 
r e p ú b l i c a s de G e n o v a , P i s a , V e n e c i a , F l o r e n c i a ; no pare-
c e s ino que dis tan m u c h í s i m o s siglos d e noso t ros aque l los 
t i e m p o s en que la Europa e n t e r a d i s f r u t a b a d e ins t i tuc io -
n e s en q u e l iabia una i nce san t e c o m u n i c a c i ó n e n t r e las cla-
ses r e p r e s e n t a d a s por d is t in tos cuerpos y e n t r e todas e l las 
y la au to r idad s u p r e m a q u e las g o b e r n a b a ; todo se e x a m i -
n a b a , todo se d i s cu t i a ; los pueb los a l egaban sus f u e r o s , 
las c lases sus p r i v i l e g i o s , el poder sus p r e r o g a t i v a s ; se 
p ro tes taba con t ra lo opues to á la razón y á la j u s t i c i a ; unas 
veces estas protes tas de t en í an á la a u t o r i d a d en su cami -
n o , o t ras la obs t inac ión de esta p rovocaba i n s u r r e c c i o n e s 
a b i e r t a s : o ra se t e r m i n a b a n los d i s tu rb ios con t r ansacc io -

nes, ora con la de r ro ta de uno d e los con t end i en t e s , t a l 
vez con la in te rvenc ión del Sumo Pont í f ice ; pero j a m á s , 
en ningún t i empo an te s de la revo luc ión rel igiosa del s i -
glo xvi, en que se p roc lamó la mal l l amada libertad del pen-
samiento, ha exist ido esa época q u e nos pinta el Sr. de la 
Sagra en q u e el p r inc ip io de jus t i c ia ó de razón s u p r e m a 
residiese en la au tor idad de tal sue r t e que todos sus actos 
fuesen calificados de esencialmente justos. ¡Qué e r r o r ! si los 
límites de un a r t icu lo nos lo p e r m i t i e r a n aduc i r í amos 
abundantes p r u e b a s de lo q u e es tamos a f i r m a n d o ; mas d i -
remos, con solo a c u d i r á una bibl ioteca c u a l q u i e r a , con 
solo ex tender la m a n o á los e s tan tes donde se v ie ran l ibros 
viejos, podr íamos i n d i c a r numerosos pasa jes , t ra tados en -
teros, g randes v o l ú m e n e s , q u e ser ian la m a s t e r m i n a n t e 
refutación de lo que con tan ta segur idad establece el señor 
de la Sagra. 

Y cuenta que no nos causan n i n g u n a ex t r añeza las e q u i -
vocaciones de este e s c r i t o r , á quien por o t ra pa r t e a p r e -
ciamos y respe tamos como se m e r e c e ; son tantos los c o m -
pañeros q u e en esta pa r t e t i e n e , así en España como en el 
ext ranjero! . . . Es indec ib le la l igereza con que se juzgan 
los siglos a n t e r i o r e s al xv i , m a y o r m e n t e en lo que toca á 
las doctr inas. Hay sobre el pa r t i cu l a r ideas tan ex t r añas , 
son tan crasas las e q u i v o c a c i o n e s , que á no 'haber lo vis to 
de cerca cote jando lo q u e se d ice con la rea l idad de los he -
chos, no es posible conceb i r cómo se dejan l levar hasta ta l 
extremo h o m b r e s de incues t ionable ta lento y a c r e d i t a d a 
laboriosidad. Por un con jun to d e c i rcuns tanc ias que n o es 
oportuno expl icar a h o r a , hay en el fondo d e la c ienc ia e u -
ropea, en lo que t iene de m a s popula r y b r i l l a n t e , c ier to 
fondo de e r ro res q u e se h a n h e c h o como h e r e d i t a r i o s , y 
se admiten como v e r d a d e s inconcusas . La causa de esto se 
halla p r inc ipa lmen te en q u e muchos de los h o m b r e s q u e 
mas figuran en el m u n d o científ ico y l i t e r a r io , cuando se 
trata de c ier tas m a t e r i a s no consul tan s ino una c lase de 
l ibros, que por lo c o m ú n no están sob ran t e s de exac t i tud 
é imparc ia l idad. Como el acud i r á las fuen tes donde p o -



d r i a n informarse completamente, es cosa ajena de sus ocu-
paciones ord inar ias , y los estudios que se verían precisa-
dos á hacer son poco conformes á su gus to , prefieren va -
lerse de libros que ó les extractan las doc t r inas en trozos 
incompletos si no t runcados a d r e d e , ó les dan cuenta á 
su modo, ofreciéndoles no el s istema del autor de quien 
t r a t an , tal como este lo concibió y expl icó, sino al terado 
y desfigurado, tal como á ellos les ha venido en talante. 

La mucha afición á las ciencias sociales y políticas que 
se ha desplegado en el siglo anter ior y en el p resen te , ha 
hecho que se hablase f recuentemente de las doct r inas de 
los católicos sobre el origen del p o d e r , su objeto y faculta-
des. Hablando de estas materias sin consultar d i rec tamen-
te las obras de los principales escr i tores q u e cuenta la 
Iglesia, era natural que se padeciesen equivocaciones gra-
vísimas , como en efecto se han padecido. ¡ Cuánto no se ha 
dicho y desbarrado sobre el principio del derecho divino! 
¡cuánto sobre el despotismo enseñado por los católicos, y 
cuán pocos son los que han estudiado á fondo esas materias 
pasando muchas horas en la lec tura de nuestros teólogos! 
Los que mas se habrán internado en estas invest igaciones 
habrán c /e ido haber hecho lo bastante consultando la Po-
lítica sagrada de Bossuet , la Teoría del poder del vizconde 
de Bonald , y las obras del conde de Maistre; y sin e m b a r -
go , á pesar del profundo respeto que t r ibutamos á estos au -
t o r e s , y de la admiración que nos i n s p i r a n , todavía nos 
a t reveremos á decir que despues de leídos y conocidos á 
fondo todos sus t rabajos , aun res ta mucho que aprender 
en política en los escritos de Be la rmino , de Suarez , de 
C a y e t a n o , de Santo Tomás de Aqu ino , y de muchísimos 
otros teólogos insignes. Mas d i r emos , no solo resta mucho 
que a p r e n d e r , sino que es imposible fo rmarse ideas exac-
tas sobre la marcha de la ciencia política en Europa y sus 
re laciones con la historia de los g randes acontecimientos , 
sin estudiar las obras de los teólogos; las cuales por estar 
escri tas en el estilo y lenguaje de su t i empo , no dejan de 
contener un inestimable caudal de sabidur ía y de cont r i -

buir en gran manera á completar el cuadro de los progre-
sos del espíritu h u m a n o , con respecto á las cuest iones mas 
interesantes de la ciencia política. 

La profunda convicción que de mucho t iempo atrás abr i -
gamos sobre la ignorancia y l igereza de que nos hemos la-
mentado , nos inspiró la idea de un trabajo bastante exten-
so que disipase los e r ro res sobre este pa r t i cu la r , el cual 
forma parte de la obra que dimos á luz t i tulada: El Protes-
tantismo comparado con el Catolicismo en sus relaciones con la 
civilización europea. La mitad del tomo tercero y gran p a r -
te del cuarto, tienen por objeto dar ideas claras y precisas 
sobre el derecho divino, sobre el origen del poder , sobre 
sus facultades y objeto, d i lucidando estos puntos y mani-
festando las equivocaciones que en ellos se han padecido, 
por el pruri to de hablar de cosas que no se conocían, lo que 
acarreaba que se achacasen á todos los escri tores católi-
cos, doctrinas que ellos jamás habían profesado. Allí están 
los pasajes de S. Juan Crisòstomo, de S. Agustín, de Santo 
Tomás de Aquino, de Be la rmino , de Sua rez , del venera -
ble Palafox, del P. Márquez, del P. Mariana , del Padre 
Fray Juan de Santa María, de S. Liguori y de otros teólogos 
ilustres; allí se patentiza con argumentos i r recusables fun-
dados en los textos mismos de los au tores , cuán equivoca-
damente han sido juzgados estos, y con cuánta injusticia 
los han tratado la ignorancia ó mala fe. 

Esto en cuanto á la política: por lo tocante al desar ro l lo 
intelectual, á la lucha de la razón con la a u t o r i d a d , al p r e -
tendido estorbo que esta ponia á aquel la y otros puntos 
análogos que también indica el Sr. de la Sagra , bien que 
someramente, incl inándose á las falsas opiniones que por 
desgracia se han vulgar izado, m e r c e d á las causas a r r iba 
señaladas, también demost ramos en el mismo luga r , con 
el convincente testimonio de los hechos , que había mucho 
de inexacto y errado en los juicios que sobre aquellas épo-
cas han emitido algunos escri tores cuya nombradla pa re -
ce haberles asegurado el derecho de af i rmar sin p robar . 
- J . B. 



L I T E R A T U R A . 

OBRAS DE D. JUAN MANUEL DE BERRIOZABAL, 
M A R Q U É S D E CASA J A B A . 

En este siglo de escepticismo é indi ferencia , en cuyo 
torbell ino perece tan last imosamente la fe de muchos j ó -
venes , víct imas de la inexper iencia y del irreflexivo amor 
á la novedad que acompañan la pr imavera de la vida , es 
s u m a m e n t e grato y consolador encont rarse c o a uno que 
r eun iendo á sus cortos años esclarecidos t í tulos, pingüe 
fo r tuna , entusiasmo por las bellas letras y dilatados viajes, 
no se haya dejado contaminar por el emponzoñado aliento 
de la é p o c a , y antes bien conserve en sus escritos y en su 
corazon, las creencias en todo su vigor, la piedad en toda 
su t e r n u r a . Tal nos parece el distinguido escritor D. Juan 
Manuel d e Berr iozabal , marqués de casa Jara; y tal les ha 
de pa recer á cuantos se hayan saboreado con la lectura de 
sus obras . No se desdeña el Sr. de Berriozabal de escr i -
b i r en p r o s a , y aun de ocuparse en traducciones que p u e -
dan s e r ú t i les á la re l ig ión, pero su afición favorita es la 
poesía : ha nacido poe ta , compuso versos desde su niñez, 
y componiendo versos descenderá al sepulcro. De muy 
t e m p r a n a edad habia ya t raducido algunas composiciones 
d e L a m a r t i n e que dió despues á l u ^ e n 1839, mereciendo su 
t rabajo t an ta aceptación que fué luego re impreso en París, 
y t a m b i é n en otro lugar que no n o m b r a r e m o s , donde se 
atacó el derecho de propiedad del au to r , y lo que quizás le 
fué m a s doloroso, estropeándole last imosamente muchos 
versos. Una traducción semejante e ra a rdua empresa para 
un mozo de pocos años , pero es menes te r confesar que el 
Sr . de Berr iozabal no se mostró infer ior á su empeño. 

No podia escogerse trabajo mas á propósito para un en -
sayo del talento poético; porque en él se habia de palpar 
si el t raductor sabia mostrarse poeta comprendiendo al 
poeta; si tenia el sent imiento de la religiosa t e rnura q u e 
respira El Crucifijo¡ si acertaba á expresar el subl ime len-
guaje del Angel de la tierra despues de la destrucción del globo, 
y hacernos oir el acento de la Desesperación en la boca del 
mortal que blasfema de la Providencia. 

El Crucifijo que por el doble título de su nombre y de su 
mérito, ocupa d ignamente el p r imer lugar entre las c o m -
posiciones t raducidas , está vert ido al español con suavísi-
ma unción, y con aquella belleza grave y melancólica, 
que tan bien asienta á los recuerdos que excita un Cruci-

• fijo, recogido del seno de una persona quer ida que acaba 
de espirar. 

•Imágen de mi Dios, he redamien to 
De precio el mas sub ido , 
Que de su yer to labio he recogido 
Con su final adiós y últ imo a l ien to , 
Símbolo para mí dos veces santo! 
¡Ay, cuántas mi quebranto 
Con encendido lloro 
Ha bañado tus p iés , que amante adoro , 
Desde el sacro momento 
En que á mis manos t rémulas pasaste 
Desde el seno de már t i r inocen te , 
Estando tú aun cal iente 
Con su postrer suspiro que guardaste! 
Fugitivo esplendor aun re lumbraba 
En sus lánguidos ojos de du lzu ra ; 
El sacerdote anciano m u r m u r a b a 
Del dichoso mor i r el suave canto 
De celestial e n c a n t o , 
Semejante al a r ru l lo de t e rnura 
Con que ado rmece ma te rna l cariño 
Al regalado niño. 



De su esperanza pia 
En su f rente la huella se veia: 
En su rostro bañado 
De insólita he rmosura 
Pasajero dolor hubo estampado 
Su gracia y el donoso desal iño, 
Su majestad la muer te grave y pura . 

Del funerar io lecho 
Un brazo le pend ía ; 
Lánguidamente el otro sobre el pecho 
Plegado parecía 
Que aun con abrazo estrecho 
La dulce imágen de Jesús ceñia . 
Su labio se en t reabr ía 
Para estrecharle a u n ; su ánima empero 
Entre los santos ósculos ya había 
Yeloz desaparec ido , 
Cual pe r fume l igero, 
Que la llama devora aun no encendido. 
Todo en su boca frígida d o r m í a , 
Los inquietos latidos 
Del corazon cal laban; 
Sus párpados rendidos 
Al sueño sepulcral medio caídos 
Apenas ver dejaban 
Sus ojos de t inieblas circuidos. 

En el Ilimno del Angel de la tierra después de la destrucción 
del globo, abandona el poeta ese sent imiento de blanda y 
melancólica te rnura y deja que hable la divina sombra que 
no viendo en la t ier ra 

Mas que cenizas , míseros despojos 
De un lucero d i fun to , 
Mas que un hueso de f ru ta pest i lente , 
Que ha ya roido del gusano el d i e n t e . 

se expresa con aquel acento de subl ime dolor que cumple 
á un querub , que abandona el lucero confiado un día á su 
guarda , y que no habiendo podido evitar su destrucción, 
acata los decretos del Eterno; 

Y el vuelo remontando 
Desde léjos sacude de sus alas 
El polvo vi l , y aun otra vez se inclina 
Para tornarle á ver 

La sorpresa del ánge l , al mi rar el globo reducido á un 
monton de ceniza f r i a , está expresada con suma maestría: 
Lamartine hizo un esfuerzo para levantarse á la altura del 
celeste espí r i tu ; y el jóven t raductor español no se quedó 
rezagado en el atrevido a r r a n q u e : el mismo Herrera no 
desdeñaría por cierto el s iguiente pasaje: 

¡Y qué! ¿ tú e r e s , t ier ra inanimada, 
Tú eres la que yo vía 
¡ Ay Dios! aun no hay un d i a , 
Alanzarte inflamada 
Del dedo de Jehová como centel la , 
Del amor y la vida 
En la hoguera encendida? 
Con ruboroso velo 

' Admiración y envidia á toda estrella 
Cubrió la faz. Tú descendiste al cielo, 
Y los astros sal taron 
Al punto que te v i e ron , 
Y las olas de azul apaciguaron 
Bajo tu peso su bullir b r aman te , 
Y tu globo espumante 
Pacíficas mec ie ron . 
¡Sobre tu t ie rna f ren te que aun nac í a , 
La l u n a , el sol bri l laban á porf ía! 
Con mas grata dulzura 
Que tu r isueña a u r o r a , 
Y mas que el medio dia 
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Resplandeciente y pura 
La mirada de Dios centelladora 
De la vida inmortal aun te vestía. 
¿Cuál es tu destino?.. . ¡En su semilla ahogados 
De cuantos seres inmortales lleno 
Debiera estar tu seno! 
¿Dó están? ¿Es cierto? ¿Es ya ceniza f r i a 
Lo que en la eternidad vivir deb ía? 

Acongójase el pecho al r ecor re r las te r r ib les páginas de 
La Desesperación, y al encont rarnos con La respuesta de la 
Providencia, parécenos que disper tamos de un ensueño in-
fernal en la aurora de un hermoso dia . Difícil parecía que 
en el corazon t iernamente religioso del joven t raductor se 
hal lase una cuerda que vibrase tan r e c i o , y q u e con tan 
bronco sonido imitase el lenguaje de los condenados ; len-
guaje que penetra hasta el fondo del a l m a , y que de ja r ía 
en ella una impresión funes t a , si luego despues que 

El hijo de la nada la exis tencia 

Ha maldecido 
no hablase el Supremo Hacedor defendiendo él propio su 
causa, y no a terrase á su débil c r ia tura que blasfemaba lo-
que no comprend ía , d ic iéndole : 

Para ser jus to tú tienes un dia 
Y yo la eternidad 

La traducción de El nombre á lord Byron, es también 
propia del terrible genio á qu ien va d i r ig ida : la s iguiente 
muestra dará á nuestros lectores una idea del desempeño 
del t raductor . 

¡ T ú , cuyo nombre verdadero el m u n d o 
Ignora todavía, misterioso 
Espíri tu, mor t a l , demonio ó á n g e l , 
Cualesquier cosa que tú seas , Byron , 
Genio bueno ó f a t a l , de tus concier tos 
La armonía frenética me a g r a d a ; 
Como me agrada el estallar del r ayo 
Y de los vientos el feroz rugido 

Cuando juntan su voz en las tormentas 
De los to r ren tes al es t ruendo sordo! 
Es tu morada lóbrega la noche , 
Tu dominio el h o r r o r . Águila adus ta , 
De los desiertos orgullosa r e i n a , 
Así rehuye los floridos p rados ; 
Solo le a g r a d a n , como á t í , las rocas , 
Que el invierno nevoso h a / n c a n e c i d ó 
Y que el rayo par t ió ; s o l o i e placen 
Solitarias r ibe ras , que el naufragio 
De sus despojos pálidos s embra r a , 
O sanguinosos campos que ennegrecen 
Los deplorables restos de un combate; 
Y mientras pone el n ido entre las flores 
Cabe el pa r le ro arroyo Fi lomena, 
Ella salva la horr ible de Albos c u m b r e , 
Y en el decl ive de los agrios montes , ' 
Viendo á sus plantas insondable abismo, 
El rudo nido impávida coloca; 
De palpitantes miembros r o d e a d a , 
De ásperas rocas , donde verdinegra 
Gotea sin cesar caliente s a n g r e , 
Baña su pecho de inhumano gozo 
Con los chirr idos lúgubres que arroja 
La desvalida presa que sus garras 
Opr imen , ahogan , h i e r e n , descuar t izan , 
Y que aun viva devora su atroz pico; 
Y en jubilosa majestad se aduerme 
Mecida en alas de la gran to rmenta . 
Semejante al pirata de los aires 
Eres , oh Byron; del despecho insano 
Son tu mas dulce música los g r i tos : 
Tu espectáculo el m a l , y tu infelice 
Victima el hombre . Cual Satán tus ojos 
Han medido el averno; allí tu a l m a , 
Al sumerg i r se , á la esperanza ha dicho 
Un adiós eternal . 

r 



Quien lan felizmente se había ensayado en t raducciones 
semejantes , bien podía acometer empresas de mayor e n -
t idad ; y el Sr. de Berriozabal se sintió ya con fuerzas para 
poner la mano en la recomposicion ó renovación de un 
poema épico. Hablamos de la Cristiada de Hojeda, publi-
cada por el jóven poeta con el título de Nueva Cristiada. 
La rapidez con que vamos examinando las obras del señor 
de Berriozabal, no nos permi te ent rar en cues t iouesace r -
ca de las venta jas , inconvenientes y dificultades d e s e m e -
jan te t rabajo; en el prefacio de su obra las ha tocado el 
señor de Berriozabal , y c reemos que para dar ideas cla-
ras sobre el part icular nada mas á propósito que sus mis-
mas palabras . 

«El Padre Maestro Fray Diego de Hojeda, dominico de 
L ima , hallándose de regen te de los estudios de su conven-
to , compuso en los pr imeros años del siglo diez y s iete , 
un poema , divino por su ob je to , por la admirable m a e s -
tría de su e s t ruc tu ra , por la inmensa erudición que en -
c ie r ra , por la elevación de sus pensamien tos , por la a r -
dent ía poética de sus afectos, por la extensión y grandeza 
de su p lan , por sus imágenes altas y a t revidas , y finalmen-
te por su exquisito sabor de mística y de santidad. Empe-
ro este grandioso monumento de gloria para su autor , 
quedó sepultado entre indignas cenizas en esa vandálica 
inundac ión del mal gusto , en que los Góngoras, es decir , 
los Alaricos y Atilas de la española poes ía , r edu je ron á es-
combros el floreciente imperio de las letras. Este a m e n í -
s imo campo asolado con tal barbar ie se vió en breve cu-
bierto de malezas , las cuales por mas de una centur ia h i -
cieron-olvidar las muchas preciosidades que bajo de aque-
llas ru inas se hallaban soterradas . En aquel tiempo fué m o -
da vivir á oscuras. Sabido es que la aurora que disipó tan 
ominosas t in ieb las , fué la aparición admirable de Luzan, 
Cadalso, Morat in , Melendez y otros beneméri tos ingenios, 
cuyos nombres pronunciamos de pocos años á esta par te 
con poco respe to , con ingra t i tud : olvidamos lo que les 
debemos : olvidamos que no es lo mismo conquistar un 

reino que aprovecharse de las conquistas de nuestros p r e -
decesores : deslumhrados con los r e lumbran tes vuelos de 
algunas águilas ext ranjeras las seguimos con peligro de 
abrasarnos en los rayos del sol , apartando la vista del gra-
cioso y apacible revoloteo del colorín de Batilo. 

»Nadie ignora que con la restauración del buen gusto 
salieron del olvido en que yacian algunos de los m u c h í -
simos buenos poetas del siglo de oro de la lengua castella-
na: todos se afanaron por estudiar la docta y castiza an t i -
güedad del idioma y Jas bellezas de su poesía en los au to-
res que había ultrajado la generación an t e r io r ; los impre-
sores los desagraviaron haciendo de ellos nuevas edicio-
nes; diéronse á luz diversas colecciones, que si bien ca-
recían del gus to , órden y delicadeza para elegir que en 
ellas echan de menos los maestros del a r t e , presentaban 
el oro como sale de la m i n a , entremezclado con otras m a -
terias no tan dignas de estima ni de valor tan subido. Pero 
aun dormía Hojeda en el polvo del o lv ido, ni era llegado 
el tiempo de su r e su r r ecc ión ; los res tauradores de la bue-
na poesía estaban demasiado ocupados en cantar amorc i -
llos profanos , y al otro lado del Pirineo recibía Voltaire el 
incienso de los ilusos. En otras naciones , p r inc ipa lmente 
en Alemania, agitaba la inspiración de Dios los ardorosos 
pechos de los vates ; pero la Francia estaba de por medio. 
Las modas de esta nación vecina tarde ó temprano suelen 
venir á España: aquella se ha levantado del abismo de la 
impiedad que es una tumba hedionda , ha visto que era in-
mundo el t raje del cinismo y ya lo arroja avergonzada pa-
ra adornarse del ant iguo t imbre de muy cr i s t iana : es dicha 
de su suelo que en él se estén dando un ósculo de paz la 
religión y las le tras . Ya se deja entender que el siglo en 
que vivimos á pesar de las tempestades que cor re la nave 
del Estado, es mas favorable que el pasado á la r eapa r i -
ción del grande Hojeda. El hecho lo confirma. En mil ocho-
cientos treinta y tres publicó D. Manuel José Quintana una 
colección de los mejores trozos de nuestros poemas herói-
cos é insertó en ella diez y siete f ragmentos de la Cristia-



d a , y en el d i scurso crí t ico que los p r e c e d e leemos e n t r e 
o t ras cosas lo s igu i en t e : «La par te sob rena tu r a l d e estos 
p o e m a s , ó l l ámese m á q u i n a , que como condic ion épica 
e s , s egún la opinion g e n e r a l , un accesor io prec iso en ellos, 
e r a en la Cris t iada la esencia v e r d a d e r a de su a r g u m e n t o , 
pues to q u e en el la todo es maravi l loso y divino. Su en lace , 
p u e s , y su o p o r t u n i d a d , no era por lo m i s m o tan dif íc i l 
aqu í como en las fábu las p u r a m e n t e h u m a n a s , a u n q u e e ra 
á la verdad m u c h o mas a r d u o su d e s e m p e ñ o . Pero n o hay 
duda en que está g r a n d e m e n t e concebida en la Cr is t iada 
esta alta composic ion en que los h o m b r e s , s in s a b e r lo 
que h a c e n , p e r s i g u e n , a to rmen tan y a jus t ic ian á su Sal-
v a d o r ; en q u e los esp í r i tus in fe rna les inc i e r tos al p r i n c i -
pio de l g r a n acto que se p r e p a r a , d u d a n , a v e r i g u a n , des-
pues t ra tan de impedi r lo por medio de equidad y de b l a n -
d u r a , y desengañados al fin y fu r iosos de no poder lo e s -
t o r b a r , ac rec i en tan hasta u n pun to s o b r e n a t u r a l la rab ia y 
c rue ldad d e los sayones como en venganza de la meDgua 
que van á p a d e c e r , m i e n t r a s q u e los m o r a d o r e s del c ielo 
conmovidos á un t i empo de d o l o r , de h o r r o r y d e m a r a -
vil la por lo q u e se cons ien te á los h o m b r e s con el Hijo de 
su H a c e d o r , ba jan y s u b e n de la t i e r r a al c i e l o , del c ielo 
á la t i e r r a á s u m i n i s t r a r aqu í consue los , a l l í e spe ranzas , 
m a s allá firmeza y r e s i g n a c i ó n , y a l g u n a s veces t e r r o r y 
e s p a n t o , ya que no se les p e r m i t e n ni la de fensa n i el cas-
t igo. Dios en lo a l to , inmoble en sus d e c r e t o s , l l evando á 
cabo la obra aco rdada en su m e n t e pa ra benef ic io d e los 
h o m b r e s , y su Hijo en la t i e r ra p re s t ándose al sacr i f ic io y 
su f r i endo con toda la majes tad y cons tanc ia d e su c a r á c t e r 
d iv ino a q u e l r auda l d e a m a r g u r a s y do lores q u e v i e r t e so . 
b r e é l la pe rve r s idad h u m a n a . Así el c i e l o , la t i e r r a , los 
á n g e l e s , los d e m o n i o s , Dios y los h o m b r e s todo está en 
m o v i m i e n t o , todo en acción en este magníf ico e s p e c t á c u -
l o , donde la pompa y br i l lantez d e las d e s c r i p c i o n e s , la 
belleza g e n e r a l de los ve rsos y del esti lo c o r r e s p o n d e n casi 
s i e m p r e á la g randeza de la in tenc ión y de los p e n s a m i e n -
tos.» Hasta aqu í el Sr. Quintana . 

a ^ c e i - — 

»Quien lea es te magní f ico bosquejo , se a d m i r a r á sin d u d a 
de que la Cr is t iada no sea el p o e m a m a s cé leb re del m u n -
d o , ó al m e n o s a t r i bu i r á su oscu r idad á una causa g r a v e 
y mis te r iosa ; p e r o el m e n c i o n a d o cr í t ico desenvuelve e s -
te e n i g m a , h a c i e n d o una la rga e n u m e r a c i ó n de los defec-
tos que comet ió el g r a n d e Hojeda al e j ecu ta r el plan q u e 
había ideado con tan prodigiosa p e r f e c c i ó n ; e n u m e r a c i ó n 
que me abs tengo de c o p i a r , p o r q u e los af icionados pueden 
verla en el au to r que h e ci tado como el único que ha h a -
blado de esto. 

»Quisiera yo q u e n o f u e s e n tan r a ros como son los e j e m -
plares de la an t igua Cr i s t i ada , pues t en iéndola á la vista 
se me podría d i scu lpar y aun a g r a d e c e r el a t rev imiento 
de haber de r r i bado con a rdo r y con br io juven i l aque l vie-
jo y desmedido edif ic io , q u e yacía en la soledad y el aban-
dono , para edif icar sobre sus m i s m o s c imien tos y con el 
oro hallado e n t r e sus r u i n a s , otro n u e v o palacio m a s h e r -
moso para el Rey de los cielos . Pud ie ra habe r h e c h o del 
todo mia la g lor ia de es ta nueva fábr ica cons t ruyéndo la 
con el cauda l d e ideas y con el plan a j e n o ; pero ¿ á qué 
fin aumenta r e l n ú m e r o de los p lagiar ios ocultos q u e , e n -
galanados con r o b o s , se ave rgüenzan d e dec i r « esto no es 
mió?» Tan léjos estoy de s eme jan t e r a t e r í a , que m i anhe lo 
de engrandecer la m e m o r i a de Hojeda ha rayado en un 
entusiasmo no es tér i l n i i n f e c u n d o s ino eficaz y activo, 
para con n u e v a lozanía l evan ta r l e de su s e p u l c r o , y g e n e -
roso para cede r l e las f lores con que he re te j ido la co rona 
de su inmor ta l idad . 

»Diré pues lo q u e h e h e c h o para lograr lo . Copiar en 
miniatura su c u a d r o g igantesco . He dado mas vida á las 
fisonomías, r áp ido mov imien to á las figuras, y á la acción 
mas ca lo r , mas v a r i e d a d , m a s e n e r g í a , m a s vuelo . ¿Cómo? 
conservando en lo posible el g randioso plan del an t iguo 
poema, sus i d e a s , y hasta sus versos c u a n d o son buenos ó 
pueden conven i r á las nuevas d imens iones del m i ó ; c r e a n -
do imágenes n u e v a s ; r e tocando y av ivando las an t iguas ; 
supr imiendo todo lo f r í o , todo lo d i f u s o , todo lo insípido; 



poniendo de m i caudal las p inturas del infierno y los ep i -
sodios de Pedro y de los milagros contenidos en el canto 
s egundo , qu i t ando algunos otros que con su excesiva m o -
notonía hacían m u y pesada su l e c t u r a , á pesar de sus 
grandes bel lezas de pr imer ó r d e n , corr igiendo en su m a -
yor par te la versif icación ó haciéndola de nuevo. A esto 
di el título de compendio cuando en 1837 publ iqué en Pa-
r í s el fruto de m i t a rea , y envié aquel la edición algo i n -
correcta á mi pa í s a rd ientemente a m a d o , la América m e -
ridional . La Cr is t iada habia nacido en el Pe rú , y despues 
de mas de dos s iglos volvía á presentarse re juvenecida por 
un hijo de a q u e l l a rel igiosa r epúb l i ca ; y así era justicia 
que á ella vo lv i e se lo que por derecho le per tenec ía . Al-
gunos e j e m p l a r e s traídos á España ún icamente por r ega -
larlos á var ios amigos y no pocos que se repar t ie ron en 
Francia y en I t a l i a , han granjeado á Hojeda una porcion 
de a d m i r a d o r e s , poetas y no poetas , cuyos elogios no era 
de esperar q u e s e prodigasen á un t r aba jo , que si bien se 
habia a c o m e t i d o con el hervorci l lo que abrasa las venas 
del hombre e n la fogosa y entusiasta edad de 22 años , no 
podia p r o m e t e r la cordura y discreción necesar ias para 
poner la m a n o s i n nota de temeridad en un a rgumento 
épico. Pero a q o í se ha verificado aquella tan sabida s e n -
tenc ia : Audaces fortuna juvat; por lo cual me he resuel to á 
dar al púb l i co e s t a edición mejorada con los ade lantamien-
tos c o n s i g u i e n t e s que hacerse suelen en la juventud y con 
las o b s e r v a c i o n e s que de varias personas he podido oir y 
recoger en e s t o s cuatro años. En l i tera tura y en moral soy 
d e pa recer q n e nad ie t iene motivo de avergonzarse por 
dar á sus o b r a s toda la perfección posible , corrigiéndolas 
una y mil v e c e s . Sé que los frutos de nativa he rmosura 
t ienen la b e l l e z a de Eva antes de su pecado ; pero también 
a r reba tan m í imaginación el maniqueo disoluto hecho 
doctor de la I g l e s i a , y la mu je r impúdica hecha ángel de 
los des ie r tos : Agust ín y María la Egipciaca t rasformados 
por su c o r r e c e í o n y enmienda de carbones de iniquidad en 
soles esplendo r o s o s de inmaculada just ic ia . Apliqúese e s -

ta idea á las producciones del ingenio y se la verá confir-
mada en la presente.» 

Dejando pues al juicio de los lectores el fallo sobre las 
cuestiones l i terarias que aquí podrían o f r ece r se , nos c o n -
tentaremos con hacer notar a lgunas de las muchas p r e -
ciosidades que se enc ie r ran en la Nueva Cristiada, 

Otros poetas españoles se han ocupado en revest i r de 
formas sensibles á los siete pecados morta les , p resen tán-
doles en personificaciones á propósito para expresar sus 
deformidades caracter ís t icas ; pero mucho dudamos que 
en esta par te se haya escri to nada super ior á las magnífi-
cas pinceladas del Sr.- de Berriozabal , al pintarnos á Jesús 
en el huer to de Getsemaní con la misteriosa vest idura de 
las siete fajas. 

Con pavoroso manto el firmamento 
La noche melancól ica cubr ía 
Y con ronco zumbido el vago viento 
En la celeste bóveda g e m i a , 
Y lúgubre clamor de sent imiento 
Aun el monte mas duro despedía , 
Cuando á Getsemaní Jesús llegaba , 
Y en ondas de dolores se anegaba. 

i Ah, que de pecador t ragedia triste 
En figura de todos r ep re sen t a , 
Y de sus culpas una ropa viste 
Tejida en maldición y vil a f ren ta ! 
Intrépido vistióla y no resiste 
Ser por ella arrojado en la tormenta : 
La vestidura siete fajas t iene 
Y culpa grave cada cual contiene. 

En la p r imera está la majestosa 
Libre Soberbia , grave y empinada , 
En ancha silla de marfil p rec iosa , 
Con régia pompa de ambic ión , sen tada . 
Ciñe su adusta f ren te nebulosa 
Aurea corona de humo vil t i znada , 
Y su erguida ga rgan ta collar r i co , 



Y para su altivez el m u n d o es chico. 
La insac iab le , tenaz, seca Avar ic ia , 

De tristes ojos y coraje h a m b r i e n t o . 
De oro cercada y l lena de codic ia , 
Abre cien bocas , t iende manos ciento. 
Con aquellas da paz á la injusticia , 
Con estas de su bien busca el a u m e n t o ; 
De sangre de pequeños se man t i ene 
Y en la ropa el lugar segundo t iene. 

Los treinta escudos con que al ciego Judas 
Por la sangre de Cristo grat i f ican, 
Están pintados, y con lenguas mudas 
Su nefanda maldad allí publ ican . 
¡ Oh buen Dios 1 ¿ Que á pagar por él acudas 
¡Ay! con tus venas que tu amor exp l i can? 
¿Y él que le venda por tan bajo prec io? 
¡El altísimo Dios en tal desprec io! 

Entre lascivos fuegos abrasada 
Como el incendio de a lqu i t ran t e r r ib le , 
En la tercera par te dibujada 
Se mira la Lujur ia incor reg ib le : 
Ostentando su faz desvergonzada , 
Su mano ca rn i ce ra , v ien t re hor r ib le 
Y altivo cuel lo , con i nmunda boca 

• A la encendida juventud provoca. 
Con ar rugada f r en te y secos labios , 

Lanzando chispas de sus turbios ojos 
Y de la boca horr ísonos ag rav ios , 
Y con las manos p romet iendo enojos 
Entre Silas, Pompeyos , Ju l ios , Fab ios , 
Guer ras , victor ias , a r m a s y despojos , 
Está la Ira fatal de brazo f u e r t e ; 
Voces da , p iedras t i r a , s angre v ier te . 

Una mesa r i qu í s ima , de flores 
Y diversos manja res a d o r n a d a , 
Cercando están val ientes comedores 
De gesto ufano y vida regalada . 

Preciosos vinos, árabes olores 
Rodean á la Gula destemplada . 
Que en los r icos palacios de los reyes 
Impone torpes ó brutales leyes. 

Sirven de rubias y tendidas hebras 
A la Envidia de aspecto formidable, 
Ensort i jadas hórr idas culebras , 
Que le ciñen el cuello abominable. 
Torva los yerros v e , mira las quiebras 
De la gente en vi r tudes admi rab le , 
É impercept ib les faltas desent ie r ra , 
Que el hombre f rág i l , aunque jus to , enc ier ra . 

El postrero lugar ocupa ociosa, 
Lánguida la Pereza en torpe lecho, 
Allí en cal ientes sábanas reposa 
Puestas las manos en el muel le pecho; 
Allí sueña , allí duerme lagañosa, 
La noche prolongando sin provecho; 
Y aunque despier te al re temblar la t i e r ra , 
Luego los ojos nuevamente c ie r ra . 

Sentimos que el Sr. de Berriozabal cuidase hasta tal 
punto de la fuerza de la imágen en la descripción de la 
Pereza, que se dejase llevar hasta el mal gusto, permi t ién-
dose el vocablo lagañosa; lunar que resalta tanto mas cuan-
to que se tropieza con é l , despues de haber admirado lo 
magnífico de la versificación y de la poesía. Permítanos el 
ilustre autor tamaña sever idad ; bien sabe que en asuntos 
de crí t ica, si los trabajos han de ser concienzudos, es p re -
ciso dejar apar te las consideraciones de la amistad. 

El congreso de los espír i tus infernales es también un 
pasaje l leno de poesía. Despues de tantas descripciones 
como se han hecho de la región de tinieblas y de sus t e r -
ribles moradores , parecía difícil escr ibir nada que pudiese 
llamar la a tenc ión ; sin embargo el autor de la Nueva Cns-
tiada ha encontrado en su imaginación abundantes r e c u r -
sos para hacer su cuadro in te resan te , realzando además 



la fuerza y brío del pensamiento con una versificación tan 
soberbia que hace resonar á nuestros oidos el fragoso e s -
trépito de las bóvedas del Averno. 

Del monarca infernal el furor sube 
Recelando que Cristo sea el Verbo: 
Torbellinosa la de incendios nube 
Mas le devora el corazon protervo: 
La f rente impía del infiel que rube 
Surcan mas rayos , y el dolor acerbo 
Desgarrándolas vierte en sus entrañas 
Todo el raudal de sus atroces sañas. 

Una torre de s ierpes y alacranes 
Sobre sus ígneas cr ines se e n c a r a m a ; 
En sus oidos zumban huracanes 
De alarido e ternal que ronco b r a m a ; 
A sus plantas revientan cien vo lcanes ; 
Le anega mar de hié l , be tún y l l ama; 
Con lanzas de d iamante agudas c iento 
Está clavado al monte del tormento. 

Con la tar tárea trompa hondísonante 
Sus rugidoras i ras s empi t e rnas , 
Es t remeciendo, en son hor r ip i lan te , 
Las pavorosas, lóbregas cavernas 
Llaman al escuadrón cen te l lean te , 
Que de las claras bóvedas supernas 
Cayó rodando á la mansión de l lanto, 
Dó le horroriza perdurable espanto. 

La hondísima región de la t iniebla 
Un mar de sangre espumajosa inunda ; 
La re t ronante bóveda de niebla 
Fuego devastador llueve i r acunda : 
Muchedumbre de cr ímenes la puebla ; 
La muer te con sus brazos la c i r cunda : 
Y de la eternidad la pesadumbre . 
Forma su férreo muro y su t echumbre . 

De Luzbel al acento soberano 
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De espíri tus se junta el bando fiero: 
Blandiendo un rayo en su vibrante mano 
El altivo dragón llega p r imero 
Que por Jove adoró ciego el romano ; 
Y el que Apolo fingióse pa labre ro , 
Segundo viene envuelto en lumbre roja 
Que cual sol in ferna l chispas arroja. 

Y el que sañudo presidió á la g u e r r a . 
Llevando el másti l de un bajel por lanza, 
Y á cuyo carro re tembló la t i e r r a , 
Con ignívoros ojos de venganza , 
Que al mas robusto corazon a t e r r a , 
Ya del oscuro rey llega á la es tanza: 
Y el que Chipre adoró por Vénus be l l a , 
Y el que culto exigió de la doncella . 

También el di l igente m e n s a j e r o , 
Que falso padre fué de la e locuenc ia , 
Alado en piés estuvo allí l i ge ro , 
Solemne ostentador de antigua c iencia! 
Espíritu en delir ios l i sonjero , 
Gran pintor de fantástica apa r i enc ia ; 
Y el que á sus hijos devoró t i r ano , 
Y el que fingió f renar el m a r insano. 

Y el oro vil que presidió al becerro 
Por Dios t en ido , -y en crisol f o r j a d o , 
Efecto pert inaz del loco yer ro 
Del pueblo de Israel desa t inado , 
El oro ant iguo convert ido en h i e r r o , 
Y de buey el aspecto conservado, 
Bajó dando bramidos pavorosos 
Con los dos de Samaría fabulosos. 

Ni los Dioses en Méjico temidos 
De aquel ho r rendo cónclave fa l t a ron , 
De humana sangre bá rba ra teñidos 
En que s iempre sedientos se empaparon: 
Ni del Perú los ídolos fingidos 
Que en lucientes culebras se m o s t r a r o n : 
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Ni Eponamon , indómito g u e r r e r o , 
Deidad altiva de Arauco fiero. 

Jun to el Senado con so lemne p o m p a , 
La b o c a , que parece ca tacumba , 
Abre el t remendo r e y : cual son de t rompa , 
Cual a i rado huracan su aull ido zumba: 
Tormen ta atroz que en t rueno bronco rompa , 
No con f ragor tan hórr ido r e t u m b a , 
Ni te r remoto que en t ronante guer ra 
De r rumba montes y desgarra t i e r ra . 

« ¡P r ínc ipes , d i ce , torcedor agudo 
Hoy m a s que nunca me traspasa el pecho! 
Que Cristo sea el Verbo ¡ ay de m í ! dudo; 
Y ¡oh do lo r ! ¡oh dolor ! q u e lo es sospecho. 
¡ Ay de Luzbel! ¡ ay de Luzbel sañudo! 
¡Ay de Luzbel! ¡ay de Luzbel! ¿Deshecho 
Será m i imperio? ¿Cerrará mis puer tas 
Estando al hombre las del cielo abiertas? 

» ¡Mas ay!.. . ¡Deliro! . . . Buscaré camino 
De sabe r la ve rdad : id iuego todos 
Y notad si es humano ó si es divino 
Por es tos nuevos y terr ibles modos. 
Si el t ronco de Dios excelso vino 
Al c i eno vil de los ter res t res lodos , 
Probado con deshonra y con violencia 
I n h u m a n a y a t roz , tendrá paciencia . 

»Vo lad , y por caminos d i fe rentes 
Afrentas procuradle nunca vis tas , 
Rudas mofas , oprobios i ndecen te s , 
A que tú , Cristo, con valor resistas. 
Jun tad soberbios pechos insolentes, 
Manos y almas guer re ras y malquistas. 
Id p r e s t o , fur ias del estigio l ago , 
Y h a c e d que sufra carnicero estrago. 

»A los unos envidia mordedora 
Y á los otros soplad soberbia a l t iva , 
Y al vulgo adulador que en Salen mo ra , 
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Lisonja infame y abyección nociva.» 
Al punto aquella horrífica y traidora 
Alada mul t i tud se lanzó act iva, 
Llevando al Salvador sañosa guerra 

Y en vivo infierno convirtió la t ierra . 
El a i re con asombros ofuscaron, 

De fantasmas la opaca luz cub r i e ron , 
Con ment i ras las almas pe r tu rba ron , 
De engaños los espíri tus h inch ie ron : 
Entre la ruda plebe se mezclaron , 
Y en la gente mas noble se ing i r i e ron , 
Derramando dó quier i r a s , f u ro re s , 
Cual lava los volcanes t ronadores . 

A mas de las obras indicadas t iene el Sr. de Berriozabal 
otras varias: en t re ellas la t raducción de un poemita i t a -
liano de Angel Mazza, t i tulado María al pié de la Cruz, que 
ha publicado á continuación de las poesías de Lamart ine , 
la de la historia de la milagrosa conversión del Sr. Ra-
tisbonne del judaismo á la religión catól ica, escrita en 
francés por el Sr . Barón de Bussieres , y la de la Historia 
compendiada de la Religión escrita en f rancés por Cárlos 
Francisco Lhomond. Inútil es decir que en estos t rabajos 
no se ha mostrado infer ior á sí mismo. La Historia compen-
diada de la Religión va precedida de algunos discursos del 
traductor, donde se encuen t ran pasajes , verdaderos m o -
delos por las majestuosas galas del estilo y la pureza y 
corrección del lenguaje . También es notable su Manual de 
los devotos de María, que contiene oraciones y ejercicios piado-
sos en honra de la Santísima Virgen, á los cuales están concedi-
das indulgencias por los Sumos Pontífices, noticias y documen-
tos de dichas indulgencias; y meditaciones para todos los días 
del mes sobre las perfecciones de su coraron, traducidas delita-
liano: y algunas poesías originales en loor de la misma Señora. 
En un siglo en que tanto campean la incredul idad y el i n -
diferentismo, no se avergüenza el Sr. de Berriozabal de 
manifestarse crist iano y crist iano piadoso, que profesa la 



mas t ie rna devocion á la Virgen, y se complace en o f r e -
cer le las p roducc iones de su talento. 

El Recreo poético religioso, es una pequeña coleccion de 
poesías dedicada á las he rmanas de Car idad.« ¿Y cómo se -
r ia posible, les d i c e el au to r , que yo os negase estos po-
cos versos que s e me han pedido para vues t ro inocente 
r ec reo? Justo es q u e en medio de vuestros cuidados é i n -
cesantes ocupac iones tengáis algún pequeño desahogo; 
pero aun este d i spuso vuestro fundador San Vicente de 
Paul que se esp i r i tua l izase , por decirlo a s i , a l imentando 
el divino fuego d e vuestros corazones con diversos can-
tarcil los en a labanza de Dios y de sus santos. Para tan p ia -
doso objeto he f o r m a d o esta coleccioncita de min ia tu ra , 
cuyas compos ic iones son todas de verso corto y de una 
sencil lez pa rec ida al bellísimo candor de vuest ras almas.» 

Para dar una i dea del genero y estilo de estas composi -
c iones , t r a s ladamos á continuación algunas mues t ras . Sea 
la p r imera la en q u e resuenan los t ie rnos gemidos de una 
n iña , dir igidos á su m a d r e , donde hay pasajes de una de -
licadeza a d m i r a b l e . 

EL ALMA DEL PURGATORIO. 

Así con flébiles voces 
Desde el purgatorio gri ta 
Un án ima sin consuelo 
A s u madre olvidadiza: 
¡Ay m a d r e , madre adorada , 
Du lce amor del alma mia! 
¿ T a n presto me has olvidado 
Y m e abandonas caut iva? 
¡ Caut iva estoy en la cárcel 
D e l purgator io s o m b r í a , 
Pidiéndote m e socorras 
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En tan horrenda desdicha! 
Un torbell ino de fuego 
Fur iosamente me agi ta . 
El to rmento es mi vestido. 
Es el l lanto mi bebida. 
Empero el dolor mas vivo 
Es carecer de la vista 
De aquel Dios de mis amores 
Que ejerce en mí su justicia. 
Este mi Esposo divino 
Por mi libertad susp i ra , 
Mas el romper las cadenas 
Es cargo que á tí confia. 
Él en tus manos ha puesto 
La salvación de tu hija. 
¿Y así tú me desamparas 
Ni mis dolores alivias ? 

¿Y dónde están las promesas 
Que de no olvidarme hacías , 
Cuando en m i lecho de muer te 
Llorándome dolor ida , 
Con el ardor de tus besos 
Mi tez pálida encendías 
Dándome en ellos el a lma 
En la acerba despedida? 
Entonces cuando á mis ojos 
Para s iempre el mundo hu ia , 
De su fuga me bur laba 
Con apacible sonr i sa , 
Pues nunca me enamoraron 
Sus mentirosas del ic ias; 
Y en aquella feliz hora 
A mi inocencia t ranquila 
Fué el mor i r un dulce sueño , 
Que en el seno yo adormida 
De m i celestial Esposo, 
Gozaba de sus caricias. 
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mas t ie rna devocion á la Virgen, y se complace en o f r e -
cer le las p roducc iones de su talento. 

El Recreo poético religioso, es una pequeña coleccion de 
poesías dedicada á las he rmanas de Car idad.« ¿Y cómo se -
r ia posible, les d i c e el au to r , que yo os negase estos po-
cos versos que s e me han pedido para vues t ro inocente 
r ec reo? Justo es q u e en medio de vuestros cuidados é i n -
cesantes ocupac iones tengáis algún pequeño desahogo; 
pero aun este d i spuso vuestro fundador San Vicente de 
Paul que se esp i r i tua l izase , por decirlo a s i , a l imentando 
el divino fuego d e vuestros corazones con diversos can-
tarcil los en a labanza de Dios y de sus santos. Para tan p ia -
doso objeto he f o r m a d o esta coleccioncita de min ia tu ra , 
cuyas compos ic iones son todas de verso corto y de una 
sencil lez pa rec ida al bellísimo candor de vuest ras almas.» 

Para dar una i dea del genero y estilo de estas composi -
c iones , t r a s ladamos á continuación algunas mues t ras . Sea 
la p r imera la en q u e resuenan los t iernos gemidos de una 
n iña , dir igidos á su m a d r e , donde hay pasajes de una de -
licadeza a d m i r a b l e . 
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Así con flébiles voces 
Desde el purgatorio gri ta 
Un án ima sin consuelo 
A s u madre olvidadiza: 
¡Ay m a d r e , madre adorada , 
Du lce amor del alma mia! 
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Y m e abandonas caut iva? 
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En tan horrenda desdicha! 
Un torbell ino de fuego 
Fur iosamente me agi ta . 
El to rmento es m i vestido, 
Es el l lanto mi bebida. 
Empero el dolor mas vivo 
Es carecer de la vista 
De aquel Dios de mis amores 
Que ejerce en mí su justicia. 
Este mi Esposo divino 
Por mi libertad susp i ra , 
Mas el romper las cadenas 
Es cargo que á tí confia. 
Él en tus manos ha puesto 
La salvación de tu hija. 
¿Y así tú me desamparas 
Ni mis dolores alivias ? 

¿Y dónde están las promesas 
Que de no olvidarme hacías , 
Cuando en m i lecho de muer te 
Llorándome dolor ida , 
Con el ardor de tus besos 
Mi tez pálida encendías 
Dándome en ellos el a lma 
En la acerba despedida? 
Entonces cuando á mis ojos 
Para s iempre el mundo hu ia , 
De su fuga me bur laba 
Con apacible sonr i sa , 
Pues nunca me enamoraron 
Sus mentirosas del ic ias; 
Y en aquella feliz hora 
A mi inocencia t ranquila 
Fué el mor i r un dulce sueño , 
Que en el seno yo adormida 
De m i celestial Esposo, 
Gozaba de sus caricias. 

LA SOCIEDAD. TOMO I T . - « 
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¡Ay de m í , solo el de ja r te , 
É r a m e , madre quer ida , 
Una espada irresistible 
Que el corazon me part ía! 
Reclinada yo en tus b razos , 
Mi ya lánguida pupila 
Afanosa aun te buscaba 
Cuando el alma ya salia. 
En tu semblante lloroso 
En tí solo estaba fija, 
Cuando se apagó por s i empre 
Su centella fugit iva. 
Para t í , madre adorada , 
Fué toda mi breve v ida , 
Para tí mi último aliento 
Y el afan de mi agonía. 

Eshalé el a lma y al punto 
Hizo á la Deidad propicia 
Cubriéndome con su manto 
La excelsa Virgen María. 
¡Eternamente en mis labios, 
Oh Providencia d iv ina , 
Resonará tu a labanza, 
Porque en flor aun 110 m a r c h i t a , 
Me cogiste para el cielo 
Sentenciándome benigna 
A este fuego purgativo 
Que á los justos purifica! 

Ya mí Cándida inocencia 
El cielo coronar ia , 
Mas por t í , quer ida m a d r e , 
No me he visto toda l impia. 
¡Por tu culpa he descendido 
A esta prisión encendida; 
Que aunque leve y diminuta 
No entra en el cielo mancilla ! 
¡Tu e jemplo, tú eres la causa 
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De que pr is ionera g ima! 
Y pudiendo tú l ibrarme 
¿Ni mis tormentos mitigas? 
¡No rezas por mi descanso 
Ni un Padre nues t ro! ¿Tan fría 
Eres con la que te amaba 
Mas, mucho mas que á su v ida? 
¿No salí de tus ent rañas? 
¿No soy parte de tí misma? 
¿No fué el néctar de tus pechos, 
Madre, mi primer bebida? 
En mi niñez inocente 
Ya graciosa , ya festiva, 
¿No fui tu dulce embelesoV 
Yo era toda tu alegría , 
Para templar tus pesares 
Los ojos á mí volvías, 

Y al lanzarme yo en tus brazos 
Ahuyentábanse tus cuitas. 
Tú me amabas t i e rnamente : 
Yo en tu amor me enloquecí,:. 
¿Y dónde tu amor es ido? 
¿Qué se han hecho tus caricias? 
¿No eres tú la que l lorabas 
Si por pisar una espina 
Alguna goia de sangre 
Mi t ierna planta vert ía ? 
¿No eres tú la que en mi auxilio 
Volabas despavorida 
Si en algún leve fracaso 
Te l lamaba asustadiza? 
¿No eres tú la que velabas 
Un mes y otro noches fr ías 
Arrul lándome amorosa 
Cuando calentura tibia 
Que lenta me devorara 
En la angustia te sumía? 
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¿Y ahora indolente me dejas 
Abrasarme en l lama v iva? 
¿ O tu pecho se ha mudado 

Y no eres ya compasiva? 
En suponer te tal cosa 
Grave injur ia se te har ía ! 
¡ Nó, m a d r e , no te has m u d a d o ! 
¡Tú s iempre serás la misma! 
S í , lo dice la t e rnura 
Con que á mis he rmanas cu idas , 
El cariño que las t ienes , 
El amor con que las mimas . 
Bien merecen tus desvelos 
Mis amables hermani tas . 
¿Mas yo infeliz he de jado , 
He dejado de ser tu hi ja? 
Ellas , cual y o , no padecen 

Y gozan de tus caricias. 
¡Ay de m í ! ¡qué desconsuelo! 
i Solo esta tr iste cautiva 
No merece una mi rada 
De tus ojos, madre m i a ! 

No yo así contigo. El cielo 
Sabe con qué ansia tan viva 
Con incesantes suspiros 
Ruego á Dios que te bendiga. 
Y el fuego con que te amaba 
En la t i e r ra pe r eg r ina . 
Ha crec ido en esta cárcel 
Que á compasion no te exci ta . 

¡Ay cuántas veces , ay cuántas 
Al verme tan dolorida 
Mi ángel custodio vo laba , 
Por si á piedad te movia , 
A contarle mis dolores 
Cuando estabas mas d o r m i d a , 
Y desechabas los sueños 

Que mis penas te decían , 
Juzgándolos sombras vanas 
Porque te e ran aflictivas 
Teniéndolas por abortos 
De al terada fantasía! 

Cuando á esta prisión de fuego 
Me vi súbito caida , 
Esperé que sin demora 
Tú de aquí me sacarías 
Exhalándote en plegarias 
Tan t i e rnas , tan encendidas 
Al Dios de misericordia 
Como las que yo le hacia 
Pidiéndole por su muer te 

Y sus amantes her idas 
Que te consolara , oh m a d r e , 
¿Te acuerdas? en mi agonía. 
Esperaba en tu cariño 
¡Ay esperanza perdida! 
¡Desengaño y nó esperanza! 
¡Ilusión fué concebir la! 
¡ Ay de mí desventurada! 
¡Oye, m a d r e , madre m i a , 
Este c lamor de gemido 
Que el desamparo me inspi ra! 
Yo olvido, yo te perdono 
Esa indolente apat ía , 
Mas penet re en tus entrañas 
El eco de mi desdicha, 

Y finalmente se muevan 
A socor re rme con misas. 
No te exijo que empuñando 
Una gruesa disciplina 
Te ensangrientes las espaldas 
Por a b r i r m e al cielo vía. 
Solo pido que te acuerdes 
De las penas de tu hi j i ta 



Y por mi alivio á los pobres 
Dés alguna limosnilla 
De los frutos y las rentas 
De aquella envidiada finca 
Que mi papá me dejara 
Y en mi muer te te hizo rica. 
Acuérdate que hace un lustro 
Que no me das la comida. 
(¡Otro tanto hace que gimo 
En esa mazmorra umbría! ) 
Acuérdate que hace un lustro 
Que por mi no te fatigas 
Y que todos tus desvelos 
Se llevan mis hermanitas . 
?Iaz también , te lo suplico. 
Que ellas por su hermana p idan , 
Que rueguen por mi á la Virgen , 
Que oye con gusto á las niñas. 
¡ Ay, tal vez ya no se acuerdan 
Que la cuna les mecía 
Y sus llantos acallaba 
Como que era mayorci ta! 
Yo desde aquí me desvivo 
Por su sa lud, por su d icha . 
Porque no pierdan el lustre 
De su inocencia nat iva; 
Por ellas son mis suspiros , 
Mis plegarias repet idas , 
Y por t í , madre adorada . 
Por ti con santa porf ía , 
A Dios pido que en su cielo 
Te dé su gloria divina. 

Te la da rá , dulce m a d r e , 
Pues como á esposa afligida 
No puede negarme nada 
Su ternura compasiva , 
Nada de cuanto le pido 
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Para mi cara fami l ia , 
Mientras nada obtener puedo 
Que sea para mi misma. 
¿Qué solaz, qué suave encanto 
No es pensar que en mi desdicha 
Te soy mil veces mas útil 
Que cuando feliz vivía? 
Si hubiese Dios dilatado 
De mi existencia los dias , 
j Ay! tal vez no pocos de ellos 
Te hubieran sido de acíbar . 
¡ Ah! ¡ quién sabe si un esposo 
ingrato me tocar ía , 
Que con amargos disgustos 
Te envenenara la v ida , 

Y á fuerza de sinsabores 
Te abr iera la tumba impía! 
Yo en un mundo de inconstancia , 
De ingrati tud y perfidia 
Y seductores engaños , 
¡Ay! tal vez olvidaría 
La obligación de querer te . 
Y aunque en tu amor derre t ida 
Constante fuera en ser t u y a , 
¿De cuánto te serviría 
Contra el enojo del cielo 
Una mu je r desvalida.. . .? 

Mas ahora en el purgatorio 
Aunque víctima y caut iva , 
T e n g o á mi Dios por esposo, 
Y es mió cuanto le p ida , 
Su r iqueza y poderío, 
Su inmensa sab idur ía , 
Su inmensa mise r icord ia , 
Su providencia infinita. 
Todo con mi Dios lo puedo 
Y para t í , madre m i a , 
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Todo para tí lo pido, 
Aunque insensible rae olvidas. 
¿Y no han de ablandarse nunca 
Y corresponderme finas 
Esas entrañas de madre 
En que yo fui concebida? 

Los niños, es también otra poesía de un género s u m a -
mente sencillo y del icado: el corazon del poeta se exhala 
en ternísimos versos , como la ñor de la mañana en suaví-
simos aromas. 

L O S N I N O S . 

El amor entrañable 
Que t ienes á los niños, 
Aunque no lo d i jeras , 
Se conoce , Dios mío. 

¿De dónde ha de venir les 
Sino de tí el hechizo 
Con que del mundo entero 
Se roban el car iño? 

Derramas en sus f rentes 
El prodigioso rio 
De tu gracia divina 
En el santo bautismo. 

Les envias un ángel 
Que es un pr imer amigo 
Para que haga las veces 
De tu amor infinito. 

Y el hombre mas adusto 
Sonriese festivo 
Y respira dulzura 
Cuando se acerca á un niño. 

Nadie me lo ha contado 
Pues mil veces lo he visto 

Sin ir lé jos: la prueba 
La tengo yo en mí mismo. 

Señor, ¿por qué nega r lo? 
Soy seco y desabrido, 
Tanto que á muchas gentes 
Con m i insulsez fastidio. 

¡Sin embargo en mi pecho 
Cuánto amor á los niños 
Encendiste y fomentas 
Con tu soplo divino! 

No hay en el inundo nada 
Tan amable y tan l indo. 
Tan gracioso y tan dulce 
Como un t ierno niñito. 

Por eso nos pintaban 
En los t iempos antiguos 
Al amor los poetas 
En figura de niño. 

Y á los ángeles ponen 
Aun hoy por eso mismo 
Pintores y poetas 
En forma de unos niños. 

Y á ellos mismos les damos 
El nombre de angel i tos; 
Lo son por la inocencia 
De que los has vestido. 

Ni la mu je r conoce 
El que abriga escondido 
Tesoro de t e rnura 
Hasta que t iene un niño: 

Entonces se descubre 
En el g ran regocijo 
Que le causa la vista 
De su rec ien nacido; 

Los dolores del parto 
Y su mortal peligro, 
Entonces los bendice 
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Todo para tí lo pido, 
Aunque insensible rae olvidas. 
¿Y no han de ablandarse nunca 
Y corresponderme finas 
Esas entrañas de madre 
En que yo fui concebida? 

Los niños, es también otra poesía de un género s u m a -
mente sencillo y del icado: el corazon del poeta se exhala 
en ternisimos versos , como la ñor de la mañana en suaví-
simos aromas. 

L O S N I N O S . 

El amor entrañable 
Que t ienes á los niños, 
Aunque no lo d i jeras , 
Se conoce , Dios mío. 

¿De dónde ha de venir les 
Sino de tí el hechizo 
Con que del mundo entero 
Se roban el car iño? 

Derramas en sus f rentes 
El prodigioso rio 
De tu gracia divina 
En el santo bautismo. 

Les envias un ángel 
Que es un pr imer amigo 
Para que haga las veces 
De tu amor infinito. 

Y el hombre mas adusto 
Sonriese festivo 
Y respira dulzura 
Cuando se acerca á un niño. 

Nadie me lo ha contado 
Pues mil veces lo he visto 

Sin ir lé jos: la prueba 
La tengo yo en mí mismo. 

Señor, ¿por qué nega r lo? 
Soy seco y desabrido, 
Tanto que á muchas gentes 
Con m i insulsez fastidio. 

¡Sin embargo en mi pecho 
Cuánto amor á los niños 
Encendiste y fomentas 
Con tu soplo divino! 

No hay en el inundo nada 
Tan amable y tan l indo. 
Tan gracioso y tan dulce 
Como un t ierno niñito. 

Por eso nos pintaban 
En los t iempos antiguos 
Al amor los poetas 
En figura de niño. 

Y á los ángeles ponen 
Aun hoy por eso mismo 
Pintores y poetas 
En forma de unos niños. 

Y á ellos mismos les damos 
El nombre de angel i tos; 
Lo son por la inocencia 
De que los has vestido. 

Ni la mu je r conoce 
El que abriga escondido 
Tesoro de t e rnura 
Hasta que t iene un niño: 

Entonces se descubre 
En el g ran regocijo 
Que le causa la vista 
De su rec ien nacido; 

Los dolores del parto 
Y su mortal peligro, 
Entonces los bendice 



Y ios echa en olvido. 
T ú , Señor, tú le has dado 

Ese anhelo tan vivo 
De consagrarse entera 
Al bienestar del niño. 

Tú haces hervi r su pecho 
En néctar exquis i to , 
Que dulcemente fluya 
A la boca del n iño : 

Néctar del todo ajeno 
Al humano artificio 
Que vivifica y nut re 
Y acalla el ay del niño. 

El grande Sacramento 
Que santo al amor hizo 
Lo insti tuíste sabio 
Para bien de los niños. 

¡Eilos son la corona 
De los esposos finos! 
¡Ellos el dulce blanco 
De sus tiernos suspi ros! 

¡ Ay! los tristes casados 
Que carecen de niños 
Sienten dentro del alma 
Un inmenso vacío. 

¡Ay! si teme la esposa 
El fu ror del mar ido , 
¡Cuánto, cuánto le duele 
El no tener un niño! 

¡Ay! ve que otras dichosas 
El varonil rugido 
Acal lan, colocando 
Entre los dos al n iño! 

Hasta la misma muer te 
Se envidia al infantillo, 
Pues volar á tu seno 
Es la muer te del niño. 

— 2 6 7 — 

¡Oh Dios, si yo pudiera 
Por medio de un prodigio 
Aunque es cosa inaudita 
Volverme otra vez n iño! 

Mas lo que yo no puedo 
Tú lo h ic is te , Dios mió, 
Por robarnos el alma 
Con las gracias de niño. 

¿Dónde hay mayor delicia 
Que verte pequeñito 
En brazos de tu Madre , 
Oh gracioso Dios n iño? 

Posteriormente ha publicado el Sr. de Berriozabal varias 
composiciones sueltas en prosa y en verso, todas de poca 
.•stension, v relativas á objetos religiosos. Despues de ha-
ber tributado al dist inguido escri tor los elogios merecidos, 
insto es que nos detengamos un momento en examinar , si 
la dirección que ha dado úl t imamente á sus talentos poé -
ticos es la mas acertada para l lenar las esperanzas que en 
,us primeros años hic iera concebir . Desde luego conven-
dremos en que jamás se emplea mejor la poes ía , jamás 
versa sobre objetos mas propios , que cuando se ocupa en 
asuntos de religión. La poes ía , así como la música y la 
pintura, nació en los templos , y para los templos debe re-
servar sus acentos mas bellos y subl imes . Así es que aplau-
dimos que el Sr. de Berriozabal dedique su talento poético 
v su extremada facilidad de versificar á los asuntos de r e -
ligión y p iedad , desafiando con santa osadía la sonrisa del 
incrédulo. Sin embargo , opinamos que sin dejar de ocu-
parse en tan dignos obje tos , antes al cont rar io , al mismo 
tiempo que se ocupase en el los , podría hacer en el genei o 
v estilo de sus t rabajos algunas modif icaciones, con las 
que tal vez con mas rapidez y d e r e c h u r a , podría llegar al 
mismo fin que se propone , que es : contr ibuir al t r iunfo 
de la rel igión, y á la propagación del espír i tu de piedad. 

Por un conjunto de causas que seria inopor tuno cnume-



r a r , hay en este siglo un hecho que se podrá calificar de 
dist intas mane ra s , pero que es imposible desconocer; ha-
blamos de cierta tibieza, de cierta ind i fe renc ia , de cierto 
sabor filosófico, que se encuentra aun en muchas personas 
que profesan s inceramente las creencias religiosas. La at-
mósfera en que vivirnos nos contagia de tal suer te , que se 
pegan sin advert i r lo muchos de los males de que ella esta 
impregnada ; y así es que al mismo tiempo que ciertos 
hombres rechazan la impiedad, y no quieren de ninguna 
manera abandonar la fe de sus padres , son sin embargo 
tan flacos cuando se trata de hacer f ren te á la incredul i-
dad , que ni aun se atreven á manifestar su fe , sino revis-
tiéndola con el manto de las convicciones filosóficas. Eslo 
ha producido , que las discusiones religiosas no sean acep-
tables á muchas personas, si no llevan un carácter eminen-
temente filosófico, y que ponga á las buenas doctrinas ai 
abr igo de los tiros de la impiedad , suminis t rando armas 
para que la filosofía pueda á su vez ser rechazada con otra 
filosofía. Esto será un mal tan grave como se quiera , pero 
es un hecho posit ivo, evidente , pa lpable , y del que con-
viene no desentenderse , cuando se escr ibe en defensa de 
la rel igión. 

Claro es que si tal sucede en las graves discusiones r e -
ligiosas, mucho mas se habrá de verificar en la l i teratura; 
la cual dirigiéndose en buena par te á la fantasía y al cora-
zon , puede prescindir mucho menos de la disposición en 
que se hallan así aquella como este , por la influencia del 
espír i tu del siglo. Dejamos apar te las obras que sean pro-
piamente de piedad , en las que es preciso andar con su-
mo tiento aun cuando se trate de las innovaciones mas pe-
queñas ; pues que estas no se comprenden comunmente 
bajo el nombre de literarias, ya que per tenecen á un órdeu 
super io r , y merecen dictados mas graves y augustos. 
Pero las obras que sean propiamente de l i teratura religio-
s a , no alcanzarán en este siglo mucha n o m b r a d l a , ni po-
drán e jercer grande influencia en los esp í r i tus , si no lle-
van ese barniz filosófico de que hemos hablado; si el es-

critor no muest ra á menudo que conoce y siente p r o f u n d a -
mente el siglo en que vive. Ese conocimiento y ese sen t i -
miento sean en hora buena para reprobar y condenar , pero 
es preciso que ex is tan , es necesario que resalten en todas 
las páginas de la obra ; su ausencia es un vacío que con 
nada se llena. No basta expresar convicciones profundas . 

' no basta der ramar en abundancia los afectos ; es necesario 
que esas convicciones se presenten de tal suer te que se 
deje conocer que en su formación ó conservación se han 
tenido presentes las doctr inas del s ig lo; es indispensable 
que esos afectos no procedan de un corazon a is lado, por 
tierno, por delicado que sea ; sino que salgan de un cora-
zon que aun cuando se mantenga integro y puro , deje e n -
trever que se ha conservado as í , á pesar de haber sufr ido 
el soplo disolvente de la época. 

Desearíamos pues que el Sr. de Berr iozabal , sin dismi-
nuir en nada su piadoso fervor y t ierno ascet ismo, apro-
vechase las bellas cual idades de su talento poético, ded i -
cándose á t rabajar en el sentido indicado, é impr imiendo 
á sus composiciones un sello filosófico, que se he rmanase 
con la pureza de la doctr ina y la sant idad de los afectos: 
quisiéramos que sus composiciones no sirviesen tan solo 
de pábulo á la devocion de las almas piadosas , s ino que el 
tibio, el incrédulo , el ind i fe ren te , encontrasen en ellas, 
pensamientos fuer tes que excitasen vivamente su a t e n -
ción y los convidasen á med i t a r ; afectos enérgicos , que 
sacudiendo hondamente su corazon , hiciesen resonar á 
sus oidos el zumbido de una eternidad que v i ene , en pos 
de un t iempo que p a s a ; quis iéramos que al encontrarse 
los hombres sin f e , con un escri tor q u e la tiene tan viva, 
ios hombres sin amor ni esperanza , con quien canta tan 
hermosamente los consuelos y dulzuras de un a lma que 
espera y a m a , sintiesen que el poeta al fijar sus miradas 
en el cielo no se olvida de las miser ias de la t i e r r a , que 
las conoce, que participa de e l las , que las compadece vi-
vamente, que al despedirse para unas regiones de paz y 
bienandanza, dice un t ierno adiós á los desgraciados que 
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ciegos de orgul lo , ó enflaquecidos por otras pasiones, 
cont inúan arras t rándose por este suelo de infor tun io , es-
perando con insensata indiferencia la formidable hora en 
que un Dios indignado venga á pedir les cuenta de haber 
vivido largos años , sin cuidarse de conocer su o r igen , d e 
haber mirado cual se avanzaba bácia ellos la muer t e , sin 
preguntar lo que habia mas allá del sepulcro . 

Y no cabe decir que cada escritor t iene su talento pa r -
t i cu la r , y que es inútil y aun dañoso el empeño de dis lo-
ca r le : el Sr. de Berriozabal no carece de las dotes nece-
sarias para emprender la car re ra que le hemos indicado; 
que de ellas no puede carecer quien ha t raducido tan m a g -
níficamente a lgunas de las poesías de Lamar t i ne ; quien 
sabe imitar tan a t inadamente el lenguaje de todas las ideas 
y sent imientos ; quien sabe encontrar pa labras , para el 
Angel al apar tarse del Globo des t ru ido , para la Soledad, 
para la Desesperación, para Lord Bgron. 

j\Tos hemos atrevido á d i r ig i r al Sr. de Berriozabal esta 
amistosa exci tac ión, rio precisamente por a tender á si: 
gloria l i t e ra r i a , sino porque consideramos que con el mal 
sesgo que va tomando la l i te ra tura , con las infinitas t ra -
ducciones de que se inunda la España, urge sobremanera 
que los amigos de la religión y de la moral salgan al pa 
lenque con a r m a s bien templadas , y procuren atajar e! 
daño que se está haciendo á las creencias de la nac ión , y 
la brecha que se está abr iendo á las cos tumbres . Aquí se 
puede aplicar muy bien aquello de que la miés es mucha, 
y los operar ios son pocos; y cier tamente que el Sr. de Ber-
riozabal con su gusto severo y acrisolado» su instrucción 
vasta y va r i ada , su castellano puro y cas t izo , su estilo 
co r rec to , su versificación hermosa y fác i l , su corazon d e -
l i cado , y su fantasía galana y br i l lante , seria uno de los 
que aventa jadamente pudieran contribuir á una obra en 
que se interesa la re l igión, se interesa la pa t r ia , se in te -
resa la gloria l i teraria del país, si hemos de ser algo mas 
que miserables imitadores de los ex t r an je ros , si no hemos 
de contentarnos con prostituir la dignidad y majestuosa 
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«racia de nuestra l engua , cubriendo con sus galas los 
monstruosos engendros que nos vienen de al lende el Pir i-
neo. — J- B. 

SOBRE I.A REVISTA 

DE LOS INTERESES MATERIALES Y MORALES 
D E L SEÑOR D . RAMON DE LA SAGRA. 

ARTÍCULO 2 . ° 

En el artículo titulado Del principio de la soberanía nacio-
nal, pinta el Sr. de la Sagra con negros colores los funes-
tos resultados de la ru ina del principio de la autor idad. 
Conviniendo con el mencionado escri tor en que las d o c -
trinas disolventes proclamadas en los tres últ imos siglos, 
han acarreado á la sociedad males de la mayor t r a scen-
dencia y le están preparando otros quizás mas terr ibles , 
parécenos sin embargo que hay cierta exageración en 
algunas p ince ladas , y que mirada la humanidad desde 
la altura en que se coloca el esc r i to r , cae este en alguna 
inexactitud, a t r ibuyéndole s is temas que está muy lejos 
de haber abrazado. 

Nada mas especioso á pr imera vista que el modo con 
que desenvuelve la teoría de las mayor ias , pintándola 
como cosa de origen mode rno , debida ún icamente á la 
ruina del pr incipio de la autor idad, y aceptada por los pue-
blos como única tabla para salvarse del nauf rag io ; pero 
en la r ea l idad , ¿ se han verificado las cosas tales como las 
describe el Sr. de la Sagra7 ¿la humanidad aun conside-
rada en su parte mas progres iva , está sometida á la fo rmi -
dable ley señalada por el citado escri tor? Nosotros, bien 
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ciegos de orgul lo , ó enflaquecidos por otras pasiones, 
cont inúan arras t rándose por este suelo de infor tun io , es-
perando con insensata indiferencia la formidable hora en 
que un Dios indignado venga á pedir les cuenta de haber 
vivido largos años , sin cuidarse de conocer su o r igen , d e 
haber mirado cual se avanzaba bácia ellos la muer t e , sin 
preguntar lo que habia mas allá del sepulcro . 

Y no cabe decir que cada escritor t iene su talento pa r -
t i cu la r , y que es inútil y aun dañoso el empeño de dis lo-
ca r le : el Sr. de Berriozabal no carece de las dotes nece-
sarias para emprender la car re ra que le hemos indicado; 
que de ellas no puede carecer quien ha t raducido tan m a g -
níficamente a lgunas de las poesías de Lamar t i ne ; quien 
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j\Tos hemos atrevido á d i r ig i r al Sr. de Berriozabal esta 
amistosa exci tac ión, 110 precisamente por a tender á si: 
gloria l i t e ra r i a , sino porque consideramos que con el mal 
sesgo que va tomando la l i te ra tura , con las infinitas t ra -
ducciones de que se inunda la España, urge sobremanera 
que los amigos de la religión y de la moral salgan al pa 
lenque con a r m a s bien templadas , y procuren a ta jar e! 
daño que se está haciendo á las creencias de la nac ión , y 
la brecha que se está abr iendo á las cos tumbres . Aquí se 
puede aplicar muy bien aquello de que la miés es mucha, 
y los operar ios son pocos; y cier tamente que el Sr. de Ber-
riozabal con su gusto severo y acrisolado» su instrucción 
vasta y va r i ada , su castellano puro y cas t izo , su estilo 
co r rec to , su versificación hermosa y fác i l , su corazon d e -
l i cado , y su fantasía galana y br i l lante , seria uno de los 
que aventa jadamente pudieran contribuir á una obra en 
que se interesa la re l igión, se interesa la pa t r ia , se in te -
resa la gloria l i teraria del país, si hemos de ser algo mas 
que miserables imitadores de los ex t r an je ros , si no hemos 
de contentarnos con prostituir la dignidad y majestuosa 
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q u e en todas estas mater ias profesamos principios mas s e -
veros que los suyos , no vemos los objetos tan negros como 
él los pinta; á nuestros ojos el cuadro es t r i s t e , desconso-
lador , mas nó desesperante . 

Para juzgar con acier to y no altera»- en nada las opinio-
nes a jenas , en lo que somos delicados hasta el escrúpulo, 
mayormente cuando tratamos de reba t i r l a s , copiaremos el 
pasaje á que nos refer imos. «Desde que los hombres co-
nocieron que entre ellos fal taba ya la base del respeto á 
la autoridad fundada en la c reenc ia , y luego que hubieron 
debatido las dist intas máximas producidas por la l ibre in-
te l igencia , debieron llegar al punto final de hacerse esta 
p regun ta : ¿Quién t iene razón en t re los que dicen si y los 
que dicen nó? — Ant iguamente , la autor idad hub ie ra d e -
cidido , porque la autor idad era representan te de la Razón 
s u p r e m a ; pero destruida la au to r idad , no quedaba mas 
que la f u e r z a , recur r iendo al combate las fuerzas r e p r e -
sentantes de opiniones cont rar ias , resul tando de esto que 
ia razón cor responder ía al mas poderoso. Esta lógica era 
a b s u r d a , y no obstante reinó exclus ivamente en el mundo 
y reina todavía. Sin embargo , su imperio se ha debilitado 
por el efecto mismo de las consecuencias monst ruosas á 
que daba lugar el conceder la razón solo al mas fue r t e . 
Pero ent re tanto no se ha dado aun una solucion racional 
y conveniente al problema sentado. ¿Quién t iene razón, 
los que dicen que sí 6 los que dicen que wó? ó en otros 
términos: ¿Quién será el juez en t re los unos y los otros? 

»No exist iendo una autoridad á quien a c u d i r ; no hab ién -
dose descubier to el carácter pecu l i a r , i nnegab le , convin-
cen te de la r azón ; reconociendo como absurdo el t r ibunal 
de la fue rza , ¿ á dónde r e c u r r i r ? — A la opinion del mayor 
n ú m e r o , respondió una voz mas sonora y r e tumban te que 
racional y conv incen t e ; estará allí donde se ha l len la m i -
tad mas una de las opiniones. Sobre esta nueva base se 
f u n d ó el edificio del pacto social m o d e r n o , y en ella e s -
t r iban todas las const i tuciones de los pueblos l ibres .» 

Apenas h u b o asentado el Sr. de la Sagra su doctr ina so-

bre las mayorías , sintió la flaqueza de los principios en 
que estribaba su opinion y la evidente repugnancia en 
que estaba con la historia de todos los t iempos y países. 
Así e s , que luego se hace cargo de lo que se le podría ob-
jetar por 'a lgunos , á s a b e r , que la resolución por votos y 
la sumisión de las minorías al dictámen de-las mayorías, 
existía ya antes de haberse demolido la base de la au to r i -
dad fundada e n el derecho div ino, puesto que fué ejercida 
por todos los pueblos de la t ierra . Aunque el Sr. de la Sa-
gra mira esta objecion como grave solo en la apariencia, 
nosotros creemos que lo es en la rea l idad, sin que basten 
á desvanecerla las reflexiones que á continuación añade 
el citado escritor. 

Considerando todas las fases de la h u m a n i d a d , se echa 
de ver que han existido en todos t iempos y países los dos 
principios, el de las mayorías y el de la au to r idad ; ora 
solos y exclusivos, ora combinados en diferentes propor-
ciones. La causa de esto se halla en la naturaleza misma 
de las cosas. Para el mando se necesitan razón y voluntad; 
la razón ha menester un cr i te r io , la voluntad una e x p r e -
sión, y ambas cosas se han buscado s iempre como se bus-
can ahora en la autoridad sola de una persona , ó en la ma-
yoría sola, ó en ambas á un tiempo. Se trata de saber si 
una medida conduce ó no al bien públ ico, h é a q u í el pro-
blema de todas las l eyes , el cual se ha resuelto de la mis-
ma manera con pocas modificaciones en los tiempos an t i -
guos y modernos. En las ant iguas repúbl icas , el fallo en 
muchos negocios pertenecía á las mayorías, en las moder-
nas acontece lo mismo; en las ant iguas monarquías la de-
cisión correspondía al R e y , y en las modernas el Rey es 
quien decide. Donde está reconocido el pr incipio de la 
autoridad absoluta, se da por supuesto que en ella res ide 
también el criterio para conocer de qué parte está la r a -
zón en lo concerniente al bien público; y como en ella es-
tá concentrado todo el m a n d o , la expresión de su vo lun-
tad constituye lo necesario para dar fuerza de ley á lo que 
se supone reconocido como conducente al bien públ ico, 
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y en este sentido debe entenderse aquel pr incipio de de -
recho: quod Prineipiplacu.it legis habet vigorem; la voluntad 
del Príncipe hace la ley. 

Cuando la autoridad no res ide en una persona so l a , s ino 
en una corporacion mas ó menos n u m e r o s a , á ella cor res-
ponde el conocer lo que conviene al bien público y el 
m a n d a r l o ; pero como la misma á su vez neces i ta conocer 
su propio pensamiento y su vo lun tad , claro es que s iendo 
iguales sus miembros , no t iene otro medio que apelar a¡ 
principio de las mayor í a s , y dar por supuesto que se e n -
tenderá por bueno y bien mandado lo que r eun ie re en su 
favor mayor número de votos; ya sea que adopte sin e x -
cepción el sistema de mitad mas uno, ya sea que para ase-
gurar mejor en algunos casos el a c i e r t o , exija las dos t e r -
ce ra s partes ó las tres cuartas ú otras proporciones s e m e -
jantes Por manera que en saliendo del sistema de una 
autor idad absoluta res idente en una sola p e r s o n a , ya no-
hav otro medio de gobernar que el de las mayor ías . Poneo 
dos p e g o n a s de autor idad igual ; en caso de discordia no 
hav med io de resolver , s ino sometiéndose al fallo de un 
t e r c e r o ; poned t res , no hay otro medio que adoptar el vo -
to de dos contra uno. 

Es cierto lo que suele deci rse de que los votos deben 
oesarse v no contarse ; porque es c laro que vale mas el de-
u n a persona entendida y ju i c iosa , que el de mil ignoran-
tes v atolondrados; pero ¿quién será el encargado de p e -
sar los votos? Contarlos es muy senc i l lo , mas pesarlos so-
lo puede hacerlo quien tenga una autor idad decisiva, quien 
pueda dec i r : « q u i e r o que se siga el d ic támen de los me-
nos contra el de los m a s , porque encuen t ro mas r azona -
ble v mas justo el de aquellos que el de estos. » 

El Sr de la Sagra observa que antes de la r u i n a del p r in -
cipio de la autoridad los objetos sometidos á la decisión 
del voto no eran de la naturaleza de los a que se ref iere , 
como dice que tendrá ocasion de demostrar lo de ten ida-
m e n t e ; y añade además que aun sobre los que entonces 
s e resolvian por votación tenia un derecho de exámen 

y de anulación la autoridad suprema y por esto se hal la-
ba exactamente calificada con este título. Hubiera sido de 
desear que el Sr. de la Sagra nos dijera de qué pueblos ha -
bla , y á qué t iempos hace r e fe renc ia ; porque así en los 
tiempos antiguos como en los modernos , vemos sometidos 
al fallo de las mayorías negocios de la mayor importancia ; 
las hac iendas , las vidas de los c iudadanos, y todos los i n -
tereses de la sociedad. Tampoco es c ie r to , genera lmente 
hablando, que existiese s iempre esa autoridad suprema con 
derecho de exámen y de anulac ión; pues que sobre el 
particular ha habido mucha variedad según las leyes, usos 
y costumbres de los diferentes países. 

No creemos, en consecuenc ia , que sea exacto que en el 
dia la esencial diferencia con el sistema antiguo esté en que la 
soberanía de la mayoría se sustituyó integramente en el lugar 
que ocupaba la autoridad, de modo que no hay apelación contra 
las resoluciones de dicha mayoría; de suerte que la razón so-
cial, la sanción de los actos, la calificación de lo justo ó de lo 
injusto, esté representada por la opinion de la mitad mas uno, -
de los delegados del pueblo; en esta par te , parécenos que el 
Sr. de la Sagra cae en exageración pintando el estado de 
las sociedades modernas algo mas tr iste de lo que es en la 
realidad. Sabido es , y en bastantes escri tos lo tenemos 
consignado, que estamos muy léjos de hal larnos satisfe-
chos de la dirección que van siguiendo las ideas y los he-
chos; pero tampoco creemos que sea conveniente r eca rga r 
ni ennegrecer el cuadro , y en esta par te nos guian dos 
ideas: pr imera el respeto debido á la v e r d a d ; segunda el 
que así para los individuos como para los pueblos , op ina-
mos que contr ibuye mucho á ponerlos en mal estado el ha -
cerles creer que ya se hallan en él. 

Echamos una ojeada sobre el mundo e n t e r o , y no vemos 
realizado ni de mucho lo que afirma el Sr. de la Sagra. 
¡Cuántos y cuántos pueb los , aun de los mas adelantados 
en la carrera de la civilización, no están sometidos al fallo 
de las mayor ías! Hasta en aquellos en que puede decirse 
que estas dominan , el principio se halla tan falseado que 



puede decirse que no existe. En Ing la te r ra , ¿p reva lece 
por ventura el voto de la mitad mas uno? ¿ t ienen derecho 
de tomar parte en los negocios del Estado todos los ing le -
ses? ¿las cámaras expresan el voto de la mayor ía del país, 
ó únicamente el de los mas r icos, mejor educados y mas 
inst ruidos? en la misma Francia , donde la poblacion se 
eleva á treinta y cinco mil lones, ¿expresan la mayor ía n u -
mérica doscientos mil electores? en ningún país donde se 
halla establecido el gobierno representa t ivo , y hasta el 
republ icano, ¿ existe el sufragio universal en toda la exten-
sión de la pa labra , aun dejando las mujeres y los menore s 
de edad? Esto indica q u e para decidirse entre los que t i e -
nen razón y los que no la t ienen, entre el si y el nó, la 
humanidad está muy léjos de adoptar ciegamente el p r i n -
cipio de las mayorías; pues aun en el caso de valerse de 
semejante c r i te r io , procura buscar garantías de educac ión , 
de instrucción, de mora l idad , ó en otros términos procura 
pesar los votos y no contarlos. 

No se trata de saber aquí hasta qué punto haya con t r a -
dicción entre el principio de la soberanía del pueblo , que 
tan á menudo se proclama, y las aplicaciones que de él se 
hacen ; bástanos consignar el hecho para hacer palpable 
que es tanta la fuerza de las cosas que obliga á ser i ncon-
secuentes á los mismos que profesan principios erróneos; 
y que afor tunadamente hay en las sociedades un cier to 
fondo de buen sen t ido , que mas ó menos cumpl idamente 
es un correctivo contra la exageración ó la falsedad de ías 
teorías. 

Reconoce el Sr. de la Sagra que algunos célebres pub l i -
cistas han apreciado debidamente el mérito del sistema de 
mayorías , manifes tando los inconvenientes de que adole-
ce , pero añade que no por esto deja de regir las nac iones 
mas avanzadas en política. La falsedad de esta aserción la 
acabamos de demostrar con hechos indudables. 

Resumiremos en pocas palabras nuestro pensamiento: 
si el distinguido escritor de quien estamos hablando quie-
re manifestar los males que ha traído el enflaquecimiento 

del principio de la au to r idad , si qu ie re demostrar la f a l -
sedad del principio de la soberanía del pueblo y la impo-
sibilidad en que se hallan de plantearle ¡os mismos que l e 
proclaman y defienden con mas ardor , nos tendrá á su la-
do; pero si se empeña en afirmar que la humanidad en .su 
parte mas adelantada y culta ha adoptado el principio de 
Jas mayor ías , reconociéndolas como único criterio de lo jus-
to y de lo in jus to , de suer te que la opinion de ¡a mitad 
mas uno sea la razón soc ia l , la sanción de todos los actos. 
esto se lo negamos. Tenemos mas fe en el porvenir de la 
humanidad, mas confianza en su buen sent ido, mas espe-
ranza en la Providencia; si quiere hacer sensible la farsa 
que se está representando por muchos que se apell idan 
defensores de los derechos y de la l ibertad del pueblo, si 
quiere señalar los defectos de que adolecen varias formas 
que se proclaman como panacea de los males de la socie-
dad , nos tendrá también á su lado; pero nos ha de permi-
tir que aun en esas mismas formas y en medio de la i n -
suficiencia y de la vanidad de los hombres descubramos 
ese mismo buen sentido de la humanidad que los fuerza á 
falsear sus pr incipios , que los obliga á una saludable i n -
consecuencia. En los mismos países donde se ha predicado 
la libertad mas la ta , donde se ha proclamado la soberanía 
popular, donde se ha procurado plantear con mas r igor ei 
sistema de las mayor ías , ¿no vemos cámaras intermedias, 
hereditarias ó vitalicias? ¿ no existe el veto absoluto de los 
monarcas? ¿qué son estas cosas sino correctivos del siste-
ma de las mayorías? ¿qué son sino un indicio evidente 
de que se adopta un principio que luego es necesario f a l -
s e a r ? — / . B. 



POLÉMICA RELIGIOSA. 

C A R T A DÉC1MOCUARTA Á UN E S C É P T I C O E N M A T E R I A S D E R E L I G I O N -

Mi estimado amigo: Casi me incl inar ía á creer que e m -
pieza V. á no encontrarse muy bien en su escepticismo re-
l igioso, pues que al parecer se avergüenza de é l , no que -
r iendo confesar que se halla en esta par te en si tuación 
m u y di ferente de la de muchos o t ros , á quienes V. con 
buena intención sin d u d a , pero con mucha in jus t ic ia , les 
achaca las mismas ideas. No podía yo f igurarme que le 
causase á V. tanta novedad la conducta de muchos cr is t ia-
n o s , por m a n e r a que llegase á suponer que ó fingen hipó-
cr i tamente es ta r adher idos á la religión , ó cuando menos 
la profesan sin entender de ella una palabra. Dice V. que 
no alcanza á comprender cómo es posible que enseñando 
la religión doc t r inas tan a l t a s , a lgunas de las cuales son 
sumamente t rascendenta les y hasta te r r ib les , haya h o m -
bres que es tando convencidos de la verdad de ellas, ó las 
contrar íen con su conduc ta , ó vivan haciendo poquísimo 
caso de las mismas . Añade V. que concibe muy bien la re-
ligión de un S. Jerónimo , de un S. Benito, de un S. Pedro 
de Alcántara , de un S. Juan de la Cruz , es decir hombres 
penetrados p r o f u n d a m e n t e de la nada de las cosas t e r re -
nas , de la impor tanc ia de la e t e rn idad , y por cons iguien-
te desasidos d e todo lo m u n d a n o , muer tos á todo cuanto 
los rodea , y atentos ún icamente á la gloria de Dios y á la 
salvación de sus almas y á las de sus pró j imos ; pero que 
no c o m p r e n d e en p r imer lugar la rel igión de los viciosos, 
esto e s , de hombres que viven convencidos de la e t e rn i -
dad de las p e n a s del inf ierno, y no obstante como que ha-
cen todo lo posible para hund i r se en é l ; que no compren-
de la re l ig ión de otros que sin embargo de no estar entre-

gados al vicio, dejan correr sus días con cierta ind i fe ren-
cia , sin afanarse mucho por lo que pueda venir despues 
de la muer te , ni aun de aquellos que practicando la v i r -
tud lo hacen con cier ta t ib ieza , no mostrándose continua-
mente poseídos de la idea de que muy en breve van á en-
contrarse ó con una dicha sin fin ó condenados para s iem-
pre á horribles suplicios. Según parece , esto le escanda-
liza á V. y esto puede contribuir á mantener le separado 
de la religión : pues que si nos atenemos á este modo de 
mirar las cosas no hay medio en t re ser escéplico ó a n a -
coreta. 

En primer lugar, se me ocur re una reflexión que no 
quiero dejar de consignar a q u í , y e s : la variedad y con-
tradicción de los a rgumentos con que es atacada la r e l i -
gión, y lo descontentadizos que con ello se muestran los 
escépticos é indiferentes . ¿Hay una persona muy c r i s t i a -
na, muy devota que pasa los días en la oracion y en la pe-
nitencia, que mira todas las cosas del mundo como t r a n -
sitorias y livianas, que se manifiesta profundamente poseí-
da de la nada de todo lo t e r r e n o , que con sus palabras y 
sus acciones muestra bien claro que no se apartan jamás 
de su men t e , Dios y la e tern idad? entonces se dice que la 
religión es esencialmente apocadora , que estrecha las 
ideas , que encoge el corazon , que hace á los hombres 
misántropos, que los inutiliza y que por tanto solo sirve 
para frailes y monjas. Hasta se llega algunas veces á dar 
consejos de p r u d e n c i a , recordando que si se procurase 
presentar la religión bajo un aspecto jovial y afable, no 
se apartarían de ella tantos hombres que si bien se sienten 
inclinados á seguirla, no pueden Consentir á tornarse t r is-
tes , taci turnos, andándose cabizbajos y cuel l i tuer tos , por 
esas calles é iglesias; y héte ahí que si hay otros hombres 
queá pesar de ser profundamente rel igiosos, de estar a l -
tamente penetrados de las terribles verdades de la fe y 
quizás muy dedicados á la práctica de vir tudes austeras, 
se muestran no obstante con rostro sereno y apacible, 
eonversac.ion alegre y fest iva, no dejando entrever que 



se agite en su mente ei formidable pensamiento del i n -
fierno, entonces se objeta lo extraño, lo inconcebible d o 
semejante proceder , y se echa menos la conducta de 
aquellos otros que poco antes eran objeto de reprensión 
y tal vez de desprecio y burla. De suerte que si la r e l i -
gión l lora , se quejan Vds. de que llora; si r i e , d e q u e rie;, 
y si se mant iene sosegada y calmosa la acusan de indife-
rente. Bueno es hacer notar semejantes cont radicc iones 
que dejan en evidencia la sinrazón de los que caen en ellas, 
ya sea por haber meditado poco sobre los objetos de que 
hab lan , ya por dejarse arras t rar del pruri to de hace r 
cargos á la re l igión, echando mano de todo l inaje de a r -
gumentos. 

Pero vamos derechamente al punto capital de la dificul-
tad , y veamos si es posible contestar sat isfactoriamente á 
las objeciones de V. ¿ Cómo es posible que un hombre r e -
ligioso sea vicioso? esta es si no me engaño la principal 
dificultad que V. presenta , y me ha de permit i r V. que le 
diga con toda ingenu idad , que muestra muy escaso cono-
c imiento del corazon humano quien propone sè r iamente 
una objecion semejante . La vida entera de la mayor par te 
de los hombres es un tejido de esas contradicciones que V. 
no alcanza á expl icarse; si debiéramos dar alguna impor-
tancia á dicha objecion nada menos resul tar ía sino ex ig i r 
que todos los hombres arreglasen su conducta á sus ideas, 
y que quien abrigase una convicción, obrara s iempre en 
consecuencia de ella. ¿Y cuándo , y dónde ha existido un 
proceder semejante ? ¿ no estamos viendo todos los dias que 
aun prescindiendo de las ideas religiosas se verifica aque-
llo de conocer el hombre el bien, de ap robar le , y sin em-
bargo ejecutar el mal? Video meliora proboque, deteriora 
sequor. Veo lo me jo r , me gusta; pero sigo lo peor. No h a -
go el bien que quiero sino el mal que aborrezco. Nonquod 
volo bonum hoc ago, sed quod odi malum illud fació. Ha-
blamos con un jugador y la conversación llega á g i rar s o -
bre el vicio que le domina ; un predicador en el pulpito no 
se expresará con mas energía contra los males aca r reados 

por el juego. «¡Qué pasión mas funes ta ! le oiréis dec i r , 
siempre inquietud, s iempre desasosiego y turbación, s iem-
pre incer t idumbre y zozobra; ahora nadando en la a b u n -
dancia , no sabiendo qué hacerse del o r o , un momento 
despues todo se ha perdido , es preciso pedir prestado á los 
amigos, ó empeñar una finca, ó ena jenar una p r e n d a , ó 
excogitar algún expediente desastroso para p roporc ionar -
se siquiera una pequeña cantidad con que probar fortuna 
de nuevo. Si pe rde i s , os hallais en la desesperac ión; si ga-
nais os veis forzado á presenciar la desesperación de los 
otros, á sufocar tal vez ios sent imientos de compasion que 
brotan en vuestro pecho, disfrazándolos y encubriéndolos 
con chanzas y algazara. ¡Qué momentos mas crueles al s a -
lir de la casa de juego , ai recordar que habéis labrado q u i -
zás el infortunio de vuestra familia ó de la de vuestros ami -
gos, al pensar que ibais con la esperanza de mejorar vues -
tra posicion, y tal vez de rico que era is habéis pasado á la 
mas estrecha pobreza! No es posible concebir cómo hay 
hombres que se abandonen á ese vicio detes table : el j uga -
dor es un verdadero loco que va cor r iendo cont inuamente 
tras de una ilusión á pesar de estar convencido de que es 
ilusión y n o m a s , de haberlo exper imentado una y mil ve-
ces en sí y en ios otros. En un joven en el acto de salir de 
la casa de sus padres , un desliz en esta par te es disculpa-
ble hasta cierto punto; en un hombre de a lguna expe r i en -
cia, el vicio carece de excusa .»¿Ha oido V., mi quer ido 
amigo, á ese moralista tan ju ic ioso , tan severo , tan in-
exorable con los jugadores? pues vea V., apenas ha conclui-
do su santa plática, quizás mient ras está pe ro r ando , saca 
inquietamente su reloj ó pregunta á los c i rcuns tantes qué 
hora tienen , y ¿sabe V. para q u é ? es que el t iempo de la 
cita está cercano, que la mesita cubier ta de paño está e s -
perando, y los compañeros se hallan ya colocados en sus 
asientos respectivos, y barajando con impaciencia , y ma l -
diciendo al perezoso y tard ío ; y su pobre corazon salta de 
gozo al pensar que en breves instantes va á comenzar la 
tarea, y los montones de dinero i rán g i rando ráp idamente 



e n der redor ; ahora en f r e n t e de uno dedos actores , luego 
d e otro, en seguida de o t ro , hasta que al fin en las altas 
horas de la noche se concluirá la f u n c i ó n , quedando por 
supuesto vencedor el moral is ta y completamente vengado 
d e sus descalabros de ayer . Por lo menos , él así lo espera; 
y tan pronto como ha puesto fin al se rmón , se levanta , to-
m a el sombre ro y echa á cor re r rab iando por la poca pun-
tual idad. ¿Qué le parece á V. de semejante contradicción? 
«¡Oh! se me rep l ica rá , este hombre era un hipócri ta , decia 
lo que no pensaba.» Es falso, hablaba con la convicción 
m a s profunda , y los c i rcunstantes si no eran jugadores , no 
eran capaces de comprender toda la viveza con que él sen-
t í a lo que expresaba. En prueba de es to , suponed que tie-
n e un h i jo , un hermano m e n o r , un amigo , una persona 
cualquiera por la cual se in terese : él le aconsejará que no 
juegue y lo hará con todas las veras de su corazon ; si t ie-
n e autoridad para ello se lo prohibi rá s e v e r a m e n t e ; c u a n -
d o 110, se lo rogará con encarec imien to , y si puede hablar 
con entera franqueza exclamará con acento de dolor : 
«creed á un hombre exper imentado; este vicio ha hecho y 
está haciendo mi infor tunio ¡ a y d e mí! y s iempre temo 
q u e me llevará á la perdición.» El desgraciado no deja de 
conocer el mal que se hace á s í p r o p i o , n o deja de cono-
cer su t emer idad , su locura; se la echa en cara una y mil 
v e c e s , así en los momentos de calma y buen juicio, como 
en los de fu ror y desesperación; pero no t iene bastante 
fuerza de án imo para resist ir al impulso de su inclinación 
ar ra igada y acrecentada con el háb i to , para conformar sus 
obras con sus pa labras , con sus convicciones mas profun-
das. 

¿Quiere V. otro ejemplo? fácil seria amontonar los hasta 
lo infinito. Hay un hombre de fortuna respe table , de r e -
putación sin tacha que disfruta en el seno de su familia de 
toda la dicha que pueda d e s e a r ; su ins t rucc ión , su mora -
lidad y hasta su misma educación culta y esmerada le ha-
cen contemplar con lástima los extravíos de otros; no c o n -
cibe cómo consienten en sacrificar sus bienes á una pasión 

l iviana, en manci l lar por ella su n o m b r e , en hacerse el 
o b j e t o de desprecio y ludibrio de cuantos los conocen; sin 
embargo t rascurr ido algún t i empo , una ocasion, un trato 
frecuente le ha enredado á él mismo en una amistad pe -
iigrosa- la hac ienda , la f ama , la sa lud , hasta su misma 
vida todo lo está sacrificando á su ídolo; ¿ h a p e r d i d o por 
esto sus antiguas convicciones? ¿la variación de conducta 

efecto de un cambio de ideas? nada de eso; piensa co-
mo antes, no se ha desviado un ápice de sus conviccio-
nes primitivas, solo las ha puesto á un lado. A los pa r i en -
tes á los amigos que le amones tan , que lfi recuerdan sus « 
propias palabras , que le hacen los cargos que él mismo 
dirigía á los d e m á s , que le excitan á que tome los conse-
jos que él poco antes diera á los o t ros , á todos contesta: 

«s í , c ier to , t iene V. r azón , y a , con el t iempo . p e -
ro » 

Es decir que no hay falta de luz en el entendimiento s i -
no extravío en el corazon; está seguro que la dorada copa 
contiene veneno, pero en su ardor febril se la acerca á sus 
labios. con el r i e sgo , con la certeza de perecer. 

Recorra Y. todos los vicios, lije su atención sobre todas 
las pasiones y echará V. de ver esta contradicción de que 
voy hablando. Son pocos, poquísimos los hombres que 
desconocen el mal que se h a c e n , los daños que se a c a r -
rean con su propia conducta , y sin embargo , ¡cuán di t icu 
es la enmienda! De donde resul ta no ser nada extraño que 
una persona profundamente convencida de la verdad a e 

" la religión, obre contra lo que ella p rescr ibe , y no es 
prueba de que no crea lo que dice el no ponerlo él mismo 

en práctica. , . , 
Si Y. hubiese leido obras de moral y de mís t ica , o con-

versado con hombres exper imentados en la dirección üe 
las conciencias , sabría la triste y angustiosa situación en-
que se encuent ran á menudo muchas almas y la pac i en -
cia que han menes te r los confesores para sufr i r y alen ai 
á esos desgraciados que proponen dejar el v ic io , que llo-
ran amargamente sus culpas , que t iemblan por el e terno 



cast igo á que s e hacen a c r e e d o r e s , q u e á f u e r z a de c o n s e -
j o s , de amones t ac iones , de r emed ios y p recauc iones de 
todas c lases , l legan quizás á res i s t i r por a lgún t iempo á su 
f u n e s t a i n c l i n a c i ó n , y sin e m b a r g o r e inc iden y vue lven á 
los piés del confesor y al cabo de a lgún t i empo tornan á 
r e i n c i d i r , padec iendo d e esta sue r t e congojas mor t a l e s , 
has ta q u e mas for ta lec idos por la grac ia a lcanzan á m a n -
t e n e r s e f i rmes d i s f r u t a n d o asi una vida sosegada y t r a n -
qui la . 

Claro e s , q u e si no es i m p o s i b l e , an tes sucede con m u -
c h a f r e c u e n c i a , q u e qu ien profesa una rel igión pura y se-
v e r a , viva en el vicio y en la r e l a j a c i ó n , no es t ampoco 
incomprens ib l e el que o t ros no sumidos en s eme jan t e m i -
s e r i a se porteu no obs tante con c ier ta tibieza y f r i a ldad , á 
pesar de q u e en su e n t e n d i m i e n t o se ha l len las c r e e n c i a s 
re l ig iosas muy s o l i d a d a s , muy f i rmes y hasta vivas y a r -
dorosas . Son tantas las causas que pueden p roduc i r y con-
se rva r un es tado semejan te q u e se r ia enpjosa t a rea e n u m e -
ra r l a s . Baste d e c i r , q u e inconsecuenc ia s y con t rad icc iones 
s e hal lan á cada paso en toda la vida del h o m b r e ; q u e le 
a fec tan de tal modo las cosas p resen tes que por lo c o m ú n 
olvida las pasadas y f u t u r a s ; que es tando dotado de i n t e l i -
gencia y vo lun t ad , no obs tante s u f r e t ambién á m e n u d o la 
t i ran ía d e las pasiones que le a r r a s t r a n por c aminos d e 
p e r d i c i ó n , a u n conociéndolo él m i s m o . Los e jemplos a d u -
c idos y las cons ide rac iones que los i l u s t r a n , c reo que s e -
rán sul ic ientes pa ra de ja r le á V. convenc ido de cuán i n f u n -
d a d a m e n t e a tacaba V. la re l ig ión , y q u e si s eme jan t e d i s -
cu r so tuviese a lguna fue rza probar ia que m u c h o s n o t i e -
n e n pr inc ip ios m o r a l e s , pues que obran cont ra e l los ; q u e 
m u c h o s son hasta el e x t r e m o ignoran tes con respec to á lo 
q u e conv iene á su s a l u d , á sus in tereses y h o n o r , p o r q u e 
los pe r jud ican á cada paso con sus ac tos ; que el q u e c o m e 
con exceso no conoce q u e le ha de daña r , q u e qu i en bebe 
con des templanza no sospecha que ei vino sea capaz de 
e m b r i a g a r , y así r ac ioc inando por el m i smo t e n o r , se r ia 
p rec i so af i rmar en genera l que los h o m b r e s es tán faltos d e 

muchos c o n o c i m i e n t o s , que poseen sin duda a lguna . Di-
gamos que el h o m b r e es i ncons t an t e , i n c o n s e c u e n t e , que 
Te afectan demas i ado las cosas p r e s e n t e s , para q u e sepa 
conci l iar el in terés ó el gusto del momen to con la fe l ic idad 
venidera y es ta rá expl icado todo de una m a n e r a cabal y 
sat isfactoria , y sin supone r l e m a s ignoran te de lo q u e es 

en r ea l idad . , 
Otra equivocación de m u c h a t r a scendenc i a padece \ . 

sobre el pa r t i cu la r y e s , el q u e s egún indica su ap rec i ada , 
opina que la re l igión p roduce m u y poco efecto en la con-
ducta de los h o m b r e s ; pues que tan to los c reyen tes como 
los i n c r é d u l o s , sue len vivir como si no tuv iesen nada q u e 
espera r n i t e m e r d e s p u e s d e la m u e r t e . «Los h o m b r e s , d i -
ce V cu idan de sus negoc ios , sa t i s facen sus pas iones o 
capr ichos , f o r m a n c o n t i n u a m e n t e g r a n d e s proyec tos e n 
una palabra viven tan d i s t r a ídos , tan olvidados de su ul t i -
ma h o r a , tan sin p e n s a r en lo que podrá ven i r despues , 
que por lo tocan te á la mora l i dad con respec to al m a y o r 
n ú m e r o , podr ía dec i r se q u e el efecto de la re l ig ión es po-
co menos q u e nulo.» Para de ja r l e á V . convenc ido de cuán 
falso es el hecho q u e V. as ienta con tanta s e g u r i d a d , basta 
r e c o r d a r la p ro funda m u d a n z a q u e produjo en las cos tum-
bres públ icas la p ropagac ión del c r i s t i an i smo; pues este 
solo r e c u e r d o pone fue ra d e duda q u e la ensenanza de la 
rel igión no es inú t i l para modif icar la conduc ta de los hom-
bres v q u é antes al c o n t r a r i o , es m u y eficaz y el ún ico 
medio del cual es dado p r o m e t e r s e resu l t ados fe l ices y d u -
rade ros También aho ra como e n t o n c e s , cu idan los Hom-
b r e s de sus negoc ios y t ienen pas iones , y se d iv ie r ten y 
viven d is t ra ídos y d i s ipados ; pero ¡ qué d i f e renc ia en t r e as 
cos tumbres an t iguas y las m o d e r n a s ! Si lo consint iesen los 
l ími tes de una c a r t a , podria aduc i r mil y mil c o m p r o b a n -
tes de lo q u e acabo de es tablecer man i fe s t ando con cuánta 
ve rdad se ha d icho q u e se comet ían en tonces mas del i tos 
en u n año que ahora en medio siglo. R e c u e r d e V. las d o c -
t r inas d e los p r i m e r o s filósofos d e la an t igüedad sobre el 
i n f an t i c id io , doc t r inas que se ve r t í an con u n a s e r e n i d a d 



pa ra nosotros inconcebible , y que revela el funesto estado 
d é l a moral idad de aquellas sociedades; r ecue rde V. los 
vicios nefandos tan generales á la sazón y que en t re nos-
otros están cubier tos de baldón y de infamia; r e c u e r d e V. 
lo que era la mujer entre los paganos y lo que es en Ios-
pueblos formados por la religión cr i s t iana ; y en tonces 
echará V. de ver cuántos son los beneficios que ha d i spen-
sado al mundo el cristianismo en lo tocante á la mejora de 
las cos tumbres ; entonces comprenderá V. cuán e r rado e s 
el decir que la religión influye poco en la conducta de los 
hombres . 

Sucédenos con mucha f recuencia , cuando t ra tamos de 
apreciar el bien producido por una ins t i tuc ión , que nos 
paramos ún icamente en los resultados positivos y palpa-
b l e s , prescindiendo de otros que podríamos l lamar nega-
tivos , y que sin embargo no son menos r ea l e s , menos im-
portantes q u e aquellos. Atendemos al bien que hace y nó 
al mal que ev i ta , cuando para calcular la fuerza y la í n -
dole de e l la , no deberíamos pararnos menos en lo ú l t imo 
que en lo p r imero . 

Como la ausencia de un mal , que sin aquella inst i tu-
ción hubiera exis t ido, ya es de suyo un gran benef ic io , e s 
preciso agradecer á ella el haberle evi tado, y contar este 
efecto como la producción de un bien. Para hace r debida-
mente este cálculo conviene suponer que la insti tución n o 
exista y ver lo que en tal caso suceder ía . Así, á qu ien n e -
gase la utilidad de los tribunales de jus t ic ia , ó pre tendiese 
rebajar su impor tanc ia , no habría otro método mas á pro-
pósito para convencer le , que el que acabo de indicar . Si 
los t r ibunales de justicia, se le podria dec i r , os parecen d e 
poca u t i l idad , suponed que se qu i tan ; y que el r a t e r o , el 
l adrón , el ases ino , el falsario, el incendiar io y toda la ra-
lea de malvados, no tienen que t emer otra cosa que la r e -
sistencia ó la venganza de sus víctimas. Desde luego la so -
ciedad se conver t i rá en un caos, los unos se a r m a r á n con-
tra los o t ros , los criminales se adelantarán mucho mas en 
su car re ra de in iqu idad , mult ipl icándose el n ú m e r o de 

ellos de una manera espantosa. ¿Quién evita todo esto? 
c ier tamente los t r ibuna les ; y ei evitar este m a l , es sin du-
da producir un gran bien. 

Suponga V. pues , que la religión no existe, que no se nos 
da desde niños ninguna idea de la otra v ida , n i d e D i o s m 
de nuestros debe res ; ¿qué suceder ía todos ser iamos pro-
fundamente inmora les , y así el individuo como la sociedad 
caminarían rápidamente hacia la degradación mas aby ec a 
Y s i n e m b a r g o ateniéndonos al a rgumento de V., se podría 
obje tar : ya que cuidamos de nuestros negocios y vivimos 
distraídos pensando poco ó nada en nuestros deberes , en 
la otra v ida , en Dios; ¿ d e qué nos aprovecha el haber s ido 
ins t ruidos en estos puntos , el haber recibido -una e d u c a -
ción en que se nos inculcaban de cont inuo dichas verda-
des ? Ya ve Y. que presentada la cuestión bajo este aspecto 
no es posible sostener la solucion que V. pretende darle 
5 Claro es que si este método de a rgumenta r flaquea en el 
caso presente , no se rá muy firme en los otros. 

? Q u én le te dicho á Y. que ese hombre tan distraído, 
tan disipado, no piensa en la rel igión que profesa ¿cree V 
que le ha de estar revelando de cont inuo lo que pasa en 
tota t imo de su corazon, cuando t iene á la vista un cebo 
a u e estimula sus pasiones, poniéndole en r iesgo de fahar 
á su deber? ¿cree Y. que le ha de estar na r rando cuantas 
v e c e s las ideas religiosas le han re t ra ído de cometer un 
mal ó han hecho que le comet iera mucho menor i 

Una prueba evidente de los muchos efectos que produ-
cen en la conducta de los hombres las ideas rel igiosas y d e 
lo pres ntes que están en su memor ia aun cuando p -
cen haberlas descuidado del todo , es la rapidez in tantá 
nea con que se les o f r e c e n , tan luego como se hallan en 
peUgro de la vida. Casi puede decirse que se desplegan e n 
u n mismo momento el instinto de la conservación y el sen-

instinto de la conservación sobre el c u r -
so general de los actos de nuestra vida? Si b.en se obs -
v a f e s t a m o s cuidando incesan temente de conservarnos s in 



pensa r en ello; hacemos de con t inuo actos q u e t i enden á 
este fin y sin e m b a r g o no r e p a r a m o s en ellos. ¿Cuál es la 
c ausa? es que todo cuan to se liga m u y í n t i m a m e n t e con la 
v ida del hombre está sin cesar p re sen te á sus o jos : n o lo 
m i r a , pero lo ve ; lo piensa sin pensa r q u e lo p iense . Lo 
q u e se d ice de la vida mate r ia l puede af i rmarse de la vida 
de l a l m a ; hay un con jun to de ideas de r a z ó n , de jus t ic ia , 
de e q u i d a d , (le deco ro , q u e vagan de con t inuo por n u e s -
tra m e n t e , e je rc iendo incesan te inf luencia en todos n u e s -
t ros actos . Ocur re una m e n t i r a y la conciencia d i c e : esto 
es ind igno de un h o m b r e ; y la pa labra que iba á ser p ro-
n u n c i a d a es de ten ida po r ese sen t imien to de mora l idad y 
decoro . Se habla do una persona con qu i en se t i e n e e n e -
mis t ad ; viene la tentación de r e b a j a r su m é r i t o , ó r e v e l a r 
una de sus fal tas , ó quizás de c a l u m n i a r l a ; y la conc i enc i a 
d i c e : esto no lo hace un h o m b r e d e b i e n , esto es una ven-
ganza ; y el enemigo cal la . Hay la opor tun idad de d e f r a u -
d a r sin que nad ie lo s e p a , s in que el honor pueda c o r r e r 
n i n g ú n p e l i g r o , y sin e m b a r g o n o se d e f r a u d a ; ¿qu ién lo 
i m p i d e ? la voz de la conc ienc ia . Hay la tentación d e a b u -
sar de la confianza de un amigo hac i endo t raición á sus 
s e c r e t o s , y explotándolos en provecho p r o p i o , y sin e m -
bargo la t ra ic ión no se c o n s u m a , aun cuando el a m i g o 
v ic t ima de ella no pudiese ni s i q u i e r a so specha r l a ; ¿qu ién 
lo i m p i d e ? la conc ienc ia . Estas ap l icac iones q u e podr í an 
e x t e n d e r s e indef in idamente , mues t r an bien á las c la ras que 
el h o m b r e sin adver t i r lo obedece much í s imas veces al g r i -
to d e la conc i enc i a , y q u e aun cuando no p i e n s a , ó n o 
c r e e pensa r en e l l a , ni en Dios, no obs tante obran en su 
á n i m o esas ideas, y le i m p u l s a n , y le d e t i e n e n , y le h a c e n 
r e t r o c e d e r y var ia r de c a m i n o , y modif icar c o n t i n u a m e n t e 
su conduc ta en todos los in s t an te s d e su vida. 

Si esto se verifica aun t r a tándose de los m i s m o s i n c r é -
dulos ¿ q u é sucede rá con respec to á los hombres s incera-
m e n t e re l igiosos? A los ojos del m u n d o podrá parecer q u e 
el los se olvidan c o m p l e t a m e n t e d e s ú s c r e e n c i a s , q u e d e 
nada les s i rve la fe en ve rdades g randes y t e r r ib l e s , q u e 

e l cielo, el in f i e rno , la e t e rn idad solo se o f r ecen á su r ú e n -
l e como ideas abs t r ac t a s , s in re lac ión a lguna con la p rác -
UcaMJero ellos s aben m u y bien q u e la e t e rn idad , y el c i e -
í o y e l in f ie rno se les p resen tan en el ac to de Querer o b r a r 
n a l q u e ora los apa r t an del c a m i n o de la in iqu idad o r a 
os de t i enen pa ra que no a n d e n por él con tan ta p rec ip i t a -

! ^ o n ' eHos saben q u e d e s p u e s d e h a b e r s e abandonado a 
imoi i lso de sus pa s iones , e x p e r i m e n t a n r e m o r d i m i e n t o s 
n u e los a t o r m e n t a n a t r o z m e n t e y q u e los h a c e n a r r e p e n t i r 
d e h a b e r s e desviado del s e n d e r o d e la vir tud No hay e n s -
e n o que n o e x p e r i m e n t e esta inf luencia d e la r e l i g a s 
os r e a l m e n t e c r i s t i a n o , es d e c i r , si c r e e en las v e r d a d e s 
S i S s s u f r e r e p e t i d a s veces e l cast igo de sus ma las 
o b r a s ó d i s f ru ta el ga la rdón d e las buenas . Esta p e n a ó e s -

' W cipnte en lo i n t imo d e su conc ienc i a ; y el 
l ^ r d o q u e h a gozado en un caso ó padec ido en 

r : — o * r - p e r m u a — 

con t ra lo q u e le p r e sc r iben sus d e b e r e s , 

v » ^ 

s in embargo son muy m a l o s ; p e r o no es m e n o s c ie r to q u e 
e n gene ra l la conduc ta de las pe rsonas re l ig iosas es i n -
c o m p a r a b l e m e n t e me jo r q u e la de los inc rédu lo . Cuan 
tas ha conocido V. q u e n o p rofesando 
se rven una conduc t a d e todo punto i r r e p r e n s b le? i cuan 
d o esto digo no hablo de comete r del i tos d e los cuales nos 
-inartan c ier to h o r r o r n a t u r a l , el t emor de la jus t ic ia , y e l 
des^o de conservar la r e p u t a c i ó n : no hablo de c ier ta i n -
mora l idad a s q u e r o s a y r e p u g n a n t e de «ai c u a r e r aen el 
h n n n r el decoro , v ha s t a oier ta de l icadeza de gusto, n u 
to de ¡a b u e n a e d u c a c i ó n ; hab lo d e aque l la mora l idad s e -
v e r a q u e r ige todos los actos d e la v ida de un h o m b i e y 
n o le p e r m i t e desv ia r se del camino del d e b e r á n g u a n d o 

LA SOCIEDAD. 



en ello no se interesen, ni la h o n r a , n i los m i r a m i e n t o s 
de soc iedad , ni se opongan otras cons iderac iones que l a s 
inspiradas por una sana moral . Me dirá V. que conoce á 
ciertos hombres que á pesar de ser i r re l ig iosos , son inca -
paces de de f raudar , de hacer t ra ic ión á la amistad y q u e 
has ta observan una conducta que si no es tan r igurosa co -
mo yo desea ra , está muy léjos de la disipación y quizás de-
la l iviandad; será posible que V. conozca á incrédulos q u e 
sean tales como V. los p in t a , se rá posible q u e por e d u c a -
ción , por h o n o r , por decoro , por esa luz inter ior que Dios 
nos ha dado y que no alcanzamos á ex t ingui r con insensa-
tos esfuerzos, ajusten su conducta una y mil veces á la ley 
del deber cuando no se atraviesa algún poderoso motivo 
que los impulsa en sentido cont ra r io ; pero no ponga V. á 
esos mismos hombres á prueba de una tentación v i o -
lenta . 

A ese que no cree en n a d a , ni aun en Dios, y á quien-
supone Y. tan probo, tan incapaz de cometer un f r a u d e , 
redúzcale V. á la mise r ia , figúreselo luchando en t r e el 
ap remio de grandes necesidades y la tentación de e c h a r 
mano de una cantidad a j ena , pudiendo hacerlo de m a n e r a 
que nada p ierda su reputación de h o m b r e de b i e n ; ¿ q u é 
h a r á ? V. podrá creer lo que q u i e r a ; yo por mi par te no l e 
fiaria mi d i n e r o ; y me at rever ía á aconse ja r á V. que tam-
poco le fiara el suyo. 

Usted , mi apreciado a m i g o , hal lándose en una posicion 
ven ta josa , y sin otras tentaciones de hacer mal q u e l a s 
ofrecidas por las ilusiones de la juventud , no conoce á 
fondo lo que es esa probidad que no se apoya en la r e l i -
gión. V. no conoce cuán f rág i l , cuán quebradiza es e sa 
honradez que á los ojos del m u n d o se presenta con tan to 
a larde de firmeza é incor rup t ib i l idad ; fál tanle todavía a l -
gunos desengaños que recogerá V. muy en breve cuando 
rasgándose ese velo tan he rmoso con que el mundo se p r e -
senta á nuestros ojos en la pr imavera de la v ida , comience 
á ver las cosas y los hombres tales como son en s i ; cuando 
e n t r e en la edad délos negocios, y vea la complicación d e ' 

c ircunstancias que en ellos se o f recen , y asista á esa lucha 
de pasiones é intereses que tan á m e n u d o coloca al hom-
bre en posiciones crí t icas y has ta angust iosas, en que el 
cumplimiento del deber es un sacrificio y á veces un h e -
ro ismo Entonces comprenderá V. la necesidad ae un f r e -
no poderoso, de un f r eno que sea algo mas que conside-
raciones puramente te r renas . Entretanto queda de Y. su 
afectísimo y S. S. Q. B. S. M. - B. 

MISCELÁNEA. 

PENSAMIENTOS SOBRE LITERATURA, FILOSOFÍA, POLÍTICA 
Y R E L I G I O N . 

La ciencia es una antorcha que suele serv i r para ver la 
exis tencia de abismos, no para pene t ra r su fondo. 

No está la dificultad en conocer sino en advertir. 
Buenas son las ins t i tuciones; pero se las falsea; lo mas 

precioso de ellas es un buen escudo. 
Entendemos mas por intuición que por d i s cu r so : la in-

tuición clara y viva es el carácter del genio . 
Tomamos la osadía por señal de f u e r z a , por eso nos 

ami lana . , 
Hay sabios de p ro fes ion , y los hay de genio ; asi sucede 

en todo. . . 
Pensamiento , i m á g e n , sen t imien to , sensac ión , cosa,, 

muy dist intas en sí y en sus objetos; pero andan á veces 
en delicado contac to , y se toma la una por la otra. 

Pensamiento desleído. Hé aquí una imágen exacta y bella; 
m a s me gusta el ingrediente solo. 

Hay genio de en tend imien to , como de fantasía y sensi-
b i l idad; no s iempre andan juntos. 

Un genio se incl inará al sistema de las ideas innatas. 
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Se hab la m u c h o de equilibrios po l í t i cos : equ i l ib r io no le 
hay d o n d e hay movimiento . 

Hay m u c h o s aficionados á la m ú s i c a , y pocos m ú s i c o s : 
lo m i s m o sucede con respecto á la poes í a . 

En las bel las le t ras y ar tes , hay m u c h o de n a t a r a l ; p e r o 
d e convencional hay mas de lo q u e c r eemos . 

Muchos no qu ie ren f e , ni aun en r e l i g ión , y la fe a b u n -
da t a n t o , aun en las c iencias! 

Hay bas tantes cabezas que son l ibros y hasta b ib l io tecas ; 
p e r o pocas in te l igencias . 

Los q u e han puesto á sus obras el n o m b r e de pe r sona jes 
c é l e b r e s , conocían bien al h o m b r e . ' 

Quien e x t r a ñ e los delirios del r e i n a d o de la Diosa Razón, 
poco ha es tudiado e l carácter de la razón h u m a n a . 

El c o m ú n de los hombres en t i ende tanto en pol í t ica , en 
g u e r r a y o t ras cosas s eme jan te s , como en el cá lcu lo infi-
n i t es imal ; p e r o en este se usa un l engua je p e c u l i a r , y n o 
u sua l , y en aque l l a s ciencias nó. Esta es una de las causas 
d e q u e todos hab len de lo p r imero y nó de lo s e g u n d o . 

Á la razón la daña no pocas veces el s e n t i m i e n t o , y m u -
ch í s imas otras le hace gran fal ta . 

Por todas par tes hay belleza, a r m o n í a : e l . c a s o está en 
pe rc ib i r l a . Nues t ro corazon es un magnífico i n s t r u m e n t o ; 
solo que se ha de afinar y tocar. 

Un g e n i o de imaginación es como la n a t u r a l e z a , p r o d u -
c e sus be l lezas : la imaginación de los o t ros es un l ienzo 
mas ó m e n o s apto pa ra la p intura . 

P r imores y s i empre p r i m o r e s , no es propio de u n a c a u -
sa g r a n d e ; la naturaleza prodiga sus r iquezas tal vez con 
a p a r e n t e desconcier to . 

La na tu ra l eza , s in la señal de la m a n o de l h o m b r e es m a s 
sub l ime . 

H C o n dif icultad en t iende los p recep tos de p e n s a r b i e n 
qu ien 110 piensa ya b i e n : es c i rcu lo de m a l a ' s a l i d a . 
ME1 dar reglas secas de lógica á un n iño me parece u n a 
teoría de anda r expl icada al niño que está en a n d a d o r e s . 

Para a p r e n d e r b ien una lengua es poca cosa la g r a m á -
t ica . . . 

El pensa r es u n m i s t e r i o , el h a b l a r es u n m i s t e r i o , e l 
h o m b r e un ab i smo . 

Mucho nos gus tan las c á m a r a s o s c u r a s , los d a g u e r r o t i -
pos , y no r e c o r d a m o s que nues t r a cabeza es el me jo r d a -
g u e r r o t i p o del m u n d o . 

Me pa rece q u e ha de ser un gus to el c o n o c e r desde la 
o t ra v iaa lo q u e va le nues t ro s abe r ac tua l . 

No basta conocer la m o r a l , es m e n e s t e r sentirla y con 
f r e c u e n c i a : la re l ig ión católica m u e s t r a en e s t o , como en 
t o d o , su al ta sab idur í a . 

Las pas iones á veces nos e x t r a v i a n , nos env i lecen , o 
c o r r o m p e n ; á veces nos g u i a n , nos i n s p i r a n , nos e levan . 

El m u n d o d i c e : « e n g r í e t e , si q u i e r e s , de tu m é r i t o , p e -
ro has de ocul tar p r o f u n d a m e n t e tu e n g r e i m i e n t o : » a q u í 
habr í a de l icadas re f lex iones q u e h a c e r sobre la h u m i l d a d 

c r i s t i ana . 
El h o m b r e t i ene neces idad de a m a r : y la base d e la r e -

ligión es el a m o r . J , , 
Es tamos sedientos de s a b e r , de conoce r la v e r d a d . y e l 

p r e m i o que p r o m e t e la r e l ig ión es el conoc imien to d e u n a ve rdad inf ini ta . 
Los pueblos n iños desp legan i m a g i n a c i ó n , los b á r b a -

ros pas iones f u e r t e s , los cul tos ( m i e n t r a s s iguen un s e n -
d e r o regu la r ) i n g e n i o , los cultos y en r e v o l u c i ó n , todo. 

La p ropagac ión d e las H e r m a n a s d e la Car idad se r ia un 
g ran b ien pa ra la h u m a n i d a d y para r ehab i l i t a r la re l igión 

en la opinion d e los pueblos. 
El divorcio de la re l ig ión y d e la polí t ica es un i m p o s i -

b l e ; la razón lo c o n v e n c e , la e x p e r i e n c i a lo a tes t igua . 
Si d i j é ramos q u e el ú n i c o r e so r t e del corazon del h o m -

bre es e l p rop io i n t e r é s , se s egu i r á que la re l ig ión ha d a a o 
t a m b i é n e n el b l anco . . 

El poder social h a perd ido de su f u e r z a , la re l ig ión d e 
s u a s c e n d i e n t e , y hé aqu í q u e vue lven á p r e s e n t a r s e el 
due lo y el su ic id io . 



— m — 
Cuando el corazon neces i ta una d o c t r i n a , el e n t e n d i -

m i e n t o se la p res t a , a u n q u e sea fingiéndola. 
Un genio es una f á b r i c a , un e r u d i t o un a l m a c é n . 
En el estudio d e la s o c i e d a d , a u n tal como le t e n e m o s 

con todo su aparato de aná l i s i s , debe de h a b e r bas t an t e 
poesía. 

Una buena lógica, se r ia un vasto t ra tado d e todo el 
h o m b r e . 

La un ive rsa l idad , viveza y energ ía del mov imien to d e la 
p r i m e r a cruzada p rueba la ex i s tenc ia d e un esp í r i tu p ú -
bl ico : los pueblos tenían escasa c o m u n i c a c i ó n : pues ¿quién 
le hab ia c reado? 

En el respeto por las cosas a n t i g u a s , h a y a lgún m i s t e -
r io . 

Lo que se l lama pasiones polí t icas sue len s e r pas iones 
c o m u n e s . 

«La civilización es el vapor .» ¡Qué a b s u r d o ! esto define 
á a lgunos economis tas . 

Donde no hay cr i s t ian ismo la m u j e r está e sc l av izada : e s -
to se rá tal vez que allí se c u m p l e con m a s r i go r el cast igo. 
«Sub v i r i» etc. etc. 

Muy difícil ha s ido s i e m p r e , y s i e m p r e lo s e r á , bajo un 
gob ie rno c u a l q u i e r a , el cast igo d e aque l lo s c r í m e n e s q u e 
ó p roceden d e la exagerac ión d e los p r inc ip ios en que e l 
gob ie rno e s t r i ba , ó al m e n o s la l levan por m á s c a r a . Esto 
t i ene ra ices p ro fundas en el m i s m o corazon del h o m b r e , en 
s u en tend imien to y en la o rgan izac ión q u e en tal caso t ie-
n e n casi por necesidad el gob ie rno y sus d e p e n d e n c i a s . ¡ A 
cuán tos gobiernos eso m a t a ! 

En cada cr is is social nace un g e n i o : la España está en 
c r i s i s : ¿ d ó n d e está el g e n i o ? 

Las sociedades m o d e r n a s con la abol ic ion de la esc lav i -
t u d y con o t ros med ios , han a d q u i r i d o un fondo inago ta -
ble d e m o v i l i d a d : las ins t i tuc iones fijas y robus t a s e r a n 
pues m a s necesar ias q u e n u n c a . 

Quien se in teresa m u c h o po r las f o rmas po l í t i cas , mos -

t r ándose m u y entusias ta de este ó aquel s i s t e m a , ó es a m -

^ cosas m u y en g lobo , y h a -
c e b ien p o r q u e las cosas n o exis ten clasif icadas s m o en 
I b o la dif icul tad está en la debi l idad de l e n t e n d i m i e n t o 
f " o ñ n Tn= g r a n d e s talentos son poco c las i f i cadores , y 
2 E T ¿ Í s K - componer obras e l emen ta l e s Este 
c a r á c t e r , ó r u m b o ó esp í r i tu d é l a c i e n c . a , a u m e n l a l s 
d i f i cu l tades de un b u e n plan de i n s t r u c c i ó n , y la dif icul-

iad de e n c o n t r a r buenos profesores . 
En t i empo en que no sea m u c h a la fue rza de las ideas , 

p u e d e n eslas ha l la rse en d i scordanc ia con las cosas ; c u a n -
rio las ideas t i enen mucho in f lu jo , nó . 

Todos lo par t idos qu i s i e r an q u e el gobierno f u e r a una 
e x p r e s i ó n de sus op in iones y un sosten d e sus in tereses 
a s es q u e todos qu i s i e r an inf luencia en el g o b i e r n o : e s 
.decir que todos qu i s i e r an gob ie rno r e p r e s e n t a t i v o s i e s t u -
v i e r a n s e g u r o s de a lcanzar mayor ía . ¡Qué ver-dad m a s pal-
p a b l e ! Y cuán pocos p iensan en e l l a ! « M a n d a d , d i sponed 
S m o q u e r á i s ; yo ni qu i e ro i n t e rven i r en e l lo , ni a c o n s e -
j a r o s s iqu ie ra a u n en las cosas q u e á mí me a t a ñ e n ; a u n 
e n lo tocante á m i d i n e r o , » no está en la na tu ra leza de l 

h ° L a s o c i e d a d n e c e s i t a aho ra m u c h o la r e l i g i ó n , por es to 

n o podrá mos t rá rse le e squ iva . 
No es lo m i smo conocer la sana m o r a l q u e el sent i r la 

v i v a m e n t e ; y va m u c h o de sen t i r l a has ta con en tus i a smo 
4 p rac t i ca r l a cual se debe . . 

Bien y mal; lié aqu í unas pa labras d e mal de f in i r . _ 
Talento; ¡qué pa labra tan vaga ! Sus def in ic iones y c l a s i -

ficaciones d a r í a n lugar á una g r a n d e ob ra . 
Hav espír i tu de a soc i ac ión , p e r o es un espí r i tu déb i l , le 

fa l ta a l i e n t o , y solo la r e l ig ión puede dárse lo . 
Decís que el c r i s t i an ismo ha c iv i l izado el m u n d o ; esto 

e s dec i r que el c r i s t i an ismo es una ve rdad . 
Todo lo q u e está en con tac to con las neces idades de l 

.hombre , p r o g r e s a ; p o r q u e la neces idad es muy vivo a c i -



ca t e : y por esto en la época actual progresarán las cien -
cias relat ivas á la soc iedad , porque los sabios ocupan la 
silla del mando . En el siglo pasado estas ciencias habian 
sufr ido un horr ible ex t rav ío , y sin embargo se creía que 
habian adelantado; ¿y por qué? porque el hombre público 
gobernaba , y el sabio soñaba en su gab ine te : unid en una 
estas dos personas y vereis como se remedia el m a l ; esto 
explica el cambio de ideas despues de la revolución f r a n -
cesa, y también varios fenómenos muy extraños. 

Un curso de oratoria bien entendido seria un excelente 
curso de lógica. 

A los niños se les enseña la re tór ica y la poesía; ¡pobres 
niños! y luego la lógica: ¡pobres n iños! 

En tanto como se habla del espíritu de provincial ismo en 
España no sé que hasta ahora se haya fijado su ca rác te r , ni 
aun probado su existencia. 

¿Hay en España verdadera nacional idad? Si ó n ó : en 
qué consis te , sus causas , sus indicios; hé aqu í apuntado 
el objeto de una extensa obra . 

Arte de pensar y arte de no e r r a r , y también de no d e -
ja rse engaña r ; son cosas muy d i f e ren te s : la p r imera qu i -
zás 110 existe ni existir puede ; la segunda es d i f íc i l , pero 
nó imposible. 

Un viaje bien h e c h o , es tarea muy a rdua . 
Si bien se mira la única rel igión de los pueblos civi l i -

zados es el c r i s t ian ismo; esto dice mucho . 
Los mayores extravíos á veces proceden de abando-

narse demasiado al s en t imien to : las cuest iones sobre el 
su ic id io , pena de m u e r t e , formas políticas y otras se-
mejantes son un buen ejemplo. Bueno es escuchar el s en -
t imiento , pero si no se anda con prudenc ia en eso , bien 
pronto la verdad en muchas mater ias se rá tan varia como 
la organización y como las afecciones de nues t ro cuerpo . 

Hay en el fondo de nuestra alma una luz super ior á to-
das las afecciones de momento , una luz que es común á 
todos los h o m b r e s , y que es luz en todos t iempos; esto á * 
m a s de ser un aviso para no e r ra r en muchas cuest iones , * 

nos suminis t ra una robusta prueba de que el alma no es ei 
resul tado de la organización. 

No es fácil opinar contra los propios in t e re ses : estos 
a r ras t ran las opiniones. 

Bueno es el análisis; pero mi radas las pa r t e sá veces n o 
se conoce por eso el todo: si desmontamos una máquina , 
la mayor parte de los hombres no sabrán para qué sirven 
las piezas. 

Las clases sábias pervi r t ieron las ignoran tes ; ahora 
parece que t ra tan de enmendar el ye r ro ; pero la cosa es 
difícil. 

Por costumbre mi ramos el .derecho de testar como i n -
cues t ionable ; á la pr imera ojeada filosófica parece que 
t iemblan sus c imien tos , pero ahondando mas se e n c u e n -
t ran razones profundas y delicadas de esta legislación. 

Es bien notable que una filosofía que apenas se acuerda 
de la rel igión sino como de un hecho h u m a n o , esté s i em-
pre poseida del pensamiento que preside los deslinos de la 
humanidad. Diríase que teme descubr i r á Dios, y que Dios 
se le aparece en medio de una n u b e , en el curso de sus 
investigaciones. 

Se qu ie re popularizar la c i enc ia , y j amás habia andado 
por regiones tan encumbradas . 

La historia no debe olvidar un hecho , que quizás po-
cos han notado. Un hombre queria evitar la revolución 
f rancesa por medio de una r e fo rma ; y este hombre era 
el que se sujetó h u m i l d e m e n t e al juicio del Papa: e ra 
Fenelon. 

Podríase hacer una excelente obra sobre las modifica-
ciones que ser ian convenientes en la ins t rucción del c le ro , 
á causa de la nueva organización y nuevas necesidades de 
la soc iedad: allí se podría discut i r muy bien si es útil ó 
noc ivo , el separar la teología de las un ivers idades , e n -
ce r rándo la en los colegios. 

Economía política También debiera haber economía 
moral. 

El precepto contra las usuras es p rofundamente econó-



mico ; pues que de suyo t iende á des t ru i r zánganos, lo q u e 
es muy favorable á la p r o d u c t i o n . 

Dice Destutt-Traci (t. 2 , p. 219 , Econ. pol.): «En m a t e -
r ias algo dif íci les la práct ica es provis ionalmente bastante 
razonable mucho t iempo antes que lo sea la teor ía , y p u e -
de suplir muy bien por ella.» Sobre este par t icular pueden 
hacerse muchas ref lexiones . 

Casi s iempre se hab la , se ap laude , se cr i t ica por cos-
t u m b r e , y sobre todo por autoridad a jena. 

Las imaginaciones muy fue r t e s , y la sensibil idad m u y 
viva, no son los me jo res amigos de la lógica. 

Conviene ver lo q u e h a y : nó mas de lo que h a y : un 
hombre que se desvanece por debilidad de cabeza ú otras 
causas , en el mismo ins tan te que c ie r ra los ojos á la luz, 
figúrase quizás que ve bri l lantísimas cente l las , galanos 
colores y exquisi tos mat ices . 

Hay cierta manía de análisis que lleva á confundir lo 
todo, y hay cier to espíritu de exagerada imparcial idad 
q u e hace á los hombres muy parc ia les ; estas son e n f e r m e -
dades de difícil cu rac ión . 

Hay talentos c laros , porque son superf iciales: son como 
un arroyaelo de escasa p ro fund idad ; enturbiada un poco 
el a g u a , todavía se dis t inguen la a rena y piedreci tas del 
fondo. 

Hay talentos p rofundos pe ro c laros: son una grande a n -
to rcha , que todo lo a lumbra . 

El ingenio suple á veces el gen io : es como el agua q u e 
nos ofrece una gran p ro fund idad , re f le jándonosla i n m e n -
sidad del firmamento. 

Hay en el mundo un vacío; los gen ios , si le padecen, lo 
s ien ten mas porque lo t ienen mas g rande . 

Hay entendimientos q u e parecen na tu ra lmen te falsos: 
s iempre tienen la desgracia de verlo todo al revés. G u a r -
daos de disputar con ellos. 

Oís tal vez un s o l e m n e despropósito acompañado de una 
satisfacción admirable . ¿Por qué os cansais en re fu ta r le 

y en hacer ent rar en razón á su autor? quien lo ha dicho 
tan cumpl ido , no es capaz de comprende r la re fu tac ión . 

Desde la locura rematada á la cordura pe r f ec t a , hay una 
escala de muchos grados : el mundo está distr ibuido en 
ellos. Los ext remos son pocos. 

La prensa comenzó dando á luz la Biblia, y ha descen-
dido hasta el lenguaje de las ve rdu le ras ; como la música 
nació en los t emplos , y ha bajado hasta las tabernas . 

Los poetas ramplones no desacreditan á Homero y Vir -
gilio- una miserable sonata de bandur r ia nada qui ta á 
Rossini ni á Mozart; y los prodigios de Miguel Angelo y 
de Rafae l , no se destruyen por los mamarrachos de patios 
v esquinas . 
" La lengua no es el l engua je ; Ginés de Pasamonte habla-
ba la misma lengua del gran Gonzalo y de Fray Luis de 
León • y las mu je re s del ras t ro la misma lengua, pero nó el 
lenguaje de Santa Teresa ; los órganos de Marat la misma 
q u e Fenelon. 

En el mismo Capitolio t r iunfó el heroísmo y el par r i -

cidio. , , „ 
La revolución francesa fundió los e lementos de Francia 

como metales en cr isol , la Convención sacó la masa infor-
me- Napoleon la e laboró , cinceló y pulió. Genera lmente 
hay homogene idad; las diferencias que se notan son como 
las vetas de metales que no ligan. 

En Francia el gobierno representat ivo es la r ep resen ta -
c ión de la admin i s t r ac ión , salvo el derecho de c lamar . 

Si la prensa fuese el órgano de la opinion públ ica , en 
Francia el gobierno estar ía s iempre en abierta oposicion 
con esta. . . 

En política como en re l ig ión, el entus iasmo supone la 
f e , la pura razón enfr ia . 

En España no debe haber tolerancia rel igiosa ó de cu l -
tos, porque no se tolera lo que no existe. No hay disiden-
tes. Hay incrédulos , las personas de estos cumpl idamente 
se toleran. Culto no t ienen. 

El poder es violento cuando es débil. 



Sansón es la imágen del h o m b r e : poder y debil idad. 
La monarquía heredi tar ia es una especie de insacula-

ción. La perfección de la prudencia consiste en descon-
fiar de si misma. El vicio radica! de ciertas escuelas po-
l í t icas, consiste en el olvido de esta regla. Fundan la 
sociedad en un pacto y pretenden gobernar la con sola la 
razón. , 

Dido pidiendo al rey Ja ibas la permisión de comprar 
tanto te r reno como podria rodear con una piel de buey y 
cortándola despues en tan delgadas tiras que ciñeron "es-
pacio capaz de comprender una c iudad , es un hermoso 
emblema de la política astuta de Jos pueblos comerc ian-
tes. 

Se ha dicho que Constantino t rasladando á Bizancio la 
silla del imper io , lo enflaqueció; ¿no podria decirse q u e 
lo conservó, al menos en Oriente, construyendo una ú l t i -
ma t r inchera cont ra la i rrupción de los bárbaros? 

Hay reputaciones que se parecen á los cadáveres que so 
conservan enteros en una caja bien ce r rada : en dándoles 
el a i re se convier ten en polvo. 

La sátira se embota , la razón nó . 
El pensamiento falso expresado con una imágen br i l lan-

te es una mu je r fea cubierta con hermoso°velo. 

Los hombres ensalzados por los pueblos como emblema 
de l iber tad , suelen tener la humorada de Marco Antonio 
que desposado con Minerva por el voto de los a tenienses 
se hizo pagar el dote que á tan noble consorte cor respon-
día . 

Los ambiciosos marchan á la Urania , al lado de la i m á -
gen de Ja l iber tad , como Pisistrato á la fortaleza de Ate-

• ñas , al lado de la gallarda doncella que representaba á 
Minerva. 

Conviene ap rende r las regias y acostumbrarse á ellas 
como los músicos al compás: despues lo l levan sin adver-
tirlo. 

Los hombres son como las figuras de bar ro : conviene 

q u e se sequen en e! mo lde ; del contrar io no toman la 
forma. 

Pobre cabeza donde no hay p re s iden t e : este falta á los 
hombres sin carácter . 

La par te intel igente de una nación ha de estar en m o v i -
m i e n t o , y d i r ig i r ; pero ¿y si está loca, ó va e r rada? ¡A 
cuántos individuos 110 pierde una cabeza , un pensamiento 
falso! v i r tud , sa lud , f o r t u n a , h o n o r ; todo lo echa á pe r -
der . Hé aquí la soc iedad , con la intel igencia en extravío. 

¿Qué me importa un ar t ículo fu lminante contra una 
exacc ión , mien t ras mi ro en casa los soldados del a p r e -
mio? 

Estamos los españoles en medio del m a r , es menes te r 
acostumbrarse á las tormentas . 

El pueblo comprende mas pronto el lenguaje de las pa-
siones que el de la razón. 

La sociedad actual es una mujer delante de un espejo. 
En la actualidad todo se hace por acto reílejo. 
La intel igencia es la luz que gu ia , la moral la ley que 

arregla y a rmon iza , la felicidad el termino y el premio. 
Una política ciega no at iende s iquiera á los hechos con-

sumados , una política injusta los acepta y consol ida , la 
just icia y la prudencia no qu ie ren ni uno ni otro. 

Dos hombres que no se en t i enden , son dos ins t rumen-
tos que no están en a rmonía . 

Se dice que la verdad nunca d a ñ a , lo niego. 
Un hombre con pereza es un reloj sin cuerda . 
Tenemos un nuevo paupe r i smo , los jóvenes i lustrados. 
España es un pueblo nuevo , aquí podrían hacerse g ran -

des ensayos. 
En Cataluña tenemos la civilización española y la cu l t u -

ra f rancesa . 
Las sociedades no se mueven con la r i s a , s ino con los 

intereses y la convicción. 
Nuestros padres abundaban en buen sent ido , nosotros 

en razón. ¿La verdad de qué parle es tá? 



¿Se nos pretenderá dar la central ización f r ancesa , el 
eclecticismo filosófico, la civilización v a p o r ? 

De la impotencia guberna t iva nace el pandillaje. 
Quien no gobierna no t iene el apoyo de la nac ión; el 

inst into de conservación hace buscar un apoyo; y de aquí 
el pandillaje que es una compañía de seguros mutuos. Apo-
yadme y yo os dejaré hacer . Es sencil lo pero peligroso. 

Para conservarse los g randes part idos como los grandes 
h o m b r e s , gobiernan; los mezquinos in t r igan ; los malva-
dos cor rompen; los osados opr imen . 

Para constituir la d ic tadura completa son m e n e s t e r : 
1." Genio en el candidato. 2.° Disolución social y política. 
3." Ausencia é imposibilidad del gobierno legal. 4.° Fuerza 
é influencia exterior en la nac ión . 

Para mandar sirven los ambic iosos , mas no los vanos. 
¿Quereis apreciar la fuerza de una s i tuación? ved qué 

ideas é intereses represen ta . 
¿Quereis otra señal mas senci l la? ved qué hombres fi-

guran en ella. 
¿Qué valdría el respeto al t rono si tuviésemos la a n a r -

quía? la tempestad no dejaría de serlo por l levar r e spe -
tuosamente en sus alas una niña dormida . 

Mientras los cuerpos políticos hayan de ar reglar todas las 
cuest iones políticas no saldremos jamás de la política, es 
decir del malestar. 

Los poderes nacidos de una revoluc ión , tienen por e¡ 
mismo hecho facultades d iscrec iona les : su blanco y n o r -
ma es la conveniencia públ ica ; su límite la razón y la 
mora l . ¡Cuántas cosas ilegales son legít imas y cuántas 
cosas ilegítimas son legales! 

Observan los químicos q u e los cuerpos que t ienen poca 
af in idad, aunque puedan combinarse de d i fe rentes mane-
ra s , dan un compuesto en q u e se notan las propiedades 
d e los componentes : en una combinación de agua y azú-
c a r , ó de agua y sal , se descubren s i empre las del azúcar 
y del a g u a , y las de esta y de la sal. Este fenómeno lo re-
cordamos al pensar en ciertas fusiones políticas. Vendaos 

los ojos, que no veáis el l íqu ido , tocadle con la punta de 
la l engua , y diréis luego: « a q u í hay a g u a , aquí azúcar , 
aquí sal .» 

Hay ciertas soluciones en que los cuerpos no quedan 
mezclados sino mien t r a s dura el ca lo r : en enfr iándose el 
l iqu ido , se verifica la separación. No hay que hacer caso 
de ciertas mezc las , de cierta homogeneidad apa ren t e : 
dejad que se enfr ie el l íquido. 

Cuando un part ido político carece de convicciones , es-
tá privado de v ida; entonces es como los cuerpos inorgá-
nicos que no se nutren, s ino que crecen por agregación 6 
yuxtaposición; en tal caso son incapaces de modificarse. 
Combinadlos con otro cuerpo cualquiera , s i empre se se-
paran y efectúan la cristalización. Como se presentaban 
an t e s , se presentarán d e s p u e s : si alguna vez los habéis 
med ido , sabed q u e será la misma su figura; para conocer 
sus ángulos no necesitáis apl icar de nuevo el goniómetro; 
sin peligro de e r ro r podéis se rv i ros de la medida vieja. 

No os alucine el ver que un metal ha perdido su dureza , 
y q u e corre y c i rcula como los otros l íquidos: ¿ n o ve is 
q u e está expuesto á una t empera tu ra muy elevada? Dejad 
que esta ba je ; el metal volverá á su estado primitivo. 

Para mantener en fusión dos cuerpos que se repe len , es 
necesar io un te rcero que prepondere sobre la acción de 
cada uno de el los , que absorbiéndolos los una. Hé aquí 
una imágen bastante fiel del poder monárquico . 

La monarquía hered i ta r ia es una especie de aplicación 
del sistema de la suer te . ¡Tanto teme la sociedad el poner 
en movimiento muchas voluntades en un negocio de im -
portancia! No se fia ni de los candidatos ni de los e l e c -
tores. 

Se dice que la repet ic ión de una idea la gas ta : la a se r -
ción es muy dudosa : una insigne fa lsedad, una so lemne 
ex t ravaganc ia , incu lcadas de continuo y con serenidad, 
producen no pocas veces un efecto sorprendente . 

Se suele decir el calor de la convicción; ¡cuán á menudo 
podría decirse la convicción del calor! 



Hay hombres que no pueden sostener su reputación s ino 
ocul tos t ras una m a m p a r a ; salen á las tablas; se ve que 
era el mons parturiens; el público los silba. ¿Quién t iene 
la culpa? 

Quizás ahora se hace justicia á los hombres mucho m a s 
pronto que antes. La razón es porque un siglo de ahora es 
mas que diez siglos anteriores. La posteridad se ant ic ipa, 
llega ya en vida de quien apela á su fallo. 

Hobbes decia que si hubiese leido tanto como otros, s e -
r ia tan ignorante como ellos: esta es una exageración que 
enc ie r ra un significado profundo. 

Conocemos mas los l ibros que las cosas; y el ser sabio 
consiste en saber cosas y no libros. 

La educación es al hombre lo que el molde al b a r r o : le 
da la forma. 

La inconsecuencia natura l al h o m b r e , p roduce grandes 
males y grandes bienes. ¿Cómo? un hombre religioso 
consecuente seria un modelo; hé aquí los males de la i n -
consecuencia : un impío consecuente observaría una con-
ducta monstruosa; hé aquí un bien de la inconsecuencia . 

También hay vanidad en la pretensión de no ser vafio. 
La vanidad es la molicie del orgullo. 
El orgulloso será con f recuenc ia vano , si no e jerce gran 

dominio sobre sí mismo. Y como este dominio es muy di -
fícil sin virtud sólida, los orgullosos son vanos con m a s 
f r ecuenc ia de lo que ellos creen. 

Una niña que en la edad de la he rmosura y de las i lu-
siones se consagra al servicio de los enfe rmos , mues t r a 
mas grandor de ánimo que todos los conquistadores del 
mundo . 

Bienaventurados los que lloran, dijo Jesucr is to : ¡ qué pa-
labra.! ¡y en qué siglo! ella por sí sola anunciaba á la 
humanidad un nuevo porveni r . 

El alma con las pasiones exal tadas es el cuerpo en ca -
lentura . Tirita de f r ió , y tal vez el ambiente está a rd ien-
d o ; se abrasa , y la atmósfera está helada. Lo p r imero q u e 

debiéramos hacer en un caso semejante es no juzgar de 
nada. 

La perfección del dis imulo consiste en encubr i r le . 
La condescendencia habitual no está reñida con una 

gran firmeza de carácter . Esta es una cualidad preciosa 
que conviene economizar. 

No hay nada mas insulso que la pretensión de ser g ra -
cioso. 

A los hombres grandes se los l lama con solo su nombre, 
á secas. Esto es muy significativo. Es que la idea principal 
no necesita ni consiente accesorios. 

La afectación es intolerable; y la peor es la afectación 
de la natural idad. 

Los hombres que alaban s i e m p r e , son ó s imples ó ba-
jos ; los que no alaban nunca , ó son imbéciles ó envidiosos. 

Los hombres grandes son senci l los , y los medianos son 
ampulosos , por la misma razón que los cobardes sonbra-
vatones , y los val ientes no. 

Suele dis t inguirse en t re la honradez política y la honra-
dez p r ivada ; á quien no ha manejado con delicadeza los 
negocios par t i cu la res , no le fiara yo la hacienda pública. 
Hay mayor cebo y menor peligro. 

Hay objetos que no se ven si no se s ienten; y no se ven 
bien si se s ienten demasiado. El sent imiento en tal caso es 
una especie de l e u t e ; es difícil acertar en la graduación 
mas adecuada. 

Si se combinan en un mismo sugeío la r iqueza, la igno-
ranc ia , la inmoral idad , la p resunc ión , y la falta de edu-
cación , el resultado es una cosa intolerable. 

Cuando un objeto está presente sent imos su nada ; por 
esto prefer imos vivir de recuerdos y esperanzas. 

No es tolerante quien no tolera la in tolerancia . 
Muchos hombres exageran sus fuerzas ; pero también los 

hay que no las conocen; ¡qué fortuna para ellos y para los 
demás , si hubiera quien se las revelase! 

En la sociedad hay muchos hombres dislocados; podrían 
ser úti les y no hacen mas q u e dañar ó embarazar . MMCIWAV. TOHOrv.-il) 



Si hub iese un medio s egu ro de descubr i r las d isposic io-
nes par t iculares de cada u n o , no es posible dec i r has ta 
qué punto se mul t ip l i ca r ían las f u e r z a s de la h u m a n i d a d . 

De un pensamiento expresado s e c a m e n t e á otro cub ie r to 
con una imágen f e l i z , va la m i s m a d i f e renc ia q u e de una 
bala t i rada con la mano á o t ra d i s p a r a d a con un fusi l . 

Cuando uno r ecue rda lo q u e e r a la Europa c inco siglos 
a t r á s , la imaginac ión se a s o m b r a al p e n s a r lo q u e será d e 

aqui á cinco siglos. 
El porveni r de las nac iones civi l izadas en t r ana a c o n t e -

c i m i e n t o s tan colosales y m u d a n z a s tan p r o f u n d a s , q u e 
p robab lemente nosotros n o nos f o r m a m o s d e ello n i n g u n a 
i d e a , ni somos capaces d e fo rmárnos l a . 

El medio para deshacerse de un h o m b r e a m a n t e de con-
t r adec i r , es callar y e scuchar r e p o s a d a m e n t e . Atacará p r i -
mero lo q u e habé i s d i c h o , luego lo que pensa rá que q u e -
re i s d e c i r ; esto e s , vues t ras op in iones rea les ó p resun tas ; 
pero al fin se cansa y se a b u r r e , fas t id iado de una vict ima 
que se hace el m u e r t o . 

Esos h o m b r e s , e te rnos i m p u g n a d o r e s d e todo, son c o -
m o las balas de c a ñ ó n ; d e r r i b a n una m u r a l l a de m u c h o 
espesor y muy r e c i a , y p i e r d e n la f u e r z a en e n c o n t r a n d o 

a lgunos colchones . 
Pa ra las cosas g randes y a rduas se n e c e s i t a n , c o m b i n a -

ción sosegada, voluntad d e c i d i d a , acc ión v igorosa : cabe -
za de h ie lo , corazon de f u e g o , m a n o de h i e r r o . 

La religión es la mejor filosofía d e la h i s tor ia . 
Los perezosos sue len ser g r a n d e s p royec t i s t a s ; asi es-

tando faltos de rea l idad se engañan con i l u s i o n e s ; y ade-
m á s el t raba jar solo en p royec to se av i ene m u y b ien con 
el no hacer n a d a , s u m a fel ic idad del perezoso. 

El adelanto de la m a q u i n a r i a va r e c l a m a n d o cada día 
es tablecimientos m a y o r e s ; estos t raen la acumulac ión de 
la r i q u e z a ; de la a cumulac ión resu l t a la mi se r i a del m a -
yor n ú m e r o ; de t ene r á la h u m a n i d a d en su c a r r e r a , es i m -
posib le ; ¿á dónde vamos á p a r a r ? El en t end imien to se 
a b r u m a y el corazon s e contr is ta . ¿Cómo se resue lve el 
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prob lema? ¿Se rá que la Prov idenc ia tenga r e se rvado pa ra 
lo ven idero a lgún a r cano v e n t u r o s o , pero que la p ro le d e 
Adán no h a y a de a lcanzar le s ino despues d e mucho s u b i -
mien to , como tantas veces le ha suced ido? 

Al ve r como p e r e c e n á mi l lones los i nd iv iduos , como 
s u f r e n inexpl icab les padec imien tos gene rac iones en te ras 
tal vez d u r a n t e largos s ig los , pa ra ob tener el t r i un fo de 
una idea , ó el a r r a igo de u n a i n s t i t u c i ó n , sal tan a a vis-
ta dos v e r d a d e s : 1.a q u e el des t ino de l individuo h u m a n o 
no acaba en la t i e r r a ; 2.a que ese s e r que l l amamos h u -
man idad está subord inado á los des ignios de una P r o u -

I T l a I n g l a t e r r a desaparec iese del m a p a d e E u r o p a , r e -

sul tar ía un desequi l ib r io q u e ha r í a imposible la paz en ro -

j e n a lgunos que la E u r o p a n o p u e d e y a p a s a r p o r c o n -

IIictos semejantes al de la i r rupc ión de os W i t a i » ^ 

N o r t e , ó d e los á r abes ; pero tal vez no l i a r r e f l e x o n a d o 

bas tante sobre lo que de si podr í a dar el Asia 
por la Rusia. Mehemed-Alí con sus ensayos en pequeno h a 
evidenciado que el Or ien te es suscep t ib le de grandes r e 
voluciones . — J- B. 
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MARZO DK 1 8 í í . ) — Barcelona. Articulo 1 . ° R e f l e x i o n e s s o -
b r e l a s c a u s a s d e s u p r o s p e r i d a d , y r e f u t a c i ó n d e a l g u -
n a s p r e o c u p a c i o n e s . C o t e j o e n t r e Madr id y B a r c e l o n a . 
O p i n i o n d e l g e n e r a l S e o a n e . Lo q u e d icen los e n e m i g o s 
d e l e n g r a n d e c i m i e n t o d e B a r c e l o n a E x a m í n a s e s u i n -
f l u e n c i a i n d u s t r i a l y m e r c a n t i l s o b r e las p o b l a c i o n e s s u -
b a l t e r n a s d e l P r i n c i p a d o . R e f l e x i o n e s g e n e r a l e s s o b r e 
l a i n f l u e n c i a d e l a s g r a n d e s c a p i t a l e s e u r o p e a s . . . . 5 

Sobre la instrucción del clero. Diferentes sistemas segu idos 
p o r los a p o l o g i s t a s d e la R e l i g i o n . N e c e s i d a d e s p e c u l i a -
r e s d e c a d a é p o c a , p r e c i s i o n d e a c o m o d a r s e á e l l a s . Ad-
m i r a b l e e f e c t o q u e p r o d u c e l a r e u n i o n e n u n a m i s m a 
p e r s o n a d e s a n t i d a d , d e s a b i d u r í a , y d e l s a c e r d o c i o . 
N e c e s i d a d d e d o t a r b i e n l a s c á t e d r a s de l o s s e m i n a r i o s . 
A l g u n a s o b s e r v a c i o n e s s o b r e e l a i s l a m i e n t o d e l a e n s e -
ñ a n z a e c l e s i á s t i c a . E f e c t o s q u e p u e d e p r o d u c i r . D i f e -
r e n c i a e n t r e n u e s t r o s i g lo y l o s a n t e r i o r e s i:¡ 

El Socialismo. Art. l . ° E f e c t o q u e p r o d u c e n l a s d o c t r i n a s 
s o c i a l i s t a s . L a s i l u s i o n e s d e e s t a e s c u e l a no s o n p a r a 
d e s p r e c i a d a s . C a r á c t e r q u e d i s t i n g u e á los m o d e r n o s 
s o c i a l i s t a s d e los a n t i g u o s u t o p i s t a s . C a u s a s d e e s t e f e -
n ó m e n o . C o m o s e p r e s e n t a l a s o c i e d a d sin l a s l u c e s d e 
l a r a z ó n c r i s t i a n a . A s p e c t o a f l i c t i v o q u e o f r e c e l a h u -
m a n i d a d . R e f l e x i o n e s c o n s o l a d o r a s q u e s u g i e r e l a R e l i -
g i o n • . . 20 

Algunas re/lecciones sobre la vida y la influencia de los párro-
cos rurales. C o n t r a s t e s d e l a v i d a d e l p á r r o c o . E f e c t o s 
q u e d e e l l a r e s u l t a n . I n t e r é s q u e t i e n e n l a I g l e s i a y e l 
E s t a d o e n q u e los p á r r o c o s c o r r e s p o n d a n d i g n a m e n t e 
a l o b j e t o d e s u m i s i ó n . I n f l u e n c i a q u e p u e d e n t e n e r los 
p á r r o c o s e n e l d e s a r r o l l o d e l a p r o s p e r i d a d p ú b l i c a . 
A p l i c a c i ó n á E s p a ñ a . Los p á r r o c o s y l a e s t a d í s t i c a . Co -
m o p o d r í a n e s t o s c o n t r i b u i r á l a m e j o r a d e r a m o t a c 

i m p o r t a n t e „ s 

Polémica religiosa. Carta décima á un escéptico en materias de 
religión. E s c u e l a filosófica f r a n c e s a d e Mr . Cous in . R a -
z o n e s q u e t i e n e e l c l e r o f r a n c é s p a r a l e v a n t a r l a voz 
c o n t r a e l l a . Lo q u e e n s e n a b a Mr . C o u s i n e n 1818 y e n 
1819. S u p a n t e í s m o . C i t a s j u s t i f i c a t i v a s . Con l a s t e o r í a s 
d e Mr. C o u s i n , t o d a s l a s r e l i g i o n e s q u e d a n r e d u c i d a s á 

l a n a d a . C o n c l u s i ó n 3 -
Barcelona. Art. 2 ° La cuestión del derribo de murallas y for-

talezas examinado bajo el punto de vista militar y político 
E s t a d o d e l a c u e s t i ó n . G r a v e s r a z o n e s q u e m i l i t a n p o r 
a m b a s p a r t e s . S u p o s i c i ó n d e u n a i n v a s i ó n e x t r a n j e r a . 
R a z o n e s q u e e n t a l c a s o m i l i t a n á f a v o r d e l a c o n t i n u a -
c ión d e l p r e s e n t e e s t a d o . R a z o n e s e n c o n t r a . Q u i z á s e s -
t a s s o n m a s g r a v e s q a e a q u e l l a s . D i l e m a d e d i f íc i l s o l u -
c i ó n . La c u e s t i ó n d e l a s f o r t i f i c a c i o n e s c o n s i d e r a d a c o n 
r e l a c i ó n á l a c o n s e r v a c i ó n d e l ó r d e n . P a r a e s t o d e n a d a 
s i r v e n l a s m u r a l l a s . La c u e s t i ó n q u e d a r e d u c i d a á si 
c o n v i e n e ó n ó c o n s e r v a r a l g u n o s f u e r t e s q u e d o m i n e n 
la p o b l a c i o n . G r a v e s r a z o n e s q u e m i l i t a n p o r a m b o s l a -
d o s . Lo q u e p r o d u c e u n b o m b a r d e o . Daf io q u e h izo á 
E s p a r t e r o e s t e a c t o d e c r u e l d a d . C u á l e s s o n los v e r d a -
d e r o s m e d i o s d e g o b i e r n o . G r a v e d a d d e l a p r e s e n t e 
c u e s t i ó n . P u l s o y d e t e n i m i e n t o c o n q u e s e d e b e p r o c e -
d e r e n e l l a . A q u i e n s e d e b e r í a o i r a n t e s d e r e s o l v e r l a 
V e n t a j a s m a t e r i a l e s q u e B a r c e l o n a r e p o r t a r l a d e l d e r -
r i b o . C o n j e t n r a s s o b r e e l p o r v e n i r d e l a c u e s t i ó n d e l a s 

m u r a l l a s ^ 
El Socialismo. Art. 2.° Teorías de Roberto Owen. Cii cunstan- " 

c i a s p a r t i c u l a r e s d e e s t e i n n o v a d o r . S u manifiesto d e 
L ó n d r e s . R e c h a z a t o d o s los s i s t e m a s s o c i a l e s q u e h a n 
e x i s t i d o h a s t a a h o r a . I n t o l e r a b l e o r g u l l o d e O w e n Lo 
q u e s o n l o s i n n o v a d o r e s s i n e l c r i s t i a n i s m o . O r i g e n d e 
s u s e r r o r e s . S u s c a l u m n i a s c o n t r a l a h u m a n i d a d . S u s 
p o m p o s a s p r o m e s a s . N u e v o e s p í r i t u y n u e v a v o l u n t a d 
q u e p r e t e n d e p r o d u c i r e n el g é n e r o h u m a n o . B i e n e s t a r 
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u n i v e r s a l . P r o n t i l u d d e s u r e a l i z a c i ó n . O w e n se l i s o n j e a 
d e r e a l i z a r s u s tan b r i l l a n t e s s u e ñ o s s in r e v o l u c i o n e s 
s a n g r i e n t a s . C o n s i d e r a c i o n e s q u e q u i e r e t e n e r á lo q u e 
él a p e l l i d a l a s v ie jas s u p e r s t i c i o n e s . E x t r a ñ a c o n f i a n z a 
con q u e h a b l a d e s o s p r o v e c t o s y d e l a p r o x i m i d a d d e 
s u r e a l i z a c i ó n 

rl Socialismo. Art. 3.° C o n t i n u a la e x p o s i c i ó n d e l a s t e o r í a s 
' d e O w e n . Lo q u e e s el h o m b r e s e g ú n l a s d o c t r i n a s d e 

e s t e r e f o r m a d o r . La d o c t r i n a d e O w e n e s u n p l a g i o d e 
l a e s c u e l a m a t e r i a l i s t a y f a t a l i s t a . N iega l a e s p i r i t u a l i -
d a d d e l a l m a v el l i b r e a l b e d r í o . H o r r i b l e s c o n s e c u e n -
c i a s d e s e m e j a n t e d o c t r i n a . En q u é c o n s i s t e s e g ú n é l la 

v e r d a d e r a fe l i c idad • • • 
n socialismo. Art. 4." C o n t i n u a e l e x a m e n d e l a s t e o r í a s 

d e R o b e r t o O w e n . Cua l e s la r e l i g i ó n d e e s t e r e f o r m a -
d o r S u s e r r o r e s s o b r e e l c u l t o . C i e n c i a d e g o b i e r n o , 
n n i ' e r e l l e g a r á la abo l i c ion d e t o d a r e c o m p e n s a y d e 
t o d a n e n a Q u i e r e d e c l a r a r la c o m p l e t a i r r e s p o n s a b i l i -
d a d d e l i n d i v i d u o . Lo q u e s e r i a la s o c i e d a d con e s t a s 
U n r t r i n a s Vida c o m ú n . I m p o s i b i l i d a d d e r e a l i z a r l a . Las 
i p r a r a u í a s d e O w e n . S u s i s t e m a d e e d u c a c i ó n . O w e n 
«Lita 1a r i e n d a á t o d a s l a s p a s i o n e s . Su s i s t e m a c o n s i -
d e r a d o b a j o e l a s p e c t o e c o n ó m i c o . Su i n f l u e n c i a en a u -
m e n t a r l a v io lenc ia d e l a s p a s i o n e s y e l c h o q u e d e los 
i n t e r e s e s i n d i v i d u a l e s . Lo q u e e s la v i d a c o m ú n b a j o l a 

„ f l u e n c i a r e l ig iosa . E l r e s u l t a d o d e l s i s t e m a d e O w e n 

s e r í a l a p e r e z a , la i n d o l e n c i a m a s c u m p l i d a , e l to ta l 
a b a n d o n o á todo l i n a j e d e p a s i o n e s . S e c o n f i r m a con lo 
« » p e d i d o á O w e n e n A m é r i c a en s u e n s a y o d e N e w - H a r -
rnnnv E s m e n e s t e r c o n t a r c o n los h o m b r e s t a l e s c o m o 
son e n s í , no c o m o d e s e a r í a m o s q u e f u e s e n . C o n c l u -

J'Zoaa Art. 3> S e d e s v a n e c e u n e r r o r s o b r e las c a u s a s 
, í Í S s r e v u e l t a s . D i f e r e n c i a e n t r e B a r c e l o n a y l a s d e -
m á s J c a p i t a l e s d e E s p a ñ a . P a p e l q u e h a r e p r e s e n t a d o 

J e 1833. Causas q u e h a n p r o d u c i d o e s t e f e n ó m e n o . 
n o h a d i m a n a d o d e l p r o v i n c i a l i s m o . R e f l e x i o n e s s o b r e 
M t ? p a r t i c u l a r . E q u i v o c a c i o n e s q u e con r e s p e c t o a l e_s-
nipit«« d e C a t a l u ñ a c o r r e n m u y v á l i d a s as í en E s p a ñ a 
»•orno e n e l e x t r a n j e r o . S e d e s v a n e c e n con l a h i s t o r i a 
« n í a m a n o . Revo luc ión d e 1640. G u e r r a d e s u c e s i ó n . 
F f e c t o s d e l a pol í t ica d e l a c a s a d e B o r b o n . E f e c t o s d e 
l a r e v o l u c i ó n f r a n c e s a . D e s p u e s d e e s t e s u c e s o el p r o -
v i n c i a l i s m o de C a l a l u ü a h a d e s a p a r e c i d o ca s i d e l todo. 
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Polémica religiosa. Carta undécimaúunescéptico en materias 
de religión. Cómo h a p o d i d o i n t r o d u c i r s e e n F r a n c i a l a 
filosofta a l e m a n a . Su opos ic ion con e l g e n i o f r a n c é s . 
C o n j e t u r a s s o b r e e l p o r v e n i r d e e s t a filosofía en F r a n -
c i a . S e p r o p o n e el a r g u m e n t o d e u n e s c é p t i c o c o n l r a la 
Re l ig ión c r i s t i a n a . P a l a b r a s d e l e s c é p t i c o . Su e q u i v o c a -
c ión s o b r e la e n s e ñ a n z a d e l c r i s t i a n i s m o c o n r e s p e c t o 
a l a m o r p r o p i o . E s fa l so q u e l a Re l ig ión nos p r o h i b a 
a m a r n o s á n o s o t r o s m i s m o s . P r u e b a s s a c a d a s de l m i s m o 
c a t e c i s m o . Lo q u e s ign i f i c a e l p r i n c i p i o d e la c a r i d a d 
b i e n o r d e n a d a . Lo q u e nos d i c e el c a t e c i s m o s o b r e e l 
o r i g e n y d e s t i n o d e l h o m b r e . La Re l ig ión c r i s t i a n a h e r -
m a n a y a r m o n i z a d e u n a m a n e r a a d m i r a b l e el a m o r d e 
D ios , e l d e sí m i s m o y el d e l p ró j imo . Cómo s e e n t i e n d e 
l a m u e r t e de l a m o r p rop io d e q u e h a b l a n los a u t o r e s 
m í s t i c o s . Cómo se e n t i e n d e el a b o r r e c i m i e n t o d e sí m i s -
m o . Cómo e n t e n d í a n los s a n t o s e l a m o r p rop io en m e d i o 
d e s u s m o r t i f i c a c i o n e s . R e c u r s o s q u e l e q u e d a n a l e s -
c é p t i c o d e s p u e s d e d e s b a r a t a d o s s u s a r g u m e n t o s . N u e -
vo t e r r e n o en q u e en ta l c a s o se c o l o c a r í a la c u e s t i ó n . 
La m o r a l d e l E v a n g e l i o h a s ido a p l a u d i d a h a s t a p o r los 
m a s v i o l e n t o s e n e m i g o s d e l c r i s t i a n i s m o . Un c o n s e j o á 

los i m p u g n a d o r e s d e la Rel ig ión c r i s t i a n a 9 Í 
( N Ú M E R O DE LA R E V I S T A C O R R E S P O N D I E N T E AL 1 DE S E T I E M -

BRE DE 1844).— Barcelona. Art. í . ° Rápida o j e a d a sobre las 
revueltas de Barcelona desde 1833, y exámen de sus causas. 
S i t u a c i ó n d e B a r c e l o n a a l p r i n c i p i o d e la r e v o l u c i ó n . 
S u s d i s p o s i c i o n e s p a r t i c u l a r e s p a r a c o n t a g i a r s e . P o p u -
l a r i d a d d e l a r e v o l u c i ó n e n B a r c e l o n a e n 1833. E m p i e z a 
l a r e a c c i ó n d e i d e a s e n 1833. S u c e s o s d e 1850. R e v o l u -
c ión d e 1842. P r o n u n c i a m i e n t o d e j u n i o . S i t u a c i ó n ac -
t u a l 103 

Instrucción primaria. Su i m p o r t a n c i a b a j o el a s p e c t o re l i -
g i o s o y m o r a l . Lo q u e d e b e n se r los m a e s t r o s . Dos c a l i -
d a d e s d e la i n f a n c i a . N e c e s i d a d d e q u e los m a e s t r o s p r o -
f e s e n p r i n c i p i o s r e l i g i o s o s . I n c o n v e n i e n t e s d e la ficción 
e n e s t e p a r t i c u l a r . Cómo se e n s e i l a la Rel ig ión á los n i -
ñ o s . O b s e r v a c i o n e s s o b r e e s t e p u n t o . A r i t m é t i c a . Obser -
v a c i o n e s s o b r e e l l a . La p r e c o c i d a d . S i t u a c i ó n a c t u a l d e 
E s p a ñ a con r e s p e c t o á la i n s t r u c c i ó n p r i m a r i a . . . . 113 

Barcelona. Art. 5 " Consideraciones generales sobre los efectos 
del desarrollo de la industria en las sociedades modernas. 
División e n t r e f a b r i c a n t e s y t r a b a j a d o r e s . Sus r e l a c i o -
n e s con l a s i t u a c i ó n d e los d e m á s p a í s e s i n d u s t r i a l e s . 
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D o l e n c i a d e las s o c i e d a d e s m o d e r n a s . A t r a s o d e Ja e c o -
n o m í a po l í t i c a b a j o el a s p e c t o s o c i a l . Un d i c h o c é l e b r e . 
Kazon d e q u e la i n d u s t r i a a u m e n t e los p o b r e s . R e f l e x i o -
n e s s o b r e los g r a n d e s e s t a b l e c i m i e n t o s . 

Polémica religiosa. Carta duodécima á m escéptico en mate-
ñas de religión. El E v a n g e l i o y l a s p a s i o n e s . m , 

Barcelona. Art. 6.° tielaáwes entre fabricantes y trabajado-
res O b s e r v a c i o n e s s o b r e la s o c i e d a d d e t e j e d o r e s . I n d i -
c a c i ó n d e a l g u n o s m e d i o s c o n c i l i a t o r i o s . . J S ! 

Polémica religiosa. Carta decimotercia á un estíptico en mate-
rias de religión. La humildad. Equivocaciones de un es-
c e p t i c o . Dicho d e S a n i a T e r e s a . P a s a j e d e S a n F r a n c i s c o 
o e s a l e s . Cómo d e b e e n t e n d e r s e l a h u m i l d a d . C u a n a g r a -
d a b l e e s l a h u m i l d a d á los o j o s d e l m u n d o . } 5 8 

1-A Socialismo. Art. 5." la utopia de Tomás Moro. Noticia de 
l o m a s Moro. R e s e ñ a d e s u s d o c t r i n a s . I d e a d e l a u t o p i a 169 

tiSocialismo. Art. 6." La utopia de Tomás Moro. Concluve 
l a r e s e ñ a d e l a s d o c t r i n a s d e T o m á s Moro . . . " 178 

V e r d a d e r a i d e a del v a l o r ó r e f l e x i o n e s s o b r e el o r i g e n , n a • 
t u r a l e z a y v a r i e d a d e s d e l o s p r e c i o s . . 18» 

El Socialismo. Art. 7.° Dos p a l a b r a s á l u i s R e v b a u t c o n r e s -
p e c t o a s u o b r a U l u l a d a E s t u d i o s s o b r e los r e f o r m a d o -
r e s c o n t e m p o r á n e o s r e l a t i v a m e n t e á l a R e l i g i ó n c r i s -
l i a n ; l
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Las s o c i e d a d e s b í b l i c a s y la e n c í c l i c a d e l P a p a ' 204 

Sobre la Revista de los intereses materiales y morales del señor 
D. Ramón de la Sagra. .1 rl. l 

Literatura. Obras de D. Juan Manuel de Berriozubai Traduc-
ción de El Crucifijo; del Himno del Angel de la tierra; de 
hl hombre á lord Bijron; la Crisiiada de Ilojcda. Nolicia de 
e s l e p o e m a . P lan d e l t r a b a j o h e c h o p o r e l S r . d e B e r r i o -
z a b a l en la N u e v a C r i s l i a d a . M u e s t r a : La v e s t i d u r a d e 
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